/« 


-ís::^^^Si&:, 


*«?#■ 


^«^'N-.     ^\ 


^-- — r.^ 


RIQUEZA 


DE 


LAS   NACIONES. 


TOMO  ni. 


^ 


X^>-/itxx=XJ^ 


INVESTIGACIÓN 
DE  LA  NATURALEZA 

Y    CAUSAS 

DE  LA 

RIQUEZA  DE  LAS  NACIONES: 

Escrita  ex  Ingles  por  el  Dr.  Adam  Smith, 

y  traducida  al  Castellano  por  el  Lie.  D.  Josef  Alo x SO 

Ortiz,  con  varias  Notas  y  Ilustraciones  relativas 

á  España. 

Segunda  edición  muy  corregida  y  mejorada. 

TOMO  III. 


En  Valladolid! 

En  la  Oficina  de  la  Viuda  é  Hijos  de  Santander. 
Año  de   1806. 


■';,-.•  I  í\/ >-< 


\a70 


N.    // 


..líYOÍ^' 


S  65"^ 


índice 

^WJ^  CAPÍTULOS    DEL   TOMO 

/^y\i . 'IÍkv.  \      Tercero. 

fií^^^^í  C7    LIBRO   IV. 


Üstemas  de  Economía  Polí- 
tica. 
Capítulo  III.  De  las  restricciones  ex- 
traordinarias impuestas  sobre  la  in- 
troducción de  las  mas  de  las  merca- 
derías, proceden  tes  de.  aquel  ios  países 
en  cuyo  comercio  se  supone  contra- 
ria la  balanza. 
Parte  IJ.  De  lo  poco  razonable  de  es- 
tas restricciones  extraordiuarias^ann 
en  suposición  de  otros  prmripios 
que  los  que  establece  el  Sistema 
mercantil I. 

Cap.  IV.  De   los  Reembolsos  de  dere- 
chos   ya    pagados aS. 

Cap.    Y.  De  las  Gratificaciones  ó  pre- 
mios ,,.....,.    .......     34» 

Digresión  sobre   el  Comercio   de  gra- 
nos y  sus  Leyes. 

Sección  I 'J2. 

Sección  II 97. 

Gap.  VI.  De  los  Tratados  de  Comercio.  1 1  3. 

Cap.  VII.  De   las    Colonia?. 

Parte  I.  De  los  motivos  que  hubo  para 


establecer  nuevas  Colonias.   -   .    .    . 
Parte  II.    De  las  cansas  de  la  prospe- 
ridad  de    las  Huevas  Colonias. 

Secrjoii   I.    .  - 

Sección  II 

Sección  lil.    .    .   .    .  ■ 

Parte  III.  De  las  ventajas  que  ha  ga- 
nado la  Europa  con  el  descubrl- 
jiíicnto  de  la  América  ,  y  del  paso  á 
Jas  Indias  orientales  por  el  Cabo  de 
Buena-Esperanza. 

Sección  I 

Sección    II 

Sección  III 

Cap.   VIH.    Conclusión    del     Sistema 

mercantil 

Cap.  IX.   De  los  Sistemas  de  Agricul- 
tura ,   ó  de  los  Sistemas  de  Econo- 
mía política  que  representan  el  pro- 
^   ducto  de  la  tierra  como  el  único    ó 
como    el  principal  manantial  de    la 
/  renta   y  de  la  riqueza  de  un  pais. 

Sección  I 

Sección  II.    ....    .   .  . 


i5éi 

17c, 

19:1 


3  i 


LIBRO  V. 


De   las  Rentas    del  Soberano   ó  de  la 

República. 
Cap.  I.  De  las  expensas  del  Soberano 

ó  República. 


Parte  T.   De  los  gastos  c^e  defensa  .    .    .  385. 

Parte  II.   De  los    gastos  del    rarno  de 

Justicia 4^i* 

Parte  líl.  De  los  gastos  que  exigen 
las  Obras  y  Establecimientos  públi- 
cos  44^* 

Artículo  I.  De  las  Obras  y  Estableci- 
mientos públicos  para  facilitar  el 
Comercio  de  la  Sociedad. 

En  primer  lugar  de  los  que  son  nece- 
sarios para  la  mayor  facilidad  del 
Comercio    en    general.    .^ 44*^* 

De  las  Obras  y  Establecimientos  pú- 
blicos que  son  necesarios  para  faci- 
litar ciertos  ramos  paruculajíes  del 
Comercio.  *      '   • 

Sección    1 4^^' 

Sección    II 482. 

Notas  del  Autor  y  el  Traductor.   .    .517. 


INVESTIGACIÓN 
DE  LA  NATURALEZA 

Y  CAUSAS  DE  LA   RIQUEZA 
E  LAS  NACIONES. 

<?^JAí>^  LIBRO    IV. 

femaí  ,í?e  Mcofiomt^J'olitica, 

CAJpiTüta'íS^'-  ""'^ 

De  las    restricciones  ;  extr^apr diñarías   im- 
puestas  sobre  la   intro(^icci<m   de^fus  mas 
de   las  Mercaderías  procedentes,  efe  aque- 
llos países  en  cuyo  comercio  sé  sujjo- 
ne  contraria   la  balanza. 

Parte  ii. 
De  lo  poco  razonable  de  estas  restriccio- 
nes extraordinarias   aun   en  suposición  de 
otros  principios  que  los  que  establece 
el  Sistema  mercantil. 

ílLii  la  primera  parte  de  este  Capítulo  se 
ha  procurado  demostrar  ,  quan  iniuil  sea 
imponer  restricciones  extraord  narlas  en  la 
introducción  de  géneros  procedentes  de  los 
paises  con  quienes  se  supone  poco  ventajosa 
Tomo  «[II.  i 


2         UrOÜEZA    DE  LA9  NACIONES. 
la  balanza  del  Comercio,  aun  en  suposición 
de  los  principios  del  Sistema  mercantil. 

No  puede  imap;iiiarse  una  dortrina  mas 
absurda  que  la  de  esta  balanza  del  comer- 
cio, sobre  que  se  fundan  no  solo  estas  res- 
tricciones, sino  casi  rodos  los  demás  regla- 
mentos comerciales.  Supone  esta  doctrina 
que  quaudo  dos  pueblos  comercian  entre  sí 
recíprocamente ,  si  la  balanza  está  en  su  pun- 
to de  equilibrio  ,  ambos  ni  pierden  ni  ganan; 
pero  que  inclinándose  hacia  qualquiera  de 
ellos  pierde  el  uno,  y  el  otro  gana  á  propor- 
ción que  se  aparta  aquella  del  punto  per- 
fecto de  exactitud.  Ambas  suposiciones  son 
falsas.  Un  comercio  que  se  fuerza  por  me- 
dio de  gratificaciones  y  monopolios,  puede 
ser,  y  es  por  lo  común  ,  ó  poco  ventajoso^  ó 
perjudicial  á  aquel  pais  en  cuyo  favor  se 
cree  haber  sido  establecido  semejante  méto- 
do de  comerciar ,  como  se  procurará  demos- 
trar mas  adelante :  pero  aquel  comercio  que 
sin  fuerza,  ni  violencia  se  gira  natural  y  re- 
gularmente entre  dos  pueblos  ,  es  siempre  , 
ventajoso,  aunque  no  siempre  igualmente  á 
ambas  plazas. 

Por  venta/a  6  ganancia  se  ha  de  entender  „ 
en  todo  caso  no  el  aumento  de  la  cantidad 
de  oro  y  de  plata,  sino  del  valor  permuta-  | 
ble  del  producto  anual  de  la  tierra  y  del  tra-  , 
bajo  del  pais,  ó  el  aumento  de  las  rentas  y  - 
emolumentos  anua  les  de  todossus  habitantes,  ^j 
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..  Si  la  balanza  está  en  su  punto,  y  si  el  co- 
inevcio  entre  dos  pueblos  .coii'?iste  entera- 
mente enei  cambio  de  sus  produrciones  na- 
cionales, no  solo  ganarán  ambos  en  las  mas 
^G^siones,  sino  que  ganarán  casiigualmi  n- 
IQ.  .Cada  uno  en  tal  caso  franquea  un  Mercado 
seguro  para  igual  sobrante  de!  producto  del 
otro:  ,cada  qual reemplaza  e!  Capital  em- 
r)ieado  en  producir  y  preparar  pai  a  su  ven- 
ta aquella  parte  de  producto  sobjante  del 
otro;  el  qnal  se  ha  distribuido  ,  rendido  uti- 
lidiiides,  y  dado  mantenimiento  á, cierto  nú- 
moix)  de  habitantes  de  ios  paises  respectivos. 
Cierta  porción  de  habitantes  de  cada  íído  de 
estos  paisesderivará  indlrectanaente  sus  ren- 
tas y  subsistencia,  de  cierta  porción,  del  otro 
recíprocamente.  Gomo  que  las  mercarlerías 
pe;rmutndas  se  suponen  de  igual  valor,  los 
dos  Capitales  empleados  en  aquel  comercio 
«eran  también  en  las  mas  ocasiones  iguales, 
ó  muy.proxiniamente  los  mismos  :  y  desti- 
fiados ¡ambos  á  la  producción  y  preparación 
"de  u.nas  mercaderías  Nacionales,  ó  propias 
fde  3iií^8  p3Í^  re,spe£tiyaniente  ^  las  rentas^ 
«tilidi|í]e.s  y  ma.nreni miento  qiie  la  distribu- 
ción d^'ellasr  habrá  de  facultar  á  los  habi- 
tantes dí^caxla  uno ,  también  habrán  de  ser 
ó  iguales,  ó  casi  iguales.  En  cuya  suposi- 
ción ePtas  írenta^,  y  estos  emolumentos  que 
«e  dan  recíprocamente  estos  paises  ,  serán 
uaas  Q  menos,  á.  proporción  de  lo  .exteoiivo 
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de  sus  negociaciones  y  tráficos.  Si  estos  por 
exemplü  ,  ascendiesen  anualmente  al  valor 
de  cien  mil  [)csos  óá  un  millón  de  cada  par- 
te, cada  lino  de  ellos  produciria  una  renta 
anual  en  el  un  caso  de  cien  mil ,  en  el  otrcí 
de  un  millón  de  pesos  á  los  habitantes  del 
otro. 

Si  e^  comercio  de  estos  dos  paises  fuese  de 
tal  naturaleza  que  el  uno  no  llevase  al  otro 
mas  que  mercaderías  ó  electos  Nacionales; 
quando  los  retornos  para  élprimero  consis» 
tiescn  únicamente  en  géneros  extranjeros, 
en  este  caso  se  supondría  todavia  equilibra- 
da la  balanza,  pues  qué  se  pagaban  efectos 
por  efectos.  Ambos  también  ganarian  en  es- 
te caso,  pero  de  modo  ninguno  igualmente: 
y  los  habitantes  del  paisque  extraía  para  el 
otro  efectos  Nacionales  solamente,  serian  los 
que  sacasen  mayor  ganancia  de  aquel  co- 
mercio. Si  la  Inglaterra  por  exemplo  ,  no 
cxtraxese  de  España  para  sus  dominios  mais 
efectos  C[ue  los  ríaturálés  de  nuestra  Penín- 
sula ,  ó  producciones  de  nuestra  Nácrón ,  y 
no  teniendo  la  Gran-Bretaña  liiel^cádénas 
propias  de  aquellas  espe'ciés  quésé'j^l'rieseil 
en  España  anualmente  ,'iios  pargasé  con  re- 
tornos de  cantidades  grandes  dégéhbrosex- 
tranüeros  áella,  v.  g.  tabaco  j,  ó  efectos  de 
la  India  Oriental ,  estecomei'cio  aunqiiede- 
xase  renta  á  los  habitante's?  dé  ambos  paises, 
areadiria  mas  á  los  Españaks  que  ú  los  la- 
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glrseí.  Todo  el  Capital  EspaDol  empleado 
al  aúocn  aquel  tráfico  se  distribuirla  anual- 
meutTp  entre  las  gentes  de  España;  pero  en- 
tre los  hahitantes  del  Pueblo  Ingles  solo  se 
distribuiría  acpjeJla  porción  de  Capital  In- 
gles que  se  emplease  en  la  producción  de 
aquellas  mercaderías  Nacionales  con  que 
tendrian  cpie  comprar  las  que  hemos  dicho 
extrangeras.  La  mayor  parte  de  estas  reem- 
plazaría los  Capitales  que  se  habían  emplea- 
do en  la  Virginia  ,  en  Indostan  ó  en  la  Chi- 
lla ,  y  que  habían  rendido  utilidades ,  y  man- 
tenido á  los  habitantes  de  aquellos  distantes 
paise;s.  Siendo  pues  iguales  ó,  casi  iguales 
loS;<los  Capitales  Inglés  y  Español  ,  el  em- 
pleó de  ellos  aumentaría  mucho  masías  ren- 
tas de  España  con  lo  que  rendia  su  Capital, 
que  el,  Inglés  lasdelos  habitantes  de  la  Gran- 
Bretaña.  España,,  en  este  caso  giraría  un 
Comercio  directo  extrangero  de  consumo 
doméstico  con  Inglaterra  ;  y  esta  solo  gira- 
ría uno  indirecto  y  de  grandes  rodeos  en 
Eápaña  :  y  los  distintos,  efectos  del  giro  di- 
recto y  del  indirecto  en  el  comercio  exter- 
no de  consumo  interno  ,  los  dexamos  ya 
completamente  explicados  en  otra  parte. 

Acaso  no  se  encontrarán  en  el  mundo  do» 
pa-se»  cuyo  recíproco,  comercio  consista  so- 
lamente en  el  cambio  de  producciones  na- 
turales de  ambas  partes,  ó  de  produccionei 
nacioj^ales  de  la  una  ,  y  extrangeras  única- 
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mente  do  la  otra.  Ca/i  todas  las  Kaciones 
cambian  indiíevcntcmente  efectos  extrange- 
ros  y  naturales:  pero  siempre  será  mayoi* 
ja  gananrla  de  ncjuei.pais  en  que  el  cauíhio 
de  sns  propias  ¡>rodncciones  exceda  al  cpie 
haga  de  efectos  extraiigeros. 

Si  Ja  Inglafcna  paga íe  los  efeetos  que 
aniialnieute  extrae  de  España,  no  ron  taba- 
co, ni  con  géneros  de  la  India  Orientausino 
con  plata  ó  oro,  la  b&lan^tt  ya  se  supondria 
desigual  y*de$nlveladxa  ,  corno  que  no  se  pa- 
gaban efectos  tí/íu  efectos  ,  sino  con  oro  ó 
plata.  ÑoobsViuite  el  comercio  en  este  caso 
T'endiria  como  en  el  anterior  mas  utilidades 
y  rentas  á  la  España  que  á  la  Inglaterra, 
aunque  á  los  habitantes  de  esta  no  podria 
menos  de  dexar  algunas.  Dexaria  utilidad  á 
Ja  Inglaterra,  porque  no  podrían  menos  de 
lí^emplazarseel  Capital  qué  Se  hubiese  em- 
pleado en  producir  aquellas  mercaderías 
íügl^sas  con  que  se  adquirió  aquel  oro  y 
aquella  plata  ,  y  el  que  se  había  distribuido- 
y  producido  renta  á  ciertos  habitrntes  de 
la  Gran-I>  reta  lía,  y  esté  reemplazo  les  ha-' 
hilitaria  para  proseguir  su  giro  y  su  empleo. 
El  Fondo  genera]  de  Inglaterra  no  padece-' 
ría  con  esta  extracción  de  metales  mayor 
diminución  que  can  la  extracción  de  géne-^ 
ro-^  de  igual  valor;  por  el  contrario  en  los'' 
ma«  casos  reoibiria  aumento.  Ninguna  Na- 
ción envía   á  otros  países  roas  géner^   que 
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aquellos  de  que  liay  mas  necesiflan  fuera 
ouc  dentro  ,  y  cuyos  retornos  espera  que 
sean  rcíin lamiente  de  mas  valor  dentro  que 
las  mercaderías  extraídas.  Si  el  Tabaco  que 
en  Inglaterra  no  vale  mas  que  cien  mil  li- 
])ra6  por  rxemplo  ,  enviándose  á  Francia 
comprase  ó  pudiese  comprar  en  ella  una 
cantidad  de  vinos  que  en  Inu;laterra  valiesa 
ciento  y  dic7.  mil.  este  cambio  aumentaría 
el  Capital  Inulcsen  aquellas  diez  mU  libras 
de  exceso.  Del  mismo  modo  ,  si  cien  mil  li- 
bras de  oro  Inglés  comprasen  en  Francia 
lina  cantidad  de  vinos  que  valiesen  en  la 
primera  ciento  y  ^^i^z  mil  ,  aquel  cambio 
aumentaría  en  las  mismas  diez  mil  libras  el 
CaDÍtal  Iní'lés.  Así  como  un  mercader  ane 
tiene  el  valor  deciento  y  diez  mil  hbrasem- 
pleadas  en  vinodentrc  de  bU  bodega,  es  mas 
rico  que  el  que  no  tiene  mas  que  cien  mil 
en  tabaco  en  sus  almacenes,  así  también  es 
mas  rico  que  el  que  no  tiene  mas  que  las 
cien  mil  libras  en  dinero  dentro  de  sus  ar- 
ca'^. El  primero  jjone  en  movimiento  mayor 
cantidad  de  industria  3  y  da  renta  ,  subsis- 
tencia V  empico  á  mnyor  nú  suero  de  indivi- 
duos quequalquiera  de  los  otros  dos.  El  Ca- 
pital pues  de  una  Nación  entera  es  igual  á 
los  capitales  tudos  de  cada  uno  de  sus  indi- 
vid  nos  ,  y  la  cantidüd  de  industria  que  e» 
olla  puede  mantenerse  anualmente  es  tan- 
bien  ííiaai  á  la  utic  i¡t.iedcn  bostencr   to«o» 
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estos  capifales  respectivamente.  Luego  no 
puede  menos  do  aumentarse  con  este  cam- 
l)io  tatito  el  Ca[)ital  del  pais  ,  como  la  in- 
dustria que  en  él  puede  mantenerse  anual- 
mente. Es  vcniad  que  seria  mas  ventajoso 
para  Inglaterra  poder  comprarlos  \inos  de 
r\ancia  con  sus  géneros  de  quinquillería  y 
texidos,  que  con  tabaro  de  Virginia ,  ó  con 
oro  ó  ])laía  del  Brasil  y  Perú  :  porque  un 
cftmerfio  externo  directo  de  con-íumo  do- 
méstico es  mucho  mas  útil  cjue  el  indirecto 
ó  por  rodeo? ;  pero  no  es  menos  ventajoso  un 
comercio  indirecto  girado  con  oro  ó  plata, 
que  manejado  eon  el  cambio  fie  otros  efec- 
to- ,  como  sea  igualmer-rc  iiuiirecto:  ni  un 
jjais  qise  carezca  de  minas  ]>ropias  está  mas 
expuesto  á  quedar  exhausto  de  oro  ó  plata 
con  la  anual  extracción  de  .estos  metales, 
que  uno  en  que  no  se  crie  tabaco  por  igual 
exportación  de  esta  planta;  perqué  así  co- 
mo el  pais  que  tiene  con  que  comprar  el  ta- 
baco nunca  podrá  tener  mucha  falta  de  este 
utensilio,  así  el  que  tenga  con  queconjprar 
metalen  tampoco  padecerá  mucha  escasez  de 
oro  ni  plata ,  aunque  no  tenga  minas  de  pro- 
piedad. 

Se  dice  comunmente  que  un  artesano  que 
va  á  comprar  vino  en  una  taberna  ,  empren- 
de un  trato  perdido  ó  contrario  á  sus  inte- 
reses; y  que  por  la  misma  razón  ha  de  ser 
m  tráfico  muy  poco  ventajoso  el  que  una 
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Nación  manufacturante  aventure  con  otra 
en  el  artículo  de  vinos.  Pero  á  esto  debe 
responderse  que  el  tráfico  del  trabajador 
con  el  tai)ernero  no  es  esencialmente  ruino- 
so,  ni  le  causa  nna  pérdidíi  necesaria  :  por  su 
naturaleza  es  aquel  comercio  tan  ventajoso 
como  qualquiera  otro  ,  aunque  por  lo  re- 
gida r  ^^ik  mas  expuesto  á  muchos  abusos. 
La  ocupación  de  un  Tabernero,  Aguarden- 
tero ó  Tendero  de  licores  por  menor  viene 
á  «er  una  «livision  de  trabajo  tan  necesaria 
como  qualquiera  otra  negociación  ó  gran- 
gería.  Será  por  lo  general  mas  iitii  á  un  ar- 
tesano comprar  del  tabernero  el  aguardien- 
te ó  la  cerbeza  que  para  su  consumo  nece- 
site que  hacerlos  por  sí  mismo  ;  y  si  es  wxx 
artesano  pobre,  le  será  mas  ventajoso  com- 
prar aquellos  licores  pormenor  del  taber- 
nero,, que  hacer  una  prevención  grande  de 
ellos  del  cosechero.  Y  en  quanto  á  consu- 
mir con  algún  exceso  de  estos  géneros  podrá 
verificarse  en  algunas  personas, como  suce- 
de tambi'cn  en  otros  ramos  ;  del  carnicero 
V.  g.  si  es  glotón,  ó  del  mercader,  si  quie- 
re disti'nguirse  por  los  vestidos  entre  los  de 
su  claí^e  :  pero  sie:rpre  será  mas  ventajoso 
al  cu'irpo  general  de  artesanos  que  todos  es- 
tos tráficos  sean  libres,  aunque  haya  algu- 
nos que  abusen  de  esta  libertad;  pues  aun- 
que se  pueda  verificar  que  ciertos  particu- 
lar is  se  arruinen  por  un  excesivo  consum» 
i 


10      KlQUEZA   DE  LAS  NACIONES, 
de  licores^  no  puede  verificarse  este  riesgo 
en  toda  una  Nación.  En  todos  losPalseshay 
gentes  que  expenden  en  estos  géneros  mas 
cándalos  que  los  íjue  pueden  gastar  cóno- 
dnmcnie,  pero  siempre  son  muchos  mas  loa 
moderados  y  sobrios,  y  los  que  gastan  mu- 
flió menos  que   lo  Cjue    j>udieran  :,    sientlo 
también  digna  de    tenerse  presente    la   re- 
"ílexíon  de  que  si  consultamos   la  exp(  rien- 
cia  ,  la  baiatr.ra  de  los  vinos  mas  es  causa 
dé  sobriedad  que  de  embriaguez.   Por  lo  ge- 
"iVéral  los  habitantes  de  los  })alses  de  vinos 
son  los  mas  moderados  en  beber  de  toda  En- 
ro[)a;   sean  de  este  testigos  los  Españoles, 
Jos  Italianos  y  los  Pobladores  de  las  Provin- 
iclas  meridionales  de  Francia.    P\ara  vez  co- 
'lriet.e  el  hombre  exceso  de  comer  y  beber  en 
aquellas    cosas  cjue   consume    diariamente. 
Ninguno  afecta  el  carácter  de  liberal  y  ob- 
"sequioso  en  dar  lo  que  vale  tan  poco,  como 
un  vaso  de  vmoen  países  en  que  se  cria  con 
abundancia.    Por  el  contrario  en  los  países 
CB  que  no  se  cria  ó  por  excesivo  irlo  ,  ó  por 
el  calor  inmoderado,   y  en  que  por  consi- 
guiente es  mas  caro  y  mas  raro  aquel  licor, 
la  embriaguez  suele  ser  un  vicio  muy  gene- 
ral,  como  se  ve  en  las  Naciones  íepív^n trio- 
nales  ,   y  en  todas  aquellas  que  están  «situa- 
da? entre  los  Trópicos  ,  cerno  los  Negros  de 
las  Costas  de  Guinea.    Tengo  oído  muchas 
veces  5    cjuc  quaudo    pasa    un    PveíiimiraLo 
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Frnnces  de  las  Provincias  septentrionalei 
de  Francia  donde  está  bástante  caro  el  vi- 
no ,  á  las  partes  njeridionalcs  del  mismo 
Revno  en  c[ne  es'á  mucho  mas  barato,  aun- 
que á  los  principios  suelen  los  Soldados  en- 
viciarse con  la  baratLira  y  la  novedad  del 
vino  bueno,  á  pocos  m^ses  de  residencia  la 
ninvor  parte  de  ellos  se  hace  tan  sobria  co- 
mo el  resto  de  sns  habitantes.  Si  enlaGran- 
Brotana  se  quitasen  de  un  golpe  los  altos 
impuestos  que  hay  cargados  sobre  los  vinos 
extrangeros ,  lo  barato  haria  al  principiovi- 
cioso  y  ebrio  al  populacho  ,  pero  es  muy 
creible  que  á  poco  tiempo  sucediese  la  so- 
briedad. Al  presente  no  es  la  embriaguez 
en  Inglaterra  un  vicio  común  entre  las  gen- 
tes de  buena  crianza  y  de  mediana  educa- 
ción ,  y  mucho  menos  de  las  de  primera  ge- 
rarquía  ;  y  sin  embargo  estas  son  las  que 
pueden  gastar  mas  caudales  en  licores,  lo 
mismo  que  en  cjualquiera  de  las  demás  es- 
pecies. Las  miras  que  parece  tener  las  res- 
tricciones extraordinarias  en  el  comercio 
de  vinos  en  la  Gran-Bretaña  ,  no  tanto  e$ 
impedir  que  las  gentes  digámoslo  así ,  vayan 
á  la  taberna,  como  el  que  acudan  adonde 
pudieran  comprarlo  mejor  y  mas  barato, 
puesto  que  favorecen  el  comercio  de  vinos 
de  Portugal  ,  y  desaniman  el  de  Francia. 
Bien  es  verdíid  que  los  Portuírueses  seauti 
se  dice%   son  inejores  consumidores  de  ¡as 
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nianiifactiiras  inglesas  í\i\q.  los  FriU)cose8,  y 
per  Ja  «lis in a  razón  deben  ser  prefericlos  en 
aquel  ramo;  porque  así  como  ellos  anqjlian 
el  consumo  de  los  géneros  Ingleses  ,  estoa 
deben  franquear  el  de  aquellos.  Por  todo 
Jo  qual  se  manifiesta  queen  aquella  Nación 
licui  sido  erigidas  en  máximas  ])o!;tieas  para 
cl, gobierno  de  un  Imperio  las  artes  y  las 
mañas  de  im  pobre  artesano  ,  que  por  su  si- 
tuación no  puede  extenderse  áempre^^as  mas 
espirituosas;  porque  solo  los  pobres  artesa- 
nos ,  ó  los  mercaderes  de  caudales  cortos 
•on  los  CjUe  adoptan  la  regla  de  dar  emj)leo 
con  preferencia  á  sus  parrotjuianos  ,  y  de 
comprar  de  solos  sus  corresponsales  ;  pues 
un  Comerciante  rico  compra  los  género? 
donde  quiera  que  los  encuentra  mejores  y 
rnas  baratos,  sin  atender  á  aquellos  mezcjui- 
nos  intereses  que  perjudican  al  general  de 
«US  extensivos  giros. 

Imbuidas  .en  unas  máximas  como  estas, 
nos  han  querido  persiíad.ir  algunas  Nacio- 
nes que  sus  iíitereses  consisten  en  empobre- 
cer á  sus  vecinas.  Se  ba  liecbo  creer  á  las 
Naciones,  que  deben  mirar  c^nojos  envi- 
diosos la  prosperidad  de  todas  acpullas  con 
quienes  comercian  ,  y  considerar  las  ganan- 
cias, (^(?  ellas,  como  pérdidas  suyas.  El  Co- 
merciQ  que  tanto  entre  las  Naciones  como 
entre  los  particulares  debe  ser  naturalmente 
un  vínculo  de  unión  y  de  amistad,  l^a  veni- 
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do  á  ser  un  principio  fervil  de  enemistad  y 
de  discordia.  Puede  decirse  que  Ja  capri- 
chosa ambición  de  algunos  Tiranos  y  Minis- 
tros (jueenalgunasépocas  ha  tenido  el  mun- 
do, no  ha  sido  tan  fatal  al  reposo  universal 
de  Europa,  como  el  impertinente  celo  y  en- 
vidia de  los  comerciantes  y  fabricantes.  La 
violencia  y  la  injusticia  de  algunos  Gober- 
nadores del  mundo  lia  sido  un  antiguo  mal, 
á  cuyo  remedio  en  algj'uas  épocas  no  ha  al- 
canzado la  situación  y  la  naturaleza  misma 
de  la  inconstancia  de  las  cosas  humanas.  Pe- 
ro la  interesada  codicia ,  el  espíritu  de  mo- 
nopolio de  mercaderes  y  fabricantes ,  no  hay 
ra/on  para  que  no  puedan  corregirse  ,  ó  á 
lo  menos  precaverse  el  que  lleguen  á  turbar 
Ja  tranquilidad  de  otros  cuerpos  que  el  de 
ellos  mismos. 

No  puede  dudarse  que  el  espíritu  de  mo- 
nopolio fué  en  su  principio  el  que  inventó 
y  aun  propagó  semejante  doctrina  ;  y  los 
que  la  enseñaron  no  fueron  tan  insensatos 
como  los  que  la  creyeron.  En  todo  país  ha 
«ido,  es  y  será  interés  del  gran  cuerpo  de  la 
Sociedad  comprar  todo  lo  que  necesite.  Jo 
mas  barato  que  pueda  ,  y  donde  se  venda  coq 
esta  comodidad.  La  proposición  es  tan  evi- 
dente, que  pareceria  cosa  ridicula  tomarse 
ocl  trabajo  de  probarla ;  ni  se  hubiera  pues- 
to jamas  en  términos  de  disputa  ,  si  la  inte- 
resada £ofístería  de  manufactures  y  comer- 
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clantes  no  hubiera  confundido  en  esta  parte 
el  sentir  de  todo  el  género  humano.  En  es- 
te supuesto  los  intereses  de  ellos  son  abso- 
lutamente contrarios  á  los  del  gran  cuerpo 
del  pueblo.  Asi  como  es  interés  de  loa  ujdi- 
Tiduos  de  una  corporación  ó  gremio  impe- 
dir que  el  resto  de  los  habitantes  de  su  Ciu- 
dad emplee  en  sus  tratos  á  otros  op.'rarios 
que  á  ellos,  así  lo  es  de  los  mercaderes  y  ía- 
bricantes  de  toda  una  Naci»)n  el  asegurar  pa- 
ra sí  el  mono[>olio  universal  de  la  venta  do- 
méstica ó  nacional.  De  aqui  han  nacido  en 
la  Gran-Bretaña  ye)  ¡asmas  partes  de  Eu- 
ropa los  extraordinarios  derechos  que  se 
ban  impuesto  en  casi  todos  los  géneros  ex— 
trangeros.  Del  mismo  principio  han  solido 
dimanar  también  las  prohibiciones  de  todas 
aquellas  manufacturas  extrañas  que  pueden 
entrar  á  competencia  con  las  proi)ia?i  De 
aqui  también  en  gran  parte  las  restriccio- 
nes extraordinarias  sobre  la  introducción  de 
toda  especie  de  efectos.,  procedentes  de  aque- 
llos países  con  quienes  se  quiere  decir  que 
la  balanza  del  comercio  no  es  ventajosa  :  y 
cu  va  verdadera  causa  ,  prescindiendo  de  los 
casos  en  que  lo  exige  la  política ,  es  un  odio 
y  reíos  nacionales,  mas  ó  menos  infamado. 
La  riqueza  de  una  nación  vecina  aunque 
suele  ser  peligrosa  para  la  guerra  y  para^ 
las  negociaciones  políticas  ,  es  ciertamente 
venta lOí^a  para  el  comercio.  En  un  estado  de 
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hostlllJacl  liabilltaria  á  nuestros  enemigo* 
para  sostener  armadas  y  exérciros  superio- 
res á  los  nuestros;  pero  también  les  habili- 
tará en  el  de  paz  ycomiercio  para  hacercon 
nosotros  cambios  de  mayor  cantidad  y  va- 
lor, y  para  franquearnos  mejor  despacho 
para  el  producto  inmediato  de  nuestra  pio- 
pia  industria  ,  ó  para  el  de  aquello  que  con 
este  producto  podamos  adquirir.  Así  como 
"un  hombre  rico  es  un  parroquiano  mas  útil 
para  aquellos  artesanos  que  viven  de  su  in- 
dustria en  una  vecindad,  que  loque  puede 
ser  un  individuo  pobre,  así  tan:)bien  lo  es 
una  nación  rica  jiara  su  vecina.  Un  rico  ar- 
tesano es  sin  duda  un  vecino  perjudicial,  ó 
á  lo  menos  peligroso  para  todosaquellos  eiue 
tratan  en  lajnisma  especie  de  negociación: 
pero  todos  los  demás  de  la  vecindad,  ó  la 
mavor  parte  de  ellos  sacan  muchas  utilida- 
des del  buen  mercado  que  los  gastos  de  aquel 
les  proporcionan  ;  y  ademas  ganan  ,  porque 
aquel  rico  vende  sus  géneros  mas  baratos  á. 
Jos  pobres  que  trafican  en  el  mismo  ran.o. 
Del  mií-mo  modo  los  %bricantes  y  artesanos 
de  una  Nación  rica  son  sin  duda  peligroso» 
rivales  para  susvecinos;  peroesta  misma  ri- 
validad es  ventajosa  al  gran  cuerpo  de  la 
sociedad  ,  la  cpial  por  lo  común  saca  mavo- 
res  utilidades  del  buen  merendó  ,  que  por 
orros  capítulos  la  proporcionan  los  gastos, 
grandes  de  una  Nación  de  esta  especie,   ün 
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particnlar  que  carece  de  caudales  ,  y  pre- 
tende hacerse  rico,  jamas  piensa  en  retirar- 
se á  las  provincias  pobres  y  remotas  del  pais, 
6Íno  en  establecerse  en  la  m¡sn)a  Capital,  ó 
en  alguna  otra  Ciudad  grande  dri  comercio. 
Conocen  todos rpie  donde  circulan  pocas  ri- 
quezas ,  pocas  se  pueden  adquirir  ;  y  que 
«donde  está  en  movimiento  la  opulencia, 
puede  muy  bien  tocarles  alguna  parte.  Las 
mismas  máximas  pues  que  en  este  casoregu- 
Jan  la  conducta  de  un  particular,  debeiian 
hacerlo  con  la  de  un  millón  ó  mas  de  jjer- 
«onas;  y  estas  miomas  harian  que  toda  una 
Nación  mirase  las  riquezas  de  su  vecina  co- 
mo causa  ,  ó  á  lo  menos  como  una  ocasión 
muypi'óxínia  y  probable  del  aumento  délas 
propias.  Mas  conforme  á  razón  es  ,  que  quan- 
do  una  Nación  piense  en  enriquecerse  con 
el  comercio  extra ngero  ,  lo  consiga  siendo 
sus  vecinos  ricos,  industriosos  y  comercian- 
tes, que  siendo  negados  á  la  industria  y  al 
comei-cio,  y  pobres.  Una  Nación  grande  ro- 
deada por  todas  partes  de  salvages  ,  de  va- 
gabundos y  de  bárbaros  miserables  podria 
adquirir  algunas  riquezas  ccn  el  cultivo  de 
sns  propias  tierras  y  con  su  comercio  inte- 
rior, pero  de  modo  ninguno  con  el  comer- 
cio externo  ó  extrangero.  Del  primer  mo- 
do parece  haber  adquirido  su  grandeza  lo» 
antiííuos  habitantes  de  Egipto,  ylosmoder- 
uos  de  la  China.    De  los  antiguos  Egipcios 

(       se 
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se  dice  que  odiaban  ,  y  aun  desprecial)an  el 
comercio  extrangero ;  y  de  los  modernos  Chi- 
nos se  sabe  que  lo  menosprecian  hasta  lo  su- 
mo, y  que  apenas  se  dignan  dispensarle 
una  protección  regular  por  sus  leyes.  To- 
das aquellas  máximas  modernas  que  en  el 
comercio  extrangero  vayan  dirigidas  al  fin 
de  empobrecer  enquanto  esté  de  su  parre  á 
las  Naciones  vecinas,  son  otros  tantos  regla- 
mentos destructivos  del  aprecio  que  se  me- 
rece aquel  comercio,  y  que  le  hacen  asunto 
de  muy  poca  significación  y  importancia. 

En  conseqüencia  de  estas  erradas  máxi- 
mas el  comercio  entre  Inglaterra  y  Francia 
estuvo  siempre  sujeto  en  ambos  países  á  in- 
finitas restricciones  y  á  mil  obstáculos ,  ter- 
minantes todos  á  desanimarlo  en  todo  lo  po- 
sible. Si  aquellas  Naciones  se  hubiesen  pa- 
rado á  considerar  sus  verdaderos  intereses 
sin  aquella  emulación  mercantil ,  i)i  aquella 
animosidad  nacional  que  reynó  siempre  en- 
tre ellas  ,  pudiera  haber  sido  su  comercio  el 
mas  ventajoso  del  mundo  para  ambos  paí- 
ses. La  Francia  era  la  nación  mas  próxima 
que  tenia  la  Gran-Bretaña  para  el  caso  ,  y 
girando  su  tráfico  entre  las  costas  meridio- 
nales Británicas  y  las  septentrionales  ó  las 
del  N.  O.  de  Francia  podían  haberse  espera- 
do sus  retornos  quatro,  cinco  y  seis  veces  al 
año  ,  casi  del  mismo  modo  cue  en  un  comer- 
cio enteramente  interno.  Por  lo  mismo  el 
Tomo  V¿4  ^ 
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capital  empicado  en  su  giro  porJia  en  cada 
lino  de  aquellos  países  poner  en  movimien- 
to qnafro  ,  cinco  y  seis  veces  mayor  canti-» 
dad  de  industria  ,  y  suministrar  subsistencia 
y  empleo  á  quatro, cinco  ó  seis  veces  mayor 
número  de  individuos  que  lo  que  podria  ha- 
cer igual  Capital  empleado  en  qualquiera 
otro  de  los  ramos  del  comercio  extrangero 
de  aquellas  Naciones.  Entre  las  provine  ia9 
mas  remotas  respectivamente  de  Inglaterra 
y  Francia  podrían  esperarse  los  retornos  una 
vez  al  año  lo  menos  ;  y  aun  este  comercio 
seria,  quando  no  mas,  tan  ventajoso  acaso 
í;omo  casi  todos  los  domas  ramos  del  Comer- 
cio Europeo  de  los  Ingleses.  Seria  tres  veces 
masventajoso quando  menos,  que  el  ponde- 
rado suyo  con  las  Colonias  Americanas  sep- 
tentrionales, cuyos  retornos  jamas  se  han  ve- 
rificado en  menos  de  tres  años  ,  y  freqüen- 
temente  no  han  baxado  de  quatro  y  de  cin- 
co hasta  su  total  regreso.  Ademas  de  esto  se 
aseguraba  que  la  Francia  tenia  mas  de  vein- 
te y  quatro  millones  de  habitantes  ,  y  las 
Colonias  septentrionales  déla  América  nun- 
ca pasaron  de  tres:  y  la  Francia  es  un  país 
mucho  mas  rico  que  la  América  septentrio- 
nal Inglesa,  aunque  por  razón  de  la  desigual 
distribución  de  las  riquezas  hay  en  la  pri- 
mera mucha  mas  mendicidad  ó  pobretería 
que  en  la  segunda.  Francia  pues  podia  pro- 
porcionar un  mercado  lo  menos  ocho  veces 
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mas  amplio,  ypor razón  déla  sucrcsiva  fre- 
qüencia  de  los  retornos  mercantiles  veinte 
v  quatro  veces  mas  ventajoso  á  íng:,laterra 
que  el  que  la  proporcionan  las  Colonias 
Americanas.  Igualmente  ventajoso  seria  pa- 
ra la  Francia  el  Comercio  de  la  Gran-Bre- 
taña ,  y  á  proporción  de  la  riqueza,  la  pro- 
ximidad y  la  población  de  los  países  tendriá 
la  misma  superioridad  sobre  el  que  gira  Fran- 
cia con  sus  propias  Colonias.  Tal  es  la  pal- 
pable diferencia  que  se  advierte  entre  el  co- 
mercio que  ambas  Naciones  se  han  empeña- 
do en  desanimar, y  el  que  han  creido  conve- 
niente favorecer:  cuyoexemplo  puede  traer- 
se con  propiedad  ávariasotras  Naciones  de 
la  Europa. 

Pero  aquellas  mismas  circunstancias  que 
pudieron  haber  hecho  tan  ventajoso  á  am- 
bos países  un  comercio  libre  y  franco,  fue- 
ron las  que  moti'.  áron  sus  principales  res- 
tricciones y  trabaü.  Como  naciones  vecinas 
no  pudieron  menos  de  mirarse  corno  enemi- 
gas, y  por  tanto  la  riqueza  ycl  poder  de  la 
una  habia  de  parecer  formidable  á  la  otra: 
y  de  este  modo  aquello  mismo  que  habia  de 
estrechar  la  ami'stad,  solo  ha  servido  de  in- 
flamar la  envidia  y  el  odio  nacional.  Ambas 
son  Naciones  ricas  y  industriosas;  y  los  mer- 
caderes y  fabricantes  de  cada  ima  temen  lá 
competencia  de  la  pericia  y  actividad  de  loa 
de  la  otra.   Se  exercitan  cada  día  y  se  infla- 
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man  la  envidia  y  los  celos  mercantiles  ,  y 
por  lo  mismo  se  lia  de  aumentar  también  la 
animosidad  nacional  :  de  modo  que  los  ne- 
gociantes de  ambas  partes  se  han  llegado  á 
anunciar  recíprocamente  con  toda  la  apa- 
sionada confianza  que  inspira  nn  errado  jui- 
cio y  un  ínteres  caprichoso,  la  ruma  inevi- 
table de  su  comercio  en  conseqíiencia  de 
aquella  balanza  desventajosa  de  comercio, 
cjue  ellos  pretenden  sea  efecto  necesario  de 
■un  tráfico  libre  y  franco  entre  ambas  Na- 
ciones. 

No  hay  país  comerciante  en  Euíopa  cu- 
ya próxima  ruina  no  haya  sido  anunciada  á 
cada  paso  por  estos  pretendidos  doctores  del 
Sistema  de  la  balanza  desventajosa  del  co- 
mercio. Pero  después  de  tantas  fatigas  co- 
mo se  han  tomado  para  demostrarlo,  des- 
pués de  tantas  y  tan  vanas  tentativas  de  to- 
das las  Naciones  mercantes  por  inclinar  ha- 
cía sí  propias  aquella  balanza  ideal,  no  he- 
mos visto  todavía  una  Nación  en  Europa 
que  se  haya  empobrecido  por  esta  decanta- 
da causa.  Por  el  contrario  toda  Ciudad,  to- 
do país  á  proporción  que  ha  abierto  sus 
puertas  á  las  Naciones  extrangeras  con  esta 
franoueza  de  comercio,  en  vez  de  arruinar- 
se con  ella  como  pretenden  hacernos  creer 
los  errados  principios  de  semejante  Sistema 
mercantil  ,  se  ha  enriquecido  y  llenado  de 
opulencias  (  t  J.  Aunque  es  verdad  que  hay 
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muy  pocas  Ciudades  en  Europa  que  merez- 
can con  propiedad  el  nombre  óepiiertosfrari' 
eos  ,  son  no  obstante  algunas  las  de  este  nú- 
mero; pero  })ais  ó  nación  entera  que  lo  me- 
rezca absolutamente,  nocreo  que  pueda  se- 
ñalarse. La  que  mas  se  aproxima  á  este  ca- 
rácter, esa  mi  parecer  la  Holanda,  y  no 
obstante  está  todavia  muy  lejos  de  poseerlo, 
sin  embargo  de  que  se  sabe  que  aquellas  Pro- 
vincias derivan  toda  su  opulencia,  y  aun 
parte  de  su  subsistencia  necesaria  del  comer- 
cio extrangero, 

Hay  ciertamente  otra  balanza  ,  que  de- 
xarros ya  explicada  mucho  antes,  muy  dife- 
rente de  esta  de  Comercio,  y  que  según  que 
está  mas  ó  menos  inclinada  hacia  una  Na- 
ción ,  ocasiona  necesariamente  su  decaden- 
cia ó  su  prosperidad.  Esta  es  la  balanza  del 
producto  \  consumo  anual.  Si  el  valor  per- 
mutable del  producto  anual  ,  según  obser- 
vamos en  otra  parte  ,  excede  al  del  anual 
consumo  ,  el  Capital  nacional  se  aumentará 
á  proporción  de  este  exceso.  En  este  caso 
la  Sociedad  toda  se  mantiene  de  sus  rentas 
y  productos;  y  lo  que  ahorra  de  ellos  anual- 
mente ,  es  muy  natura!  que  se  añada  á  su 
Capital,  y  se  emplee  de  suerte  Cjue  al  año 
siguiente  se  aumente  mas  el  producto.  Si  el 
valor  permutable  del  producto  anual  no  al- 
canza á  lo  que  anualmente  se  consume  j,  no 
j'uede  menos  de  ir  decayendo  anualmente 
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el  Capital  nacional  á  proporción  de  aquella 
parte  que  falta  para  completar  el  consumo. 
En  este  naso  el  gasto  riela  N¿\cion  excede  de 
sus  rentas  ;  y  por  consiguiente  habrá  de  ir 
consumiendo  la  parte  que  va  cercenando 
del  Capital.  Este  decaerá  necesariamente;  y 
en  fuerza  de  esta  decadencia  el  valor  permu- 
table del  producto  anual  de  su  industria  irá 
cada  vez  á  menos. 

Esta  balanza  de  producto  y  consumo  es 
enteramentedistintade  la  quellaman  balan- 
za de  comercio.  Puede  tener  lugar  en  qual- 
quiera  Nación  «]ue  no  conozca  el  tráfico  ex- 
trangero,  y  que  estuviere  separada  entera- 
mente del  trato  del  resto  del  mundo.  Pue- 
de verificarse  en  todo  el  globo  de  la  tierra, 
cuyas  riquezas  ,  población  y  adelantamien- 
tos pueden  ir  creciendo  giadual mente  ,  6 
gradualmente  disminuyéndose. 

Esta  verdadera  balanza  de  producto  y  con- 
sumo puede  estar  constante  á  favor  de  una 
Nación  ,  aunque  esté  fixa  contra  ella  la  que 
llaman  balanza  de  comercio.  Una  Nación 
puede  estar  introduciendo  medio  siglo  ó 
mas,  mayor  valor  que  el  que  extrayga  :  el 
oro  y  la  plata  que  en  todo  este  periodo  en- 
tre en  ella,  puede  estar  sacándose  continua- 
mente: su  moneda  circulante  puede  ir  de- 
cayendo gradualmente  ,  y  substituyéndose 
en  su  lugar  diferentes  especies  de  monedada 
papel  ó  en  billetes:   y  aun  pueden  irse  au~ 
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mentando  por  grados  los  débitos  que  con- 
trayga  con  las  Naciones  con  que  negocie,  y 
con  todo  irse  aumentando  en  mayor  propor- 
ción su  riqueza  real,  que  es  el  valor  per- 
mutable del  producto  anual  de  sus  tierras 
y  de  su  trabajo.  No  parezca  paradoxa  ;  pues 
el  estado  de  las  Colonias  Americanas  Ingle- 
sas,  ye!  comercio  que  estas  giraban  con  la 
Gran-Bretaña  antes  que  principiasen  las  tur- 
bulencias que  las  agitaron  en  el  año  de  lyyS. 
pueden  dar  una  prueba  convincente  de  no 
§er  ejtajjna  suposición  imposible. 


^?S^ti.:^?nuLO  IV. 


\^^^ÍrP-¡^  REEMBOLSOS  DE 
^^^^\J^erechos  ya  pagados. 

.vS-rfos  negociantes  de  comercio  y  manufac- 
turas no  se  contentan  por  lo  general  con  el 
monopolio  interno  del  mercado  nacional,  si- 
no que  desean  y  anhelan  por  la  mayor  exten- 
sión de  sus  ventas  en  los  paises  extrangeros. 
NingiHia  Nación  tiene  jurisdicción  en  las 
extraña?,  y  por  tanto  no  puede  procurarse 
inmediatamente  por  sí  el  monopolio  en  ellas; 
con  lo  que  se  ven  generalmente  obligadosá 
contentarse  que  se  les  concedan  ciertos  fo- 
mentos y  medios  que  inventan  para  animar 
ja  exportación. 

Entre  estos  parece  el  mas  razonable  el  que 
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llaman  de  reembolso.  Conceder  al  comer- 
ciante cjue  vuelva  á  recibir  todo  ó  parte  de 
lo  que  está  cargado  de  derechos  sobre  la  in- 
dustria doméstica  al  tiempo  de  extraer  del 
Keyno  estos  efectos,  nunca  puede  motivar 
mayor  extracción  de  géneros  que  la  que  se 
hubiera  verificado  si  no  se  hubiesen  carga- 
do aquellos  im{)uestos.  Este  medio  de  fo- 
mentar la  extracción  no  hace  por  sí  ó  por 
su  tendencia  ,  que  se  destine  á  otros  empleos 
mayor  porción  de  Capital  nacional  que  la 
que  se  emplearía  en  ellos  de  su  propio  mo- 
vimiento; solamente  impedirá  el  que  se  em- 
plee en  los  mismos  alguna  parte  mas  que 
acaso  se  emplearia.  No  es  por  sí  un  medio 
trastornador  de  aquella  balanza  ó  equili- 
brio que  por  sí  mismo,  se  establece  entre  los 
varios  empleos  del  trabajo^  ycapitalesdeuna 
sociedad  ,  sino  impeditivo  de  que  lo  trastor- 
nen los  impuestos.  No  es  su  tendencia  des- 
trun-  ,  siuo  conservar  el  resorte  mas  venta- 
joso de  la  sociedad,  que  es  la  división  y  dis- 
tribución regular  del  trabajo  en  la  sociedad 
misma. 

Lo  mismo  puede  decirse  de  los  reembol- 
sos sobre  la  reexportación  de  aquellos  efec- 
tos extrangeros  que  se  introduxéron  ya  en 
el  pais :  cuyas  restituciones  en  la  Gran- 
Bretaña  componen  la  mayor  parre  de  los  de- 
rechos ya  cargados  sobre  la  introdnroion  de 
géneros.  En  este  mismo  pais  por  el  segnndo 
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Reglamento  de  los  afnididos  al  Acta  del  Par- 
lamento  que  impuso  loqueactualmente  lla- 
man allí  antiguo  Subsidio,  se  concede  á  to- 
do Tratante  ,  sea  Infles  ^  sea  extrangero  ,  el 
reembolso  de  la  mitad  de  los  derechos  paga- 
dos^quandose  trata  de  la  extracción  de  atjne- 
llos  mismos  géneros>obrc  qne  los  pagó  :  al 
Mercader  Ingles^con  tal  que  su  reextracciou 
se  verifique  dentro  del  término  de  un  año; 
y  al  extrangcro  dentro  del  de  nueve  meses. 
Los  Vinos ,  la  Pasa  de  Corinto  y  las  manu- 
facturas de  seda  son  géneros  exceptuados  de 
esta  regla  ,  porque  tienen  á  su  favor  otras 
concesiones.  Los  derechos  impuestos  por 
esta  Acta  del  Parlamento  eran  los  únicos 
que  habia  sobre  la  introducción  de  géneros 
extrangeros.  Los  términos  ó  plazos  en  que 
podian  reclamarse  estos  reembolsos,  se  ex- 
tendieron después  al  de  tres  años  por  la  Cons- 
titución VIL  de  Jorge  I.   cap.  ai.  Sect.  lo. 

Los  derechos  que  se  cargaron  después  de 
aquel  antiguo  subsidio  sobre  la  mayor  par- 
te de  géneros  de  todas  especies ,  se  ]'estitu- 
yen  enteramente  por  el  reembolso  quando 
se  trata  de  su  extracción.  Pero  esta  reala 
general  está  sujeta  á  un  número  grande  de 
excepciones;  y  el  punto  de  reembolsos  ha 
llegado  ya  á  ser  una  materia  mucho  mas 
complicada  que  lo  fué  en  su  primera  insti- 
tución. 

Para  la  extracción  de  algunos  géneros  ex- 
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trangeros,  cuya  introfluccion  ó  cantidad  in- 
troducida es  por  términos  regulares  excesi- 
va  con  respecto  al  consumo  interno  ,  está 
concedido  en  Inglaterra  el  reembolsode  to- 
dos los  dcreclu  s  pagados  sin  reserva  de  la 
mitad  del  antiguo  Subsidio.  Antes  de  la  re- 
volución de  las  Colonias  Americanas  tenian 
]os Ingleses  el  monopolio  del  tabaco  de  Ma- 
riland  y   Virginia.  Introducian   estos  en   la 
Gran-Bretaña  cerca    de  noventa   y  seis  mil 
botes  ,  y  el  consumo  interno  nunca  pudo  pa- 
sar de  catorce  mil.    Para  facilitar  una  ex- 
tracción tan  gi-ande  como  era  indispensable 
para  despachar  el  resto,  se  mandaban  reem- 
bolsar todos  los  derechos  pagados  en  su  in- 
troducción j  con  tal  que  fuese  ext'raido  aquel 
sobrante  dentro  del  término  de  tres  años. 

Todavía  conservan  los  Ingleses  aunque 
no  del  todo^  parte-del  monopolio  del  azú- 
car de  las  Indias  Occidentales.  Si  introdu- 
eidoeste  género  en  la  Gran-Bretaña  se  vuel- 
ve á  sacar  dentro  de  un  año  ,  se  restituyen 
al  Comerciante  todos  los  derechos  pagados; 
y  si  se  exportan  dentro  de  tres  ,  se  devuel- 
A'en  todos  los  derechos  satisfechos  á  excep- 
ción del  medio  subsidio  antiguo,  el  qual  se 
retiene  por  la  Real  Hacienda  eñ  las  mas  de 
las  especies  introducidas  y  reexportadas: 
y  auntjne  el  azúcar  que  se  introduce  ,  ex- 
cede de  la  cantidad  necesaria  para  el  consu- 
mo interro  5   noeg  tan  considerable  este  ex- 
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ceso  como  el   que    diximos    del    Tabaco. 

Hay  alguno?  géneros  ,  especialmente  las 
manufacturas  rivales  de  las  Inglesas;,  que  es- 
tán enteramente  prohlt)idos  en  aquel  país 
para  el  efecto  del  consumo  interno^  pero  no 
para  que  se  introduzcan  con  el  fin  de  alma- 
cenarlos para  volverlos  á  sacar  ,  pagando  al 
introducirse  ciertos  derechos,  los  quales  no 
se  restituyen  de  modo  alguno  al  extractor. 
Los  Fabricantes  Ingleses  desearían  que  no 
fuese  permitida  aun  esta  coliartada  intro- 
ducción ,  porque  temen  siempre  que  no  de- 
xe  de  salir  subrepticiamente  alguna  j^orcioii 
de  aquellos  géneros  para  el  consumo  del 
pai^  ,  haciendo  competencia  á  las  propias 
manufacturas.  Baxo  estas  condiciones  v  re- 
glas pueden  introducirse  en  Inglaterra  los 
texidos  de  sedas  ,  el  cambray  y  batistas  de 
Francia,  los  cotones  pintados,  estampados, 
teñidos,  &c.  pero  de  modo  ninguno  para  su 
consumo  interno. 

Como  los  Ingleses  ni  aun  conductores 
quieren  ser  de  géneros  Franceses  ,  y  tienen 
por  mejor  desatender  algunas  ganancias  de 
transporte  ,  que  permitir  que  los  de  esta 
ISÍacion  saquen  la  menor  utilidad  por  minis- 
terio de  los  Vasallos  Británicos,  en  la  reex- 
portación de  los  géneros  Franceses  intro- 
ducidos y  almacenados  no  solo  retiene  el 
gobierno  la  mitad  del  antiguo  subsidio,  si- 
no todo  el  sefí'iouo  impuesto  del  veinte  y 
cinco  flor  ciento. 
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Por  la  regla  quarta  ,  adición  al  Acta 
fiel  Parlamento,  el  reembolso  concedido  en 
la  extracción  dcvnios  ascendia  ámnchomas 
de  la  mitad  de  los  derechos  fjue  en  aqnel 
tiempo  se  pagahonen  su  introducción :  pues 
parece  liaher  sido  entonces  !a  idea  del  Go- 
Lierno  fiar  al  comercio  de  transporte  de  es- 
te género  tomentos  extraordinarios.  Todos 
los  detuas  derechos  fpie  se  impusieron  al  mis- 
mo tiempo  y  (iespnes  del  antiguo  subsidio, 
llamados  extraordinario  ,  el  nuevo  subsidio, 
otro  tercero,  y  otro  posterior  á  este,  y  el 
impuesto  del  año  de  i6q2.  se  comprendie- 
ron en  la  concesión  del  reembolso.  Como 
todos  estos  derechos  3e  pagaban  á  la  intro- 
íluccion  en  dinero  efectivo  ;,  á  excepción  del 
extraordinario  y  el  del  año  de  1692.,  el  in- 
terés de  unas  sumas  tan  quantiosas  ocasio- 
naba un  dispendio  tan  grande  ^  que  no  po- 
día esperarse  razonablemente  la  mas  peque- 
ña ventaja  del  comercio  de  transporte  de  es- 
te ramo.  En  quantoá  los  vinos  de  Francia 
solóse  concedía  en  su  reextraccion  el  reem- 
bolso dé  una  pequeña  parte  del  impuesto 
llamado  generalmente  del  vino,  y  nada  de 
Jas  veinte  y  cinco  libras  por  tonelada  j,  ó  de 
los  derechos  impuestos  en  los  años  de  1745» 
lyóS,  y  1778.  Los  dos  impuestos  del  cinco 
por  ciento  del  año  de  17795  y  del  de  1781, 
así  como  todas  las  demás  cargas  de  aduana- 
miento,   se  incluyeron   enteramente  en  el 
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reembolso  á  la  extracción  de  toda  merca- 
dería ,  y  por  oonsigiiiente  se  extendió  la 
concesión  en  esta  parte  á  la  del  vino.  Ann- 
qne  se  concedió  también  el  reembolso  del 
último  impuesto  que  se  cargó  sobre  el  vino 
en  el  año  de  1780,  como  todas  las  demás 
contribuciones  permanecieron  en  el  mismo 
pie  ,  apenas  puede  decirse  que  aquella  cor- 
ta franquicia  motivase  la  extracción  de  una 
sola  tonelada  de  aquel  licor.  Estos  regla- 
mentos rigen  en  la  Gran-Bretaña  con  res- 
pecto á  todos  los  luírares  de  lícita  exporta- 
ción ,  exceptuando  las  Colonias  Inglesas 
Americanas. 

El  Estatuto  XV.  de  Carlos  II.  cap.  7. 
llamado  Acta  del  Fomento  Comercial ,  dio 
á  la  Gran-Bretaña  el  monopolio  de  sus  Co- 
lonias en  quanto  al  surtido  de  toda  merca- 
dería que  fuese  producción  ó  manufactura 
de  Europa  ,  y  por  consiguiente  el  del  sumi- 
nistro de  vinos.  Pero  no  parece  probable 
fuese  este  monopolio  ó  esteprivilegioexclu- 
«ivo  muy  respetado  en  unas  Costas  de  tan 
vasta  extensión  como  las  de  la  América  Sep- 
tentrional Inglesa  y  las  de  sus  Colonias  en 
las  Indias  Occidentales,  adonde  llegaba  tan 
debilitada  la  Autoridad  Británica  ,  y  en  don- 
de se  permitía  que  sus  ba])irantes  extraxe- 
sen  en  baxeles  propios  sus  mercaderías  no 
enumerados^ a\  principio  para  todas  las  Re- 
giones de  Europa,  y  después  para  solo  Jas 
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meridionales  hasríi  el  Cabo  cíe  Finis-Terre: 
por  consiguiente  es  muy  creihle  qne  en  to- 
da ocasión  tuviesen  modo  de  volver  á  sus 
destinos  con  cargamentos  hechos  en  aque- 
llos paises  adonde  les  era  permitido  llevar 
los  su  vos.  No  obstante  esto  hallaban  algu- 
nas dificultades  en  conducir  á  sus  paises 
desde  ciertas  partes  los  vinos  Europeos^,  y  sin 
eluda  no  los  podrian  llevar  desde  la  Gran- 
Bretaña,  porque  en  ella  se  halJaban  carga- 
dos de  crecidas  contribuciones  que  no  se 
reembolsaban  á  su  reexportación.  El  vino 
de  la  Madera  ,  como  que  no  era  mercadería 
Europea  ,  podia  conducirse  directamente  á 
la  América  y  á  las  IndiasOccidentales;  paises 
que  gozaban  de  un  libre  comercio  con  las 
Islas  de  la  Madera  en  todas  sus  respectivas 
mercaderías  enumeradas.  Estas  circunstan- 
cias creo  haber  influido  para  que  se  exten- 
diese en  aquellas  regiones  el  gusto  de  los  vi- 
nos de  estas  Islas  ,  que  ios  Oficiales  Ingleses 
hallaron  tan  propagado  en  todas  las  Colo- 
nias al  principio  de  la  Guerra  del  año  de 
1755,  y  que  íraxéron  consigo  á  la  Metrópo- 
li donde  hasta  entonces  habla  sido  muy  po- 
co usado  y  conocido.  Concluida  la  guerra 
en  el  año  de  1763.  por  un  Decreto  de  Jor- 
ge II  I.  al  cap.  iv  Sec.  la.  se  concedió  el 
reembolso  de  rodo  impuesto  á  excepción  de 
3  Ilb.  y  10  shel.  en  la  extracción  de  todos  lo» 
vinos  que  se  conduxesen  alas  Colonias ,  ex- 
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ceptuando  los  de  Francia  ,  porque  á  su  co- 
mercio y  consumo  no  quería  conceder  fo- 
mento alguno  la  preocupación  nacional.  El 
periodo  que  medió  entre  la  concesión  de  es- 
ta gracia  y  la  revolución  de  las  Colonias  In- 
glesas, filé  tan  corto  que  no  pudo  advertir- 
se muílanza  alguna  considerable  por  esta 
causa  en  las  Aduanas  de  aquellos   países. 

Aquella  misma  Acta  que  tanto  favorecía 
á  las  Colonias  en  el  reembolso  de  los  dere- 
chos sobre  los  vinos ,  excepto  los  de  Fran- 
cia, dándolas  la  preferencia  sobre  todos  los 
demás  países,  poco  favor  y  preferencia  las 
daba  en  la  mayor  parte  de  las  otras  merca- 
derías :  pues  para  todos  se  concedía  en  su 
extracción  el  reembolso  del  medio  subsidio; 
y  en  la  que  se  bacía  para  las  Colonias  de  to- 
das las  producciones  rudas  ó  manufactura- 
das de  Europa  y  de  las  Indias  Orientales  no 
sucedía  así  denmgun  modo,  á excepción  de 
los  Vinos ,  Cotones  y  Muselinas. 

Estos  reembolsos  fueron  en  su  origen  una 
especie  de  fomento  Inventado  en  favor  del 
Comercio  de  transporte,  el  qual  se  suponía 
Tin  medio  particularmente  expedito  para 
traer  plata  y  oro  á  la  Nación  ,  como  que  en 
aquel  giro  el  flete  se  paga  por  lo  común  rn 
moneda  contante  por  el  comerciante  extrnn- 
gero.  Pero  aunque  el  comercio  de  transpor- 
te no  merezca  que  para  él  se  establezcan  pe- 
culiares fomentos ,  y  por  consiguience  el  mo- 
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tlvo  de  la  institución  de  estos  no  sea  suficien- 
temente acertado  y  prudente  .,  la  institución 
misma  fué  bastante  razonable.  Estos  reem- 
bolsos no  pueden  atraer  forzadamente  hacia 
este  tráfico  mayor  porción  de  Capital  nacio- 
nal que  el  quede  propio  movimiento  ysin 
aquel  fomento  hubiera  ido  á  buscar  aquel 
empleo  ,  caso  que  no  hubiera  habido  im- 
puestos sobre  aquellos  géneros.  El  efecto 
que  producen  es  hacer  (jue  no  se  abandone 
enteramente  por  razón  de  los  impuestos;  y 
aunque  el  comercio  de  transporte  no  merezca 
preferencia,  tampoco  merece  que  se  le  opri- 
ma, ni  debe  ser  menos  libre  que  los  demás 
Comercios.  Es  sin  duda  un  recurso  necesa- 
rio para  todos  aquellos  Capitales  que  no  pue- 
den hallar  cabimiento  ni  en  la  agricultura, 
ni  en  las  manufacturas  del  pais,  ni  en  el  co- 
mercio interno  <  ni  en  el  externo  de  consu- 
mo doméstico. 

Ni  las  rentas  de  las  Aduanas  pierden  , -an- 
tes bien  ganan  con  estos  reembolsos  de  de- 
xechos,  porque  siempre  retienen  alguna  par'- 
tQ  del  impuesto.  Si  se  retuviesen  entera- 
mente ,  rara  vez  podrian  ser  reextraidos  los 
gáneros  extrangeros  á  cuya  introducción  se 
pagáro  n  aquellos  ,  y  por  consiguiente  tam- 
poco es  regular  que  se  introdu^^esen  por  fal- 
ta de  descacho  ó  de  mercado  interno  en  que 
poder!oí,>  vender  :  por  lo  que  de  modo  nin- 
guno se  devengarían  en  todo  ni  en  parte  de- 

re- 
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rechos  que  no  se  habrían  nunca  de  pagar. 

Estas  razones  parece  que  justifican  sufi- 
cientemente el  establecimiento  de  los  reem- 
bolsos,y  lo  justiíicarian  aunque  la  resiitacion 
de  los  derechos  fuese  total  ó  de  todas  las  can- 
tidades desembolsadas  ,  bien  sobre  géneros 
de  industria  nacional  ,bien  sobre  efectos  ex- 
trano;eros  al  tiempo  de  su  introducción.  La 
Renta  de  Aduanas  perderia  algo  en  este  ca- 
so; pero  la  balanza  natural  de  la  indust^ria, 
la  división  y  distribución  del  trabajo  nacio- 
nal, que  no  podrian  menos  de  recibir  algu- 
na alteración  con  las  nuevas  imposiciones, 
quedarla  mas  anivelada  con  semejantes  re- 
elamentos. 

Pero  estas  razones  justuicaran  ios  reem- 
bolsos en  la  extracción  únicamente  de  géne- 
ros de  toda  especie  para  aquellos  países  ,  ó 
enteramente  extrangeros,  ó  que  sean  inde- 
pendientes de  la  Nación  de  donde  se  extraen; 
pero  no  para  aquellos  en  que  los  Mercade- 
res y  Fabricantes  se  han  apoderado  del  mo- 
nopolio nacional.  Un  reembolso  por  exem- 
plo  en  la  exportación  de  géneros  Euro- 
peos desde  Inglaterra  para  sus  Colonias  Ame- 
ricanas no  motivaria  mayor  extracción  de 
ellos  que  la  que  se  Verlíicaria  sin  el  reem- 
bolso :  porque  por  razón  del  monopolio  que 
en  ellas  tienen  los  Mercaderes  y  Fabrican- 
tes Ingleses  ,  siempre  se  remitirían  aiíá  laí 
mismas  cantidades  de  géneros  >  retaviérani» 
TOMOj'II.  5 
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é  no  todoí^  los  dereclios  desembolsados.  Y 
así  puede  veriñcarsc  que  un  reemhoiso  sea 
tina  pura  pérdida  para  el  Erario  sin  influir 
en  heneficio  del  comercio,  ni  hacer  que  sea 
de  modo  alguno  mas  extensivo.  Hasta  qué 
grado  puedan  ser  loables  estos  reembolso» 
en  calidad  de  fomentos  para  la  industria  de 
las  Colonias  ,  ó  qué  ventajas  pueda  traer  á 
la  Matriz  el  que  se  liberte  á  aquellos  Vasa- 
llos del  todo  óde  parte  délos  impueatof. rué" 
pagan  todos  los  demás  ,  lo  examinaremos 
quando  hayamos  de  tratar  directamente  do 
las  Colonias  ó  sus  Establecimientos. 

Por  último  debemos  tener  entendido,  qu© 
los  reembolsos  son  útiles  solamente  en  los 
casos  en  que  los  géneros  á  cuya  extracción 
ee  concedan,sean  en  realidad  ex'rpidos  pa- 
ra países  extrangerog,  y  no  vueltos  L  intro- 
ducir clandestinamente  en  el  propio:  de  cu- 
yo abuso  tan  perjudicial  á  la  buena  fj  del 
Comercio  como  á  las  rentas  públicas  de  la 
Kacion  se  ven  cada  dia innumerables exera- 
plos. 

CAPITULO  V. 

DE    LAS  GRATIFICACIONES    O 
Premios, 


F. 


<9  muy  freqüente  en  la  Gran-Bretaña  so- 
licitar que  se  concedan  gratificaciones  ó  prc- 
migs  para  la  extracción  de  géneros  á  itey- 
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nos  extranjeros,  y  se  concflen  en  efecto  á 
Vece*  en  varios  ramos  de  la  industria  nacio- 
nal. Los  Comerciantes  y  Fabricantes  Ingle- 
tes  pretenden  hacer  creer  ,  que  por  medio 
de  ellas  se  habilitan  para  vender  sus  géne- 
ros en  los  mercados  extranjeros  mas  ba- 
ratos que  sus  competidores.  Dicen  que  de 
este  modo  se  extrae  mayor  cantidad  do 
efectos,  y  por  consiguiente  que  la  balanza 
del  comercio  se  ha  de  inclinar  en  favor  de  su 
pais. 

Esta  Nación  no  puede  dar  á  sus  fabrican- 
tes y  mercaderes  en  los  ^eynos  extrangeroa 
el  monopolio  que  les  ha  dado  dentro  de!  pro- 
pio :  y  buscando  un  medio  que  mas  se  la 
aproxime,  ó  que  mas  se  le  parezca  ,  pensa- 
ron el  de  que  se  les  pague  porque  Vendan. 
Y  este  es  el  modo  con  que  propone  el  Siste- 
nia  mercantil  enriquecerá  la  Nación,  y  lle- 
nar de  dinero  sus  arcas  en  la  supuesta  ba- 
lanza del  Comercio. 

Los  defensores  de  este  sistema  conceden 
desde  luego  que  estas  gratificaciones  solo  de- 
ben otorgarse  á  aquellos  ramos  de  comercio 
que  no  pueden  girarse  sin  ellas:  ¿peroqué 
ramo  de  comercio  en  que  el  mercader  pue- 
da vender  sus  géneros  á  un  precio  que  reem- 
place todo  el  Capital  empleado  en  preparar 
y  conducir  las  mercaderías  hasta  un  estado 
de  venta  y  todas  las  regulares  ganancias  que 
«©rrespoadau  á  ac^uel  fondo  ,  140  pcKliá  aí-. 
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rarse  muy  bien  sin  gratificaciones  ni  pre- 
mios? Es  evidente  que  qualquiera  de  estos 
ramos  está  nivelado  con  todos  los  demás  de 
comercio  que  se  giran  sin  gratificaciones; 
luego  no  hay  razón  para  decir  que  los 
linos  las  exigen  con  mas  justicia  cjue  los  otros. 
Solo  necesitarán  de  gratificaciones  aquellos 
tráficos  en  que  los  negociantes  se  vean  pre- 
cisados á  vender  sus  efectos  aun  precio  que 
no  reemplaze  el  Capital  empleado  y  sus  or- 
dinarias ganancias, óen  aquellos  en  que  ten- 
gan que  venderlos  por  méuos  que  lo  que 
cuesta  ponerlos  en  estado  de  venta.  Las  gra- 
tificaciones se  proponen  para  el  resarcimien- 
to de  estas  pérdidas, y  para  animar  á  conti- 
nuar ó  á  emprender  de  nuevo  alguna  arries- 
gada negociación  ,  cuyos  gastos  se  creen  ma- 
yores que  lo  que  pueden  ser  eus  ganancias, 
ó  en  que  cada  operación  haya  de  consumir  al- 
guna parte  del  Capital  empleado,  siendo  de 
tal  naturaleza  j  que  sí  todos  los  demás  tráfi- 
cos se  le  pareciesen  ,  muy  prestóse  habria  de 
Ver  el  pais  sin  capital  alguno. 

Es  digno  denotarse  ,  que  sobre  aquellas 
negociaciones  mercantiles  que  se  giran  por 
medio  de  gratificaciones  son  las  que  pueden 
permanecer  mucho  tiempo  seguido  entre 
dos  naciones  mercantes  ,  aunque  la  una  pier- 
da siempre  ó  casi  siempre  vendiendo  sus  gé- 
neros por  menos  que  lo  que  cuesta  condu- 
cirlos al  mercado »  ó  ponerlos  exi  estado  de 
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venta.  Pero  si  la  gratificación  no  resarce  al 
mercader  de  lo  que  sin  ella  perderla  en  la 
venta  desús  mercaderías,  su  mismo  intere» 
le  obligaria  muy  presto  á  emplear  sus  fon- 
dos en  otra  negociación,  ó  á  buscar  un  tra- 
to en  que  el  precio  de  sus  géneros  le  reem- 
plazase el  Capital  empleado  y  sus  ordina- 
rias ganancias.  Y  asi  uno  délos  efectos  que 
indispensablemente  producen  las  gratiñca- 
cioncs,  como  todos  los  dv*mas  expedientes 
-del  Sistema  mercantil,  es  forzar  el  comer- 
cio de  un  pai»  hacia  aquel  canal  que  él  no 
bnscaria  de  su  propio  movimiento,  y  que  es 
mucho  menos  ventajoso  á  los  intereses  del 
pvi]>lico. 

El  ingenioso,  y  acreditado  Autor  de  los 
Tratados  sobre  el  Comercio  de  Granos  ha 
demostrado  claramente  ,  que  desde  que  se 
establecieron  en  Inglaterra  las  gratiíicaciones 
para  la  extracción  de  trigo,  el  precio  ó  va- 
lor del  extraido  ,  valuado  muy  moderada- 
mente, ha  excedido  al  del  introducido,  re- 
gulado por  alta  computación  ,  en  mucho  ma- 
yor suma  que  lo  que  montan  todas  las  gra.- 
tificaciones  pagadas  en  todo  aquel  periodo. 
En  conseqüencia  de  esta  demostración  ,  y 
fundado  en  los  principios  del  Sistema  mer- 
cantil,imagina  ser  esta  la  prueba  mas  autén- 
tica de  que  aquel  forzado  tráfico  del  trigo  es 
beneficioso  á  la  Nación  ,  pues  el  valor  de  lo 
cxtraid^  excede  al  délo  introducido  en  mu- 
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cIk)  mas  qne  todo  el  coste  y  todas  las  expen- 
«asquc  el  público  ha  sufrido  para  veiiíirar 
aíjuella  exportación,  Pero  no  considera  rpie 
este  gasto  extraordinario  de  la  gratificación 
es  la  parte  mas  ]>eqnena  de  lo  qne  cuesta  á 
la  Sociedad  aquella  extracción  de  granos: 
es  necesario  qne  entre  también  en  cuenta  el 
Capital  que  empleó  el  Labrador  en  cidri- 
"Varlo  y  cogerlo.  A  mérios  que  el  precio  del 
trigo  que  se  vende  en  los  mercados  extra- 
ños ,  reemplace  no  "-olo  las  gratificaciones 
sino  aquel  Capital  juntamente  con  las  ga- 
nancias regulares  del  fondo  ,  la  Sociedad 
perderá  todo  lo  c[ue  baya  de  diferencia  ,  y 
en  otro  tanto  se  ba]>rá  de  disminuir  el  fon- 
do nacional.  Así  es  que  la  razón  porque  se 
lian  creído  necesarias  las  gratificaciones  ^  es 
la  supuesta  insuficiencia  del  precio  para  re- 
emplazar todo  aquello^  luego  es  un  proyec- 
to de  pura  pérdida. 

Quieren  flecir  ,  que  desde  el  establecí- 
miento  de  estas  gratificaciones  en  Inglaterra 
babaxadoel  precio  medio  de  los  granos.  Que 
ú  fines  del  siglo  pasado  ¡»rincipió  ábaxar  allí 
este  precio,  y  que  contin\>ó  baxando  en  los 
eesenta  y  quatro  años  primeros  del  presen- 
te ,  lo  tengo  demostrado  en  el  Tomo  pri- 
mero. Pero  suj'íuesto  que  así  sea  como  lo 
creo,  indudablemente  hubiera  sucedido  lo 
mismo  prescindiendo  de  las  gratificaciones,  y 
¿e  modo  ninguno  puede  haberse  yeríficado 
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así  por  cansa  de  ellas.  Lo  mismo  ha  succdiclo 
en  Francia,aunque  en  esta  Nación  no  solo  no 
ha  habido  gratificaeiones,  sino  que  estuvo  en* 
teramente  prohibida  la  extracción  de  ^'.ra- 
nos hasta  el  año  de  1764.  (2]  Esta  reba- 
xa  gradnal  del  precio  medio  de  los  granos 
noíué  efecto  del  reglamento  de  gratiíicacio- 
nes  ni  de  su  contrario,  sino  probablemente 
¿el  gradual  y  insensible  encarecimiento  del 
valor  real  de  la  plata  queseverificóen  el  sigla 
presente  en  el  mercado  general  de  Europa» 
como  procuré  hacer  ver  en  el  Libro  prime- 
ro de  esta  Obra.  Parece  absolutamente  im- 
posible que  las  gratificaciones  para  la  ex- 
tracción paedan  contribuir  á  la  rebaxa  de 
precio  en  los  granos. 

Dexamos  dicho  que  en  los  años  abun- 
dantes hacen  las  gratificaciones  que  per- 
manezca el  precio  del  trigo  en  el  mercado 
doméstico  mas  caro  que  lo  que  debiera  por 
razón  de  la  extraordinaria  extracción  que 
aquellas  ocasionan  :  y  este  es  el  objeto  que 
en  efecto  se  propuso  su  establecimiento,  co- 
mo lo  confiesan  sus  mismos  defensores.  Pero 
en  años  de  escasez  ,  aunque  es  cierto  que 
se  suspenden  las  gratificaciones,  la  extrac- 
ción grande  que  dexan  ya  obrada  en  los  de 
abundancia  ,  no  puede  dexar  de  impedir 
mas  ó  menos  que  la  plenitud  de  un  año  com- 
pense la  escasez  de  otro.  Yasí  tanto  en  años 
de  escasez  como  de  plenitud  es  por  su  tiatu- 
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raleza  la  gratlficarion  aumentativa  riel  pre- 
cio nominal  de!  trigo ,    levantándolo    algo 
mas  de  lo  que  sin  ella  subiría  en  el  merca- 
do nacional. 

Que  en  el  estado  actual  de  la  Agricultu- 
ra no  puede  menos  de  ser  esta  la  tendencia 
de  las  gratificaciones  ,  no  creo  haya  perso- 
na de  talento  que  lo  dispute.  Pero  han  lle- 
gado á  imaginar  algunos  que  su  estableci- 
miento es  por  su  naturaleza  un  fomento  po- 
sitivo para  la  labranza  por  dos  caminos  tli- 
ferentes  :  el  primero  franqueando  un  mer- 
cado mas  amplio  para  el  labrador  en  la  ven- 
ta de  sus  granos  ;  y  aumentándose  por  el 
mismo  hecho  su  demanda  ,  habrá  de  ser  ma- 
yor también  la  producción  ó  cultivo  de 
aquella  mercadería  :  y  el  segundo  ,  asegu- 
rándole mejor  precio  que  el  que  podia  pro- 
meterse en  el  estado  actual  de  la  agricultu- 
ra ;  lo  qual  viene  á  parar  en  aumento  de  su 
labranza.  Estos  dos  modos  de  fomentarla  se- 
gún aquellos  imaginan  ,  en  cierto  periodo 
de  tiempo  habrán  de  ocasionar  tal  aumento 
en  la  producción  del  trigo,  que  podrá  ba- 
xar  en  el  mercado  interno  el  precio  á  que 
se  venda,  nmclio  mas  de  loque  pudiera  ha- 
cerlo subir  la  gratificación  para  extraerlo  en 
«1  estado  que  deberia  tener  la  agricultura 
ai  fjii  del  periodo  dicho. 

A  todo  esto  debe  responderse ,  que  sea  la 
que  fuere  la  extensión  que  las  gratificacione» 
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puedan  ocasionar  en  el  mercado  extrange- 
ro  ,  esta  no  puede  menos  de  obrarse  cada 
año  á  expensas  del  Mercado  interno,  como 
que  cada  fanega  de  trigo  que  se  extrae  por 
medio  de  la  giatificacion  ,  y  que  no  se  hu- 
biera extraido  sin  ella  ,    hubiera  quedado 
dentro  del  Reyno  para  aumento  del  repues- 
to general  de  consumo  ,  y  rebaxa  de  su  pre- 
cio ,    Y  debe  advertirse  que  tanto  las  gra- 
tificaciones para  la  extracción  de  granos  co- 
mo   ])ara  otra  qualquiera  especie,  imponen 
dos  cargas  distintas  al  pueblo  en  que  se  es- 
tablecen;la  primeraja  contribución  que  tie- 
ne que  pagar  para  satisfacer  las  cantidades 
que  en  ellas  se  invierten  ;  y  la  segunda  ;,    el 
indirecto  tributo  deaquelloquesube  demás 
el  precio  del  grano  en  el  mercado  domésti- 
co ,   como  que  de  este  género  todos  los  del 
pueblo  son  ordinarios  consumidores  :  y  por 
lo  mismo  en  esta  mercadería  es   mucho  mas 
pesada  esta  segunda  carga  que  en  qualquie- 
ra otro  género  de  consumo.  Supongamos  que 
la  gratificación  de  una  peseta  por  fanega  de 
trigo  que  se  extra yga  del  Reyno,  levante  el 
precio  de  este  grano  en  el  meixíado  interno 
un  año  con  otro  en  media  peseta  solamente 
sobre  el  precio  que  tendria  no  extrayéndo- 
se el  grano  por  gratificación  „  y  conformán- 
dose con  el  estado  actual  de  la  cosecha  :  aun 
«n  esta  moderada  suposición  el  gran  cuerpo 
del  pueblo  ademas  de  contribuir  con  las  can- 
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t'ulades  necesarias  para  satisfacer  una  peseta 
por  fanega  extraída,  tendría  qne  pagar  me- 
dia peseta  mas  en  cada  fanega  de  consumo. 
Esto  supuesto  según    el  Autor  bien    inlbr- 
mado  sin  duda  ,  de  los    Tratados  sol>re  et 
Comercio  del   trigo  ,  la    proj)orcion    media 
entre  el  grano  extraído  y  el  consumido  en 
el    Reyno    estará  como  de  nno    á  treinta  y 
nno:  luego  por  cada  cinco  pesetas  que  con- 
tribuya el  pueblo  parad  pago  de  la  prime- 
ra carga, tiene  que  contribuir  ciento  veinte 
y  quatro  para  la  satisfacción  de  la  segunda 
en  el  consumo.  Una  carga  tan  pesada  y  en 
lina  cosa  tan  de  primera  necesidad  ba  de  re- 
ducir á  un  estado  miserable  el  sustento  del 
operario,  ó  ha  de  ocasionar  nn  aumento  con- 
siderable en  lossalarios  del  trabajo,  propor- 
cionándolos al  precio  pecuniario  de  su  prin- 
cipal alimento.  En  quanto  produzca  el  pri- 
mer efecto  ,  babrá  de  ir  sucesivamente  in- 
babílitando  al  pobre  trabajador  para  casar- 
se, tener  hijos  ,  educarlosy  mantenerlos,  y 
por  consiguiente  habrá  de  ir  decayendo  la 
población  :  y  en  quanto  produzca  el  segun- 
do ,  reducirá  en  los  que  da  i  •'-'ue  trabajar  al 
pobre  las  facultades  de  empl  a r  tanto  núme- 
ro de  trabajadores  como  antes,  y  en  otro  tan- 
to irá  desmejorando  y  acontándose  la  indus- 
tria del  país.    Luego  la  extracción  cxtraor- 
dina;  la   de  trigo  que  ocasione  la  gratifica- 
ción ,  no  solo  disiaiuuiiá  encada  año  ei  nier- 
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earío  doméstico  tanto  como  se  aumente  el 
extraño,  sino  que  disminuyendo  la  pobla- 
ción ,  y  coliartando  la  industria,  su  tenden- 
cia final  ha  de  ser  cohartar  y  disminuir  la 
extensión  progresiva  que  pudiera  ir  tenien- 
do *"!  mercado  nacional  ;  y  por  consiguien- 
te á  largo  discurso  de  tiempo,  mas  á  dismi- 
nuir que  á  aumentar  el  mercado  y  el  con- 
tumo de  b  Nación. 

No  obstante  piensan  algunos  que  esta  al- 
za ó  eacarecimiento  del  precio  pecuniario 
del  trigo  ,  como  que  hace  su  producción  mas 
iitil  al  hibrador,  aumenta  y  anima  necesa- 
riamente su  labranza  y  cultivo. 

Así  seria  en  realidad  ,  si  el  efecto  de  la 
gratificación  fuese  aumentar  el  precio  real 
cle¡  trigo,  óhabllitase  al  labrador  para  man- 
tener con  igual  cantidad  de  él  mayor  nú- 
nir^ro  de  trabajadores  del  mismo  modo  ,  mo- 
derado ó  escaso  que  lo  hacen  los  demás  la- 
Lra dores  de  su  comarca  :  pero  es  e vidente 
C|ue  ni  la  gratificación  ,  ni  qualquiera  otro 
citímulo  de  su  especie  es  capaz  de  producir 
■erecto  semejante.  No  es  el  precio  real,  sino 
el  nominal  solamente  el  que  puede  recibir 
inPiUencia  de  las  gratificaciones;  y  aunque  la 
contrd)ucion  que  un  establecimiento  como 
Cíite  impone  á  todo  el  cuerpo  del  pueblo  es 
líTuy  pesada  [lara  los  que  la  pagan  ;,  es  de 
r  uy  poca  ó  ninguna  utilidad  para  los  qu« 
la  reciben. 
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El  verdarlero  efecto  ríe  ]a  gratificación  no 
tanto  es  levantar  el  valor  real  del  trií);o,co- 
nio  degradar  el  valor  real  de  la  plata  ;  ó  ha- 
rerqneignal  cantidad  de  ella  no  pueda coni- 
]>rar  ya  sino  una  menor,  no  solo  de  trigo  si- 
no de  qualcpiiera  otra  mercadería  del  mer- 
cado doméstico;  porqne  el  precio  pecnnia- 
lio  de!  grano  es  el  que  regula  siempre  el  de 
los  demás  señeros  vendibles. 

Eegtda  igualmente  el  precio  pecnniario 
del  trabajo  ;  el  qual  debe  ser  tal  que  habi- 
lite al  trabajador  para  comprar  una  canti- 
dad de  trigo  ó  de  alimento  suficiente  pa- 
ra mantenerse  él  y  su  fatnilia  de  aquel 
modo  profuso  ,  moderado  ó  escaso  con  que 
las  circunstancias  del  estado  progresivo  ,  es- 
tacionario ó  decadente  del  país  obliguen 
á  mantenerlos  á  sus  empleantes. 

También  regula  el  precio  pecuniario  de 
todas  las  demás  producciones  rudas  de  la 
tierra,  las  quales  en  cada  periodo  de  ade- 
lantamiento no  pueden  menos  de  conservar 
cierta  proporción  con  el  precio  del  trigo. aun- 
que se  diferencie  su  valor  según  la  variedad 
de  periodos.  Regula  por  exemplo  el  precio 
pecuniario  délas  yervas  ,  la  cebadadlas  car- 
nes ,  los  animales  de  servicio,  el  de  su  man- 
tenimiento ,  el  de  las  conducciones  por  tier- 
ra, y  por  último  regida  la  mayor  parte  del 
tráfico  y  comercio  interno  del  pai?. 

Regulando  el  precio  pecuniario  de.  todas 
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las  demás  especies  del  producto  rudo   de  la 
tierra  ,  lo  habrá  de  hacer  tarnl)len  con  el  de 
losmaterialesde  casi  todas  las  manufacturas. 
Regulando  el  precio  de  lossahiriosdel  traba- 
joso ha  de  hacerconel  delosde  lalndu-tria 
y  artes  de  toda  especie  :  y  regulando  el  tra- 
bajo y  las  primeras  materias,  no  puede  me- 
nos de  recular  el  déla  manufactura  comple- 
ta: por  loc]ue  el  precio  pecunia  rio  del  traba- 
jo y  dequalquiera  cosa  quesea  producto  de 
cl  ó  de  la  tierra,  no  puede  dexar  de  subir  ó 
haxará  proporción  del  pecuniario  del  trigo. 
Y  así  aunque  en  conseqüenciade  las  gra- 
tificaciones quedase  el    labrador  habilitado 
para  vender  su  grano  á  qu  atrópeselas  en  vez 
de  á  tres  y  media  la  fanega  ,  y  para  pagar  al 
dueño  del   predio  la  renta  pecuniaria  pro- 
porcionada á  esta  alza  del  precio  pecuniario 
de  su  producto,  si  en  conseqüencia  de  esta 
alza  del  trigo  las  quatro  pesetas  no  pueden 
comprar  mas  bienes  de  qnalquiera  otra   es- 
pecie que  los  que  podian  comprar  antes  tres 
pesetas  y  media  ,    ni  las  circunstancias    del 
labrador,  ni  las  del  dueño  desús  tierras  ha- 
brán experimentado  mejoría  con  esta  mu- 
danza de  precios.  Ni  el  Colono  podrá  cul- 
tivar mejor  sus  heredades,  ni  el  Señor  au- 
mentar sus  conveniencias.  En  la  compra  de 
génerosextraugeros  podrá  darles  alguna  ven- 
taja ,  aunque  muy  corta;  peroenla  de  mer- 
caderías domésticas  ninguna  ;  y  en  estas  y 
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110  en  aquellas  es  en  las  que  por  lo  comiiii 
se  "invierten  las  ganancias  del  labrador  ;,  y 
la  mayor  parte  do  las  rentas  del  Señor  del 
predio. 

La  degradación  que  jiueda  verificarse  en 
el  valor  de  la  plata  por  un  efecto  de  la  fe- 
cundidad de  sus  minas  ,  y  que  obra  igaal- 
mente  ó  con  una  igualtlad  casi  total  en  la 
mayor  parte  del  mundo  comercial  ,  es  de 
muy  poca  conseqiiencia  para  cada  pgis  par- 
ticular. Aunque  la  alza  que  es  consiguien- 
te eu  los  precios  pecuniarios  de  todas  las  co- 
fias no  haga  mas  ricos  realmente  á  los  que 
los  reciben  ,  tampoco  hace  realmente  mas 
pobres  á  los  que  los  pagan.  En  realidad  un 
servicio  de  plata  se  hace  mas  barato  5  pera 
queda  precisamente  en  cierto  respecto  del 
mismo  valor  real  que  antes. 

Pero  una  degradación  del  valor  déla  pla- 
ta que  solo  tenga  lugar  en  cierto  pais  parti- 
cular como  efecto  de  su  peculiar  situación, 
ó  dimanada  de  sus  establecimientos  econó- 
micos 6  políticos,  es  de  considerables  conse- 
qüencias,  y  muy  lejos  de  hacer  mas  ricos  á 
sus  habitantes,  les  hace  realmente  mas  po- 
bres. Aquella  alza  del  precio  pecuniario  de 
toda  mercadería  ,  que  en  este  caso  es  pecu- 
Jiar  de  este  país,  desanima  mas  órnenos  por 
su  tendencia  natural  todo  género  de  indus- 
tria interior  ,  y  habilita  á  las  naciones  ex- 
Iraageras  para  vender  mas  barato  no  iolo  ea 
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el  meicatlo  extraño  sino  en  el  propio,  como 
que  surten  de  casi  tocia  suerte  de  mercade- 
rías por  menos  cantidad  de  plata  que  por 
la  que  pueden  darlas  sus  operarios  nacio- 
nales. 

España  y  Portugal  se  hallan  en  las  pecu- 
liarei  circunstancias  de  tener  minas  en  pro- 
piedad, y  por  tanto  en  las  de  ser  las  distri- 
buidoras del  oro  y  de  la  plata  entre  las  de- 
más Naciones  Europeas.  Por  esta  razón  han 
de  estar  naturalmente  estos  metales  mas  ba- 
ratos en  Portugal  y  en  España  que  en  parte 
alguna  de  Europa  :  pero  la  diferencia  será 
únicamente  lo  que  monten  lo»  fletes  y  lo» 
eeguros;  y  por  razón  del  gran  valor  y  {)Oco 
bnlto  de  esta  mercadería  el  flete  no  es  de  la 
mayor  consideración  ,  ni  en  los  seguros  se 
diferencian  mucho  los  metales  de  las  dema» 
especies  de  mercaderías  de  igual  valor.  Por 
tanto  estas  dos  Naciones  por  su  natural  si- 
tuación será  muy  poco  lo  que  puedan  pade- 
cer en   esta  parte. 

España  cargando  los  impuestos  que  tiene 
por  convenientes  ,  y  Portugal  prohibiendo 
3a  extracción  del  oro  y  de  la  plata  ,  recar- 
gan esta  misma  extracción  de  metales  con 
todo  lo  que  pueden  montar  las  expensas  del 
contrabando,  y  en  la  misma  proporción  le- 
vantan el  valor,  de  ellos  en  otros  paises  so- 
bre lo  que  valen  dentro  de  sus  propioe  do- 
minios ,  acreciendo  á  este  valor  toda»  «que- 
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Has  expensas.    Quando   á  una  corriente  <íe 
agua  se  pone  un  diíjuc  que  !a  contenga ,  lue- 
go que  este   se  llena  ,   si  el  agua  sigue  en- 
trando puede  correr  sobre  el  cauce  tanto 
raudal  de  ella  corno  si  no  hubiera  dique,  ó 
como   si  el  cauce  no  tuviese  profundidad: 
quiere  decir:,  que  la  prohibición  de  la  ex- 
tracción de    metales    nunca  podrá    detener 
dentro  de  España  ni  Portugal  mas  cantidad 
de  oro   ni   plata  que  la  que  estas  Naciones 
puedan  emplear  en  monedas  ,  en  baxillas^ 
en  galones,  vestiduras  y  otras  especies  de  or- 
natos y  utensilios  de  su  especie.  Una  vez  com- 
pleta esta  cantidad,  quedará  lleno  el  dique 
que  se  puso  á  su  corriente  ,    y  todo  el  rau- 
dal que  de  estos   metales  siga  entrando   en 
ellas  ,  habrá  de  correr  por  encima  de  su  cau- 
ce hacia  otras  regiones  ,  como  sino  hubiera 
cauce  ni  dique.  La  extracción  anual  de  oro 
y  plata  de  España  y  Portugal  se  regula  por 
los  que  han  examinado  esta  computación  en 
una  cantidad  casi  igual  á  la  de  su  anual  in- 
greso ,  sin  embargo  de  las  restricciones  im- 
puestas á  este  fin  por  ambas  Naciones.  Y  si- 
guiendo la  misma  comparación, así  como  no 
puede  menos  de  haber  mas  profundidad  de 
agua  en  donde  se  forma  un  dique  ,    y  hacia 
la  parte  en   donde  se  llena  ,   así  también   el 
oro  y  la  plata  qu¿  estas  restricciones  hacen 
detener  en  España  y  Portugal  no  pueden  de- 
jar de  juntar  en  estos  países  una  cantidad 
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de  metales  mucho  mayor  que  en  los  demás 
de  Europa  ,  giiardada  la   proporción  entre 
el  producto  de  las  tierras  y  del  trabajo  na- 
cional de  unas  y  de  otras  Naciones,  Quanto 
mas  alta  y  fuerte  se  construya  la  inclusa  del 
dique,  maVor  ha  de  ser  la  diferencia  diepro- 
íundidad  entre  !a  parte  superior  y  la   infe- 
rior del  cauce  del   agua*    Quanto  mas  alto 
sea  el  impuesto,  ó  mas  graves  las  penas  con 
que  se  asegure  la' prohibición  ,  y  mayor  la 
vigilancia  y  exactitud  en  hacer  que  se  exe- 
cuten  estas  leyes,  mayor  habrá  de  ser  la  di- 
ferencia en  la  proporción  que  guarden   el 
oro  y  la  plata  con  el   producto  anual  de  la 
tierra  v  del  trabajo  de  España  v  Portugal,  y 
en  la  que  digan  con  sus  respectivos  produc- 
tos en  otros  países  (3).    Dícese  que  esta  es 
la  causa  de  que  sea  tan  considerable  y  tan 
freqüente  el  encontrarse  en  estas  dos  Nacio- 
nes una  profusión  extraordinaria  en  baxi- 
llas  de  plata  ,  aun  en  unas  casas  en  que  no 
se  encuentran  otras  alhajas  y  utensilios  que 
en  otros  países  se  tendrían  por  necesarios 
para  que  el  todo  correspondiese   á  aquella 
profusa  magnificencia.    Lo  barato  del  oro  y 
de  la  plata  ,  ó  por  otro  nombre  lo  caro  de 
todas  las  mercaderías  ,   que  es  una  conse- 
1  qüencia  necesaria  de  esta  redundancia  de 
metales  preciosos  ,  desanima  la  agricultura 
y  las  manufacturas  de  España  y  Portugal  .  y 
habilita  á  otras  naciones  para  surtir  á  estas 
Tomo  IT^.  4 
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de  muchas  especies  de  piodiucioneg  rrndaf 
y  de  casi   todo  géiiero   de  ini^ruifacruradat 
por  unas  cantidades  de  oro  y  plata  mucho 
mas  pe(]uenas  que  las  que  los  mismos  Expla- 
nóles necesitamos  para  criar  y  cultivar  las 
primeras  ,  ó  para  fabricar  las  segundas  den- 
tro del  Reyno.  La  prohibición  absoluta  ,  ó 
el  impuesto  sobre  la  extrarcioriobran  su  res- 
pectivo efecto  de  dos  modos  distintos  ;  por- 
que no  solamente  hacen  que  baxe  el  precio 
de  los  metales  preciosos  en  España   y  Por- 
tugal, Sino  cpie  deteniendo  en  su  centro  ran- 
chas cantidades  qae  de  otro  modocorrerian 
hacia  otros  países  en  mayor  porción  ,  hacen 
que  en    estas  naciones  extrangeras  suba  su 
valor  mas  allá  de  lo  queéin  ai {uel  las  restric- 
ciones subiría  ;  con  cuya  operación  ganan 
dos  ventajas  en  vez  de  una^  los  Extrangero» 
iobre  España  y  Portugal.  Ábranse  las  com- 
puertas del  dique  ,  v  aunque  en  aquel  mo- 
mento haya  todavia  mas  agua  hacia  la  inclu- 
sa ,  á  poco  tiempo  por  ministerio  de  la  cor- 
riente quedarán  las  aguas  de  la  parte  infe- 
i'ior  y  superior  en  un  níismo  nivel.  Si  se  re- 
moviesen todos  estos  impuestos  de  exporta- 
ción ,   ó  se  moderasen  acjuellas  prohibicio- 
nes ,    se  disminuiria  considerablemente    la 
cantidad  de  plata  ep  España  y  Portugal  ,  y 
crecería  algo  en  los  demás  países  ;  y  con  es- 
to tanto  el  valor  de  los  metales  ,   como  la 
proporción  que  deben  guardar  con  el  pro- 

c     . 
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ducto  de  la  tierra  y  del  trabajo  vendrían  á 
quedar  muy  cerca  de  un  perfecto  nivel  en 
tóelas  las  Naciones.    La  pérdida  que  Es¡)a- 
fia   y  Portugal  podrían  padecer  con  seme- 
jante extracción  ,  seria  solamente  nominal  y 
ima'Mnaria.    Baxaria  el  valor  nominal  de  su» 
efectos  y  de  las  producciones  anuales  desús 
tierras  y  trabajo  ,  y  seria  expresada    y  re- 
presentado por  una  cantidad  de  plata  mas 
pequeña  que  antes  ;  pero  su  valor  real  seria 
el  mismo  y  suficiente  para  mantener  y  em"- 
plear  la  misma  cantidad  de  trabajo.  Así  co- 
mo habría  de  baxarel  valor  nominal  de  sus 
mercaderías  ,  así  habría  de  subir    el  valor 
real  de  la  plata  y  del  oro  ;  y  una  cantidad 
mas  corta  de  estos   metales  liaria  en  el  co- 
nlercio  y  en  la  circulación  todas  y  las  mis- 
mas   gestiones  que  habla  hecho  antes  tina 
mayor.   El  oro  y  la  plata  que  seextragese, 
no  saldría  afuera  de  valde,  porque  siempre 
traerla  de  retorno  igual  valor  en  génefOs  de 
qualquiera  otra  especie.  Estos  no  serian  pre- 
cisamente materia  de  puro  luxo  y  dispen- 
dio i   que  hubieran  de  consumirse  por  los 
ociosos  que  nada  producen  en  recompensa 
de  su  consumo :  y  como  ni  la  renta  rea! ,  ni 
]a  riqueza  verdadera  de  estos  ociosos  podían 
áumentarrte  con  esta  extracción  extraorclina- 
ria  de  plata  y  oro  ,  tampoco  podrian   por 
ella  aumentarse  mucho  raas  sus  dispendios 
ni  su  consumo.    La  mayor  parte  dé  estos  gé- 
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ñeros,  6  al  menos  algunos  serian  probable- 
mente materiales  ,  provisiones  ,  herramien- 
tas y  instrumentos  para  empleo  y  sustenta- 
ción del  pueblo  industrioso  ,  que  reprodu- 
ciría con  ganancias  el  valor  de  todo  lo  que 
consumiese  (4).  Una  jiarte  del  fondo  muer- 
to de  la  Sociedad  se  convertirla  en  fondo  ac- 
tivo ,  y  pondría  en  movimiento  mayor  can- 
tidad de  industria  que  la  que  se  hubiese  em- 
pleado antes.  Desde  luego  se  aumentarla  al- 
go el  producto  anual  de  sus  tierras  y  de  su 
trabajo;  pero  á  pocos  años  serian  sus  pro- 
gresos muy  considerables, hallándose  así  ali- 
viada su  ijidustrla  de  algunas  cargas  que  la 
pudieron  oprimir. 

Las  gratificaciones  para  la  extracción  de 
granos  obran  un  efecto  semejante  al  de  laó 
prohibiciones  de  la  extracción  de  metales. 
Sea  el  que  fuere  el  estado  de  la  agricultura, 
hacen  que  el  trigo  en  el  mercado  nacional 
valga  mas  caro  que  lo  que  valdría  supuesto 
el  mismo  estado  agricultor  ,  y  algo  mas  ba- 
rato en  el  mercado  extrangero  ;  y  como  el 
precio  medio  pecuniario  del  trigo  es  el  que 
regula  el  de  las  demás  mercaderías  ,  en  el 
primer  mercado  rebaxa  considerablemente 
el  valor  de  la  plata, y  lo  levanta  en  el  segun- 
do. Habilita  á  los  extrangeros  ,  y  especial- 
mente en  Inglaterra  con  respecto  á  los  Ho- 
landeses, no  solo  para  consumir  mas  barato 
í^ue  lo  que  de  lo  contrario  consuraiiian,  si- 
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no  para  consumir  el  trigo  Ingles  aveces  mai 
barato  que  los  mismos  Ingleses  en  su  patria: 
como  lo  asegura  la  apreeiable  autoridad  de 
Sir  Matheo  Deker.  Impide  que  los  opera- 
rios nacionales  puedan  abastecerse  de  pro- 
visiones con  la  menor  cantidad  de  plata,  que 
en  otro  caso  necesitarían  para  el  mismo  efec- 
to ;  y  habilita  al  Holandés  para  que  provea 
á  sus  compatriotas  ron  tan  ventajoso  l^iene- 
íicio.  Aquel  establecimiento  hace  por  su  na- 
tural tendencia  que  las  manufacturas  del 
Reyno  sean  mas  caras  tanto  en  el  mercado 
nacional  como  en  el  extrangero ,  y  las  de  es- 
te algo  mas  baratas  que  lo  que  estarian  de 
lo  contrario  ;  con  lo  qual  da  doble  fomento 
á  la  industria  extrangera  que  á  la  nacional. 
Como  que  las  gratificaciones  levantan  ea 
el  mercado  interno  no  tanto  el  precio  real 
como  el  nominal  del  trigo,  y  como  que  au- 
mentan no  la  cantidad  de  trabajo  quecierta 
cantitlad  de  trigo  puede  mantener  y  em- 
plear .  sino  la  cantidad  de  plata  con  que  se 
ha  de  cambiar  ,  desaniman  á  los  artesanos 
sin  hacer  í^ervicio  real  á  los  labradores  ni 
hacendado?.  Es  verdad  que  hacenentrar  en 
poder  de  estos  algún  diaero  mas  ,  y  que  aca- 
so será  imposdíle  persuadirles  á  que  en  es- 
to no  se  les  hace  servicio  alguno  de  conside- 
ración ;  pero  como  esta  moneda  baxa  en  su 
valor  ó  en  la  cantidad  de  traba  ¡o,  provisio- 
nes y  mercaderías  nacionales  que  eu  capa^ 
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de  adquirir  ó  comj)rar  on  otro  tanto  romo 
Jcvanta  su  cantidad  ,  aquel  servicio  vendrá 
á  ser  poco  mas  que  imaginario  ó  nominal, 

Qui/as  no  hay  en  el  Kstado  mas  que  una 
clase  de  gentes  á  quienes   pueda  servir  de 
beneficio  la    gratificación  sobre  la  extrac- 
«lon  del  trigo;  qual  es  la  de  lo?  tratantes  en 
granps  ,   los  extractores  y  introductores  de 
ídlos.    En  los  años  de  plenitud  ocaí^ionan  laa 
gratificaciones  mayor  extracción  que  laque 
6e  verificaria  no  habiéndolas  ;,  y  estorbando 
que  la   plenitud  de  un  año  pueda   resarcir 
la  escasez  de  otro,  dan  motivo  en  los  esca- 
sos á  mayor  introducción  que  la   fjue  seria 
necesaria  en  el  caso  contrario.    Con  lo  qual 
se    aumenta  en    ambos   la    negocia<  ion   de 
aquellos  tratantes;  y  no  solo  les  habilita  pa- 
ra introducir  mas  orano  en  los  años  de  es- 
casez,  sino  para  venderlo  á  mayor  precio; 
por  consiguiente  les  dexa  mayores  ganan- 
cias que  las  que  hubieran  sacado  por  un  tra- 
to regular,  si  la  plenitud  de  un  año  hubie- 
ra compensado  la  escasez  del  otro.    Solo  en 
<\sta  clase  de  geiitesse  advierte  un  celo  y  un 
iinhelo  desmedido  porque  se  continúen  las 
gratificaciones  en  los  países  donde  se  ha  adop- 
tado su  práctica,  como  se  tiene  generalmen-a 
te  observado. 

Lo^  ingleses  que  impusieron  aquellos  des- 
medidos derechos  sobre  la  introducción  del 
trigo   extrangero,  que  en  tiempos  de  una 
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abiindancia  moderatla  equivale  á  una  pro- 
hibición nl»>«o!nta  ,  y  los  que  establecieron 
Jas  gratificaciones  para  su  extracf  ion  ,  pare- 
ce cnie  imitaron  las  máximas  v  la  conducta 
de  los  Fabricantes.    Por  el  primero  ríe  estos 
reglamentos  aseguraron    el   monopolio   del 
mercado  Interno,  v  por  el  «eanndo  |>roí  nrá- 
ron  impedir  que  este  mismo  mercado  abun- 
dase en  tiempo  alguno  de  aquella  juoduc- 
cion  nacional.    En  arobos  estatutos  preten- 
dieron levantar  el  valor  real  del  grano  ,  del 
mismo  modo  que  los  Fabricantes  lo  liiciéroQ 
por  iguales  providencias  con   el  de  muc'ias 
especies  de  géneros  manufacturados  en  el 
pais.    Acaso  no   atendieron  á  la   diferencia 
grande  que  la  naturaleza  misma  délas  cosas 
estableció  entre  el  trigo  y  las  demás  especies. 
Quando  j>or  medio  del  monopolio  del  mer- 
cado doméstico,  ó  de  las  gratificaciones  pa- 
ra la  extracción  se  babilita  á  los  Fabricantes 
de  lino  ó  lana  para  que  vendan  sus  géneros 
á  mayor  precio  que  lo  cpie  de  otra  suerte  ios 
venderían,  no  solo  fe  encarece  el  precio  no- 
minal ;,  sino  el  valor  real  de  estos  géneros., 
Se  le'i  hace  t-qnivalentes    á  mavor  cantidad 
de  trabajo  y  de  alimento,  se  aumenta  la  na- 
nancia  no  bmío  nominal  sino  real  ,    la  renta 
y  la  riqueza  realmente  tales  de  aquello?  nia- 
unlactorcs.  V  se  ¡eslíabilita  ópara  vivir  ellos 
con  mf>yores  convenien.cias,  ó  para  que  cm-» 
plcen  mayor  cantidad  de  trabajo  en  aque-« 
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lias  manufacturas.  Estas  se  foraentan  real- 
mente ,  y  se  inclina  hpcia  ellas  mayor  can- 
tidad   de    industria   que  la  queseemplca- 
ria  en  aquel  ramo  de  propio  movimlcuio  : 
pero  qiiando  con  iguales  establecimientos  se 
encarece  el  precio  pecuniario  ónontinaldel 
trigo,  no  se  consigue  el  aumento  de  su  valor 
real.  No  se  aumenta  la  riqueza  ;  esto  es,  la 
renta  real  ni  del  Labrador,  ni  del  Señordel 
predio.   No  se  anima  ni  se  foineuta  el  culti- 
vo del  trigo,  porque  no  se  habilita  ásus  pro- 
ductores para  mantener  ni  emplear  mayor 
número  de  trabajadores.    La  naturaleza  de 
las  cosas  lia  estampado  en  el  trigo  cierto  va- 
lor real  que  no  puede  alterarse  con  sola  la 
mudanza  de  sus  precios  pecuniarios.  Ni  las 
.  gratificaciones  para  su  extracción,  ni  el  mo- 
nopolio del  mercado  nacional  son  capaces  de 
aumentar  el  valor  real  de  aquella  produc-^ 
cien.  Tampoco  puede  abaratarlo  la  compe- 
tencia mas  libre.  En  todo  el  mundo  es  aquel 
valor  real  igual  á  la  cantidad  de  trabajo  que 
puede  mantener;  y  en  cada  país  particular 
al  de  la  cantidad  del  que  puede  sostener  del 
modo  bien  cxpléndido,  bien  moderado,  bien 
escaso  ,  con  f[iie  se  gratifica  y  mantiene  el 
trabajo  de  sns  habitantes.    Ni  Jas  manufac- 
turas de  lino  ó  lana,  ni  otras  semejantes  son 
las  especies  regulantes  ,    ó  por  las  que  debe 
conmensurarse  como  por  último  nivelador 
el  valor  real  de  las  dema«!  mercaderías;  y  el 
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trigo  lo  es  indudablemente.  El  valor  real  de 
qualqiiiera  de  estas  se  jnide  y  determina  fi- 
nalmente por  la  proporción  que  sus  precios 
medios  pecuniarios  guardan  con  el  precio 
medio  pecuniario  del  trigo;  el  valor  real  de 
este  no  varia  con  las  alteraciones  de  su  pre- 
cio pecuniario  ,  las  quales  suelen  mudarse 
notablemente  de  un  siglo  á  otro;  solo  el  va- 
lor real  de  la  plata  es  el  que  varia  con  ella?. 
Las  gratificaciones  para  la  extracción  de 
qualquiera  especie  de  mercadería  están  en 
primer  lugar  sujetas  á  la  objeccion  general 
que  puede  hacerse  á  todos  los  proyectos  y 
máximas  del  sistema  mercantil  ,  qual  es  la 
de  forzar  cierta  parte  de  la  industria  á  cor- 
rer por  un  canal  menos  ventajoso  que  por  el 
que  correri?.  de  propio  movimiento  ;  y  en  se- 
gundo á  Ja  peculiar  de  forzar  á  aquella  mis- 
ma industria  á  entrar  en  un  canal  no  solo 
menos  ventajoso,  sino  positivamente  de  una 
•pérdida  conocida,  porque  nopuede  menos 
de  ser  un  tráfico  perjudicial  el  que  no  pue- 
de girarse  de  otro  modo  que  á  fuerza  de  gra- 
tificaciones. Este  expediente  con  respecto 
al  comercio  del  trigo  tiene  la  objeccion  par- 
ticular de  que  por  niugun  término  puede 
contribuir  al  aumento  de  aquella  produc- 
ción ,  cuyos  fomentos  afecta  desear.  Quan- 
do  los  hacendados  solicitan  el  establecimien- 
to de  gratificaciones  par.i  la  extracción  de 
granos  ,  obrando  á  imitación  de  los  coraer- 


')8     RiorEZA  DE  LAS  Nacioneí?. 

ciantes  y  artesanos  ,  es  j)Oi«jiié  no  tlenea 
aquel  completo  cliseernimiento  de  sus  pro- 
pios intereses,  que  eomnmrerite  fliri^e  la» 
operaeioties  de  la  otra  clase  de  {¿,entí's.  Ke- 
cargan  las  rentas  pi'ihlica?  con  un  dispendio 
considerable:  imponen  mía  cnifia  nsuy  pe- 
sada á  todo  el  resto  de!  pncblo:  pero  nctpní^- 
den  conscgnir  el  aumento  del  alor  rea  i  de 
aqtiella  mercadería  en  un  grado  digno  de 
atención  :  y  degradando  en  cierto  modo  el 
valor  real  de  la  plata,  desaniman  en  la  mis- 
ma proporción  la  industria  genera!  del  pais; 
y  en  vez  de  a/:e!erar  retardan  mas  ó  menos 
Jas  mejoras  y  adelantamientos  de  sns  propias 
tierras  ,  cuyos  pjogreeos  dependen  necesa- 
riamente de  los  de  la  industria  general  de 
su  Nación. 

Bien  podría  asegurarse;,  que  para  fomen- 
tar la  producción  de  quakjuiera  especie  se- 
ria una  operación  mas  acertada  y  directa  ía 
de  una  gratificación  sobre  su  })roduccion 
m.sma,  que  sobre  la  extracción  de  la  espe- 
ci<"  ya  producida.  Jmpondria  al  puebio  una 
caiga  sola,  qnal  era  ía  de  contribuir  para  la 
gratificación.  Su  tendencia  natural  en  vez 
ríe  encarecer  ,  seria  la  de  rebaxar  el  precia 
de  aquella  merca<lc!  ía  en  el  mercado  nacio- 
línl;  y  de  este  modo  en  lugar  <le  iivpnner  al 
pueblo  uno  segun<!:>  contribiu  ion  indirecta, 
■  o  mas  barato  del  género  reíarciria  en  parle 

Id  que  había  contribuido  paia   k  i>riraera. 
■  ( 
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Pero  es  miiy  rara  la  vez  que  se  ha  visto  que 
«e  concedan  gratificaciones  para  la  produc- 
ción de  cosa  alguna.  Las  preocupaciones 
que  ha  dexado  arraigadas  el  sistema  comer^- 
cial  no?  han  hecho  creer.qne  la  riqueza  nacio- 
nal nace  mas  próximamente  de  la  extracción 
que  de  la  producción  de  las  especies  :  y  en 
ronseqiiencia  de  esto  ha  s'.do  siempre  mas 
favorecida  aquella  ,  por  imaginar  que  trae 
con  mas  prontitud  dinero  á  la  nación.  Aña- 
den tamhien  haberse  tocado  por  la  experien- 
cia que  !a^  gratificaciones  sobre  la  produc- 
ción están  siempre  mas  expuestas  á  fraudes 
cjue  las  que  se  conceden  para  la  extracción. 
No  sé  si  podrá  esto  asegurarse  con  tanta  va- 
lentía ;  pero  sé  muy  bien,  y  es  bastante  no- 
torio á  todos,  que  las  gratificaciones  para  la 
extracción  han  dado  lugar  á  infinitos  frau-^ 
des.  Dígase  que  no  es  interés  de  los  comer- 
ciantes ni  de  los  mjnufactores  ,  grandes  in- 
ventores de  todos  estos  reglamentos  y  má- 
quinas, el  que  el  mercado  doméstico  abun- 
de de  mercaderías  ,  cuyo  suceso  podria  eo- 
Lreví-nir  de  conceder  gratificaciones  para  la 
producción  de  lascólas.  Como  que  una  gra- 
tificación fobre  la  exportación  les  habilita 
para  extraer  todo  el  cobrante  ,  y  aun  mas 
del  consumo  interno,  y  para  conservar  en- 
carecido lo  po<  o  qu€C[ueda  dentro  del  Rey- 
no  ,  precave  eficacísimamc^i^e  aquel  suceso 
tan   favoralile  al  común  dei  pueblo  ,  y  tan 
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fatal  para  aquella  clase  de  ciiuladanos  :  y  así 
entre  quantos  expedientes  ha  inventado  el 
Sistema  mercantil,  de  ninoinno  se  muestran 
tanamantes  como  de  este  sus  interesados  de- 
fensores, líe  visto  y  conocido  personalmen- 
te á  algunos  empresistas  de  ciertas  fábricas 
y  manufacturas,  que  se  han  concertado  en 
dar  de  sus  propios  caudales  ciertas  gratifica- 
ciones para  que  otros  extragcsen  del  Rey- 
no  varias  porciones  de  los  géneros  en  que 
ellos  comerciaban:  cuya  invención  les  salió 
tan  prósperamente,  que  redoblaron  el  pre- 
cio de  aípiellos  efectos  en  el  mercado  nacio- 
nal ,  sin  embargo  de  haberse  verificado  un 
aumento  considerable  en  su  producción.  Ad- 

I 

mirable  hubiera  sido  la  operación  de  las  gra- 
tificaciones sobre  la  exportación  de  granos» 
si  en  vez  de  haber  encarecido  hubiera  aba- 
ratado el  precio  pecuniario  del  tr;go  en  el 
mercado  nacional. 

No  ha  dexado  de  verificarse  alguna  vez 
la  concesión  de  ciertas  f^ratificacione^  pare- 
cidas en  algo  á  las  que  fiemos  insinuado  so- 
bre la  producción  de  las  especies  :  de  cuyo 
género  pueden  considerarse  las  concedidas 
en  la  Gran-Bretaña  á  las  pesqueríasde  Aren- 
ques y  Ballenas  vsobre  el  número  de  tonela- 
das. El  pen-n miento  es,  que  aquellos  gene- 
ros  se  vendan  algo  mas  baratos  en  el  mer- 
cado fiel  Reyno  :  bien  que  por  otros  respec- 
tos vienen  á  producirlos  mismos  efectos  que 
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las  gratificaciones  para  exportación  :  porqne 
con  ellas  suele  emplearse  cierto  Capital  del 
país  en  un  tráfico  en  que  el  precio  de  la  mer- 
cadería por  lo  regular  no  alcanza  á  cubrir 
los  costes  con  las  ordinarias  ganancias  del 
fondo  empleado. 

Pero  aunque  estas  gratificaciones  sobie 
toneladas  para  aquellas  pesquerías  no  sean 
capaces  de  anmetitarla  opulencia  de  la  Na- 
ción, pueden  a  lo  menos  contribuir  para  su 
defensa,  aumentando  el  número  de  marinos 
y  de  baxeles  ,  me  dirán  algunos  ;  pudiendo 
así  conseguirse  á  menos  c(  3ta  por  medio  de 
aquellas  gratificaciones  ,  que  manteniendo 
•iempre  en  tiempo  de  paz  un  armamento 
grande  y  inútil  ademas  de  costoso  ,  como  se 
hace  con  las  tropas  regladas  de  tierra. 

Sin  embargo  del  favor  que  merecen  estas 
consideraciones,  hay  otras  que  me  inducen 
á  creer  que  el  Gobierno  Inglesóse  dexó  en- 
gaííar  de  los  informes  ,  ó  procedió  con  mu- 
cha equivocación  en  la  concesión  de  una 
por  lo  menos  de  aquellas  gratificaciones. 

En  primer  lugar  la  que  se  concedió  por 
toneladas  en  los  arenques  ,  fué  demasiado 
grande  ;  pues  desde  principios  de  la  pesca 
del  invierno  del  año  de  1771.  hasta  fines  de 
igual  temporada  del  de  1781.  fué  de  treinta 
shtdines  por  tonelada  en  los  buques  de  cons- 
trucción Holandesa^  llamados  Besos.  En  es- 
to* once  años  el  número  de  los  barriles  d« 
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ai'enques  pescados  por  Besos  de  Escocia  no 
excedió  de  5  8,  347-  Los  arenques  (jue  se 
curan  en  el  mar  ó  á  bordo  se  llanicín  Barlllas 
marinas;  y  para  que  se  tengan  por  arenque» 
nrercantiles  ,  es  necesario  añadirlas  alguna 
sal  :  en  cuyo  caso  es  sabido  que  tres  barriles 
de  Barillas  marinas  se  enrasan  regularmen- 
te en  dos  de  arenques  mercantiles.  Luego  el 
número  de  los  que  de  esta  última  especie  se 
cogieron  en  los  once  años  dichos,  solo  ascen- 
derá á2,52,  23  I  ^.  pues  en  estos  mismos  on- 
céanos montaron  iasgratificaciones  pagada» 
á  155,46^.  lib.  1 1,  shel.  que  salen  á  B.sliel. 
y  ¿J^.  pen.  sobre  cada  barril  de  Barillas; 
y  á  12.  shel.  y  3^.  pen.  sobre  los  de  aren- 
ques mercantiles. 

La  sal  con  que  se  curan  aquellos  aren- 
ques, unas  veces  es  Escocesa  ,  y  otras  ex- 
trangera:  y  en  todo  caso  se  franquea  á  los 
saladores  de  aquel  pescado  ,  libre  de  de- 
rechos. Los  que  se  pagaban  por  la  Escocesa 
eran  de  i  «bel.  y  6  d.  por  fanega;  y  los  de 
la  extrangera  10.  shelines.  Se  supone  que 
cada  barril  de  arenquen  necesitaba  cerca  d« 
«na  faneca  de  sal  Escocesa,  y  una  qüartilla 
de  la  extrangera.  Introduciéndose  aquel 
pescado  salado  para  volverlo  á  extraer  ,  no 
pagaba  derecho  alguno  de  estos  ;  y  si  pa- 
ra el  consumo  interno  estuviese  curado 
con  sal  extrangera,  ó  con  la  de  Escocia,  so- 
lo contribuía  un  ahelin  por  c^da  barril:  lue- 
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go  lo  que  se  necesitaba  para  curar  cada  bar- 
ril (le  aren{]ues  segnn  la  computación  mas 
moderada,  era  la  misma  cantidad  que  mon- 
taba la  auíiLiua  coutri]}Ucion  Escocesa  sobré 
cada  faueoa  de  sal.    Eu  Escocia  se  u^a  muy 
poco  de  la  sal   extrangera   para   otros  fine» 
que  el  del  saladero  de  pescados;  perodeí^de 
5.  de  Abril  de  1771.  hasta  igual  dia  del  año 
de  1  782.  ascendió  la  cantidad  de  esta  sal  in- 
troducida en  Escocia   á  936,  974-  fauegas 
Inglesas  á  razón  de  ochenta  y  quatro  libras 
cada  bushel  ó  fanega  :  la  de  sal  Escocesa  fran- 
queada para  el  saladero  no  pasó  de  168,  226. 
á  cincuenta  y  seis  libras  no  mas  cada  bus- 
hel :  de  que  se  infiere  que  la  mayor  parte  de 
la  sal  que  se  gasta   y  consume  para  curar 
aquellos  pescados, es  de  la  extrangera.  Ade- 
mas de  esto  hay  una  gratificación  de  a.shel. 
y  8.  d.  por  cada  barril  de  arenques   que  se 
extra vga  de  aquel  Reyno^  y  en  efecto  se  ex- 
traen mas  de  dos  terceras  partes  de  los  que 
se  cogen.  Cotejadas  y  juntas  todas  estas  par- 
tidas se  halla  ,  que  en  el  discurso  de  aque- 
llos once  años  ,  quando  llegaba  á  extraerse 
cada  barril  de  arenques  curados  con  sal  Es- 
cocesa costaba  al  Gobierno  17.  «hel.  1 1  ~.  d. 
y  quando  se  introducia  para  el  consumo  in- 
terno de  Inglaterra  i.  lib.  3.  shel.    y  9 4  d.,, 
y  el  precio  medio  de  cada  barril  de  los  me- 
jores arenques  era  desile  diez  y  siete  y  diea 
y  ocho  á  veinte  y  quatro  y  veinte   y  cin- 


64    KiQUEZA  DE  LAS  Naciones. 
co   shelines,  que  es  cerca  de  una  Guinea. 

En  segundo  lugar  la  gratificación  paralas 
pesquerías  de  areü(|ues  estaba  regulada  por 
toneladas  :,  por  lo  (jual  es  proporcionada  á 
Ja  carga  del  Buque,  no  á  la  diligencia  por 
pescar  ,  ni  al  buen  suceso  en  la  pesca;  y  es 
muy  de  temer  que  las  mas  veces  no  saliesen 
las  embarcaciones  por  coger  los  peces  ,  sino 
por  pescar  las  gratificaciones.  En  todo  el 
año  de  1759.  no  llevaron  a  Escocia  todos  los 
Barcos  de  la  pesca  de  Arenques  mas  que 
quatro  barriles  de  barillas  marinas, habien- 
do sklo  el  año  en  que  se  concedió  la  gratifi- 
cación :  y  en  el  mismo  costó  al  Gobierno  en 
gratificaciones  cada  barril  de  estos  ii3  lib. 
i5  shel.  y  cada  uno  de  los  barriles  de  aren- 
ques mercantiles  159.  lib.  7  shel.   y  6.  d. 

En  tercer  lugar  este  modo  de  conceder 
gratificaciones  por  toneladas  para  la  pesca  de 
Arenques  en  Besos  ó  Buques  desde  veinte  á 
ochenta  de  cargamento,  no  parece  tan  adap- 
tado á  la  situación  de  Escocia  como  á  la  de 
Holanda  ,  cuya  práctica  parece  que  quisie- 
ron imitar.  Holanda  está  situada  á  gran  dis- 
tancia de  los  mares  en  donde  se  pescan  con 
abundancia  los  Arenques  :  por  lo  quai  no 
pueden  conducir  esta  pesca  sino  en  Baxeles 
de  mucbo  buque,  para  poder  llevar  en  ellos 
agua  y  provisiones  con  abundancia  para  un 
viage  distante:  pero  las  Hébridas  ó  Islas  oc- 
cidentales de  Escocia ,  las  de  Shetlandia  ,    y 

laR 
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las  Costas  septentrionales  de  aquella,  paise» 
cuyas  inmetliaclones  abundan    de    aquella 
pesca,  se  hallan  á  cadapasocortadosde  mul- 
titud de  brazos  de  marque  entran  basta  muy 
adentro  de  la  tierra;  y  á  cuyos  parnges  acu- 
den principalmente  los  Arenques  en  las  es- 
taciones en  que  estos  peces  visitan  aquellos 
mares  :   porque  este  pez ,  como  el  de  otra* 
especies,  no  acude  en  todo  tiempo,  ni  en  pe- 
riodos regulares  y  constantes:  por  cuyas  cau- 
sas un   Barco   pescador  de  los  comunes  es 
mas  apropósito  para  esta  pesca  en  Escocia 
que  uu  Buque  grande  óde  mucho  cabimien- 
to.   El  fomento  extraordinario  que  se  da  á 
esta  especie  de  pesca ,  concediendo  gratifi- 
caciones por  toneladas  ,   no  puede  dexar  de 
desanimarla  en  Barcos  pequeños :  en  los  qua- 
les  como  que  no  tienen  el  buque  suficiente, 
no  pueden  curarse  los  Arenques  ,  ni  pue- 
de conducirse  en  ellos  con  utilidad  aquel  gé- 
nero de  salazón  por  no  alcanzarles  aquella 
gratificación.    En  conseqüencia  de  esto   se 
han  perdido  casi  enteramente  los  innumera- 
bleá  barcos  pescadores  cjue  se  empleaban  an- 
tes en  esta  pesca ,  y  á  que  estaba  destinada 
una  muchedumbre  considerable  de  í>^ente  de 
mar  ,  acaso  mas  en  número  que  la  que  ac- 
tualmente se  emplea  en  los  vasos  mayores. 
No  pretendo  describir  exactamente  el  esta- 
do antiguo  de  esta  pesquería  j,  que  al   pre- 
sente vemos  casi  del  todo  arruinada  ,   por- 
Tomo  JíI.  5 
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que  me  fiiltan  noticias  cirruiistaMciadas  ,  y 
porque  entonces  no  se  pagaban  gratificacio- 
nes jiorella  ,  ni  se  tonuiba  cuenta  y  ra- 
zón en  las  Aduanas  ,  ni  se  anotaba  en  la» 
contribuciones  de  la  sal. 

En  quarto  lugar  ,  en  muchos  distritos  de 
Escocia  compone  el  arenque  uua  parte  bien 
considerable  del  abasto  común  del  pueblo 
en  algunas  estaciones  del  año.  Una  gratifi- 
cación cuya  tendencia  fuese  baxar  el  precio 
de  la  cosa  en  el  mercado  doméstico, pudiera 
contribuir  mucho  al  alivio  de  un  gran  nú- 
mero de  vasallos  cuyas  circunstancias  no  son 
las  mas  ventajosas  en  conveniencias  ni  abun- 
dancia: pero  la  de  los  arenques  no  tiene  se- 
mejante tendencia.  Tiene  arruinada  la  pes- 
ca con  barcos  pequeños  ,  que  son  mucho 
mas  auropósito  para  el  surtido  del  pueblo 
común  en  el  mercado  domestico  i  y  la  gra- 
tificación adicional  de  a.  sueldos  y  3.  dine- 
ros por  barril  al  tiempo  de  la  exportación 
hace  salir  mas  de  las  dos  terceras  partes  del 
producto  de  la  pesca  hecha  por  los  besos. 
Treinta  ó  cjuarenta  año?  antes  del  estableci- 
miento de  la  gratificación  concedida  á  los 
besos  e!  precio  ordinario  de  cada  barril  de 
arenques  era  ,  según  me  han  asegurado  de 
16.  sueldos  ,  y  de  17.  á  ao.  sueldos  loa 
diez  ó  quince  años  antes  que  se  arruinase 
del  todo  la  pesca  en  barcos  chicos.  En  estos 
ííltimgs  cinco  años  ha  sido  el  precio  medio 
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fie  cafla  barril  á  2 5.  sueldos  ;  bien  que  este 
alto  precio  puede  haber  sido  efecto  de  la  es- 
casez padecida  eti  la  pesca   de  areuques  en 
las  costas  de   Escocia.    Se  ha  de  tener  tam- 
bién presente  que  la  caxa  ó  barril  en  ques© 
venden  los  arenques ,  y  cuyo  precio  está  com- 
prendido en  el   totdl  de  arriba  ,    ha  subido 
desde  el  principio  de  la  Guerra  de  América 
casi  una  mitad  de  su  antiguo  precio;  es  de- 
cir ,  de  3-  á  cerca  de  6.  slielines.   Se  ha  de 
advertir  asimismo  que  laa  relaciones  recibi- 
das de  los  precios  de  los  tiempos  antiguos 
no  son  enteramente  uniformes,  ni  están  acor- 
des entre  sí ,  y  un  viejo  de  mucha  experien- 
cia y  de  la  mayor  puntualidad  en  sus  noti- 
cias me  ha  asrgurado  que  el  precio  ordina- 
rio de  cada  barril  de  buenos  arenques  raer*» 
cantiles  era  hace  cincuenta  años  una  guinea; 
precio  que  á  mi  parecer  puede  aun  al  pre- 
sente mirarse  como  el  medio.    Todas  las  re- 
laciones según  yo  creo,  prueban  que  la  gra- 
tificación concedida  á  la  pesca  del  arenque 
en  los  besoá  no  ha  contribuido  á  hacer  ba- 
sar en  el  mercado  interior  el  precio  de  este 
género. 

Qualquiera  se  prometerá  á  primera  vista 
tanas  ganancias  grandes  en  estas  pesquei^ías» 
quando  advierta  que  sus  empresistas  sobre 
recibir  tan  quantiosas  gratificaciones,  con- 
tinúan vendiendo  su  mercadería  al  mismo 
precio  que  antes,  y  4  veces  á  mucho  mas, y 
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aií  lo  creo  con  respecto  á  ciertos  particula- 
res; pero  en  general  tengo  mucha  razón  pa- 
ra persuadirme  á  lo  contrario.    Uno  de  Jos 
efectos  mas  comunes  que  produce  el  esta- 
blecimiento de  semejantes  gratificaciones,  e» 
animar  á  algunos  proyectistas  poco  cautos 
á  aventurar  una  negociación  que  no  entien- 
den ,  y  en  que  pierden  por  su  propia  igno- 
rancia y  negligencia  mucho  mas  de  lo  que 
puede  darles  la  mano  liberal  del  Gobierno. 
En  el  año  de  1750.  y  por  la  misma  Acta  que 
concedió  treinta  shelines  por  tonelada  para 
fomento  de  la  pesca  de  los  arenques  se  eri- 
gió una  Compañía  con  un  capital  de  qui- 
nientas mil  libras  esterlinas,  en  que  ademas 
de  lo  que  daba  el  Gobierno  en  la  gratifica- 
ción dicha  ,  otra  de  dos  «helines  y  ocho  pe- 
niques por  barril  para  su  extracción  ,  y  la 
franquicia  de  derechos  en  las  sales  se  con- 
cedió á  los  subscriptores  por  espacio  de  ca- 
torce años  ,  y  por  cada  cien  libras  de  subs- 
cripción depositadas  en  la  Compañía  tres  li- 
bras Esterlinas  anuales  ,  que  babian  de  sa- 
tisfacerse en  pagas  iguales  por  medios  año* 
por  el  Recibidor  general  de  Aduanas.   Fue- 
ra de  esta  gran  Compañía  ,  cuyos  Directo- 
res y  Presidente  teniansu  residencia  en  Lon- 
dres ,  se  permitieron  diferentes  Factorías  de 
pesca  en  los  Puertos  del  Reyno,  con  la  con- 
dición de  que  la  subscripción  capital  de  ca- 
da ima  no  baxase  de  diez  loil  libras  de  fon- 


( 


Libro  IV.  Cap.  V.         69 

do ,  para  manejar  aquella  negociación  á  pro- 
pio riesgo   y  ganancia  sin   dependencia   d© 
Ja  grande.    Las  mismas  concesiones  de  ren- 
tas,fomentos  y  premios  se  dieron  á  estas  Fac- 
torías que  á  la  Gran  Compañía  de  Londres. 
La  subscripción  de  esta  se  completó  en  muy 
poco  tiempo  ,   y  se  erigieron  en  diferentes 
puertos  del  Reyno  algunas  otras  menores  pa- 
ra el  mismo  intento.    Pero  sin  embargo  de 
tantos  fomentos  y  de  tantasgratificaciones  se 
perdieron  enteramente  casi  todas  estas  Com- 
pañías grandes  y  pequeñas,  y  pereció  la  ma- 
yor parte  de  sus  Capitales.    Apenas  queda 
en  el  día  vestigio   de  semejante   estableci- 
miento, reducida  al  presente  aquella  pesca 
al  arbitrio  de  algunos  particulares  aventu- 
reros. 

Quando  se  juzga  necesaria  una  manufac- 
tura para  la  defensa  de  la  Sociedad,  no  es  ar- 
bitrio prudente  permitir  que  dependa  déla 
voluntad  de  los  vecinos  de  aquella  misma 
Nación  la  provisión  de  los  efectos  de  seme- 
jante manufactura  :  y  quando  no  pudiese 
sostenerse  de  otro  modo  dentro  del  Reyno, 
no  seria  contra  la  razón  imponer  qualquie- 
ra  carga  sobre  las  demás  manufacturas  ;  sien- 
do este  principio  el  único  que  puede  justi- 
ficar igual  arbitrio  tomado  en  Liglaterra  para 
sostener  la  extracción  de  lonas  para  los  na- 
vios, ]a  de  pólvora  ,  y  las  de  otros  género» 
de  esta  naturaleza. 
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Pero  aunque   rara  vez  sea  conforme  á  la 
prucleiicia   iinjiOMf  r  una  carga  sobre  la  in- 
dustria generaí  por  solo  mantener  nn  ramo 
particular  de  la  misma  ,  no  obstante  en  las 
circunsranclasde  una  p\osperifUul  nniversai 
de  una  Nación,   en  que  el  públtco  disfruta 
mayores  rentas,  ganancias  y  utilidafles  ({ue 
las   (jue  cómodamente    puede  emplear    con 
prontitud  ,  puede  considerarse  tan   regular 
«1  concederse  gratificaciones  para    fomento 
de  ciertos  ramos,   como  lo    es  el  que    gas- 
te algo  superfluamente  el  que  se  ve  rodeado 
por  todas  partí  3  de  bienes   y  riquezas.    La 
abundancia  y  la  opulencia  suele  ser  discul- 
pa de  grandes  locuras  ,  tanto   en  los  gastos 
de  los  particulares  coino  en  los  del  público; 
pero  nunca  podrá  a<lmitirse  por  justa  esta 
máxima  aun  en  tiempo  de  plenitud  ;,  mucho 
menos  en  los  de  escasez  9  ni  eo  los  de  una 
moderada  abundancia. 

Muclias  veces  llamamos  gratificación  á  lo 
que  suele  110  ser  rnas  que  un  mero  reembol- 
so, cu  vo  caso  no  padece  las  obiecciones  que 
hemos  hecho  á  las  gratificaciones  propia- 
mente taies.  La  que  se  concede  sobre  la  ex-» 
tracción  de  la  nxuí  ar  refinada  por  exemplo, 
no  es  mas  que  un  reembolso  de  los  derechos 
pagíi'Jos  por  la  negr;í  /i  unpura  <ie  que  se  fa- 
fjrica  ia  otra.  La  -¡atifi.  ...ion  en  Ijs  extrac- 
ciones do  inanafacfcurasdeseda  en  la  Gran- 
Bretañct  es  un  reembolso  también  de  ios  de- 
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rechos  pairados  por  la  seda  en  rama  ásnin-» 
troduccion  en  aquel  Rovno.  En  el  leiigna- 
ge  de  las  Aduanas  no  se  üamnn  reembolsos 
«Ino  los  que  se  hacen  á  la  extracción  de  lo» 
géneros  cjuese  sacan  en  la  misma  forma  que 
se  introdnxéron.  Qiiandoesta  forma  se  mu- 
da con  la  n^anulactiira  .  muda  también  de 
nombre  el  reembolso ,  y  se  llama  gratifica- 
ción. 

Tampoco  hablan  aquellas  objecciones  con 
los  premios  públicos  que  suelen  concederse 
á  Fabricantes  y  Artistas  por  aventajarse  en 
sus  respectivas  tareas  y  ocupaciones,  poique 
estos  animando  extraordinariamente  la  des- 
treza ,  y  esforzando  los  talentos  sirven  para 
mantener  siempre  viva  y  en  continua  ac- 
ción la  emulación  de  los  operarios  que  so 
ocupan  en  aquellos  ramos,  v  nunca  son  tan 
considerables  quesean  capacx'^'í  de  inclinar 
bácia  el  uno  en  particular  mavor  porción  de 
capital  de  la  Nación  que  el  que  de  su  pro- 
pio movimiento  se  inclinaria.  No  es  la  ten- 
dencia esencial  de 'aqueilos  premios  trastor- 
nar la  balanza  ó  el  equilibrio  natural  de  los 
empleos  de  la  Sociedad,  sino  hacerla  en  lo 
posible  completa  y  perfecta.  Fuera  de  es- 
to no  merece  atención  el  gasto  que  pueden 
ocasionar  estos  premios;  pero  los  dispendio» 
de  las  otras  gratificaciones  son  muy  <on6Í- 
derables  en  la  sociedad.  Solo  las  gratifica- 
ciones sobre  la  extraccioa  de  ¿raiio»  en  la- 
I» 
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glaterra  cuestan  al  Gobierno  y  al  Público 
inasflc  trescientas; mil  librasestcrlinasal  año. 

Por  último  miicbas  veces  llaman  premiot 
á  los  c\i\e  son  propiamente  gratificaciones, 
como  llaman  gratificaciones  á  los  recm])ol- 
60s;  pero  en  todocasodcberémos  parar  nues- 
tra atención  en  la  naturaleza  de  las  cosas, 
no  en   sus  nombres. 

DIGRESIÓN  SOBRE     EL   COI^^IR^Q 

de  Granos  y  sus  Leyes^i^-   .'     'S    ;/^ N. 

Sección  L      fe'  f'-:^'is^  t'¡ 

\C;>.^  •,,■■;■•      ^-  '    ■'■•'■-'*'' 

AS  o  puede  concluirse  el  Capítii^ée^já^ 
gratificaciones  ,  sin  decir  que  son  absoluta- 
mente fuera  de  razón  las  decantadas  alaban- 
ras  que  se  han  tributado  generalmente  á  su 
establecimiento  sobre  la  extracción  de  gra- 
nos, y  á  aquel  sistema  de  reglamentos  que 
necesariamente  van  anexos  aellas.  Un  exa- 
men circunstanciado  del  comercio  de  gra- 
nos y  de  las  principales  leyes  que  lo  rigea 
rn  Inglaterra  ,  demostrará  suficientemente 
Ja  verdad  de  mi  aserción.  Lo  importante  de 
este  punto  disculpará  lo  largo  de  la  digre- 
sión. 

El  Comercio  de  granos  se  compone  de  qua- 
tro  ramos  diferentes  ,  que  aunque  puedan 
manejarse  aun  tiempo  por  una  misma  per- 
soiía  j  gon  por  su  naturaleza  distintos  tráfi- 
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eos  ó  comercios.  El  primero  es  el  del  tra- 
tante dentro  del  Reyno :  el  segundo ,  el  del 
mercader  introductor  de  los  de  afuera  para 
el  consumo  interno:  eltercero,el  del  extrac- 
tor del  producto  doméstico  para  el  consumo 
cxtrangero :  y  el  quarto  ,  el  del  tratante  en 
transporte  ,  ó  que  introduce  para  volver  á 
extraer. 

En  quanto  al  primero  ,  aunque  el  interés 
del  tratajite  interno  á  primera  vista  parezca 
opuesto  al  del  común  del  pueblo,  es  exacta- 
mente el  mismo  aun  en  años  de  escasez.  Es 
interés  de  aquel,  que  suba  el  precio  del  gra- 
no todo  lo  que  exige  la  escasez  real  de  la  es- 
tación; y  nunca  puede  tener  interés  verda- 
dero en  que  exceda  de  aquel  grado.  Lo  al- 
to del  precio  desanima  el  consumo  ,  y  hace 
que  cada  miembro  de  la  sociedad  ,  especial- 
mente en  la  clase  inferior  del  pueblo,  se  pon- 
ga en  un  punto  de  economía  extraordinario. 
Si  por  levantar  demasiado  el  precio  desani- 
ma el  consumo,  de  tal  modo  que  lo  poco  que 
da  de  sí  la  estación  por  su  escasez  excede  ya 
del  consumo  mismo ^  y  dura  mucho  tiempo 
después  de  aquella  estación  en  que  se  ve  de- 
mostrada la  próxima  cosecha,  corre  el  ries- 
go de  perder  parte  de  su  trigo  no  solo  por 
aquellas causns naturales, sino  porque  seve- 
ra obligado  á  vender  el  grano  (pie  le  ha  que- 
dado por  mucho  menor  precio  que  el  que 
pudiera  haber  sacado  algunos  meses  antes. 
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Al  contrario,  si  por  no  levantar  el  precio  ío 
bastante  es  tan  poco  lo  quefle«anima  el  con- 
sumo que  el  prorlucto  ríe  la  co«.echa  no  al- 
cance á  a])afitecerlo,  no  solo  pierde  parte  cíe 
las  ganancias  qiie  porlia  Ijaber  tf nielo,  sino 
<jue  se  expone  el  Publico  á  no  tener  á  fines 
de  la  Citación  con  que  abastecerse  de  este  ali- 
iTiCnto,  snírií^iido  ^-n  vez  de  lo  caro  del  pre- 
cio Í08  mortales  horrores  de  la  hambre.  Es 
pues  interés  del  público  que  el  consumo  dia- 
rio ,  semanal  y  mensual  sea  en  lo  j)Osible 
exactamente  conforme  y  proporcionado  á  lo 
que  da  de  sí  la  estación  ó  la  cosecha :  y  este 
misiro  es  eldel  tratante  engranosdentro  del 
Reyno.  Abasteciendo  con  esta  proporción, 
en  ío  posible  podrá  vender  sus  granos  al  pre- 
cio mas  alto  y  con  la  mayor  ganancia  que 
es  dable  en  esta  negociación  :  y  el  conoci- 
miento cjue  debe  tener  de  la  cosecha  y  del 
esfndo  de  sus  ventas  diarias  ,  semanales  y 
mensuales  hará  que  juzgue  con  mas  ó  menos 
e>:áctitud  del  grado  de  abasto  real  en  que  se 
liella  el  pueblo  según  sus  circunstancias.  Por 
las  miras  de  su  propio  interés  solamente,  y 
sin  atender  al  del  público,  necesariamente  y 
sin  sentirlo  ha  de  manejarsu  negociación  aun 
en  los  años  de  rsrasez  de  un  modo  muy  se- 
n  "jante  á  aquel  t  on  que  un  prudente  coman- 
n  andante  de  un  buque  trata  á  su  tripula- 
ción en  iguales  ocasiones.  Quando  conside- 
jra  que  no  hau  de  alcanzar  las  piovisionea  á 
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mantenerla  todo  el  tiempo  del  vlage,  la  po- 
ne á  corta  ración  :  y  aunque  á  veces  suel^ 
hacerlo  por  pura  precaución  y  sin  una  ne- 
cesidad real  y  verdadera  ,  todas  las  incomo-. 
didadcs  que  la  tripulación  pueda  sufrir  por 
esta  cansa  son  de  ninguna  considex'acion  en 
com{)aracion  del  peligro,  la  miseria  y  la  ca- 
Jamidad  á  c[ne  se  expondría  por  un  descui- 
do en  estas  providencias.  A  este  modo,  aun- 
que pueda  suceder  que  un  Mercader  de  gra- 
nos por  exceso  de  codicia  levante  alguna  vez 
su  jirecio  mas  de  lo  que  exija  por  sí  la  esca* 
»ezde  la  estación  ,  no  obstante  todas  quan- 
tas  incomodidades  pueda  sufrir  por  esta  cau- 
sa el  público  de  una  sociedad  ,  suceso  Cjuc 
efecrivammtr  le  precave  de  una  hambre  ge- 
neral al  fai  de  la  estación,  son  de  ninguna 
consideración  con  respecto  al  riesgo  á  ciue 
hui)iera  quedado  expuesto  este  mismo  pú- 
blico, sí  el  tratante  ludjiera  girado  desde  el 
principio  su  tráfico  de  un  modo  liberal  y 
desinteresado.  El  mismo  mercader  está  tam- 
bién expuesto  á  ser  el  que  mas  padezca  con 
el  cvcesodesu  propia  codicia  y  mala  versa- 
ción, no  solo  por  la  indignación  general  que 
habrá  de  suscitar  cr»Qtra  sí,  sino  por  la  can- 
tidad de  trigo  <jue  habrá  de  quedar  en  su 
podi  r  al  i]\^  de  la  estación,  y  que  tendrá  que 
vciiiieria,  sí  la  próxima  cosecha  se  promete 
fav<, rabie,  á  un  precio  mucho  mas  baxoque 
al  c^ae  pusiicra  haberlo  vendido  si  se  hiw 
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biera    contentado  con    la    moderación. 

Si  fuese  posible  que  íormada  una  gran 
Compaiiía  de  comerciantes  se  alzase  con  to- 
da la  cosecha  de  trigo  de  un  pais  grande  y 
ejJtenso,  pudiera  en  este  caso  ser  interés  de 
ella  emprender  un  trato  como  el  que  se  di- 
ce que  ticíiien  los  Holandeses  con  la  espece- 
ría de  lasMolucas,  en  el  que  arrojan  y  que- 
man mucha  parte  de  ella  para  mantener  su- 
bido el  precio  de  la  que  les  queda  para  ven- 
der. Pero  este  caso  en  el  trigo  no  puede  fi- 
gurarjíc  posible, aun  quando  mediase  la  vio- 
lencia de  un  estatuto  que  quisiera  estable- 
cer tan  perjudicial  monopolio  :  y  en  donde 
quiera  que  la  ley  dexe  libre  este  comercio 
del  grano,  siempre  será  este  la  mercadería 
menos  opuesta  á  monopolizarse  por  la  vio- 
lenta operación  de  un  corto  número  de  Ca- 
pitales fuertes  que  intentasen  comprar  la 
mayor  parte  de  ella.  No  solo  su  valor  ex- 
cede á  quanto  pueden  alcanzar  las  fuerzas 
ílc  los  fondos  de  ciertos  particulares  ,  sino 
cjue  aun  suponiéndolos  capaces  de  comprar 
todo  el  grano  de  un  pais  ,  el  modo  de  pro- 
ducirse esta  mercadería  hace  semejante  com- 
pra enteramente  impracticable.  Como  que 
en  todo  pais  civilizado  es  la  mercadería  cu- 
yo consumo  anual  es  el  mayor,  es  también 
la  producción  en  que  se  emplea  mayor  can- 
tidad de  industria.  Desde  el  momento  en 
que  se  separa  del  suelo  productivo,  se  di$- 
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tribuye  por  la  misma  razón  entre  un   nú- 
mero de  dueños  mucho  mayor  que  el  de 
qualquiera  otra  producción  :  y  estos  dueños 
no  pueden  estar  ¡untos  en  un  lugar  con  la 
facilidad  que  pudiera  hacerlo  igual  número 
de  artesanos  independientes  ,    sino  que  vi- 
ven esparcidos  por  varios  distritos  y  canto- 
nes del  mismo  pais.    Los  dueños  primitivos 
ó  abastecen  por  sí  inmediatamente  á  los  con- 
sumidores vecinos  ,  ó  proveen  á  los  tratan- 
tes para  que  estos  lo  hagan  con  otros  consu- 
midores.   De  este  modo  los  tratantes  en   el 
comercio  interno  de  granos,  incluyendo  al 
labrador  y  al  panadero,  son  necesariamente 
mas  en  número  que  los  negociantes  de  otra 
qualquiera  especie,  y  sus  dispersas  situacio- 
nes hacen  impracticable  una  meditada  com- 
binación  ó  concierto  de  directo  monopolio. 
Qualquiera  de  estos  pues  que  en  un  año  de 
escasez  viese    que  tenia  mayor  porción  de 
grano  que  la  que  podia  despachar  al  precio 
corriente,  antes  de  que  viniese  la  nueva  co- 
secha,  nunca  pensaria  en  mantener  este  aU 
to  precio  para  solo  el  beneficio  de  sus  com- 
petidores en  el  tráfico  viendo  la  pérdida    á 
que  se  exponia,  sino  que  baxaria  inmedia- 
tamente el  precio  para  poder  salir  de  su  tri- 
go antes  que  le  instase  áello  la  cosecha  nue- 
va.   Los  mismos  motivos  ,  los  mismos  inte- 
reses que  regularían  la  conducta  de  un  tra- 
tante ,  influirian  en  la  de  los  Qtrps  ,  y  obli- 
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gariaij  á  tóelos  en  general  á  vender  sns  era- 
ros al  precio  que  á  un  juicio  prudente  fue- 
se mas  coníorme  á  las  circunstaneias  de  ple- 
nitud ó  escasez  de  la  estación. 

Qunlquiera  que  se  pare  á  examinar  con 
atención  la  historia  de  las  eure>!tías  y  ham- 
bres que  han  afligido  á  la  Europa  tanto  en 
el  siglo  presente  como  rn  los  dos  anteriores, 
sobre  muchas  de  las  quales  tengo  las  mas 
exactas  noticias,  hallará  á  mi  parecer  no  ha- 
berse verificado  rare/a  alguna  en  el  precio 
de  los  granos, di  manada  de  expresas  combi- 
naciones ó  conciertos  que  hayan  hecho  lo» 
que  tratan  en  el  comercio  interno  de  ellos, 
ni  de  otra  causa  quede  una  real  escasez,  na- 
cida en  luios  paises  de  los  estragos  y  horro- 
fes  de  la  guerra  ,  y  en  los  mas  de  los  malos 
temporales  :  y  que  á  veces  también  se  han 
verificado  hambres  por  haber  intentado  al- 
gunos Gobiernos  por  algunos  medios  im[)ro- 
pios  remediar  los  inconvenientes  de  la  care* 
za  del  precio. 

Muy  raro  será  el  casOenqüe  severific|ue 
Ja  calamidad  de  una  hambre  dimanada  de 
Ja  adversidad  de  los  temporales  en  un  pais 
extenso  y  productivo  de  granos,  como  entre 
sus  diferentes  provincias  se  halle  establecido 
un  comercio  libre  y  una  franca  comunica- 
ción de  aquella  especie  de  producción  :  y  la 
cosecha  mas  escasa,  como  se  maneje  con  fru- 
galidad y  economía  ,  será  capaz  de  mante- 
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ner  todo  el  año  con  parsimonia  el  mismo  nu- 
mero de  gentes  qne  mantiene  con  aflnencia 
y  abundancia  una  de  regular  plenitud.  Las 
intemperies  mas  contrarias  á  las  cosechas  son 
las  de  excesiva  sequía  ó  de  humedad  excesi- 
va, pero  como  el  trigo  se  cria  igualmente  en 
tierras  altas  y  baxas,  ó  en  terrenos  mas  dis- 
puestos á  la  humedad  en  tiempo  seco,  y  á  la 
•ecura  en  tiempo  húmedo  ,  tanto  la  sequía 
como  la  lluvia  que  sea  contraria  al  uno, se- 
rá favorable  al  otro:  y  aunque  en  qualquie- 
ra  de  estos  casos  es  menor  la  cosecha  que  en 
un  tiempo  templado  y  regular,  no  obstante 
lo  que  3e  pierde  en  una  parte  suele  compen- 
sarse en  otra.  Mucho  mas  ruinosos  son  los 
efectos  de  una  secura  extraordinaria  en  loa 
países  de  arroz,  cuya  cosecha  no  solo  requie- 
re un  suelo  húmedo;  sino  que  en  cierto  pe- 
riodo de  su  cultivo  es  necesario  dexar  su  plan- 
ta anegada  en  agua.  Pues  aun  en  estos  paí- 
ses apenas  se  verificará  caso  en  que  sea  tan 
general  la  sequía  que  haya  de  ocasionar  in- 
íaliblemente  una  hambre  publica,  como  el 
Gobierno  tenga  permitido  su  comercio  fran- 
co y  libre.  Pocos  años  hace  pudo  la  secura 
del  tiempo  haber  ocasionado  en  Bengala  una 
carestía  muy  grande  y  general ,  pero  no  una 
hambre  pública  como  la  que  ocasionó;  por- 
que esta  provino  de  algunos  reglamentos  im- 
prudentes y  de  varias  restricciones  poco  jui- 
ciosas impuestas  en  el  comercio  del  arroz  por 
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los  Factores  ó  Apoderados  de  la  Compañía 
de  la  India  Oriental. 

Quando  por  precaver  los  inconvenientes 
de  lo  caro  dispone  el  Gobierno  cjue  los  tra- 
tantes en  granos  vendan  al  precio  que  se  lea 
fixa  por  parecer  moderado  ,  esta  tasa  suele 
ser  causa  ó  de  que  los  vendedores  no  acu- 
dan al  mercado  ,  cuya  circunstancia  puede 
ocasionar  una  hambre  aun  al  principio  del 
año  labrantil,  ócleque  los  compradores  con- 
suman con  mas  aceleración  que  la  regular, 
de  modo  que  necesariamente  se  ha  de  veri- 
ficar aquella  calamidad  al  fin  de  la  tempo- 
.rada.  La  libertad  ilimitada  del  comercio 
de  los  granos,  así  como  es  el  único  medio  de 
precaver  eficazmente  las  hambres  públicas, 
así  también  es  el  mejor  preservativo  para  pa- 
liar á  lomónos  los  inconvenientes  cíelo  caro 
del  precio:  porque  los  inconvenientes  de  una 
escasez  real  no  pueden  absolutamente  reme- 
diarse ,  bien  que  se  suelen  paliar.  No  hay 
comercio  que  merezca  mas  la  protección  de 
las  leyes  ,i9Í  tráfico  que 'mas  la  necesite,  por- 
que ninguno  está  mas  expuesto  al  odio  y  al 
alboroto   público. 

En  los  años  de  escasez  el  común  del 
pueblo  atribuye  siempre  su  miseria  y  su 
aflicción  á  la  codicia  de  los  tratantes  en  gra- 
nos, los  quales  por  lo  mismo  se  hacen  el  ob- 
jeto de  la  indignación  y  el  odio  público.  Ea 
estas  ocaíiones  lejos  de  grangear  ganancias 

sue- 
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suelen  quedar  arruinados  para  siempre  ,  y 
íiis  L' raneros  expuestos  al  saqueo  y  á  ia  vio- 
lencia del  pueblo  feroz:  y  estos  mismos  años 
de  escasez  son  los  únicosen  que  el  precio  de 
los  c;ranoí  llega  á  tomaraltura,  y  en  que  los 
tratantes  ea  ellos  piensan  hacer  sus  mayo- 
res o;anancia3.  Por  lo  general  suelen  estos  te- 
ner celebradas  ciertas  contratas  con  algunos 
l;ibradorcs,de  que  les  hayandedarel  grano 
por  espacio  de  ciertos  años  y  á  cierto  precio. 
Este  precio  de  contratase  arregla  por  lo  co- 
mún al  que  parece  mas  regular  y  razonable 
por  una  computación  media  entre  el  supre- 
mo y  el  intime:  con  lo  qualel  tratante  com- 
pra el  grano  en  lósanos  de  escasez  al  precio 
ordinario  ó  medio  ,  y  lo  vende  á  otro  mucho 
masalto.  Que  esta  ganancia  extraordinaria  no 
es  mas  que  la  puramente  suficiente  para  cons- 
tituir este  trato  en  el  debido  nivel  con  to- 
dos los  domas  ,  y  para  compensar  las  gran- 
de» pérdidas  que  suele  padecer  en  ocasio- 
nes ,  tanto  por  la  naturaleza  perecedera  de 
la  mercadería  misma  ,  como  por  las  impre- 
vistas fluctuaciones  del  precio  ,  parece  bas- 
tante evidente  por  sola  la  circunstancia  de 
las  pocaá  fortunas  ó  caudales  que  se  han  vis- 
to hacer  en  esta  negociación  con  respecto  á 
las  que  vemos  continuamente  en  otros  co- 
mercios. £1  odio  popular  que  acompaña  á 
esta  negociación  en  años  de  escasez,*  y  luii- 
eos  en  que  pudiera  ser  provechosa  al  mer- 
TOMO  IIÍ.  6 
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cadcr, lince  que  las  gentes  de  carácter  ycau- 
dal  establecido  abominen  de  este  tráfico.  Es- 
tá por  lo  regular  abandonado  á  la  clase  ín- 
fima de  los  comerciantes  ,  siendo  estosen  el 
mercado  interno  los  que  median  entre  los 
labradores  y  consumidores,  así  como  los  mo- 
lineros, panaderos  y  harineros,  y  otros  des- 
graciados regatones. 

La  antigua  Policía  de  Europa  en  vez  de 
procu  rar  poner  remedio  y  desterrar  esta  abo- 
minación del  Público  contra  un  tráfico  tan 
beneficioso  quando  es  justamente  manejado, 
parece  que  de  intento  la  autorizaba  y  fo- 
mentaba. 

Los  Estatutos  V.  y  VL  del  Rey  Eduardo 
VI.  de  Inglaterra  al  cap.  14.  disponían  que 
qualquiera  cjue  comprase  trigo  para  volver 
á  venderlo,  fuese  reputado  por  un  logrero 
iniqüo  :  y  por  la  primera  vez  condenado  á 
dos  meses  de  cárcel  y  confiscación  del  valor 
del  grano  :  por  la  segunda  á  seis  meses  de 
prisión,  y  al  duplo  del  valor  de  lo  compra- 
do :  y  por  la  tercera  á  ser  puesto  en  la  ar- 
golla  ó  prisión  á  voluntad  del  Rey,  y  á  la 
confiscación  de  todos  sus  bienes, derechos  yjtor 
acciones  :  y  no  puede  dícirse  que  era  mu- 
cho mejor  que  la  de  Inglaterra  la  Policía  de 
la  nia\or  parte  de  las  demás  Naciones  de 
Europa.   (S) 

Nuestros  antepasados  no  pudieron  ménos^ 
de  figurarse  que  el  pueblo  podia  comprar 
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líias  barato  e!  trigo ;,  tomándolo  al  labrador 
mismo  qne  comprándoselo  al  tratante,  oor- 
(jue  este  según  aquellos  temian  ,  habría  de 
exigir  sobro  el  precio  á  que  compraron  del 
Jabrador  j,  una  ganancia  exorbitante  para  sí: 
por  loqual  todo;*n  anhelo  fué  el  deanii|(ii- 
Jar  enteramente  este  tráfico.  Ade/nas  de  e?- 
to  pretendía  aquella  Política  qne  entre  el 
labrador,  y  lo^  consumidores  no  merliase  na- 
die :  y  este  tué  el  fin  que  se  propusoen  mu- 
chas de  aquellas  restricciones  que  se  estable- 
cieron en  el  tráficode  los  qne  llamaban  acar- 
readores de  trigo;  tráfico  que  no  era  permi- 
tido exercer  sin  las  licencias  necesarias,  y 
sin  la  condición  de  baber  probado  ser  hom- 
bre de  acreditada  conducta  y  buena  fe  :  en 
cuya  conseqüencia  se  necesitaba  para  esta 
concesión  en  Inglaterra  la  concurrencia  de 
tres  Jueces  de  paz  con  arreglo  al  Estatuto 
de  Eduardo  VI.,  y  aun  esta  restricción  pare- 
ció todavía  insuficiente  ,  y  por  Estatuto  de 
la  Reyna  Isabel  quedó  el  privilegio  exclusi- 
vo para  la  concesión  de  estas  licencias  á  la 
autoridad  de  las  Juntas  ó  Asambleas  terri- 
toriales. 

La  antigua  Política  de  Europa  pensaba  por 
este  medio  regular  la  agricultura  y  la  gran- 
de negociación  rural  por  unas  máximas  en- 
teramente contrariase  los  Reglamento^  que 
establecía  para  las  manufacturas  y  para  el 
comercio  urbano.  Con  no  dexar  al  labrados 
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mas  (oui piadores  que  á  los  coiisumidores 
mismos  ó  su»  apolerado''  Inmediatos  ,  que 
eran  los  que  diximos  acarreadores  ,  preten- 
día forzar  ai  primero  á  ser  no  solo  labrador 
sino  tratante  :  y  acjuella  misma  política  pro- 
hibía por  el  contrario  al  fabricante  ómanu- 
factor  exercer  en  muchos  casos  el  negocio  de 
mercader  ,  y  vender  sus  propios  efectos  por 
menor.  Pretendíase  en  la  primera  ley  pro- 
mover el  interés  general  del  campo,  ó  hacer 
que  el  grano  estuviese  mas  barato  ,  sin  sa- 
ber ni  entender  como  podia  verificarse  así: 
y  en  la  segunda  se  creia  promover  el  de  aque- 
lla clase  particular  de  los  mercaderes  ;  por- 
que si  se  permitía  á  los  fabricantes  vender 
por  menor  sus  propias  manufacturas,  exce- 
derían tanto  á  los  mercaderes  en  vender  ba- 
rato que  estos  quedarían  enteramente  arrui- 
nados. 

¿Pero  quien  imagina,  que  por  concederse 
al  fabricante  la  facultad  de  vender  en  tien- 
da de  por  menor  !?us  propias  manuFactnras» 
venderían  estos  mas  boratos  sus  géneros  que 
los  mercaderes  comunes  ?  Toda  la  parte  de 
Capital  que  hayan  de  tener  detenido  y  em- 
pleado en  las  tiendas,  le  han  de  separar  del 
empleo  inmediato  de  sus  fábricas  ó  manu- 
facturas. Para  sostener  su  trato  en  el  nivel 
correspondiente  con  los  de  sus  compatrio- 
tas, era  necesario  que  tuviese  las  ganancias 
de  fabricante  por  una  parte,  y  de  inercader 
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por  otra.  Supongamos  por  exemplo,  que  en 
f!  pueblo  en  tpie  viviese  fuese  un  diez  por 
riíMito  la  ganancia  regular  tanto  de  un  labri- 
cante  como  de  un  mercader  por  menor  :  en 
e<tp  caso  en  cada  pieza  de  sus  manufactura» 
veurlidas  en  la  tienda  no  podia  menos  de  car- 
dar una  ganancia  de  veinte  por  ciento.  Pa- 
ra llevarlas  de  la  Fábrica  ásu  tienda  valua- 
rla la  manufactura  al  precio  áque  la  pudie- 
ra vender  á  un  tratante  ó  mercader  que  la 
Iinbiera  de  comprar  para  revenderla  :  si  la 
valuaba  en  menos,  perderia  una  parte  de  la 
ganancia  que  correspondia  á  su  Capital  co- 
mo manufacturante:  y  una  vez  puesta  en  su 
tienda,?!  lavendiaen  menosprecio  quecpiai- 
cpilera  otro  mercader,  perderia  parte  de  las 
g:inanc¡asque  como  átal  correspondían  á  su 
Capital  mercantil.    Y  aunque  al  parecer  se 
srique  doble  ganancia  en  unos  mismos  efec- 
toí„  en  realidad  es  ima  alucinación  manifies- 
ta; porque  baciendo  estos  géneros  sucesiva- 
mente dos  partes  distintas  de  dos  distinto» 
Capitales  ,   no  viíue  el  negociante  á  hacer 
mas  que  una  ganancia  sobre  el  íntegro  Ca- 
pital: y  si  hacia  menos,  perdia  positivamen- 
te .  por  no  emplear  sus  fondos  con  las   ven- 
tajas que  los  demás;  pues  aquel  Capital  que 
detenia  en  su  tienda  ,  pudiera  haberlo  em- 
pleado en  la  misma  maau.^r.v.íura  ó  íábnca, 
si  hubiera  vendido  el  género  por  mayor  al 
pie  de  ella. 
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Lo  que  se  pnihjbla  al  fal)rirante  se  man- 
c1al)a  en   cierto  nindo  al  lahraflor  :  que  era 
(liyidir  en  ('a|)'ual  en  dos  empleos  distintos j> 
gnardando  nna  parte  en  sus  .^raneros  para 
a])a'^teeer  ei  n»erea<io  ,  y  emplear  otra  en  el 
ciiltivo  5neesi\o  de  sus  tierras.    Pero  como 
este  labrador  no  pedia  emplear  esta  última 
porción  de  su  Capital  por  méno-i  qne  las  ga-» 
rianrias  comunes  y  ordinarias  de   nn  fondo 
enqi'eadoen  la  labranza,  tampoco  podia  em- 
plear la  jjartedplcutroxado  por  menos  que  las 
comunes  de  un  fondo  mercantil.  Por  loqiial 
qne  el  fondo  ^\^e  en  realidad  giraba  la  nego- 
ciación mercantil  del  grano  íiiese  déla  per-? 
sona  misma  tpie  llamamos  lalirador,  ó  de  la 
qne  llamamos  tratante  ,  ignal  ganancia  se- 
ria la  que  .'e   exigiría  en  ambos  casos  para 
indemnizar  á  su  dueño  de  lo  que  emplease 
de  este  modo,  á  fin  de  poner  su  negociación 
en  el  nivel  respectivo  con  los  demás  tráficos 
de!  pais  ,  y  para  que  en  virtud  de  las  per-» 
elidas  qne  <le  lo  contrario padeceria, no  mu-? 
dase  de  giro  y  de  empleo  para  sus  fondos. 
Por  tanto  todo  aquel  labrador  que  en  vir- 
tud  de  aquellas  raá?íímas  se  viese  obligado 
á  exercer  la  negociación  de  tratante  en  gra- 
nos ,  no  los  venderia  mas  baratos  cpie  qual- 
quiera  otro  mercader  ave  no  fuese  labrador^ 
siempre  cfuc  jindiera  babcr  una  libre  cona-' 
petent  ia  en  el  tráfico  de  ellos. 

£1  negociante  c¿ue  pueda  eíPplear  todo  su 
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fondo  en  un  ramo  solo  de  comercio,  coiise- 
cuirii  una  ventaja  de  la  misma  especie  qne 
]  í  de  nn  operario  que   pnede  destinar  todo 
su  trabai'o  á  un  solo  oficio,  ó  á  una  opera- 
ción sina;n!ar  de  el.   Así  como  este  ad(iuiere 
lina  destreza  que  le  habilita  para  píxxhn-ir 
con  unas  mismas  manos  mayor  cantidad  de 
o])ra,  así  el  tratante  adquiere  nn  método  mu- 
cho mas  fácil  y  expedito  de  manejar  su  ne- 
gociación,ó  de  comprar, vender  y  disponer  de 
sus  géneros, de  forma  que  un  con  mismo  Ca- 
]>ifai  abraza  mayor  cantidad  de  negociación. 
£1  artesano  pnede  vender  su  obra  mas  ba- 
rata qnando  trabaja  en  un  oficio  solo  ,  y  el 
mercader  vender  sus  géneros  con  mas  equi- 
dad qnando  no  se  mezcla  en  variedad  de  ra- 
mos mercantiles.    La  mavor  parte  de  lo?  fa- 
bricantes no  podrá  vender  por  menor  sus 
propias  manufacturas  á  precios  tan  cómo- 
dos como  nn  vigilante  y  activo  mercader, 
cuyo  único  negocio  sea  comprarlas  por  ma- 
yor para  veuílerlas  pormenor.  Mucho  me- 
nos podría  la  mayor  parte  de  labradores  ven- 
der por  menor  su  propio  grano  para  el  alias- 
to  de  los  habitantes  de  nn  pueblo  qne  estu- 
viese seis  ó  ocho  millas  por  exemplo  distan- 
te del  vendedor  aprecio  tan  barato  como  lo 
podría  hacer  un  activo  v  vigilante  Tratante 
en  granos,  cuya  única  ocupación  fuese  com- 
prar por  mayor  para  almacenar  y  vender 
por  menor  á  su  debido  tiempo. 
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La  ley  que  prohlhia  al  fíihricaiite  exercer 
rl  oficio  (le    mereader  ,  venia   á  establecer 
forzada    y    inoportuna  mente    en   el  empleo 
de  los  fondos  una  f]l^ision  que  no  se  hubie- 
ra verificado  todavia  por  sí  misma:  y  la  que 
obligaba  al  labrador  á  exercer  el  de  tratan- 
te, e&torvaba  con   la    miíma  inoportunidad 
que  aquella  divi'íion  caminase  ¿  pasos  tan  li- 
geros como  linbiera  caminado:  ambas  leyes 
eran  tan  faltas  de  j>ol¡tica  como  contrarias 
á  aquella  libert^id  racional  que  debe  permi- 
tirse al  giro  de  los  intereses  civiles:   porque 
es  interés  de  toda  sociedad  que  ni  se  retarde, 
ni  se  acelere  violentamente  el  curso  natural 
de  las  cosas  de  esta  especie.   El  hombre  que 
emj)lea  su  trabajo  ó  sus  fondos  en  mayor  va- 
riedad de  objetos  que  la  que  permite  su  si- 
tuación, como  venda  mas  barato  nunca  po- 
drá dañar  á  su  comprofesor  en  la  misma  ne- 
gociación; á  sí  mismo  es  á  f[uien  se  hará  to- 
do el  diño  5    como  sucede  freqüentemente. 
El  que  en  todo  fe   mete  ,  nunca  enriquece  j 
dice  un  proverbio  vulp.ar  ;  y  así  debe  siem- 
pre la  Ley  dexar  al  arbitrio  del  pueblo  el 
cuidado   dq  sus  propios  intereses  según  lo 
tenga  por  conveniente,  atendida  la  situación 
respectiva  de  cada  uno.  cuyas  circunstan- 
cias son  capaces  de  penetrarse  mas  bien  por 
el  particular  que  por  el  legislador. 

De  las  dos  leyes  dichas  ,  la  que  obligaba 
al  labrador  á  exercer  el  oficio  de  mercader 
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de  granos  fué  con  mucho  la  mas  perniciosa. 
No  solamente  Impedia  la  división  di-  que 
hablábamos  en  el  emj)leo  de  los  fondor,  tan 
ventajosa  á  toda  sociedad  ,  sino  que  retar- 
daba el  adelantamiento  y  cultivo  de  las  tier- 
ras. Forzando  al  labradora  manejar  dos  ne- 
gociaciones á  un  tiempo  ,  le  obligaba  á  di- 
vidir su  Capital  en  dos  partes  ,  de  las  qua- 
Ics  no  podia  emplear  mas  que  una  en  el  cul- 
tivo. Si  hubiera  tenido  la  libertad  de  \en-^ 
der  su  fruto  á  un  tratante  luegu  que  lo  hu- 
biese cogido,  podia  haber  convertido  todo 
su  capital  hacía  su  labor,  haberlo  empleado 
en  comprar  mas  ganado,  en  asalariar  mas 
criados  para  la  labranza,  y  en  mejorar  con 
mas  perfección  sus  tierras  ;  pero  viéndose 
obbiíado  á  ir  tendiendo  por  menor  su  tri- 
go entroxndo,  quedaba  precisado  á  tener 
parada  c]i  siu  gruneros  una  parte  de  su  ca- 
pital ,  V  no  podia  cidtivarlas  tan  bien  como 
lo  hubiera  executado  con  el  fondo  íntegro 
de  su  negfociacion.  Es^ta  ley  pues  impedia 
necesariamente  el  adelantamiento  de  las  tier- 
ras de  labor  ,  y  en  lugar  de  influir  en  la  mo- 
deración del  precio  de  los  granos,  coadyu- 
vaba para  la  escasez  ,  y  por  consiguiente 
para  la  careza   de  su  precio, 

Después  de  Jos  cuidados  v  operaciones  del 

labrador,  los  que  mas  pueden  fomentar  las 

cosechas  son  los  de  los  tratantes  en  granos, 

protegidos  y  estimulados  en  los  términos  de- 

% 
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Mdos  ,  sostenionrlo  a({nellos  el  tráfico  del  la- 
brador ,  del  mismo  modo  que  el  comercio 
por  mayor  sostiene  el  de  los  íabricantes. 

El  Comnriaiue  poi-  mayor  ofreciendo  al 
labricante  i.a  despacho  siemore  pronto  ,  y 
tomándole  sus  manuíacturas  apianas  acaban 
de  fabricarle  ,  y  á  veces  adelantándole  su 
precio,  le  babillta  para  tener  enij^leado  to- 
do su  Capital,  y  acaso  mas  ,  en  la  labor  de 
?u  manuíactnra,  y  por  conslíjniente  narafa- 
Dricar  mayor  nuniero  de  ellas  que  si  se  vie- 
se obligado  á  ir  vendiendo  por  sí  mismo  su 
obra  á  sus  inmediatos  consumidores,  y  aun 
á  aquellos  c[ne  la  liubicseu  de  ir  despachan- 
do por  menor.  Ademas  de  esto  como  el  Ca- 
pital de  un  comerciante  por  mayor  es  por  lo 
general  mas  que  suficiente  para  reemplazar 
el  de  muchos  fabricantes  ,  el  que  posee  un 
caudal  grande  toma  un  interés  igual  con  es- 
te trato  en  conservar  los  fondos  de  los  que 
no  tienen  mas  que  unos  capitales  pequeños, 
y  en  ayudarles  en  sus  quiebras  y  infortunios, 
«que  serian  absolutamente  ruinosos  ano  pro- 
tegerlos aquellos  subsidios  del  negociante 
rico. 

Establecido  universal  mente  un  trato  de 
la  misma  especie  entre  Labradores  y  Tra- 
tantesen  granos  ,  se  consepuiriau  iguales  be- 
neficios de  parte  de  los  labradores.  Se  habi- 
litarían para  tener  constantemente  emplea- 
dos sus  íntegros  Capitales  ,  y  á  veces  algo 
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mas  ,  en  el  cultivo  de  las  tierras.  En  el  raso 
de  «n  accidente  adverso  á  qne  está  expues- 
to su  trato  p-^as  ([ue  otro  alguno  ,  hal harían 
en  sus  compradores  ordinarios  ,  que  serian 
aquellos  tratantes,  una  persona  que  tuviese 
interés  eu  sostenerlos,  y  facultades  para  ha- 
cerlo, y  no  se  verian  los  colonos  como  sue- 
len abandonados  enteramente  de  los  dueños 
de  los  predios,  ó  entregados  á  la  merced  de 
un  mayordomo  que  muy  rara  vez  les  pro- 
tege. Si  fuese  poíible  establecer  universal- 
mente  semejante  trato  ó  comercio,  y  esta- 
Llecerlode  un  golpe  ,  se  veria  en  un  moinen- 
fo  volver  á  su  propio  centro  todo  el  Capital 
labrantil,  empleándose  en  solc;  el  cultivo  de 
las  tierras,  y  separándose  de  otras  negocia- 
ciones extrañas  en  que  está  mucha  parte  de 
él  distraído;  y  si  fuese  posible  para  coadyu- 
var las  operaciones  de  este  gran  fondo  dispo- 
ner otro  Capital  igualmente  grande  ,  no  es 
fácil  liegar  á  comprender  qué  adelantamien- 
tos tan  considerables  como  prontos  produ- 
ciría sobre  la  faz  de  las  campiñas  una  nove-!- 
dad  de  especie  tan  feliz. 

En  Inglaterra  pues  el  Estatuto' de  Eduar, 
do  VI.  en  que  se  prohibía  mediase  un 
tercero  entre  el  labrador  y  los  consumido- 
res ,  fué  un  reglamento  destructor  de  la  li- 
bertad de  un  comercio  y  exercicio,  que  no 
$g1o  es  para  el  Gobierno  la  mejor  dífculpa  j 
paliativo  de  lo  caro  del  precio  de  los  granog 
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y  de  las  carestías  ,  sino  el  f]ue  mas  precave 
al  púlílico  contra  a(jiiella  calamidad;  pues- 
to que  desprr-s  del  excrcicio  jiecidiar  del  la- 
brador nií)í;nno  contribuye  mas  al  aumen- 
to y  prosperidad  de  las  cosechas  que  el  del 
tratante  en  jaranos. 

El  rigor  de  esta  Ley  se  moderó  en  parte         j 
por  varios  Estatutos  ¡josteriores  ,  que  suce- 
sivamente permitieron  el  acopio  de  granos 
quando  el  precio  del  trigo    no  excediese  de 
veinte,  veinte  yquatro,  de  treinta,  y  trein-         r 
ta  y  dos  á  quarenta  shelines  la  Quartera  ,  ó 
medida  de  ocho  busheles  ó  fanegas  Inglesas. 
Al  fin  por  el  Estatuto  XV,  de  Carlos  íl.   al 
Cap.  'j.  fué  declarado  lícito  el  acopio  del  tri- 
go ,  ó  comprar  para  revender,  siempre  que 
6u  precio  no  excediese  de  los  quarenta  she-         . 
Unes  la  Quartera,  v  el  de  otros  granos  á  pro- 
porción áqualesquiera  personas  que  no  fue- 
sen los  anticipadores  ,  queeran  aquellos  que 
pretendiesen  venderlos  otra  vez  en  el  mis- 
mo mercado  antes  de  pasado  el  término  d<t 
tres  meses  de  su  compra.    La  que  concedió 
este  Estatuto  fué  toda  la  libertad  que  goza- 
ron en  Inglaterra  los  Comerciantes  de  gra- 
nos en  el  mercado  interno  de  aquellos  domi- 
nios. El  del  actual  Reynante  que  revoca  to- 
das las  leyes  anteriormente  establecidas  con- 
tra acopiantes  y  atravesadores  ,    no  deroga 
las  restricciones  de  este  particular   Estatu- 
to ;  por  lo  qual  continua  todavía  en  todo  su 
vlíior. 
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Pero  este  mismo  Estatuto  autoriza  toda- 
\ia  en  cierto  modo  dos  preocupaciones  vul- 
gares muy  absurdas.  En  primer  lugar  su- 
pone, que  quando  el  trigo  ha  subido  á  ua 
precio  tan  alto  como  el  de  quarenta  y  ocho 
shelines  la  Quartera  ,  y  el  de  los  demás  gra- 
nos á  proporción,  es  muy  contingenteque 
se  acopie  y  entroxe  de  tal  modo  que  resulte 
su  comercio  en  daño  del  j>úbüco.  Pero  de 
lo  que  dexamos  dicho  ,  parece  seguirse  evi- 
dentemente que  nunca  puede  entroxarse  el 
trigo  ,  de  suerte  que  su  acoplo  perjudique 
al  público  por  sola  la  razón  de  su  alto  pre- 
cio :  y  ademas  de  esto,  (piarenta  y  ocho  she- 
lines la  quartera  de  trigo  es  un  precio,  que 
aunque  pueda  considerarse  bastante  alto, 
no  es  tan  excesivo  como  se  supone,  quando 
es  un  precio  que  en  los  años  de  escasez  lo  to- 
ma inmediatamente  después  de  la  cosecha- 
tiempo  en  que  $olo  puede  suponerse  ven- 
dida una  pequeña  parte  de  ella  ,  y  en  que 
no  puede  creer«e  se  haya  entroxado  ya  de 
modo  que  perjudique  al  público. 

Supone  en  segundo  lugar  que  hay  cierto 
precio  al  qual  se  compre  el  trigo  con  alo^u- 
na  anticipación  en  nn  mercado  para  reven- 
derlo en  el  mismo  en  aquella  ó  en  otra  oca- 
sión de  un  modo  perjudicial  al  público. 
¿Pero  fpiien  no  ve  ,  que  si  un  tratante  atra- 
viesa el  trigo  (iiie  va  ó  se  halla  en  un  mer- 
cado para  revenderlo  mas   adelante  en   el 


94      RrOÚEZA    DE  LAS  NaCIONE!?. 

mercado  iiiisnio,  )o  hace  por  considerar  que 
este  nieicutlo  lio  lia  de  cbiartan  enteramen- 
te provisto  durante  todo  el  año  como  en 
aquella  cn'cnnstancla  particular, y  que  por  lo 
«mismo  su  precio  dftbe  levantar  en  él  portas 
reglas  generales?  Si  esta  cuenta  le  falla,  y 
el  [¡recio  no  levanta  como  se  prometia  ,  no 
solo  pierde  las  ganancias  del  fondo  que  ein»- 
pleó  por  este  estilo,  sino  parte  del  fondo  mis- 
mo, tanto  por  los  gasto?  como  porlasde«me- 
joras  que  padece  el  grano  con  las  repetidas 
medidas  ,  entradas  y  sacas  continuadas  de 
los  graneros.  Mas  daño  se  causa  á  sí  mismo 
que  al  público  ,  pues  solo  podrá  conse- 
guir el  tratante  que  se  abastezca  suficiente- 
mente el  mercado  de  aquel  dia,  pero  noque 
dexe de  abastecerse  mas  barato  enel  siguien- 
te. Si  su  cuenta  no  falla,  en  lugar  de  per- 
judicar al  público  le  hace  un  servicio  muy 
importante  :  porque  haciéndole  conocer  con 
alguna  anticipación  la  carestía  futura  ,  le 
precave  para  no  sentirla  tanto  como  la  sen- 
tiría ciertamente,  si  con  la  baratura  impor- 
tuna y  imprudente  del  precio,  en  un  año  es- 
caso se  apresurase  á  comprar  mas  de  lo  que 
correspondiaá  la  escasez  real  de  aquella  es- 
tación y  de  aquel  año.  Quando  esta  escasez 
es  real  y  verdadera,  el  mejor  medioque  pue- 
de tomarse  en  beneficio  público  es  distri- 
buir con  la  igualdad  y  proporción  posible 
la«  incomodidades  de  un  abasto  escaso  entro 
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todos  los  meses  del  año  ,  para  que  al  fin  óe 
él  no  se  hagan  enteramente  insoportables  y 
pelievosas.  £1  ínteres  mismo  bien  manejado 
y  entendido  de  los  tratantes  en  granos  hace 
que  estos  se  valgan  de  este  método  con  la 
exactitud  que  cabe  en  la  materia  :  y  como 
ninguno  otro  sinoellos  puede  tener  igualiri- 
teres  y  conocimiento  ,  y  acaso  iguales  facul- 
tades para  hacerlo  con  tanta  exactitud,  no 
puede  menos  de  fiárseles  esta  preciosa  ope^- 
racion  mercantil  en  beneficio  público:  ó  ea 
otros  términos,  el  comercio  de  granos  por 
lo  que  respecta  al  abasto  del  mercado  do- 
méstico, debe  ser  perfectamente  libre.  Se 
pueden  comparar  estos  temores  del  pueblo 
contra  el  monopolio  de  los  atravesadores  y 
regatones  á  las  sospechas  y  terrores  popula- 
res que  inspiraba  en  otros  tiempos  la  hechi- 
cería. Los  pobres  miserables  acusados  de  es- 
te último  crimen  estaban  tan  inocentes  en 
las  desgracias  que  se  les  imputaban, como  lo 
están  los  acusados  del  primero.  La  ley  que 
puso  fin  á  todas  las  persecuciones  por  caiísa 
de  sortilegio,  y  quitó  al  hombre  los  medios 
de  saciar  'su  malignidad  acusando  á  su  veci- 
no de  un  delito  imaginario,  curó  de  un  mo- 
do el  mas  eficaz  estos  terrores  y  sospechas, 
suprimiendo  lo  que  principalmente  las  sos- 
tenia  V  alentaba.  Verosímilmente  no  tendría 
mv-nos  eficacia  para  acabar  de  una  vez  con 
el  sobresalto  y  el  odio  del  pueblo  contra  los 
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atravesadores  y  trntantes  on  granos  la  ley 
que  concediese  una  entera  libertud  á  sn  co- 
mercio Interior. 

Sin  embargo  de  las  imperfecciones  que 
contiene  todavia  el  Estatuto  XV.  de  Car!o«s 
II.  de  Inglaterra  ha  contribuido  este  para  el 
abasto  del  mercado  interno  y  para  el  au- 
mento de  la  labranza  en  aquel  Reyno  mu- 
cho mas  que  otra  alguna  Ley  del  Código  de 
tus  Estatutos.  De  esta  Ley  es  de  la  que  ha 
recibido  el  comercio  interno  de  granos  to- 
da la  libertad  y  protección  que  disfruta  en 
el  dia  en  sus  dominios:  y  tanto  el  abasto  in- 
terno como  el  fomento  déla  labranza  se  pro- 
mueven mucho  mas  eficazmente  por  el  co- 
mercio interno  que  por  quantas  ojíeracio- 
nes  sea  capaz  de  intentar  el  externo  para 
consumo  doméstico.  (6j 

El  Autor  Ingles  que  escribió  sobre  el  co- 
mercio del  trigo,  reguló  la  proporción  me- 
dia entre  la  cantidadde  toda  especie  de  gra- 
nos introducida  en  la  gran  Bretaña  y  la  de 
l6s  consumidos ,  como  desde  uno  a  quinien- 
tos y  setenta:  luego  para  el  surtido  de  su 
mercado  interno  la  importancia  del  comer- 
cio interno  de  granos  está  en  la  misma  pro- 
porción con  la  del  comercio  externo. 

Según  el  mismo  Autor  la  cantidad  de  gra- 
nos de  toda  especie»extraido«!  de  la  Gran- 
Bretaña  no  excede  de  la  proporción  de  uno 
á  treinta  de  su  producto  anual:  luego  para 

ti 
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el  fomento  de  la  agricultura  en  quanto  ú  la 
operación  de  proveer  el  mercado  doméstico 
con  el  producto  propio  del  r>eyno,  la  im- 
portancia del  comercio  interno  esta  allí  en 
la  misma  proporción  de  treinta  á  uno  con 
la  del  comercio  de  extracción. 

Yo  no  tengo  la  mayor  confianza  en  la 
Arithmética  política,  y  por  lo  mismo  no  me 
atreveré  á  asegurar  la  exactitud  de  estas  ni 
de  otras  compuxaciones  :  pero  las  refiero 
únicamente  para  demostrar  de  quan  menor 
coneecuencia  es  el  comercio  extrínseco  de 
granos  que  el  intrínseco  en  sentir  de  todos 
los  hombres  juiciosos  y  prácticos  en  la  ma- 
teria. La  baratura  grande  que  se  verificó 
en  el  precio  de  ellos  en  Inglaterra  algunos 
años  antes  que  se  estableciesen  las  gratifica- 
ciones sobre  la  extracción  de  trigo,  puede 
con  ra/on  atribuirse  á  la  influencia  cjne  tu- 
vo en  su  comercio  el  Estatuto  de  Carlos  IL 
publicado  unos  veinte  y  cinco  años  antes,  y 
que  por  consiguiente  babia  tenido  bastante 
tiempo  para  producir  todo  su  efecto. 

Sección  IL 

XViliiy  pocas  palabras  me  parece  que  po- 
drán bastar  para  exponer  todo  lo  que  tengo 
que  decir  en  quanto  á  los  otros  tres  ramo* 
del  Comercio  de  granos  en  general. 

Es  evidente  que  el  comercio  del  Merca- 
To^o  III.  7 
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der  introflu<"tor  «le  granos  cxtrangeros  para 
el  consumo  doméstico  contribuye  inmedia- 
tamente por  sí    al  mayor  abasto  del  meren- 
dó interno  ,    y   por  Jo  mismo    que  es  en  el 
mismo  grado  beneficioso  al  gran  cuerpo  de 
la  sociedad.  Su  tendencia  á  la  verdad  es  La- 
xar algo  el  precio  pecuniario  del  trigo,  pe- 
ro no  disminuir  su  valor  real    ó  la  cantidad 
de  trabajo  de   que  es  capaz  de  dis];oner  y 
sustentar.  Si  esta  introducción  fuese  en  to- 
do tiempo  libre,  los  labradores  y  baeenda- 
dos  llevarían  en  cada  año  r.no  con  otro  me- 
nos dinero  á  sus  arcas  ,   que  si  esta    intio- 
duccion  estuviese  en  todo  tiemj>o  prohibi- 
da :  pero  el  dinero  que  sacasen  seria  de  mas 
valor  real ,  porque  podria  comprar  muchos 
mas  bienes  de  otra  especie,  y  podria  em- 
plear y  mantener    mas  trabajo  productivo. 
Por  tanto  la  riqueza  real,  la  renta  real  de 
aquellos  seria  la  misma  en  tiempo  de  liber- 
tad que  en   el  de    prohibición  ,    aunque  se 
mensurase  y  expresase  con  menor  cantidad 
de  moneda.-  tampoco  se  desanimaría  por  ello 
el  cultivo  de  las  tierras  ;,  ni  careceria  el  la- 
brador de  medios  para  su  fomento  porque 
quedase  libre  aquel  comercio.    Por  el  con- 
trario ,  como  que  la  alza  del  valor  real  de 
la  plata  en  consecuencia  de  la  baxa  del  pre- 
cio pecuniario    del   trigo   rebaxa    en  cierto 
grado   los  precios  nominales    ó  pecuniarios 
de  nodas  las  demás  mercaderías,  da  á  la  in- 
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dnstria  del  pais  en  que  se  verifica  ,  cierta 
ventaja  sobre  los  mercados  cxtran¿^eros,  y 
por  coiisiguitnite  es  por  su  tendencia  esen- 
cial un  niv'di  )  seguro  dé  aumentar  aquella 
misma  in-uistria  :  siemlo  cierto  que  la  ex- 
tensión deí  mercado  doméstico  para  el  gra- 
no ha  de  ser  siempre  proporcionada  á  la  in- 
dustria general  del  pais  en  que  se  produce, 
ó  al  número  de  gentes  cpie  poseen  01  ras 
mercaderías  ademas  del  trigo,  ó  el  precio 
de  ellas  que  es  lo  mismo,  para  darlas  á  cam- 
bio por  el  grano.  Para  este  fruto  no  hay  en 
todo  pais  un  mercado  mas  importante  que 
el  doméstico,  porque  es  el  mas  cómodo,  el 
rilas  pro  víiíio  ,  y  el  nías  extensivo  :  y  por 
tanto  aquella  subida  del  valor  real  de  la  pla- 
ta como  efecto  de  la  rebaba  del  precio  pe- 
cuniario del  trigo  ,  esporsu  naturaleza  am- 
pliativa y  aumentativa  del  mercado  mas  im- 
portan te  de  este  grano;por  loque  en  lusar  de 
desanimar  fomenta  su  producción  ycultivo. 
Por  Estatuto  de  Carioslí.  de  Inglaterra  es- 
taba sujeta  á  un  impuesto  de  diez  y  seis  she- 
llineslr.  Cuartera  de  trigo  que  se  introduxesft 
en  aquel  Reyno,quando  el  precio  del  merca- 
fio  domestico  no  excedía  de  cincuenta  y  tres 
áhelines  y  quatro  peniques  la  misma  medi- 
da :  y  á  una  contribución  de  ocho,  quando 
el  precio  no  pasaba  de  quatro  libras  esterli- 
nas. En  mas  de  un  slg;lo  no  ha  tenido  losar 
en  aquel  Reyno  el  precio  primero  sino  en 
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años  fie  escasez  extraordinaria:  y  el  segundo 
«un  no  se  ha  conocido  todavía.  No  obstan- 
te se  sujetó  el  trípode  introducción  aun  ¡tu- 
puesto  tan  exorbitante,  basta  que  se  verifi- 
que haber  tomado  el  grano  un  precio  tan 
alto:  y  mientras  este  ca'io  no  llegue,  el  im- 
puesto \iene  á  ser  en  realidad  una  prohibi- 
ción absoluta.  Los  demás  granosestán  tam- 
bién sujetos  en  su  introducción  á  varias  car- 
gas :,  proporcionalmente  iguales  á  las  que 
hemos  dicho  del  trigo;  pero  las  leyes  poste- 
riores á  aquel  Estatuto  agravaron  todavia 
mas  aquellas  restricciones. 

Si  se  hubiera  forzado  á  los  pueblos  auna 
rigurosa  observancia  de  leyes  semejantes  en 
años  de  escasez,  no  podría  haberse  evitado 
una  miseria   y  una  calamidad  muy  grande 
en  algunas  Provincias  :  pero  en  tales  ocasio- 
nes se  mandaba  suspender  su  execucion  por 
providencias  temporales,  que  permitían  por 
corto  tiempo  la  introducción  de  granos   ex- 
trangsros.   Pero  nada  demuestra   coa    mas 
claridad  lo  impropio    y  poco  meditado    de 
semejante  Ley  como  la  necesidad  de  repetir 
á  cada  paso  la  suspensión  de  su  execucion. 

Estas  restricciones  sobre  la  introducción 
de  granos  ,  aunque  anteriores  al  estableci- 
miento de  las  gratificaciones  para  su  extrac- 
ción, fueron  dictadas  por  un  mismo  espíri- 
tu, y  reguladas  por  los  mi«^mos  principios 
qne    rigieron  en  aquel  estatuto  :  pero  por 
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perindiclalps  que  sean  las  primeras,  se  ha- 
cen nece?arias,  una  vez  establecidas  las  se- 
j.ujndas:  porque  si  llegando  á  estarcí  trigo 
Á  ménosdequarcnfa  y  ocho  slielines  la  quar- 
tera  poco  mas  ó  menos,  se  hubiera  podido 
introducir  el  triíio  extranjiero  franco  dede- 
rechos  o  bien  pagando  un  impuesto  mode- 
rado, podría  haberse  extraído  otra  vez  á 
beneficio  de  la  gratificación  con  una  pérdi- 
da conocida  de!  público,  ó  con  una  entera 
subversión  del  fin  del  Estatuto  ,  cuyo  obje- 
to era  extender  el  mercado  para  la  produc- 
ción doméstica  ,  y  no  para  la  producción 
extrangera  (7). 

En  quanto  al  comercio  de  extracción  pa*- 
ra  el  consumo  extraiío  ,  es  cierto  que  no 
contribuye  directamente  para  el  mas  abun- 
dante surtido  de  granos  del  mercado  nacio- 
nal; pero  influye  en  él  indirectamente.  Súr- 
tase de  donde  se  surta  ordinariamente  este 
abasto  doméstico  ,  bien  de  la  cosecha  pro- 
pia,  bien  de  la  introducción  del  extrange- 
ro .  como  no  se  crie  rejiularraente  ,  ó  no  se 
mtroduzca  mas  que  lo  que  comunmente  se 
consume  en  él ,  nunca  podrá  decirse  que  el 
mercado  doméstico  está  plenamente  abaste- 
cido. Pero  á  menos  que  pueda  ser  extraída 
la  pj-oduccion  sobrante  en  los  casos  regula- 
res ,  los  labradores  no  podrán  menos  de  po- 
ner mucho  cuidado  en  no  cultivar,  y  los  in- 
troductores en  no  traer  mas  que  lo  que 
% 
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rxíja  nrcccarin mente  el  mero  consumo., 
E&te  mercado  jamas  sf  verá  abundante  ,  an- 
tes estará  de  ordinario  mny  esea^o  ,  por- 
que aquellos  que  se  dedican  (\  su  abas- 
to y  acarreo,  recelarán  <\\\e  les  sobre  loqne 
ciertamente  no  han  de  poder  vendí^r  sin  pér- 
dida. Y  así  la  prohibición  de  la  extracción 
de  granos  limita  y  acorta  el  cultivo  y  pro- 
ílnccion  á  aquella  cantidad  precisa  que  es 
indispensablemente  necesaria,  y  no  mqs,  pa- 
ra el  consumo  de  los  habitantes  d' i  pais. 
Por  el  contrario  la  libertad  de  extraerlos 
fomenta  y  extiende  su  cidtivo  basta  para 
abastecer  regiones  extrañas. 

Por  el  Estatuto  Xíí.  de  Carlos  II.  fué  per- 
mitida en  Inglaterra  la  extracción  de  gra- 
nos siempre  que  el  precio  del  trigo  noex~ 
cediese  de  quarenta  shell'ies  la  (juartera,  y 
á  proporción  el  de  los  demás  granos.  Por  el 
XV.  del  mismo  Príncipe  se  extendió  esta  li- 
Jbertad  hasta  e!  caso  en  que  ¡jasase  aquel  pre- 
cio de  quarenta  y  ocho  shelines  la  misma 
medida:  y  por  el  XXII.  se  fjxáron  para 
aquella  regla  precio^  mas  altos.  Es  cierto 
que  para  extraerlo  habla  que  pagar  al  Pvey 
cierto  derecho  de  tanto  por  libra  :  pero  es- 
taban regulados  á  tan  baxos  precios  todos 
los  géneros  en  los  asientos  y  arancele^  de  las 
Aduanas,  cpie  aquel  derecho  por  li]}raen  el 
trigo  venia  á  componer  nn  shelin  por  cada 
ocho  fanegas  ;  y  así  proporcionalrnente  ei^ 
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los  <íemas  granos.  Porel  Estatuto  I.  deGni* 
l'rlmo  V  María  ,  Acta  en  que  fnéron  esta- 
blecidas Jas  gratificaciones  para  la  exiraccioQ 
de  granos,  quedó  virtualniente  extinguida 
esta  contribución  quando  el  precio  (}e\  tri- 
go uo  excedia  de  quaienta  y  odio  shellnes 
la  quartera;  y  por  el  Estatuto  de  Guillelmo 
IIÍ.  se  quitaron  enteramente  en  los  precios 
mas  altos   ó  excesivos. 

En  Inglaterra  pues  no  solamente  fué  fo- 
mentado  con   gratificaciones    el    Comercio 
de  extracción  de  granos,  sino  hecho  mucho 
mas  li!)re  que  el  interno  para  consumo  do- 
méstico. Por  el  último  de  los  Estatutos  re- 
feridos se  permitia  entroxar  el  trigo  para  el 
fin  de  su  exportación  ,    y  no   pf;dia  hacers^ 
así  como  fuese  para  venderlodentrodel  Key- 
no  ,  á  no  ser  que  su  precio  no  excediese  de 
quarentay ocho  shelineslaquartera.  Hemos 
dicho  que  el  interés  particular  del  tratante 
en  grano  por  medio    de  un  comercio  ente- 
ramente internO;,nunca  puede  ser  opuesto  al 
del  público  :  pero  el  del  comerciante  extrac- 
tor puede  serlo  ,  y  con  efecto  lo  es  muchas 
veces.    Sí  sucediese  el  caso  de  que  mientras 
la  patria  padeciese  una  carestía  ,  el  pais  ve- 
cino siritie-e  la  aflicción  déla  hambre, ]íodia 
muy  bien  hacer  el  interés  parí  icular  del  ex- 
tractor que  saliesen  del  Reyno   tales  canti- 
dades de  tiiao  ,    cpie  desde  el  pais   vecino 
trasladase  el  hambre  á  su  patria.    El  objeto 
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íViríTtn  fie  estos  estahieciinientos   no  fué  el 
abnr.cisr.te  surtido  del    mercado    nacional, 
sino  levantar  fjuanto  fuese  posible  el  precio 
pecuniario  del  trigo  con  el  pretexto  de  fo- 
mentar la  agricultura,  y  ocasionar  por  con- 
siguiente una  constante  carestía   dentro  del 
E.ey[i>.  D^sanimí\ado  la  introducción,  cjue- 
daLa  ceñido  el  abasto  del   mercado  domés- 
tico aun  en  tiempos  de  escasez  á  lo  que    el 
pais  mismo    [jroduxese:    y  animando  la  ex- 
portación cpiando  el  precio  se  hallaba  á  la 
altura  de  quareiita  y  ocho  shelines  la  quar- 
tera,  quedaba  privado  aquel  mercado  has- 
ta de  gozar  de  sus  propias  cosechas  en  una  es- 
casez considerable.  Aquellas  leyes  tempora- 
les quí*  prohibían  en  ocasiones  la  extracción 
de!  trigo,  y  que  suspendían  por  cierto  tiem- 
po los    impuestos  sobre  su  introducción,  re- 
cursos á  que  atada  momento  tenia  que  acu- 
dir la  Gran-E. ttaiía. demuestran  suficiente- 
mente lo  impropio   de  su  general    sistema: 
porque  si  e?te  estuviese  bien  concertado, no 
se  verían  obligados  á  cada  paso   á  abando- 
narlo. 

Si  todas  las  Naciones  siguiesen  el  genero- 
so sistema  de  una  libre  introducción  y  ex- 
tracción de  granos,  los  Estados  diferentes 
en  que  está  dividido  el  Continente  se  ase- 
mejarían á  varias  Provincias  de  un  mismo 
Eeyno.  Así  como  entre  los  distintos'  terri- 
torios de  una  misma  nación  la   libertad  de 
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aquel  comercio  no  solo  es  un  resorte  para 
jíaHar  ios  inconvenientes  públicos  de  una 
carestía,  sino  el  medio  mas  eficaz  ele  pre- 
caver en  reaüíla*!  una  hambre  pública,  co- 
mo lo  acredita  hi  razón  y  la  experiencia; asi 
lo  seria  también  entre  distintas  Naciones  y 
rvoynos  de  una  vasta  Región  del  mundo, 
siempre  que  ciertas  circunstancias  políticas 
no  pugnasen  en  algunas  ocasiones  con  esta 
fratjqnicia.  Qnanto  mas  extenso  fuese  el 
Conlinente,  v  quanto  mas  fácil  la  comuni- 
cación por  agua  v  tierra  ,  tanto  menos  ex- 
puesto estaría  ruialquiera  de  sus  |)aises  en 
particular  á  a(ínel!as  calamidach^s .  porfpie 
Ja  abundancia  de  uno  podría  remediar  fácil- 
mente la  escasez  de!  otro  :  pero  son  muy  po- 
cos los  que  han  rido})tado  rste  sistíMua  hbe- 
ral.  La  libertad  de  este  Comercio  está  en 
casi  todas  parres  mas  ó  inénos  restringida,  y 
en  algunos  países  tan  sujeta  á  ridículos  re- 
glamentos ,  que  á  cada  {)aso  r^t¿n  ellos 
mismos  agravando  los  infoit unios  de  una  ca- 
restía, y  convirtiendo  esta  en  hambre,  que 
es  la  mas  terrible  calamidad.  En  los  países 
que  así  se  gobiernan  ,  puede  suceder  muy 
bien  íj^ue  tengan  tal  necesidad  de  trigo,  cpje 
el  país  vecino  pailciendo  alguna  carestía, 
no  se  atreva  á  socorrerlo  por  no  incurrir 
ambos  en  Ja  ralamiriad  misma.  De  este  mo- 
do ¡3  mala  política  de  una  Nación  puede  ha- 
cer imprudentes  los  reglamentos  mas  acer- 
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tadosdelasana  política  de  otra.  Una  libertad 
iliiiijtada  para  la  extracción  d<.-  granos  pue- 
de ser  rmiy  |)e!i;¿rOí;a;  pero  nríoca  K'>  es  tan- 
to en  los  Estados  grandes  conv)  en  los  pe- 
queños y  porque  siendoen  los  priiíiero»^  mu- 
cho mayores  laíi  cosechas.,  apena'; ?entirá  una 
pequeña  noveilad  el  abasJo  púlíüfo  de  que 
se  extraigan  mnchascanttdades.  En  nn  Can- 
tón Suizo  ó  en  algún  Estado  peqrienode  Ita- 
Jla  puede  ser  nr.iy  necesario  alguna  vez  res- 
tringir fuertemente  la  extraccionde  sus  ¡gra- 
nos :  pero  en  unos  países  como  Inglaterra  y 
Franca  apenas  se  necesita  de  restricción. 
Fijera  de  esto  el  impedir  a!  labrador  enviar 
sus  productos  en  quai(pii(u^  tiempo  a!  mer- 
cado mas  ventajoso,  es  evidentemente  sacri-. 
íicar  las  leyes  ordinarias  de  !a  justicia  auna 
consideración  de  ntilldad  pública  y  á  cierta 
ciase  de  razón  de  Estado:  lo'anal  es  un  ac- 
to  de  autoridad  que  la  ley  solo  puede  exer- 
cer  en  el  caso  de  la  necesidad  mas  extrema, 
tümoñnica  circunstancia  que  la  pueda  dis- 
eulpa'r.  Ma^  quando  conviniere  limitar  esta 
exportadoit ,  el  precio  que  deba  señalarse 
conso  t<'-rn]l:¡o  regulante  iiara  que  en  lie- 
gan''o  á  él  no  pueda  extraerle  mas  grnr.o, 
deberá  ser  sieu)riro  el  mas  alto  que  pii».  dan 
Iiacer  presumir  las  clrcun?tan(  ias    (  8  j. 

El  trato  dei  Comerciante  transportador, 
ó  del  que  introduce  en  el  Reyuo  el  grano 
**xtf9n^eiQ  para  volvevlq  á  sacar,  coiuiibu- 
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ye  también  para  el  mas  copioso  abacio  c]e\ 
mercado  doiiiésticn:  porque  auticjuesu  ides^ 
(brerta  no  sea  venderlo  dentro  del  Reyno, 
lo  hará  así  sler^ipre  que  se  ofrezca  la  ocasión 
ron  mucha  complacencia  suya  y  á  precio 
mas  cómodo  que  al  qne  hahria  de  venderlo 
en  el  pais  á  que  pensase  condn  irlo  ;  por- 
que de  este  modo  s:^  excusa  de  los  gastos  de 
cargar  v  descargar  rppoti.las  veces  ,  v  de  los 
de  fletes  y  conducciones.  Los  habitantes  de 
nn  pais  ,  que  por  razón  de  este  comercio  de 
transporte  viene  á  ser  como  un  depósito  y 
factoría  general  de  aquello*  {?:ranos  (|ue  han 
de  servir  para  el  abasto  de  otras  Naciones, 
muy  rara  vez  $c  verán  faltos  de  surtido  en  la 
propia.  Y  aunque  este  trafico  no  pueda  mér 
nos  de  contribuir  por  su  parte  á  la  rebaxa 
del  precio  medio  pecuniario  del  trig-o  en  el 
mercado  doipéstico,  ncj  por  esto  rebaxará 
su  valor  real  !  lo  mas  quv  liará  ,  será  levaii-r 
tar  a!¿i,o  el  valor  real  de  la  plata. 

EstecQmercÍQ  de  transporte  estaba  prohi- 
bido de  hecho  en  la  Grcin-Bretaña  en  las 
luas  ocasiones  por  razón  de  los  altos  impues- 
tos cargados  en  la  introducción  de  granos 
?xtra:igpros ,  de  cuya  mayor  parre  de  dere- 
chos no  estaba  concedido  reeiuboi-o  ;,  v  !;j! 
estaba  expresamente  en  los  casos  tixtraordi^ 
tianos  en  que  por  razón  déla  escasez  era  ne^ 
cesario  suspender  temporalmente  los  dere» 
chos  de  introducción:    por  io  nu;^!  venia   á 
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estar  enteramente  prohibida  en  todo  tiempo 
]a  negociación  dicha  de  transporte  según  el 
sisteria  general  de  aquellos  l'eglamentos. 

Por  tanto  todo  aqnel  sistema  general  que 
dice  ima  conexión  infalible  con  el  estable- 
cimiento de  las  gratificaciones  para  la  ex- 
tracción de  granos  ,  no  lo  considero  acree- 
dor á  las  alabanzas  y  elogios  cjue  se  le  suelen 
dar  generalmente.  El  adelantamiento  y  la 
prosperidad  tjue  tantas  veces  se  ha  atribui- 
do á  aquellas  leyes  en  la  Gran-Bretaña, pue- 
de con  mucha  razón  atribuirse  á  muy  dis- 
tintas can-as.  Aqneüasegnridad  que  las  le- 
yes Británicas  cosicedená  cada  nnode  ios  ha- 
bitantes desús  Dominios  de  jiofler  gozar  ca- 
da qnal  del  fruto  de  au  trabajo  y  de  sus  fa- 
tigas,es  por  sí  sola  suficiente  para  hacer  que 
florezca  cjualquiera  Nación  á  pesar  de  todos 
r?tos  absurdos  reglamentos  d<-  su  Comerciory 
esta  sc.v.uridad  tuvo  su  cu n)plido efecto  casi  al 
mismo  tiempo  del  cstablecim/iento  de  aque- 
llas grariíícaciones.  Acjuel  esfuerzo  natural 
cpie  hace  todo  individuo  por  mejorar  de  con- 
dición cjuando  se  le  permite  executarlo  con 
toda  aquella  libertad  que  es  compatible  con 
la  justicia,  es  un  resorte  tan  poderoso :,  que 
él  sólo  sin  mas  avuda  política  suele  ser  bas- 
tante para  acarrear  á  la  sociedad  la  prospe- 
ridad civil  de  la  ricpieza,  y  aun  para  vencer 
los  obstáculos  cjue  sean  capaces  de  oponerle 
algunas  leyes  poco  premeditadas.  En  la  Gran- 
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Bretaña  se  halla  perfectamente  segura  la  in- 
dustria, y  aunque  no  esté  absolutamente  li- 
bre, lo  está  mucho  mas  que  en  otras  muchas 
regiones  de  Europa. 

Y  así  aunque  la  época  de  la  mayor  pros- 
peridad de  la  Gran-Bretaiia  sea  posterior  al 
establecimientodeaquci  generalsistema  que 
dice  necesaria  couexí(>n  con  las  leyes  de  las 
gratificaciones  sobre  la  extraccon  de  gra- 
nos, no  por  esto  hemos  de  atribuir  á  estas 
leyes  aquella  prosperidad.  También  ha  sido 
posterior  á  su  gran  Deuda  nacional  ,  y  !?e- 
guramente  esta  no  ha  podido  ser  causa  de 
que  prospere  la  Nación,  ni  habrá  qnien  así 
lo  afirme  á  no  tener  el  juicio  prevaricado. 

Aunque  el  sistema  de  leyes  establecido 
para  las  gratificaciones  sea  el  mismo  en  su 
tendencia  que  loque  suele  serlo  el  de  los  re-- 
glamentos  de  otros  paises  sobre  la  extrac- 
ción del  oro  y  de  la  plata  ;  esto  es^  la  de  re- 
ducir en  algún  modo  el  valor  de  estos  me- 
tales donde  quiera  que  existe  la  ley  que 
proíiibe  ó  detiene  su  libre  exportación  ;  no 
obstante  la  Gran-Bretaña  prosigue  siendo 
uno  de  los  paises  mas  ricos  de  Europa,  mien- 
tras que  algunos  de  ellos  continúan  siendo 
quizá  unos  de  los  menos  afortunados  y  ma¿ 
pobres  entre  todos.  Pueden  asignarse  varias 
causas  de  esta  diferencia  ,  y  entre  otras  la 
de  que  las  leyes  sobre  los  granos  en  la  Gran- 
Bretaña  no  son  capaces  de  obrar  tan  direc- 
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ía  ni  cficazniente  obligando  á  reducir  el  va- 
lor de  a<¡iiellos  frutos,  cOmo  pueden  íiacer- 
lo  la  prohibición  absoluta  en  unos  paises,  o 
el  alto  impuesto  en  otros  sobre  laextracciouí 
de  los  iTiiíimos  liil'tales  prcciosoí?,  disminu- 
yendo su  valor  ;,  en  especial  si  son  muy  po- 
bres, Y  lá  importación  allí  de  estos  j)rodiic- 
fos  de  las  minas  í'uére  muy  crecida.  Ade- 
mas f¡ue  en  estos  últiríios  países  río  suele 
áiempíe  coniperísarse  tan  errada  política  cOa 
la  seguridad  y  libertad  general  de  cjue  se 
goza  érí  aquel  Imperio  ,  dónde  la  indiistria 
?e  exercé  sin  íá  menor  reserva  ni  estorbo, 
animada  al  miámo  tiempo  por  lá  mas  ilimi- 
tada confianza.  Podrián  aúii  señalarse  otras 
causas  políticas  c|ue  acaso  estarán  allí  con- 
tribuyendo á  mantener  aquel  estado  rumo- 
so,  no  obstante  que  sus  reglamentos  mer- 
cantiles puedan  ser  los  mas  sabios  y  pru- 
dentes, de  que  sea  capaz  esta  materia. 

El  Estatuto  deí  año  i3.  del  actual  fey- 
nante  en  la  Gran-Bretáñat  parece  haber  es- 
tablecido en  ella  un  sistema  por  muchos  res- 
pect05  mas  ventajoso  f{ue  lós  anterioro-;  coa 
respecto  á  las  leyes  relativas  al  comercio  de 
granos;  pero  por  otros  es  tan  malo  como  lo» 
antecedentes. 

Por  este  Estatuto  se  han  abolido  I  os  gran- 
des impuestos  que  habia  sobre  la  introdtK- 
cion,  en  el  caso  en  que  el  precio  del  trigo 
n^ediadü  ííe^aóe  á  quarenéa  y  ocho  shelitíes 
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la  qnartera  ,  y  así  prü!)orcionaIinente  el  cíe 
los  df  mas  granos  ;  y  en  lugar  de  ac|ncl!íts 
derechos  solo  se  han  cargado  seis  peiiifjiie? 
en  (juartera  de  trigo,  y  en  igualdad  de  pro*- 
porclon  sobre  los  granos  de  otra  especie: 
con  cuya  operación  el  n^ercado  doméstico  se 
ha  franqueado  á  los  granos  extrangeros  de 
toda  especie,  esj>ecial mente  del  trigo  en  loa 
tiempos  de  carestía  ,  mucho  menos  Freqüen— 
tes  que  antes  de  franquearse  aquel  mercado* 

Por  el  mismo  Estatuto  se  manda  cesas? 
aquella  gratificación  que  diximos  de  cincí> 
shelines  por  la  extracción  de  cada  quartera 
de  trigo,  qnando  su  precio  llega  al  de  cjua-« 
renta  yquatro  en  lugar  de  quarenta  y  ocho, 
que  era  la  qüota  en  que  cesaba  antes :  recu- 
lándose también  proporeionalmei>te  los  de- 
más granos  para  darse  la  eorrespondicnte 
gratificación.  Siendo  pues  tan  imjwopias  y 
perjudiciales  las  gratificaciones,  quanto  mas 
antes  cesen  ,  ó  quanto  menores  sean  las  que 
se  concedan,  tanto  mejor  será  para  el  bene-* 
ficio  público. 

El  mismo Estatnta  permite  en  tiempos  d-'j 
mucha  baratura  la  libre  introducción  de 
trigo  para  volverlo  á  extraer  sin  derechos ^ 
con  tal  que  mientras  esté  dentro  del  Reyno 
permanezca  entroxado  baxo  la  custodia  del 
interesado  y  de  los  guardas  del  Rey.  Est^ 
libertad  no  comprehende  ma«  de  á  veinte  y 
cinco  Puertos  de  la  Gran-Bretaña,  aunque 
% 
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solo  sean  estos  los  mas  r)rinrl|>ales ,  por  no 
liaber  en  los  demás  la  comodidad  de  grane- 
ros suficientes  para  su  custodia.  Esta  nueva 
Ley  pro[)one  un  sistema  niuclio  mejor  que 
el  antiguo  en  cpunuo  á  esto. 

Pero  e;-ta  Ley  concede  gratificaciones  pa- 
ra la  exportación  de  algunos  granos  que  an- 
tes no  las  tenían  ,  como  en  la  avena  cp^ian- 
do  su  precio  no  excede  de  catorce  slieÜníís: 
y  por  la  misivia  se  proliibeia  extracción  del 
trigo  en  llegando  su  precio  á  quarenta  y 
quatro  slielínes  la  quartera;  y  así  respecti- 
vamente de  otros  granos  con  proporción  á 
sus  precios  ordinarios.  Estos  precios  pare- 
cen demasiado  baxos;,  y  j)or  otra  parte  se  ve 
que  hay  vina  especie  de  inconseqüeucia  en 
prohibir  del  todo  la  exportación  ,  mientras 
que  á  los  mismos  precios  se  stispende  la  gra- 
tificación concedida  para  alentarla;  y  así 
ó  la  gratificación  se  ha  de  negaren  el  caso 
de  un  precio  mucho  mas  baxo  del  trigo  ,  ó 
la  extracción  se  ha  de  permitir  á  mucho  mas 
alto:  y  en  qnanto  á  esto  parece  ser  la  ley 
presente  menos  regular  cjue  la  antigua, 

Pero  sin  embargo  de  todas  sus  insperfec- 
ciones  podernos  acaso  decir  de  ella  lo  que 
se  decía  de  las  leyes  de  Solón  ,  que  .innque 
en  sí  no  fuesen  las  mejores  y  mas  av-i-rtadas, 
tenían  toda  la  bondad  de  cjue  eran  suscep- 
tibles los  tiempos  y  las  preocupaciones  vni- 
{¿ares:  y  por  lo  menos  con  el  tiempo  y  la  ex- 
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perlencla  prepararon  ei  camino  para  otras 
mejores  leyes. 

CAPITULO  VI. 

De  los  Tratados    de  Comercio, 

^Kiando  una  Nación  se  obliga  por  medio 
fie  un  tPíUado  á  permitir  en  sus  dominios  !a 
introducción  de  algunos  géneros  d£  cicita 
Provincia  cxtrangera,  prohibiciidola  al  mis- 
mo tiempo  con  respecto  á  todas  las  demás 
naciones  ,  ó  exceptuando  los  de  aquel  pais 
de  los  derechos  de  entrada  á  que  están  su- 
jetos los  de  la  misma  especie  procedentes  de 
los  demás  países,  aquella  Provincia  en  cuyo 
fa\or  se  concede  esta  franquicia,  ó  á  lo  me- 
nos sus  comerciantes  y  manufactores  gran- 
gean  una  ventaja  conocida  en  el  Tratado. 
E-^tos  mercaderes  y  fabricantes  consiguen 
cierta  especie  de  monopolio  en  el  país  que 
se  mostró  con  ellos  tan  indulgente  í  y  este 
último  franquea  un  mercado  mas  amplio  y 
extensivo  á  los  géneros  del  agraciado:  mas 
amplio,  porque  excluitios  de  él  los  géneros 
de  otras  Naciones  ,  6  sujetos  á  graves  im- 
puestos deque  exceptúan  á  los  [trímeros,  \e 
priva  de  una  cantidad  consid<  raíjje  de  los 
que  las  demás  Naciones  introducirían  :  y 
mas  vent-ijoso,  porfpjc  jj;ozanf^o  lof^  Conier~ 
ciantesdei  país  fav  oree  Irlo  de  aquella  espe- 
ToM(>iÍI.  8 
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cíe  de  mííiiopulio  en  el  mercado  del  favo- 
recedor, venderán  siempre  sus  géneros  á  me- 
jor precio  que  ?i  e-ínviesen  expuestos  á    la 
competencia  libre  de  todas  las  Naciones. 

Pero  aunque  estos  Tratados  sean  venta- 
jopos  para  los  mercaderes  y  Fabricantes  del 
país  favorecido,  son  necesariamente  contra- 
rios á  los  intereses  del  indulgente  :  porque 
con  ellos  &e  da  al  extrangero  un  mono- 
polio contra  el  nacional,  teniendo  que  com- 
prar los  naturales  los  gcnerosque  de  a(]uepa 
especie  necesiten  ,  mucho  mas  caros  (pie  si 
hubiera  en  su  venta  mía  competencia  libre. 
Toda  aquella  porción  de  producto  propio 
con  que  esta  Nación  compre  los  géneros  ex- 
trangeros,  no  {)odrá  dexar  de  venderle  mas 
barata j,  porque  quando  se  permutan  dos 
cosas,  la  baratura  de  la  una  es  una  conse- 
cuencia necesaria,  ó  por  mejordecir.es  lo 
lííismo  que  la  careza  de  la  otra.  Luego  el  va- 
lor permutable  del  producto  anual  tle  la 
Nación  indulgente  no  puede  menos  de  dis- 
minuirse con  semejante  Tratado:  bien  que 
esta  diminución  apenas  podrá  ascender  al 
gnido  d"  pérdida  positiva,  sino  á  solo  el  de 
ja  privación  de  mayor  ganancia.  Aunque 
venderia  sus  producciones  algo  mas  baratas 
por  sola  aquella  causa,  regularmente  no  ¡o 
l.aria  en  n!éno'^  de  lo  que  realmente  tuvie- 
se»; de  foí^té  al  dueño:  ni  como  sucede  (oa 
3a3  gratiñcaciones,  seria  por  un  precio  que 
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iio  fuese  capaz  de  reemplazar  el  Capital  f  ni- 
pleaflo  en  ponerlas  en  estado  de  venta  jun- 
tamente con  las  regulares  ganancias  de  este 
fondo:  noiijue  si  así  fuese,  no  seria  de  mu- 
cha duración  aquel  Tratado.  Aun  el  pais 
indulgente  podria  ganaren  tal  ajuste;  bien 
que  algo  niénos  c{ue  si  se  permitiese  la  libre 
competencia  en  aquel  ramo. 

Pero  hay  otros  Tratado»  de  comercio  que 
sé  han  supuesto  ventajosos  sobre  muy  dile- 
rentes  principios:  y  ha  habido  pais  comer- 
ciante que  ha  concedido  al  extranjero  un 
monopolio  de  esta  especie  contra  sí  misma 
sobre  giMicros  de  cierta  especie  por  sola  la 
persuasión  de  que  en  el  giro  total  entre  am- 
bas naciones  venderia  la  indulgente  anual- 
mente mas  de  lo  que  podria  comprar  de  la 
favorecida  ,  v  por  consiguiente  que  al  fin 
del  año  se  inclinaria  la  balanza  en  oro  y 
plata  en  favor  de  la  que  permitia  á  la  ex- 
traña semejante  monopolio.  Sobre  este  prin- 
cipio se  fundaron  los  ponderados  encomios 
que  «e  dieron  en  la  Gran-Bretaña  al  famo- 
so Tratado  de  comercio  celebrado  con  la  Cor- 
té de  Portugal  por  Mr.  Methuen  en  el  año 
de  170.3.  Para  instrucción  de  la  materia, 
de  que  tanta  doctrina  pnedert  sacar  las  de-*- 
masNaciones  sobre  este  punto,da remos  aquí 
]a  copia  literal  de  aquel  concierto  j  que 
consta  de  solos  tres  artículos. 
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Articulo  I. 

S.  R.  M.  Fidelísima  promete  en  nombre 
suya  y  en  el  de  su&  sucesores  admitir  para 
siempre  jamas  en  el  Reyno  de  Portugal  los 
panos  y  demás  manufacturas  de  lana  de  fa- 
brica de  la  Gran-Bretaña  ,  como  se  acos- 
tumbraba hasta  que  fueron  probi])Ídas  {)or 
una  expresa  ley;  pero  baxo  la  condición  si- 
guiente : 

Articulo  IL 

A  saber ,  que  S.  R.  M.  Británica  tanta 
en  su  nombre  como  en  el  de  sus  sucesores 
ba  de  quedar  obligado  para  siempre  famas 
á  admitir  en  los.  dominios  de  la  Gran- 
Bretaña  los  vinosde  Portugal :  de  modo  que 
en  ningún  tiempo  ,  bien  baya  paz,  bien  se 
])ublique guerra  entre  Inglaterra  y  Francia, 
se  habrá  de  imponer  ni  exigir  sobre  los  vi- 
nos de  Portugal  con  pretexto  ni  nomijre  de 
adnanamiento  ó  qualquiera  otro  título,  di- 
recta ni  indirectamente  r,  bien  sean  introdu- 
cido-, en  la  Gran-Bretaña  en  pipasó  toneles, 
bien  en  otras  vasijas,  mas  impnesros  ni  mas 
derechos  que  los  que  se  exijan  sobre  iííual 
cantidad  ó  medida  de  vino  Francés  ,  dedu- 
cienHo  ó  rebaxando  después  una  tertera 
parte  del  tal  impuesto  en  favor  del  de  Por- 
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tngnl.  Y  que  si  en  algún  tiempo  fuese  que- 
lunntado  este  pacto  ,  trastornaudo  ó  perju- 
dicando esta  deducción  ó  rebaxa  de  dere- 
chos de  aduaiiamiento  y  dequalquiera  otro 
impuesto, será  lícito  ásu  S.  R.  M.  Fidelísima 
volver  á  prohibir  la  entrada  en  su  Reyno 
de  paños  y  manufacturas  de  lana  de  fábri- 
ca de  la  Gran-Bretaña. 

Articulo  III. 

Los  Excmos.  Sres.  Ministros  Plenipoten- 
ciarios prometen  y  se  hacen  responsables 
por  sí  y  á  nombre  de  quienes  representan, 
que  los  Reyes  sus  Amos  ratificarán  por  sí 
mismos  respectivamente  este  Tratado,  y  se 
remitirán  recíprocamente  sus  ratificaciones 
dentro  del  término  de  dos  meses. 

Foreste  Tratado  vino  á  quedar  obligada 
la  Corona  de  Portugal  á  admitir  en  sus  do- 
minios las  manufacturas  Inglesas  de  lana, 
del  mismo  modo  cue  se  admitían  antes  de 
su  prohibición^  estoes,  sin  levantar  losim- 
puestos  que  entonces  pagaban  á  suintroduc- 
cion:  pero  no  á  admitirlas  en  términos  mas 
vetajosos  para  el  Ingles  que  lasdeotras  qua- 
lesquiera  Naciones  ,  como  Francia  por 
exemplo,  España  ó  Holanda.  Pero  la  Co- 
rona de  Inglaterra  por  el  contrario  queda 
obligada  á  admitir  los  vinosdo  Portnga!, pa- 
gando estos  dos  terceras  partes    no  mas  de 
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]os  iinpnesto-i  que  pa^^aii  á  su  infrofhíccion 
los  (le  Francia  ,  que  s>on  los  Tínicos  que  pue- 
den hacer  mayor  competencia  á  los  Portiir- 
gueses.  En  qnanto  3  esto  pues  es  un  Trara<F- 
do  ventajoso  en  f^vor  de  Portugal  y  contra 
líi  Gran  Bretaña. 

No  obstante  se  ha  celebrado  en  Inglaterra 
como  pieza  exemplar  de  una  refinada  |>oU- 
tica.  Portugal  recibe  anualm.ente  ót^l  Bra- 
sil mayor  cantidad  de  oro  que  la  que  puede 
emplear  en  su  comercio  interno  touto  en 
forma  de  moneda,  como  en  alhajas  de  uso. 
]EI  sobrante  es  dema'-iado  graiide  jara  dc;- 
xarlo  ocioso  y  atesorado  en  arcas,  y  como 
no  puede  hallar  un  despacho  ventajoso  den- 
tro del  Fveyno ,  no  puede  menos  de  salir  de 
él  á  pesar  de  las  prohibicicnes  de  su  extrac- 
ción para  cand>larfee  por  otras  especies  desa;- 
licla  V  despacho  en  el  mercado  doméstico. 
,  Una  porción  muy  considerable  de  este  mer- 
tal  va  á  parar  anualmente  á  Inglaterra  en 
retorno  de  géneros  Ingleses  ó  de  mercade?- 
rias  de  otras  Naciones  que  reciben  sus  re?- 
tornos  respectivos  por  medio  de  la  Gran- 
Bretaña.  Mr.  Baretti  llegó  á  informarse  ^ 
fondo  de  que  el  Correo-paquebot  conriucia 
seuianalmente  ,  computadas  unas  semanas 
con  otras  ,  desde  Lisboa  á  Inglaterríi  n'as 
de  cincuenta  mil  libras  Esterlinas  en  oro. 
Quizás  fué  algo  exagerad'!  aquella  sum^»; 
porv^ue  en  tal  ca§.o  la  importación  anual  as-? 
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oencfería  á  mus  (ic*  dos  milKmes  seiscieutaB 
vvA  !ihra«,  que  es  una  cantidad  superior  á 
la  ijiie  ?e  supone  entrar  del  Brasil  eíi  Portu- 
gal en  ca<)a  un  año, 

flace  alp;un  tlrmpo  que  los  Comerciantes 
Ingleses  se  di->«iUhtáron  del  tr:ítírocon  laCo- 
roña  de  Portugal,  por  haber  sido  revocados 
ó  quelirantados  algunos  privilegios  que  se 
le?  habian  concedido  no  por  tratado  expre- 
so ,  sino  poruña  indulgencia  gratuita  de 
aquel  Gobierno;  bien  que  á  soücitud,  y  se- 
gtiu  i-s  nuiy  verosímil  en  recompf  U'^a  demu- 
tbo  mayores  gricía?  ,  defensa  y  protección 
que  babia  dispensado  á  los  Portugueses  la 
Corona  Británica.  Los  especuladores  que 
mas  se  babian  interesado  basta  entonces  en 
el  comercio  con  Portugal, se  mandV^ráron  en 
aquella  ocasión  muy  dispuestos  á  pingarlo 
como  menos  ventajoso  que  lo  que  vulgar- 
mente se  habia  creído  ,  y  para  esto  decían 
que  la  mayor  parte  del  oro  que  entraba  de 
Portugal  en  la  Pran-Bretaña  no  era  para 
esta  Nación  sino  para  la»  demás  de  Europa, 
perqué  los  vinos  ydemasfrutos  que  iban  de 
Ja  Lusitania  casi  igualaban  en  valor  á  los 
eíí'cfos  Britániccs  que  á  aquella  nación  se 
remitian. 

Pero  su  ponera  mos  que  todo  el  oro  fuese 
p3«a  la  Gran-Erctaña,  v  suprngamos  tnm- 
bií^n  que  aun  ascendía  á  mayor  suma  í|ue 
ia  que  ponderó  Mr.  Bareíti  ,  este  comercio 
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no  poroso  seria  mas  ventajoso  á  Iiialaferra 
c|ne  (jiialfjiiiera  otro  en  fjiie  se  recibiese  eQ 
géneros  eonsiiiulbles  Iiiual  valor  f¡ne  el  f\ne 
por  iriiiiisterio  del  mismo  comercio  se  remi- 
tieí-e  afuera. 

La  parte  que  de  aquel  oro  podemos  supo- 
ner añadida  anualmente  al  u'o  del  pais  en 
jjaxillas  ,  alhajas  ,  8<c.  es  ciirtamente  muy 
fxíjueña,  y  el  resto  no  puode  ménosde  sa- 
hr  fuera  á  buscar  cambio  íle  géneros  eonsu- 
mlbies  de  una  ó'  otra  ep[)eeie.  Si  estos  géne- 
ros s^- eoir)j)ran  direetamf^nte  con  el  produc- 
to de  la  idflusíi  Ja  nacional ,  v.  g.  la  Ingle- 
sa ,  será  un  ttáíico  mncbo  mas  ventajoso  á 
esra  nación  ,  que  si  primeramente  tuviese 
<tue  comprar  con  aquel  producto  el  oro  de 
Portugal ,  y  después  grangear  con  este  de 
otras  Naciones  acjueilos  géneros  de  con-  I 
sun  f>.  Un  comercio  extrínseco  directo  para 
consumo  cloméstito  es  mucho  mas  ventajoso 
que  el  indirec  to  ó  por  rodeos:  y  en  el  direc- 
to no  se  necesita  tanto  Capital  como  en  el 
indirecto  para  traer  al  mercado  doméstico 
una  misma  porción  de  géneros  de  consumo. 
Si  la  cantidad  pues  de  industria  que  se  em- 
plea en  producir  mercaderías  á  propósito 
¡)ara  Portugal  ,  es  mayor  que  la  que  se  ne- 
cesita para  producirlas  para  otros  mercados 
en  que  puede  hallarse  Ja  misma  cantidad  de 
géneros  de  consumo  que  se  necesita  en  In- 
;JaLcrra,  este  comercio  con  aquel  mercado 
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íeria  ma?  ventajoso  á  ln  Gran-Bretaña  que 
el  qne  tiene  con  el  de  Portugal  :  porque  en 
tal  caso  sena  bastante  un  Capital  mucho 
menor  (jue  el  q.ie  ahora  es  necesario  em- 
plear para  adquirir  tanto  el  oro  para  el  uso, 
como  para  la  adquisición  de  los  demás  ge- 
ni ros  de  coní>umo  :  y  por  consiguiente  que 
daba  de  ahorro  un  Capital  que  podia  desti- 
narse á  otras  empresas  que  fomentarían  cier- 
ta parte  mas  de  industria  ,  y  aumentaria 
cierta  porción    mas  de  producto  anual. 

Aunque  la  Gran-Bretaña  fuese  entera- 
mente excluida  drl  comercio  de  Portugal, 
hallaría  muy  poca  dificultad  en  conseguir 
cjuanto  oro  necesitase  anualmente  para  sus 
usos ,  sus  monedas ,  ó  para  el  giro  del  co- 
mercio extrangero.  El  oro  ,  como  las  demás 
mercaderías  ,  se  encuentra  en  donde  quie- 
ra que  hay  con  que  adquirirlo,  ó  cosa  por 
qué  cambiarlo.  Fuera  de  esto  el  sobrante 
anual  del  oro  Portugués  siempre  habla  de 
salir  fuera  de  este  Reyno,  y  lo  habria  de 
extraer  qualqniei a  otra  Nación,  que  se  ale- 
grarla sin  duda  de  volverlo  á  vcnderdel  mis- 
mo modo  qne  lo  hace  al  presente  la  Gran- 
Bretaña.  Es  verdad  qtie  tomándclo  á  Por- 
tugal se  compra  de  primera  mano,  y  sacán- 
df-.lo  de  otra  Nación  que  no  fuese  aquella  ó 
España  .  ^e  comprarla  de  segunda  ,  y  por 
consiguiente  mas  caro  :  pero  esta  diferencia 
seria  tan  corta  que  no  merecerla  la  atención 
piibli-i^. 
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Casi  tocl(jiel  oro  ouc  eutia  en  ]r;<:i¿if('rra, 
Be,  dice  que  va  «lo  Porttipal.  Con  la>  <Vrnas 
Naílones  la  l)a!anza  del  (omcrcio  c-ta  reñ- 
irá Ingíaterra.  ó  por  lo  menos  i¡o  n;i¡y  á  su 
favor  :  pero  liemos  de  tener  pic^(  ntc  qne 
qnanto  mas  sea  el  oro  que  se  li(  ve  (Ic-de 
qualquiera  Nación,  menos  lia  «le  mt  c|  qne 
se  condnzca  desde  ntra  :  pornne  !a<:xí^en(  ia 
ó  demanda  efectiva  de  todo  pais  con  respec- 
to al  oro  se  elñe  á  ciertoi»  términos  ó  hasta 
cierta  cantidad  ,  como  con  resf^ecto  á  ({iial- 
qiiiera  otra  mercadería.  Si  desde  nn  pais?e 
conducen  nueve  décimas  paites  de!  «¡ne  "C 
necesítamele  todos  los  demás  re'tan'e-  no  se 
conducirá  mas  que  nna  décima  qi:e  ¡alta  pa- 
ra cubrir  toda  la  cantidaíl.  Quar.to  mas  oro 
se  introduzca  en  una  nación  sohre  lo  (¡ue 
necesita  para  su  n«o,  moneda  y  giro  anual- 
mente, mas  Se  ha  de  Volver  á  extraer  para 
otros  paises  :  y  así  quanto  mas  á  favor  de  In- 
glaterra parece  la  balanza  de  su  con;ei\:o 
ron  ciertas  naciones,  mas  en  su  contra  se 
nianifiesta  con  resjjecto  al  qve  e;raco!!  <¡t?as. 

No  obstante  sobre  el  errado  piinoi|)io  de 
fista  necia  idea  con  cjueqiílerensrpA'K  r  q-,  e 
Inglaterra  no  puede  erdjslrtn^  íli;  e¡  con»,  r- 
cio  de  Portugal ,  Fram  i.5  y  España  sol.-chá- 
jron  de  la  Corte  de  Portugal  en  la  pínnlrlma 
gnerra  ,  rpic  excluyele  de  sus  Piiertos  tí^do 
Na\io  ó  eirdjarcacion  Brítár-ira  ,  y  <]v.e  p..i:a 
la,  seguridad  de  esta  exclusión  se  lecibiesea 
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pn  ellos  gnarniciones  Es|jaiJolas?  y  France- 
cesa?.  Si  el  Key  de  Portugal  hubiera  con^ 
dcscenílido  á  esta  proposición  ,  se  hubiera 
libertado  ia  Grau-Bretaña  de  un  embarazo 
mucho  mayor  cjue  el  perjuicio  cjue  podía 
causar  la  pérdida  del  comercio  y  correspon- 
dí iicia  Portup'uesa  ,  como  era  el  de  sostener 
nu  Aliado  de  tan  poca?  fuerzas  para  su  pro- 
pia defensa  ,  de  modo  que  si  el  abrigo  del 
jiodcr  Británico  no  hubiera  podido  conse- 
guir que  se  libertase  á  aquella  Corte  de  se^i- 
niejante  condición,  no  hubiera  podido  esca- 
par de  una  ruinosa  campaña  con  las  otras 
dos  Fotí  ncias.  La  pérdida  del  comercio  con 
Portugal  hubiera  causado  sin  duda  en  la 
Gran-Bretaña  muchos  perjuicios  y  inconve- 
nientes para  los  Comerciantes  particulares 
que  en  aquella  ocr.siou  hubiei antenido  em- 
peños en  él ,  pues  en  dos  ó  mas  años  no  po-- 
cb'lau  encontrar  modo  de  emplear  sus  Ca- 
pitales en  ctrps  Reynos  <  on  igual  ventaja; 
])ero  quizás  hubiera  paiado  en  esto  solo  to- 
do í^!  ponderado  ¡Perjuicio  que Ir^glaterra  hu- 
Litia  S(  nrido  ( ou  hv  pérdida  de  aquella  por- 
(::r;u  de  su  correspondencia  y  policía  co- 
K!erciai. 

Una  iutro'^uccion  anual  considerable  de 
plata  y  de  oro  nunca  es  de  tanta  importan'* 
cía  para  el  fin  de  construir  piezas  de  uso, 
l'.^xilias  y  rncneíla  ,  como  para  el  2;lro  del 
Cüuiercio  extí^naero,    El  comercio  externo 
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<\e  consumo  ,  indirecto  ó  por  rodeos  con  las 
Naciones  extrañas  se  gira  con  mas  facilidad 
por  medio  de  estos  metales  que  por  qnal- 
ijuiera  otra  mercadería.  Como  son  unos  ins- 
trumentos generales  de  él,  se  recilx^n  en  re- 
torno de  qualqniera  especie  mas  fácilmente 
que  otro  alguno:  y  por  razón  de  su  poco 
bulto  y  mucho  valor  cuesta  menos  condu- 
cirlos de  un  lugar  á  otro,  y  y)ierden  menos 
i|ne  qualquiera  otra  mercadería  en  los  de~ 
teriorosdecontinuadasconducciones  y  trans- 
portes. Y  así  de  quantas  cosas  son  capaces 
de  llevarse  de  unos  países  á  otros  ninguna 
mas  apropósito  para  el  cambio  general  que 
el  oro  y  la  plata:  por  lo  rpial  la  principal 
ventaja  que  el  comercio  de  Inglaterra  saca 
del  de  Portugal,  consiste  en  que  esta  Nación 
facilita  á  la  primera  los  medios  de  comer- 
ciar con  otras;  ventaja  que  aunque  no  sea 
capital ,  no  dexa  de  ser  considerable. 

Parece  una  verdad  bien  palpable ,  que  pa- 
ra cubrir  aquella  cantidad  de  oro  ó  plata 
c|ue  hay  que  aíiadir  anualmente  para  el  uso 
y  gasto  de  baxülas  y  monedas  en  un  Reyno, 
no  se  necesita  de  una  importación  ó  intro- 
ducción considera l)le  de  aquellos  metales: 
por  lo  qual  ,  aunque  á  Inglaterra  faltase  el 
comercio  directo  con  Portugal ,  no  la  falta- 
ría la  porción  de  oro  y  plata  que  para  aquel 
fin  necesitase  anualmente. 

Aunque  es  de   gran  consideración  en  la 
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Gran-Bretaña  el  tráfico  de  los  Plateros  y  de 
los  qne  trabajan  en  oro,  la  mayor  parte  de 
las  nuevas  piezas  (\ue  se  venden  annalmen-' 
te  están  fabrirada*  con  plata  vveja  tundida: 
de  suerte  que  lo  que  auuaimt  nfe  se  anadea 
todoe!  conjunto  de  baxilla?  y  piezas  de  uso 
de  aquel  Reyno  ,  necesita  de  muy  corta 
introducción  anual  de  aquellos  metales^ 
nuevos. 

Esto  mismo  sucede  con  la  moneda.  Nin- 
guno según  creo,  habrá  llegado  á  imaginar 
que  la  mayor  parte  de  laque  anualmente  se 
acuña  en  un  Reyno  como  el  de  la  Gran- 
Bretaña,  en  que  hedía  la  computación  por 
un  decenio  ascendía  antes  de  la  última  re- 
fundición del  oro  á  mas  de  ochocien- 
tas mil  libras  al  año  en  aquel  metal  ,  sea 
una  cantidad  añadida  á  la  de  la  moneda  que 
corria  antes.  En  un  país  en  que  el  Gobier- 
no es  el  que  costea  los  gastos  del  monedage, 
el  valor  de  la  moneda,aun  quaiidoesta  con- 
tenga todo  su  peso  de  ley ,  nunca  puede  ser 
mucho  masque  el  de  igual  cantidad  de  aque- 
llos metales  sin  acuñar  ;  porque  solo  hay 
que  añadir  la  molestia  dellevarlos  á  la  Gasa 
de  moneda  ,  y  la  dilación  de  ríf2;unas  sema— - 
ñas  para  sacar  por  una  cantidad  de  oro  ó 
plata  sin  acuñar,  igual  cantidad  acuñada. 
Pero  se  debe  advertir  que  en  todo  país  la 
mayor  parte  de  su  moneda  comente  ostá. 
por  lo  regular  mas  órnenos  desgastada,  ó  ea 

1 


ia6  Riqueza  de  las  Naciones. 
otros  términos  ,  mas  ó  menos  degracLuIa  dé 
«u  peso  primitivo  ó  legal.  En  la  Gran- 
Bretaña  lo  estaba  mucho, antes í!e  la  i'iltima 
rcíiuicücion  ;  pues  la  moneda  de  oro  tenia 
un  dos  |!or  ciento  menos  de  peso  legal ,,  y 
la  de  plata  mas  de  un  ocno.  Pero  si  qna- 
renta  y  quatro  gninea-<  y  media  ,  conten  Íro- 
slo entero  su  peso  legal  ,  que  es  una  ühra 
de  peso  de  oro  ,  no  podia  com[)rar  sino  muy 
poco  mas  de  una  lih»a  de  peso  de  oro  sin 
acnñar  ,  quarenta  y  quatro  guineas  y  me- 
dia á  que  faltase  alguna  parte  de  su  peso  le- 
gal nopodria  com[)rar  aquella  libra  de  peso 
de  oro  sin  acuñar,  y  peria  necesario  añadir 
algo  mas  por  aquella  falta.  El  precio  cor- 
rieute  mercantil  del  oro  en  pasta  en  Ingla- 
terra no  era  el  de  46  Hb.  14-  sliel.  y  6  d. 
que  es  el  del  amonedado ,  sino  el  de  47  lib. 
y  14  shel.  y  á  veces  el  de  4^  libras  esterli- 
nas. Quando  la  mayor  parte  de  su  moneda 
se  hallaba  en  este  estado  de  degradación  y 
desgaste  ,  quarenta  y  cpiatro  guineas  y 
media  recien  acuñadas  no  podían  comprar 
en  el  mercarlo  público  mas  mercaderías  que 
otro  tal  niimero  de  guineas  ya  desgastadas; 
porque  luego  que  se  me/claban  Jas  prime- 
ras con  las  segundas,  no  podian  distinguift 
se  las  desgastadas  de  las  recientes  sino  por 
nx  ího  i\e  un  trabajo  y  una  prolixidad  dé 
que  no  era  digna  su  corta  diferencia  :  y  así 
lio  valían  nia^  que  46  lib.    14  shel.  y  6.  d. 
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como  las  demás  guineas.  Si  so  fiindiaii  ó' 
deiretian  ,  prodiiciati  sin  pérdida  senfcible 
una  libra  de  peso  de  ley  de  oro.queenqnaf- 
qniera  tvemno  podia  venderse  por  47  ó  4^ 
libras  esterlinas  en  oro  ó  plata,  tan  apro- 
jKDsito  para  todos  los  usos  de  la  moneda  ,  j 
para  volverlas  á  acuñar  como  las  qne  ha^ 
bian  sido  derrretidas.  Por  lo  qnal  venia  á 
Jiacerse  una  ganancia  conocida  en  derretir 
la  n)oneda  corriente  de  reciente  cuño :  f  ser 
executaba  así  en  efecto  con  tanta  pronfi- 
tnd,  que  no  habia  providencia  (jue  bastase 
al  Gobierno  para  precaverlo.  En  en  ya  con- 
seqüencia  las  operaciones  de  la  Casa  de  la 
moneda  venian  á  ser  como  las  del  es^üambre 
ó  tela  de  Penelope  ,  cpie  lo  qne  se  bacia  de 
dia  se  desbarataba  de  nocbe  :  de  suerte  que 
la  Casa  de  iiHjncda  no  tanto  se  empleaba  en 
añadir  á  la  antigua  continuas  porciones  nue- 
vas de  moneda  ,  como  en  reemplazar  las 
que  diariamente  se  volvian     á  derretir. 

Si  los  particulares  que  llevasen  á  Ja  Capi 
de  la  moneda  su  oro  ó  su  pl^ata  para  qué  se 
les  acuñase  ,  pagaren  por  sí  mismos  el  coste 
del  monedage  ,  añadirian  algo  al  valor  de 
estos  metales  como  lobacen  las  bechuras  en 
las  piezas  y  alhajas  de  uso.  El  oro  y  la  pla- 
ta acuñados  valdrian  mas  que  igual  canti- 
dad en  pasta.  No  siendo  cxborbitante  el  de- 
recho de  mouedage,  se  nñadiria  al  metalen 
pasta  todo  lo  que  aquel  muiuase  ,  porque 
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teniendo  en  todas  partes  el  Gobierno  el  prí- 
\ilegioóclerechoexclu8Ívo  de  acuñar  la  mo- 
neda ,  ninguna  podría  correr  rn  el  piddico 
mas  i)arata  (pie  la  cpie  el  Gobierno  di<ipu- 
siese.  Es  verdad  f¡ne  ú  los  derechos  del  mo- 
nedage  eran  muy  altos;  esto  es,  si  excedían 
en  mueliodcl  valor  real  del  trabajo  y<lemas 
gastos  de  su  acuñadero,  los  monederos  Fal- 
sos tanto  del  Ivcyno  como  extrangeroí  se 
animarían  á'sus  íraudulenías  operaciones 
con  la  diferencia  grande  que  hallarían  entre 
el  valor  del  metal  en  jKista  y  el  del  acuña- 
do, con  lo  (]ue  introducirían  infinidad  de 
monedas  contrahechas;  y  tantas  que  acaso 
llegarían  á  degradar  el  valor  de  las  legítimas 
del  Reyño.  En  Francia,  aunque  el  derecho 
de  monedaje  asciende  á  un  ocho  por  ciento, 
no  se  sigue  con  tanta  facilidad  :in  inconve- 
niente de  esta  especie,  porque  ios  riesgos  á 
que  se  expone  un  monedero  falso  cogídoden- 
tro  del  Keyno,  ó  sus  agentes  y  corresponsa- 
les si  se  halla  fuera  ,  son  tan  grande"»  que 
apenas  habrá  quien  se  exponga  á  sufrirlos 
jít>r  tan   corro  ínteres. 

Los  derechos  de  n)onedageen  Francia  le- 
vantan el  valor  de  la  moücda  amas  alta  pro- 
porción que  la  cantíflad  de  oro  puro  que 
contiene:  y  así  por  Decreto  de  Enero  de 
IT2.G.  se  fixó  el  precio  de  la  Casa  de  Mo- 
neda en  el  oro  fino  de  24  quilates  á  ra/on 
desetecienta&quarenta  libraa  tornesas,  nue- 

(        -ve 
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ve  sucUlos  ,  un  dinero  y  un  onzavo  el  iiiar- 
co  de  ocho  onzns  de  Piíris.  El  010  en  mo- 
neda de  Francia,  dándole  algo  de  remedio 
al  cuño,  contiene  veinte  y  un  quilates  tres  . 
quartillosdeoro  fino^  y  dos  quilates  y  juar- 
to  de  lÍ2;a.  En  esta  suposición  el  marco  de 
oro  de  ley  no  vale  mas  cjue  unas  seiscientas 
setenta  y  inia  libras  y  diez  dineros  torneses. 
E«te  marco  se  acuña  ó  talla  en  treinta  Lui- 
ses de  oro  de  veinte  y  quatro  libras  France- 
sas cada  uno,  ó  en  setecientas  y  veinte  llb. 
?on  lo  que  el  cuño  ó  moaedage  aumenta  al 
/aJor  del  marco  de  ley  la  diferencia  que  Iiay 
?ntre  seiscientas  setenta  y  una  libras  y  diez 
lineros,  y  setecientas  y  veinte  libras  nance- 
as, ó  quarenta  y  ocho  libras,  diez  y  nueve 
aeldos  y  dos  dineros. 

En  muchos  casos  pues  quitaría  entera- 
aente  el  derecho  del  monedagela  ganancia 
lie  habria  en  derretir  la  moneda,  y  en  to- 
os  la  disminniria.  Estaganaacia  naceslem- 
>re  de  la  diferencia  entre  la  cantidad  de 
letal  fino  que  la  moneda  corriente  debe 
ontener,  y  la  que  en  -afecto  y  actualmente 
Dntiene.  Siesta  diferencia  no  llega  álooue 
uestael  monedage  ,  se  perderá  en  vez  de 
anar  eñ  su  fundición:  si  es  igual,  ni  habrá 
anancia  ni  pérdida  :  y  si  es  mayor ,  no  po- 
ra menos  de  haber  ganancia,  pero  mucho 
lenor  que  si  no  hubiera  derecbo  de  mone- 
ige.  Si  en  la  Gran-Bretaña  ie  hubiera  es- 
ToMO  "^I,  3 
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tablecldoestc  derecho  antes  déla  últiniafun-' 
dicion  ,  imponiendo,  por  exetnplo  un  cinra 
por  ciento,  se  hubiera  veriíicado  la  pérdida 
de  iHi  tres  al  (jue  hid/iera  intentado  derre- 
tirla :  si  aquel  derecho  hubiera  sido  de  un 
Jos,  ni  hubiera  habido  pérdida  ni  ganancia 
eu  aqut-lla  operación:  y  si  hubiera  sido  eu 
uno;,  hubiera  ganado  el  que  la  hubiera  der- 
retido, pero  solo  un  uno  por  ciento,  y  no 
wn  dos  (|ue  ganaba,  por  no  haber  derecha 
de  monedage.  En  qualquiera  parte  pues  en 
que  se  reciba  la  moneda  por  cuenta  y  no 
por  yje*o  j,  no  hay  un  medio  mas  eficaz  para 
precaver  c|ue  se  derrita  la  moneda  corriente  . 
que  imponer  un  derecho  de  monedage; cu-: > 
yo  arbitrio  impedirá  también  eficazmente 
su  eN.traccio!i  del  Reyno  respectivo.  Por  lo  . 
común  las  piezas  que  se  derriten  ó  que  se 
extraen  son  las  mejores  y  mas  bien  acondi- 
cionadas, porque  sobre  ellas  son  mayores  i: 
las  ganancias.  Bl 

La  Ley  que  en  Inglaterra  hizo  libre  de  I 
derechos  el  monedage  para  fomentarlo  ,  fué 
establecida  en  ?u  principio  por  tiempo  li- 
mitado reynando  Carlos  II,  y  continuó  des- 
pués en  vir'ud  de  varias  prórrogas  ha«ta  el 
año  de  1769  en  que  se  perpetuó,  líl  Banco 
de  Inglaterra  se  veia  obligado  á  cada  paso 
á  llevar  pasta  á  la  Casa  de  la  moneda  para 
proveer  de  dinero  sus  arca'^  ,  y  creyendo 
que  para  sus  intereses  seria  una  ventaja  co- 

( 
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nocida  el  que  ei  Gohiei-no  C(>-5rcase  Jos  '^as-» 
tos  dfl  cuüo,  es  muy  probabir-  que  por  so-»- 
lo  complacer  áesta  Compañía  se  hiciere  pe r-^ 
periia  y  general  aquella  Ley.  Si  llegase  á 
de&ttrraráe,  como  es  regular  que  suceda,  la 
costumbre  de  pesar  el  oro  ,  ó  si  el  oro  acu- 
ñado en  Inglaterra  llega  á  reeibirse  por 
cuenta  y  no  por  pe^^o,  como  se  hacia- antes 
ríe  la  última  reíiindicion,cOnoceria  esta  Com- 
pañía ,  cpie  en  este  como  en  otros  mucíios 
puntos  no  había  entendido  bien  sus  verda-^ 
deros  intereses. 

Antes  de  la  última  refundición  de  la  mo- 
neda Liglesa  en  que  el  oro  acuñado  estaba 
nudos  por  ciento  mas  baxo  de  su  peso  le- 
gal ,  como  no  se  pagaban  derechos  de  mo- 
nedage,  solo  venia  á  contener  un  dos  por 
ciento  menos  que  igual  cantidad  del  mismo 
metal  en  pasta  ;  y  por  tanto  quaiídoaqnella 
Compañía  llevase  su  oro  á  la  Casa  de  la  mo- 
neda para  que  se  lo  acuñase  ,  pagaria  nece- 
sariamente un  dos  por  ciento  ma»*  de  lo  que 
valia  después  de  acuñado  :  pero  si  hubiera 
habido  un  derecho  de  monedage  poi  razón 
de  gastos  de  acuñadero,  la  moneda  rorrien* 
te  de  oro,  aunque  hubiera  contenido  el  mis- 
mo dos  por  ciento  menos  qiue  su  peso  legal, 
hubiera  sido  de  igual  valor  que  la  cantidad 
de  metal  de  ley  que  debia  contener  atmque 
no  la  contuviese  ,  porque  el  valor  de  las 
hechuras  di^ainosio  así ,  compensaba  ]a  ÍA- 
\ 
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ta  de  ppso.  Es  venia']  que  litibiera  toniclo 
que  pagar  aquellos  derechos  de  moiiedagr; 
pero  siendo  la  pérdida  en  este  caso  de  solo 
un  dos  por  ciento,  hubiera  sido  la  misma, 
no  mayor  que  la  que  era  antes  ,  quando  Li 
ocasionaba  la  falta  de  peso  en  la  moneda  ,  j 
por  otra  parte  se  evitaban  los  demás  incon- 
venientes. 

Si  el  Señoreage  ó  derecho  del  niño  pupo- 
nemoe  que  hubiera  sido  un  tílnco  por  cien- 
to; y  que  la  moneda  de  oro  corriente  solo 
hubiera  estado  un  dos  por  ciento  menos  del 
peso  legal,  hubiera  gaufKlocl  Banco  en  este 
caso  tres  por  ciento  sobre  el  precio  de  la 
pasta  ;  pero  como  que  tenia  que  pagaraquel  í 
derecho  del  cinco  por  el  moncdage,  su  pér- 
dida en  toda  la  operación  no  hubiera  pasa- 
do del  mismo  dos  por  ciento. 

Si  el  derecho  del  monedage  solo  hubiera 
fiido  un  uno  porcientQ,  y  la  degradación  de 
peso  de  la  moneda  corriente  el  mismo  dos, 
el  Banco  solo  hubiera  perdido  en  este  caso 
nno  por  ciento  sobre  el  precio  de  la  pasta  v 
pero  como  tenia  que  pagar  aquel  derecho 
del  uno  ,  vendría  á  ser  toda  su  pérdida  el 
«nismo  dos  por  ciento  que  en  las  anteriore» 
operaciones. 

Proponiéndose  un  derecho  de  monedage 
razonable  ,  v  a!  mi«mo  tiempo  qne  la  nio- 
iieda  corrienteestnviese  lo  mas  próxima  q no 
eátar  pudiese  á  su  peso  lc»aljCOíno  loba  e*-» 
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tado  por  lo  rogiilar  desde  la  iiltima  refun- 
dición, todo  lo  que  el  Banco  pudiera  per- 
der en  aquellos  derechos  lo  ganarla  sobre  el 
precio  d(>  la  pasta:  y  quanto  pudiera  ganar 
•sobre  este  precio, lo  perdería  en  el  moneda- 
:ge  quando  acuñase  su  metal.  Luego  ni  per- 
derla ni  ganarla  en  toda  la  operación  ;,  que- 
dando en  esta  parte  el  Banco  en  la  misma 
situación  próspera  ó  adversa  que  si  no  se 
impusiese  tal  derecho  de  monedage. 

Quando  los  derechos  que  se  imponen  so- 
bre qualqulera  mercadería  son  de  tal  suer- 
te moderados  que  uo  sean  capaces  de  esti- 
mular al  contrabando,  el  mercader  que  tra- 
ta en  ellas  aunque  adelanta  aquel  impues- 
to ,  no  puede  decirse  propiamente  que  lo 
paga,  pues  que  lo  saca  en  el  sobreprecio  de 
la  misma  mercadería.  Todo  impuesto  se  pa- 
ga finalmente  porel  último  comj)vador,  que 
es  el  que  consume  el  género  :  pero  la  mone- 
da es  una  mercadería  respecto  de  la  que  to- 
do hombre  es  mercader,  no  consumidor: 
ninguno  ia  compra  con  otro  fin  que  el  de 
volverla  á  vender;  y  a«í  con  respecto  á  ella 
no  hay  último  comprador  que  la  consuma. 
Por  lo  que  quando  los  derechos  del  mone- 
dage son  tan  moderados  que  ro  sean  rapa- 
res de  estimular  á  les  monederos  fal  os  á 
contrahacer  el  runo,  aunque  todos  adelan- 
•ten  el  impuesto,  ningunoalfin  lo  paga,  por- 
que cada  uno  io  va  recobrando  cu  el  aumett- 
% 
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to  de  [)VGcu)    í|uc  tiene  Ja  rrioueda    sobre  la 
papta. 

Luego  un  moderado  impnesí-o  sobre  el 
moneda^'^(^  en  caso  uliígnno  podría  aumentar 
realmente  los  cactos  del  Bai'co.,  ni  los  de 
qüalquiera  parrlcnlar  cjne  llevase  á  la  Cnsa 
cíe  la  moneda  metal  en  pasta  para  reducirlo 
á  moneda:  ni  la  falta  de  este  derecho  los  dis- 
minuye en  easo  alguno.  Que.  haya  ,  cpje  nu 
liaya  aquel  impuesto,  si  la  moneda  corrien- 
te contiene  todo  el  peso  legal  ^  nada  costará 
el  monedage:  sino  llega  á  sn  peso  legal, 
siempre  habrá  decostarjó  será  lo  mismo  que 
si  costase  aquella  diferencia  entre  la  canti- 
dad legal  que  debiera  contener  ,  y  la  que 
en  efecto  contenga.  Y  así  el  Gobierno  que 
costea  á  sus  expensas  los  gastos  tiel  cuño, 
no  solo  sufre  aquel  dispendio  aunque  corto, 
sino  que  pierde  una  renta  cjue  pudiera  sa- 
car sin  perjuicio  del  público  ;  puesto  que 
ninguno  sale  beneficiado  positivamente  y  en 
realidad  de  aquella    inútil  generosidad. 

Pero  los  Directores  del  Banco  c!e  Londres 
qnlzá'  no  qui-íiérou  condescender  en  que  se 
impusiese  dtreclio  de  monedage,  fimdados 
en  el  principio  de. ser  una  espezulacion  que 
no  IcvS  prometía  ganancia  positiva,  sino  úni- 
camente una  precaución  contra  la  pérdida. 
En  el  estado  presente  de  la  moneda  Inglesa 
de  oro,  y  mientrasdure  la  costumbre  de  re- 
cibaia  por  |»esb  y  no  por  cuenta ,   nada  ga« 


LIT5BO  IV.  Cap.  YT.  i35 
liarían  ciertamente  con  semejante  novedad: 
jifio  si  llega  á  desusarse  aqnel  modo  de  re- 
cibir moneda,  como  es  uuiy  verosímil  que 
suceda  ;  v  si  esta  misma  moneda  de  oro  de- 
cae en  aquella  degradación  en  que  había  in- 
currido a::tps  de  la  última  refundición,  se- 
ria muy  considerable  la  ganancia;  ó  hablan- 
do con  mas  propiedad  .  los  ahorros  que  ba- 
ria el  Banco  en  conseqüencia  de  la  imposi- 
ción del  Derecho  del  monedage.  El  Banco 
de  Inglaterra  es  la  única  Compañía  que  en- 
via  á  !a  Casa  de  la  moneda  de  aquel  Reyno 
una  cantidad  considera})le  de  pa<ta  para 
acuííarla  ;  por  lo  quai  vendría  á  recaer  en  él 
Ja  mavor  parte  del  peso  de  esta  carga.  Sí  la 
cantidad  qiT«  anualmente  se  acuña,  solo  fue- 
se la  f[ue  bastase  para  reparar  las  inexcusa-- 
bles  pérdidas,  de?mcioras  y  desgastes  de  la 
moneda  corriente,  rara  vez  excedería  de  cin- 
cuenta á  cien  mil  libra*í  esterlinas  al  año:  pe- 
ro suponiendo  que  la  moneda  estuviese  de- 
gradada de  su  peso  legal,  era  necesario  que 
el  monedage  ademas  de  cubrir  aquellos  de- 
terioros ,  liena£«  el  hueco  enorme  que  de- 
xnria  en  el  Estat'o  la  extracción  y  la  fundi- 
ción (ontir.-na  de  las  moneda?  recien  acuña- 
das: y  esta  fué  !a  causa  de  que  diez  ó  doce 
años  antes  de  la  última  refundición  de  la 
moneda  hn]>iese  ascendido  el  monada  ce  por 
una  computación  mediaJiá''  mas  ele  óí  ho- 
cieuías   y   ciúcueuta^   miHibras  al  año.    Si 
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l)ul)iera  haMHo  un  impuesto  de  un  quatro 
ó  cinco  por  ciento  «obre  el  acuñndero  del 
oro  ,  es  muy  probable  cjue  aun  en  el  estado 
en  (\ue  se  hallaban  entonces  estas  cosas,  se 
liubiera  precavido  tanto  la  extracción  co- 
mo la  continua  fundición  ó  derrctidero  de 
moneda  corriente.  El  Banco  entonces  en  h\^ 
gar  de  haber  perdido  anualmente  cerca  de 
lindos  V  medio  por  ciento  que  perdía  sobre 
3a  pasta  que  acuñaba  en  cantidad  de  mas  de 
ochocientas  y  cincuenta  mil  libras  Esterli- 
nas, ó  de  inciírrir  en  una  pérdida  anual  de 
mas  de  veinte  y  un  mil  doscientas  y  cincuen- 
ta libras,  no  hubiera  sufrido  quizás  la  déci- 
ma parte  de  f*ste  desfalco. 

El'Subsidio  anual  concedido  al  Gobierno 
por  el  Parlamento  para  gaetos  de  cuño  no 
asciende  á  mas  que  á  catorce  mil  libras  Es- 
terlinas al  año  ,  y  lo  que  cuesta  al  Gobier- 
no con  las  rentas  de  los  empleados  en  la 
Casa  de  moneda  ,  no  pasa  según  se  me  ha 
asegurado,  de  la  mitad  de  aí]uella  suma.  El 
ahorro  de  esta  corta  cantidad,  ola  ganancia 
de  una  renta  que  no  podría  ser  mucho  ma,- 
■yor  son  objetos  de  muy  poca  consideración 
para  que  merezcan  la  atención  seria  de  ua 
Gobierno  vasto:  pero  el  ahorro  de  diez  y 
ocho  á  veinte  mil  libras  anuales  en  el  caso 
de  un  suceso  que  no  esimprobablejqueseha 
■verificado  ya  varias  veces  ,  y  que  es  muy 
verobimil  que.  vuelva  á  suceder  j,  es  segura- 
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mente  im  punto  que  merece    las  atenciones 
mas  serias  de  una  Compañía  cOmo  el  Banco 
de  In<ilaterra. 

Algunas  de  estas  consideraciones  pudie- 
ron haberse  colocado  con  mas  propiedad  en 
aqneliosCapítulosdel  Libro  primero  de  esta 
Obra  ,  en  que  tratamos  del  uso  y  origen  de 
Jas  monedas  ,  y  de  las  diferencias  entre  los 
precios  real  y  nominal  de  las  mercaderías; 
pero  como  la  Ley  establecida  en  Inglaterra 
acerca  del  fomento  del  monedage  trae  su 
principio  de  aquellas  preocupaciones  vul- 
gares que  fué  introduciendo  insensible- 
mente el  sistema  mercantil,  no  pude  menos 
de  reservar  estas  reflexiones  para  este  Capí- 
tulo. Nada  podia  ser  mas  conforme  al  espí- 
ritu de  aquel  !?i?tema  que  una  especie  de 
gratificación  para  animar  la  producción  di- 
gámoslo así  ,  de  la  morseda  .  porque  según 
él  esta  es  la  c|ue  constituye  la  riqueza  de 
qualquiera  Nacion¿y  quién  duda,  que  se- 
gún tales  principios  seria  este  entre  otros 
un  expediente  admirable  para  enriquecer 
tin  pais? 
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CAPITULO  VIÍ.-T. 


De  Las 


Colonias-. '  ir  vSo\VV'í 
Parte   I.  ■^{¿'rV^'^ 


J^e  los  motivos  que  hubo  para  establecer 
nuevas  Colonias, 

XJos  intereses  políticos  que  motivaron  los 
primeros  estaI)leciiiiientos  de  las  diferentes 
Colonias  Europeas  que  se  extend¡t>ron  por 
ía  América  y  Indias  Occidentales,  no  fueron 
tan  claros  y  naturales  como  el  que  erigió 
iguales  establecimientos  entre  los  antiguot 
Griegos  y  Romanos. 

Cada  uno  de  los  varios  Estados  que  com- 
ponian  la  antigua  Grecia,  poseia  una  por- 
ción muy  limitada  de  territorio  ,  y  quando 
sus  habitantes  se  aumentaban  de  modo  que 
excedía  su  número  del  que  cómodamente 
podia  mantener  el  terreno  ,  salia  parte  de 
ellos  en  busca  de  establecimiento  á  las  par- 
tes mas  remotas  y  distantes  del  mundo  en- 
tonces conocido;  porque  las  Naciones  guer- 
reras que  poblaban  aquella  región,  recípro- 
camente próximas  en  sus  contornos,  no  per- 
mitían una»  á  otras  cjue  juidiesen  extender 
sus  términos  dentro  de  sus  propios  territo- 
rios.   Las  Colonia*  Doi'ianas  saliéroa   para 
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Italia  y  Sicilia  esp.-^cialinente  .  cuyoá  ter- 
ritorios estaban  habitados  ile  Naciones  bár- 
baras y  incultas  en  tiempos  anteriores  á  Ja 
fundación  (Je  Roma:  las  de  Jonios  y  Eolia- 
iios ,  que  fueron  las  otras  dos  Tribus  nías 
con-siderables  de  los  Griegos,  pasaron  al  Asia 
menor  y  á  las  Islas  del' Mar  Egco,  cuyos  an- 
tiguo» habitantes  parece  haber  estado  en  ca- 
fi  la  miísma  condición  que  los  de  Italia  y  Si- 
cilia. La  Nacioninatnz,  aunque  considera- 
ba sus  Colonias  como  propias  filiaciones, 
acreedoras  en  todo  tiempo  á  su  favor  y  protec- 
ción,y  sieíiipre  respecuosnsv.sumisas,  no  obs- 
ta'nte  lastenia comoimos  hijos  emancipados, 
sobre  los  que  ni  podia  pretender  derecho,  ni 
reclamar  autoritlad  ni  jurisdicción  directa, 
Enconseqüencia  de  esto  las  Colonias  estable- 
ciansu  forma  peculiar  de  Gobierno,  sus  Le- 
yes, sus  Magistrados  ,  v  hacian  paz  y  guer- 
ra con  sus  vecinos  como  un  Estado  uidepen- 
diente,que  no  tenia  que  esperar  aprobación 
ni  consenfciíiúenro  de  la  Matriz  para  sus  pro-^ 
cedimieiitos.  ¿En  esta  suposición  qué  cosa 
puede  ha])er  mas  clara  cpie  el  interés  que 
motivaba  y  dirigía  unos  establecimientos  de 
esta  especie? 

Koma  corao  las  mas  de  las  antiguas  repú^ 
blicas  ,  fué  en  sus  principios  fundada  sobre 
lina  ley  agraria  ,  cpie  dividía  el  territorio 
público  en  ciertas  porciones,  y  las  distribuí^ 
entre  los  difcrent^^  Ciudadanos  quecompo* 
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«ian  el  Estado.    El  curso  regular  de  las  co- 
sas luimanas  en  fuerza  de  los  matrimonios» 
las  fíucesiones   y  las  enagenaclones  no  pudo 
menos  de  ir  alterando  aquella  división  ori- 
guialj  y  á  cada  paso  se  veian  entrar  en  po- 
sesión de  un  solo  individuo  porciones  rpie 
en  su  origen  liabian  «ido  destinadas  al  man- 
tenimiento de  grandes  y  diferentes  familiar. 
Para  remedio  de  este  desorden  ,  pues  tal  se 
suponia  en  aquellos  tiempos  y  en  aquel  es- 
tado, se  estr>blecióunaLey.limltando  la  can- 
tidad de  tierras  que  podia  poseer  cada  Ciu- 
dadano ,   á  la  medida   de  quinientas  yuga- 
das :  pero  esta  ley  ,  aunque  á  veces  se  puso 
en  execucion,  por  lo- común  se  despreciaba, 
y  cada  día  se  aumentaba  mas  la  desigualdad 
de  las  riquezas.  La  mayor  parte  de:  los  Ciu- 
dadanos carecía  de  tierra5,y  sin  ellas  las  cos- 
tumbres de  aquellos  tiempos  hacian  muy  di- 
fícil á  un  hombre  libre  sostener  su  libertad 
y    independencia    civil.    En    los  nuestros, 
aunque  un  pobre  no  posea  tierras  propias, 
como  tenga  algún  pequeño  fondo  puede  la- 
brar las  agenas  ,  ó  emprender    qualquiera 
otra  negociación:  y  si  aun  carece  de  fondos, 
encontrará  que  trabajar  en  el  campo,  ó  em- 
pleo en  las  labores  urbanas  de  menestrales 
ó  artesanos.   Pero  entre  los  antiguos  Roma- 
nos las  tierras  de  los  ricos  eran  cultivadas 
por  esclavos  que  trabajaban  ala  mira  de  un 
caporal  ó  sobrestante,  que  también  lo  era; 
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ñe  suerte  que  un  pobre  libre  mudaba  muy 
poco  de   condición  ,  ya  fuese  colono  ,     ya 
trabajador  jornalero.    Todas  la?  Artes,  Oü- 
cios  y  Manulactura?,  y  aun  el  Comercio  por 
menor  se  manejaban  también  por  los  escla- 
vos de  los  ricos  ,    que  adquirían   para   sus 
amos  ó  para  sus  Señor^'S;,  cuyas  riquezasjau- 
toridad  y  protección  hacían  casi  imposible 
que  un   hombre  libre  pobre  sostuviese  una 
competencia  mercantil  con  ellos  :    y  así  loa 
Ciudadanos  que  no  tenían  predios  de  pro- 
piedad ,   solían   no  encontrar    otro  recurso 
para  mantenerse    sino    admitir  los   sobor- 
nos    y    gratificaciones    de   los     candidatos 
que  aspiraban  á  los  Empleos  públicos  en  las 
elecciones  anuales.  Siempre  que  los  Tribu- 
nos pensaban  en  fomentar  la  sedición, y  exas- 
perar los  ánimos  contra  los  ricos  y  los  po- 
derosos,  hacían  presente  al  pueblo  ,    y  le 
traían  á  la  memoria  la  antigua  división  de 
las  tierras  ,    representando  aquella  disposi-* 
cion  restrictiva  de  la  propiedad  de  los  par- 
ticulares como  una  ley  fundamental  y  in- 
violable de  la  República.  ElPuebloentcnces 
clamaba  por  la  división  de  las  tierras,  y  el  rico 
■y  el  poderoso  por  otra  parte  resistía  sus  soli- 
citudes, noquedándolesá  veces  otro  recurso 
para  satisfacer  de  algún  modo  sus  justas  ó 
injustas  quejas  sino  proponer  al  pueblo  el  es- 
tablecimiento de  alguna  nueva  Coloría.  Pe- 
ro Küina  conquistadora  no  tenia  iiecesida4 
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aun  en  esta:>  ocasiones  ele  abandonar  sus  hi- 
jos á    la  inccrtiíiunibre  de    encontrar  ó  no 
donde  estahlceei  íc  ,  ni  de  buscar  su  incier- 
ta fortuna  por  el  mundo  sin  saber  donde  en- 
contraría:   porcu.e  les  señalaba  ciertos  ter- 
ritorios de  las  Piovinria-3  que  en   Italia  iba 
contjuistando  ,    en  donde  como  contenidos 
dentro  dt^  los  dominios  de  laRepúMica^nnn- 
ca    foriíiaban  un  Estado    independiente:   y 
quando  mas  venia n  á  ser  nna  especie  de  in- 
corporaciones segregadas  del  Pueblo  princi- 
pal  Romano  ,  con    facultades  para  formar 
los  Estatutos  municipales  rp^ie  juzgasen  mas 
oportunos  á  supecnlíar  Gobierno,  pero  su- 
jetos en  todo  tiempo  á  la  corrección  ,  juris- 
dicción y  autoridad  legislativa  déla  Mftró-' 
poli.  Con  la  formación  de  una  nueva  Colo- 
nia   por  este  estilo   no  solo  s«  aquietaba  el 
pijeblo,sinoquegrang?aba  la  República  una 
especie  de  guarnición  en  la  Provincia  con- 
quistada, cuya  obediencia  seria  de  otromo-- 
do  sospechosa  y  expuesta.    Esto  supuesto, 
«na Colonia  Romana,  bien  la  consideremos 
por  la   naturaleza  del  establecimiento  mis- 
mo, bien  por  los  motivosde  establecerla,  era 
enteramente  diferente  de  una  Colonia  Grie- 
ga; aun  ias  palabras  con  que  en  su  original 
se  significaban  ,  eran  totalmente  distintas, 
porque  la  Latina  s'i¡z,n\[wíiha  Simpic planta" 
cioJí  ,    7  la  Griega    Separación  de  morada. 
Pero  auoaue   las  Romanas  fuesen  por  mu-* 
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clios  respectos  distintas  de  las  Griegas,  et 
ínteres  cjue  las  fomentaba  era  bien  claro  y 
conocido  en  ambas;  pnes  que  sns  estal)leci- 
mientos  traían  sn  origen  de  «na  necesidacl 
irresistible  ,  ó  de  una  utilidad  ciara  y  evi- 
tlente. 

El  eÉtab!eGÍmiento  de  las  Colonias  Euro- 
peas en  la  América  y  las  Indias  Occidenta- 
les no  nació  de  la  necesidad  ;  y  aunque  la 
utilidad  quede  ellas  ha  resultada  ba  sidosia 
duda  mnj  grande  j  ni  es  tan  palpable,  ni  ea 
tan  evidente.  Los  primeros  pasos  de  aque- 
llos establecimientos  no  se  dieron  con  un 
pleno  conocimiento  de  aquellas  utilidades: 
no  fueron  estas  el  motivo  de  aquellos  descu- 
brimientos que  dieron  ocasión  al  estableci- 
miento de  las  Colonias,  y  aun  después  de  es- 
tablecidas acaso  no  ha  llegado  á  penetrarse 
á  fondo  todavia  la  naturaleza,  la  extensión, 
ni  los  términos  de  aquellas  utilidades. 

Los  Venecianos  giraban  en  los  siglos  ca- 
torce y  quince  un  comercio  ventajoso  en  es- 
pecias y  otros  géneros  de  la  ledia  Oriental, 
que  dlstribuian  entre  las  demás  Nacioní.s 
Europeas.  Comprábanlas  muy  de  continua 
en  Egipto  ,  que  entonces  estaba  baxo  el  do- 
minio de  los  Mamelucos,  enemigos  de  los 
Turcos,  de  quienes  lo  eran  también  los  Ve- 
necianos :  y  esta  unión  de  intereses,  íbrtifi- 
cada  con  el  dinero  de  Venecia,  forn^aba  un 
vínculo  que  puso  en  manos  de  los  Venecia- 
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nos  casi  un  monopolio  entero  de  aquel  ra» 
rao  de  comercio. 

Las  gaiíaíicias  grandes  que  Iiacian  los  de 
Veneoia  ,  tentaron  al  Portugués.  Esta  Na- 
ción ha!>ia  estado  haciendo  esfuerzos  en  el 
discurso  del  siglo  c[uince  por  encontrar  una 
ruta  por  mar  á  aquellos  paises  por  donde  lo» 
Moros  traian  á  Portugal  el  marfil  y  el  oro 
en  polvo,  atravesando  inmensidad  de  desier- 
tos. Descubrieron  las  Maderas,  las  Canarias, 
]as  Azores ,  las  Islas  de  Cabo  verde  ,  Co>ítas 
de  Guinea,  Loango,  Gongo,  Angola  ,  Ben- 
guela,  y  por  último  el  Cabo  de  Buena  Es- 
peranza. Habian  deseado  ser  partícipes  tam- 
bién del  provechoso  comercio  de  los  Vene- 
cianos ,  y  este  último  descubrimiento  les 
presentó  un  prospecto  de  esperanza  que  ha- 
cia muy  probable  el  conseguirlo.  En  el  año 
de  1497  se  hizo  á  la  vela  Vasco  de  Gama  en 
el  Puerto  de  Lisboa  con  una  Esquadra  de 
quatro  Baxeles,  y  después  de  once  meses  de 
navegación  arribó  á  fas  costas  del  Indostan, 
completando  así  un  curso  de  descu})rimien- 
toscpie  había  sido  seguido  con  la  mayor  cons- 
tancia y  con  muy  poca  interrupción  por  es- 
pacio de  casi  un  siglo. 

Algunos  años  antes  de  este  último  suce- 
so, v. mientras  toda  la  Europa  estaba  en  ex- 
pectación del  que  tendria  la  empresa  de  los 
portugueses,  que  aun  parecía  muy  dudoso, 
Xiii  Piloto  Genovét  formó  un  proyecto  mu- 
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clio  mas  atrevido  todavía,  qual  fué  c\  dei-a- 
ve^íar  á  las  Indias  orientales    descnbri<Mido 
nueva  ruta   por  el  Oeste  :    y  cuya  sifiiacioii 
era  muy  mal  conocida  ,    ó  ca-^i  del  rorío  i-;^- 
noiada  en  Europa,  Los  pocos  En loper»-?  (lue 
habían  viajado  hacia  aquellas  Kegiones,  i)a- 
bíau  ponderado  las  distancias,  ó  |)or',jue  así 
lo  habían  creído  por  la  lu)j)erfeccion  de  t-ns 
cómputos  y  metlidas  ,    ó  porque   cjuisicroa 
ponderar  algo  lo  maravilloso  de  sus  aventu- 
ras en  la  visita   de  unas  regiones  que  se  te- 
nían en  la  Europa  por  un  mundo  misterioso. 
Infería  Colon  con  mucho  fundamento  que 
quanto    mas  larga   fuese  aquella    ruta  por 
Oriente,    mas  corta  había  de  ser  por  Occi- 
dente: y  por  tanto  se  propuso  tomar  estaje-o- 
rno mas  breve  y  segura  para  sus  descubri- 
mientos.  Tuvo  la  fortuna  de  convencer  á  la 
¡Rey na  Isabel  de  Castilla  de  la  probabilidad 
de  su  proyecto ,  después  de  haber  sido  des- 
preciado como  temerario  en  otras  Cortes  de 
Europa  menos  emprendedoras  que  la  de  Es- 
paña en  aquella  é()Oca;  y  se  hizo  á  la  vela 
?n  el  Puerto  de  Palos  en   el  mes  de  Agosto 
leí  año  de  1492,  como  unos  cinco  antes  de 
a  expedición  de  Vasco  de  Gama  desde  Por- 
ugal ;  y  desjnies  de  un  viage  de  dos   ó  tres 
T¡e$es  descubrió  primero  un  poco  de  Baha- 
na  ó  Islas  Lucayas  ,  y  después  la  grande  y 
amosa  de  Santo  Domingo. 
Pero  los  países  que  entonces  descubrió 
ToMC^ÍL  io 
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Colon  ,   ninguna  semejanza  tenían    con  los 
que  el  Ijnscaha  :  porque  en  -vez  de  las  rrquc- 
zas  ,  el  cultivo  J  la  población  cíela  China  y 
del  Indostan  halló  en  Santo  Domingo  y  en 
aquellas  otras  partes  del  nuevo  Mundo  que 
pudo  ver  enfonces,  ón  terrena  cubierto  por 
la  mayor  parte  de  bosques, nn  píais  inculto, 
y   una  región  habitada  de  algunas  Tribus 
"  de  salvajes  desnndos  y  casi  miserables.  Pe- 
ro noac;^al>aba  de  persuadirse  áque  e&tos  paí- 
ses no  fuesen  como  algunos  de  losdescubier- 
'  tos  por  Marco  Polo  ,    primer  Europeo  que 
había  visitado,  ó'á  lo  menos  de:sado  aÍ2;iTna 
descripción  de  la  China  y  de  .la?  If>dia3orieii* 
tales:  y  cierta  semejanza,  aunque  leve ,  que 
hallaba  entre  el  nombre  Ci])ao,  montaña  de 
Santo  Domingo,  y  el  deCipango,  nombra- 
do por  xMarco  Polo,  le  hacia  volver  mil  ve- 
ces á  su  primeva  figuración,  aunque  contra- 
ria á  la  experiencia  qn'^  le  iba  desengañan- 
do. En  sus  Cartas  íi  Fernando  y  Isab;.'! ,  Re- 
yes Católicos  de  España  ,    llamaba  Indias  á 
los  pait^es  quf»  iba  <lescubriendo ;  y  no  aca- 
baba de  creer  que  aquellas  no  fuesen  algu- 
na extremidad  de  las  que  Polo   describía  , 
consentido  en  que  no    distarían  mucho  del  I 
Ganfjcs  ó  de  los  Países  que  había  conquista-   I 
do  Alexanflro.   Aun  después  de  convencifío 
de  que  eran  diferentes,  <e  prometía  cjwe  no 
habría  de  ellos  mucha  dísraiTCia  ,    v  en  un 
'\iage  nuevo  que  emprendió  fué  en  busca  de 
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ello?  corrlíMulo  las  costas  de  Tierra  Fiíme  y 
hacia  el  Istlitno  de  Darieii. 

Qnedü  a  aquellos  paÍ!?es,  aunque  poro  fe- 
lice";, el  nombre  de  Indias  que  les!  quiso  dar 
Colüu;  y  quando  se  llegó  á  descubrir  con 
eviíJcncia  que  eran  las  ríuevas  ,  enteran)eu- 
te  distintas  de  lasantisnas,  fuérota  e?tas  lia^ 
liiadas  Orientales,  vías  primeras  en  su  con- 
traposición Occidentales. 

Pintáronse  á  la  Corte  de  E-paña  aquellos 
países  como  muy  ventajosos  y  de  una  conse- 
qüencia  grande ,  aunque  en  aquel  tiempo 
no  se  encontraba  en  ellos  lo  que  constituve 
'la  verdadera  riqueza  de  una  Nación  ,  c|ue  es 
la  parte  animal  y  vegetable.  El  Cori,  ani- 
ipalejo  entre  rata  y  conejo ,  que  Mr.  Bufííjii 
supone  ser  el  mismo  Apereo  del  Brasil,  era 
el  mayor  vivíparo  quadrúpedoque  en  San-^- 
to  Domingo  se  encontraba  ,  cuya  especie 
nunca  parece  liaber  sido  muy  numerosa  ;,  y 
á  cuya  casta  se  dice  haber  dado  fin  los  per- 
ros y  gatos  Españoles  ,  como  lo  han  hecho 
con  las  de  otros  vivíparos  menores.  Estos  r 
otros  quantos  á  modo  de  lagartos ,  llamados 
Ivanas  ó  Iguanas,  constituían  la  parte  prin- 
cipal del  alimento  animal  que  daban  de  sí 
aquellas  tierras. 

El  vegetable,  aunque  pot  la  poca  indus- 
tria de  sus  ha].>itantes  no  era  muv  abundan- 
te ,  no  estaba  del  todo  tan  escaso.  Entre 
oirás  legumbres  consiscia  especialmente   e« 
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maíz  y  patatas,  plantas^  enteramente  ílesco— 
nocidas  entonces  en  Eiuopa,  y  qne  despnes 
nunca  llegaron  á  estimarse  como  los  granos 
y  leguníliríjs  comunes,  que  de  tiempo  in- 
memorial ge  conocen  en  nuestro  continente. 

La  planta  del  Algodón  ha  suministrado 
ciertamente  material  para  mucLas  y  muy 
importantes  manufacturas  ,  y  siit  duda  fué 
en  aquellos  tiempos  para  los  Europeos  la 
jnaíí  apreciable  de  quantas  produciai»  ac{ue- 
llasf^las.  Pero  aunque  a  fines  del  siglo  quin- 
ce llegaron  á  tomar  una  estimación  grande 
en  Europa  las  muselinas  y  otros  géneros  de 
algodón  fabricados  en  las  Indias  orienta l(*Sj, 
en  Europa  misma  no  se  conocia  fábrica  al- 
guna de  esta  especie  ^  coa  que  aun  esta  pro- 
ducción de  las  occidentales  no  pudo  pare- 
cer por  entonces  á  los  Europeos  de  la  raayor 
consecuencia. 

No  encontrándose  pues  en  los  pais^^s  has- 
ta allí  descubiertos  ,  tanto  entre  aiTimales 
como  entre  vegetables,  cosa  grande  cjue  pu- 
diere justificar  una  pintura  digna  de  tan  ad- 
nin-able  descubrinnienro  ,  convirlió  Coloa 
BUS  miras  hacia  la  parte  rnineial :  y  en  la  ri- 
queza de  este  tercer  reyno  del  mundo  ó  de 
sus  proílncciones  se  lisonjeó  de  haberliaüa- 
do  una  completa  compensación  de  lo  que 
faltaba  de  magnífico  á  las  ptras  dos  de  ani- 
ma! y  veg(^tab!e.  Los  pedaciros  de  oro  puro 
con  que  *us  habitantes  adornaban  sus  veiti^ 
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«Inras,  y  que  según  le  liabinn  informarlo  «e 
etiíontrnhan  con  facilidad  á  lasorillas  délos 
arroyos  qnc  se  desííajaban  de  aquellas  mon- 
tañas, fueron  cansa  bastante  pava  conven- 
cerle de   que  en  ellas  abundarían  las  ricas 
minas  de  aquel  metal.  En  virtud    de  esto  se 
representó  la  Isla  de  Santo  Domingo  como 
lina  tierra  abundante  de  oro  ,  y  por  esta  so- 
la  cansa     (siguiendo  la    preocupación    de 
íiqucllos  siglos  V  aun  de  los  nuestros  )    co- 
mo una  fu>nte  fectuKla  <ie  luia  rniueza  real 
para  la  Corona  de  España,  (guando  a  vuel- 
ta de  su  primer  viage  entró  Colon  como   en 
triunfo  en  la  Corte  de  los  Reyes  de  Casrilla 
y  de  Aragon,se  llevaron  en  ceremonia  comd 
presentes  v  preseas  para  sus  augustos  St  be- 
rnnos  las  primeras  protluccione^  de  los  <le«- 
cubiertos países,  que  consistieron  principal- 
mente en  algunas  primorosas  piezas  de   oro 
y  varios  fardos  de  algodón:  porque  las  de- 
mas  cosas  solo  fueron  objeto  de  la  admira- 
ción y  d«  la  curiosidad,    no  pruebas  de    la 
riqueza,  como  cañas  de  extraordinarias  fi- 
guras, aves  de  bellísimos  plumages.  y  pieles 
de  Aligadores  grandes   ó   Serpientes   fero- 
ces ,,   precedido  todo  dr  seis  ó  siete  Indios 
criollos  ,  cuyo  extraordinario  color  y  com- 
lextnra  daban  mucho  que  admirará  la  vista 
jX)r  su  novedad. 

A  consecuencia  pues  de  las  representacio- 
nes de  Colon  determinaron  Jos  Reyes  ácon- 
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sii\tL\  (\c\  Consejo  Keal  de  Caitilia  tornar  1^ 
pofi'eíílon  de  arjnellos  [)aihes,  nodudandoqne. 
sus  habitantes  no  diftcnltarian  recóiK^cerle 
])f)r  sn  dueño, ({nando  ¡)oroíra  parte  se  halla- 
i>an  ineapaces  de  de{pnder'e^()j.  El  piadoso 
iiití  t)to  fie  propagarla  fe  Ca5Ó!ic¿i  excitó  sus 
ániiDos  á  aquel  proyecto.:  y  la  e?{>eran7a  de 
encontrar  en  ellos  innupsos  tíj^soros-fuéel  in-r 
tt'res  político  fpie  puso  en  movimiento  aíjue- 
Jla  empresa.  Por  lo  que  hace  a!  f)un':o  eco- 
nómico propuso  Colon  ,  que  la  mitad  del 
oro  y  de  la  plata  que  en  ellos  se  encontrase 
fuese  para  la  Corona  ;  y  esta  proposición  fué 
aprqhaíla  por  el  Consejo. 

La  mayor  porción  del  oro  ,  ó  todo  el  que 
vino  á  Europa  durante  aquellas  primeras 
aventuras,  se  adquirió  por  un  medio  tan  fá- 
cil como  el  de  galtar  en  tierra  y  recibirlo  de 
los  naturales  c|ue  lo  daban  por  can^bio  de 
¿ilgunas  buxerías  Europeas  ,  ó  lo  dexaban 
en  manos  de  los  descubridores, huyendo in- 
ronsiderada mente  despavoridos  de  aquellos 
á  cjuieues  llamaban  Hijos  del  Sol  i  por  cu-^ 
ya  causa  no  pudo  entonces  ser  oneroso  un 
impuesto  de  la  mitad  de  lo  cjue  se  adqui- 
riese. Pero  luego  que  para  encontrar  el  oro 
se  vieron  en  la  necesidad  tle  penetrar  las  en-^ 
trañas  de  !a  tierra  por  los  senos  de  las  mi- 
nas, no  era  factible  poderse  soportar  un  im-" 
puesto  de  aquella  especie;  por  lo  que  á  po-? 
co  tiempo  fué  i^eces^rio  redtícir  su  qüota  á 
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lina  tercera  parte:  después  á  iiná quinta:  mas 
a.kMaiite  á  nna  décin  a:  y  [)or  último  á  una. 
vigOHiia  parte  del  pioclueío  tota!  de  las  mi- 
nas .  equivalente  aun  cin^o  por  ciento  en 
el  oro.  El. de  la  plata  continuó  poi  n  (u  hos 
tieni[)OS  á  razón  de  ima  quitita  parte  del 
producto  :  y  ha^ta  el  presente  siííio  no  <[iie- 
dó  redncido  el  impuesto  á  la  décima.  Pero 
las  primeras  etTiprer>as  económicas  no  tanto 
ge  dirigieron  á  la  plata  como  aloro,  por  pa- 
recer este  mas  digno  de  la  atención  pública 
del  Gobiertio. 

Los  mismos  motivos  que  animaron  á  las 
primeras  empresas  de  nuestros  Espaiio!e.>^en 
las  Indias,  excitaron  para  las  qnese  siguie- 
ron en  aquel  Continente.  Estos  misnios'-ion- 
düxéron  á  Ojeda  ,  á  Nicnesa  ,  y  á  Vaseo  Ni^- 
ñez  de  Balboa  al  Istbmo  de  Darien:  á  C(>r- 
tes  á  México;  á  Alnvagro  y  Pizarro  á  Chile 
y  al  Perú.  Quando  estos  aventureros  arri- 
jbaban  á  alguna  Costa  desconocida,  pregun- 
taban si  en  aquellos  paises  baltia  oro,  y  por 
los  informes  que  les  da[)an  sobre  el  particu- 
lar, resolvian  dexar  el  pais  ó  establecerse 
en  é!  (  10  j. 

De  quaiitos  proyectos' hay  Inciertos ,  cos- 
tosos y  mas  expuestos  á quiebras  y  pérdi(ías 
grandor  ,  ninguno  mas  azaroso  ,  mas  incier- 
to, ni  mas  Dróximo  á  'una  ruina  total  del 
empresista  que  el  buscar  nuevas  minas  de 
oro  y  nlata.  rEn  ci  muado    no  habrá  quizás 
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una  lotería  ó  jncgode  !^^le^temas  aventura* 
<la .,  óeij  i|ne  e!  premio  y  ganancia  de  losqne 
.«aran  '^iierte  fli^a  lai)  [>0(^a  proporción    con 
la    péidirla   <\e  los  que  salen  con  cédnla  en 
Llantí)  :    portjne  annqne  las  de  |)rein¡o  son 
poca'?,  y  \a^  de  los  jugadores  miulias^  el  pre- 
n.lo  eonmi)  de  lina  siicrte  viene  aseria  for- 
Tnna  de   un  hombre  rico    y  poderoso.    Una 
e!iij)resa  de  nna  mina  en  vez  de  reemfilazar 
el  capital  ijne  se  emplea  en  ella  y  las  ganan- 
ciíH  ordinarias  de!  fondo,  suele  absorver  el 
Fondo  y  la?  ganancias:    y  por  lo  mismo  no 
Jkiv  proyecto  ü  que  deba  dármenos  fomen- 
tos extraordinarios  una  prudente    Legisla- 
ción que  al  de  los  empreslstasde  minas, co- 
mo se  de'ee  de  buena  fe  el  aumento  de   los 
Caj)itales  de  una  Nación,  permitiendo  unl- 
tani-^tite  (juese  enijjleen  en  ellos  los  Fondos 
que  voluntariamente  y  como  de  propio  mo- 
limiento  intenten   buscar  s-u  felicidad  ]ioif 
aquel  rumbo:  porque  en  realidad   es  tal  la 
absurda  confianza  que  los  mas  de  los  hom- 
bres tienen  en  su  propia  fortuna,  qnedím- 
de  encuentran  la  mas  pequeiía  probabilidad 
de  futura  ganancia^  allí  destinan  sus  cauda- 
les sin  necesidad  dé  mas  fomentos. 

El  juicio  ,  )a  razón  y  la  experiencia  ban 
acrei'itado  simipre  de  azarosos  y  poco  favo- 
rables semejantes  pro  vetos  ;  pero  la  codi- 
cia <le  algunos  particulares  lo«  ha  solido  pin- 
tar de  otra  suerte.  La  misma  pasión  que  su- 
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y\r\6  á  tantas  gentes  la  absunla  idea  de  la 
Piedra  íilo?ofal  ,  sugirió  á  otros  casi  por  el 
iiiiámo  estilo  la  de  biirícar  ricaá  minas  de  oro 
y  plata.  No  se  lian  parado  á  considerar  que 
<d  valor  de  estos  metales  en  todos  los  siglus 
)  en  todas  las  Naciones  ha  nacido  principal- 
mente de  su  escasez, y  que  Cí-ta  no  j)uede  pro- 
Venir  de  otras  causas  rpie  de  las  pocas  can- 
tidades que  la  naturaleza  misma  ha  deposi- 
tado en  el  seno  de  la  tierra  ,  y  de  las  duras 
y  intratables  substancias  que  regularmente 
mezclan  y  encierran  esta  corta  cantidad  de 
metales;  y  por  consiguiente  del  trabajo  y  las 
expensas  necesarias  para  penetrar  hasta  los 
profundos  senos  donde  suelen  estar  deposi- 
tados. Pero  se  lisonjearon  algunos  de  poder 
liallar  la^  beta'*  de  ellos  tan  á  la  superficie 
«n  algunos  territorios  ,  como  las  que  comun- 
mente se  encuentran  de  plomo,  cobre,  esta- 
ño V  hierro,  y  con  la  misma  abundancia.  El 
eneño  ó  delirio  del  Señor  Gua Itero  Raleigh 
sobre  la  Ciudad  y  Pais  de  oro  de  Fl-dorado 
puede  convencernos  de  que  aun  los  hombres 
mas  sabios  cuelen  patlecer  á  veces  ridiculas 
ilusiones.  Mas  de  cien  a  ños  después  de  muer- 
to aqi-el  orande  hombre,  estaba  todavia  per- 
suadido el  esnita  Gumilia  ¿i  la  realidad  de 
las  maravillas  que  se  contaban  de  aquel  so- 
ñado país  V,  y  decía  con  nn  ahinco  fervoroso 
y  con  grandesinceridadiqne  >ierian  por  mu- 
chas mas  razones  íelices  los  tj^ue  tuvieren  la 
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fortuna  de  llcvnr  á  ellos  la  luz  dt-l  L\aii2C- 
lio  ,  (jiie  los  que  lograsen  igual  dicha  para 
otias  reiiione?, 

Eu  los  |>aiscs  que  descubrlérou  al  |)rincl- 
pio  los  Españoles,  no  sedlceque  huhlece  en- 
tonces ,  ni  ([ue  se  hayan  eiicoiitrado  después 
minas  de  oro  y  j)lata,  dií^nas  ñor  su  fecuM- 
didaddeser  beneficiadas.  Acaso  fueron  algo 
ponderadas  las  cantidades  c[ue  de  estos  nie- 
tales  hallárou  en  ellos  los  priin'^ros  aventu- 
reros, así  como  la  fecundidad  de  la^  minas 
que  principiaron  á  beneficiarse  á  ¡íocodesu 
descubrin)iento.  No  obstante  la  poca  ó  mu- 
cha riqueza  que  en  esta  parte  encoutiáron, 
fué  bastante  para  mover  los-  ániir»os   á  masf 
empresas.  No  podemos  negar  que  en  a<¡!iel 
tiempo  no  habia  hombre  que  se  embarcase 
para  América  c(ue   no  fuese  consentido  en 
encontrar  uu  El-dorado:  bieníjuela  fortu- 
na hizo  en  esta  lo  que  suele  hacer  eu  }.«icas 
ocasiones,  cpie  fué  realizar  en  cierto    modo 
las  lisonjeras  esperanzas  de. los  cpie  no  sin 
fundamento  las  formaron:  y  en  el  des(  idjri» 
ipiento  y  conquista  de  México  y  el  Perú  (  de 
las  quales  la. primera  sucedió  treinta  anos, 
y  la  segunda  quarenta  despnes  de  la  expe- 
dición de  Colou  )  se  presentó  un  prospecto, 
lio  muy  desemeja nte.á  aquella  pn^fnsion  de 
preciosos  ir.etales  que  al  principio  fué  solo 
imaginado. 

Uo  proyecto  de  comercio  cou  las  India» 
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orientales  dio  oca«iotiTíl  pripjer' cíese ubri- 
iDicnto  (le  las  oceidentales:  otro  deeonquis- 
ta  motivó  lo?  E-tablecimier.tos  de  los  Espa^ 
ñoies  en  aqut'llo-s  pulses  niicvaineiUe  disrn- 
hiertos.  El  interés  poUtieo  que  foment-ó  es- 
tas eonqoistas  filé  lina  empresa  de  busearnii-' 
pas  de -oro  y  plata:  y  una  ?erle  de  prodigio- 
sos aecidentes,  que  no  era  eapaz  de  preveer 
ri  |)pnetrar  la  prndeneia  ni  la  política  hu- 
mana mas  perspicaz,  hizo  el  proyecto  mucho 
mas  feliz  que  lo  que  pudieron  aun  sonar  ni 
prometerse  con  razonables  esperanzas  sus 
inismo?  emprendedores  (  1 1  )• 

límales  ideas,  unas  fundacias  y  otras qui'« 
iri 'ricas,  animaron  á  iguales  empresas  á  los 
primeros  aventureros  de  las  demás  Naciones 
Europeas  tp.^.e  intentaron  hacer  Esíableci- 
mie-itos  en  la  América  ;,  pero  ó  no  tuvieron 
tanta  dicha  como  los  Españoles,  ó  no  alcan- 
zaron taiíto  arrojo  y  t^rnto  valor.  Hasta  mas 
tle  cien  años  después  de  ios  primeros  descu- 
brimientos y  establecimientos  primeros  del 
Brasil  no  se  encontraron  en  él  minas  de  oro, 
plata,  ni  diamantes.  En  las  Colonias  Ingle- 
sas, Francesas.  Holandesas  y  Danesas  aun  no 
se  ha  dcscuhierto-una  á  lo  menos,  que  piie- 
da  juzgarse  digna  de  ser  beneficiada.  Pero 
los  primeros  proyectistas  de  los  Establece 
iBie'íío* Ingleses  en  la  América  septentrional 
ofrecip.n  ásu  Rev  la  quinta  partedej  oro  y  de 
la  plató  que  en  a<:|üel  las  regiones  encontrar, 
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srn.  para  que  les  fuese  coneedula  la  paiente 
de  Plantadores  :  y  en  efecto  esta  misma  quin- 
ta parte  quedó  expresamente  reservada  á  la 
Corona  en  las  Patentes  coneed idas  áSir  Giial- 
tero  Ralei_ü;h,yá  las  Compañías  de  Londres 
y  Pümonth.  Los  primeros  Colonos  Ingleses 
no  solo  se  propnsiéron  encontrar  minas  de 
oro  Y  plata,  sino  descubrir  también  el  paso 
occidental  alas  Indias  orientales;  pero  has- 
ta ahora  en  ambos  proyectos  han  falla^OL^, 


ARTE    ÍI.  v'^i^'M- 

x/e   las  causas  de  la  prosperidaé  d0¿\^^/z 
nuevas  Colonias.  "^^^^^  J=^ 

^^-^  na  Colonia  de  qnalquiera  Nación  civili- 
zada que  se  establece  en  un  país  desierto  ó 
^n  un  territorio  apenas  habitado  r  y  cuyos 
naturales  ceden  con  facilidad  «u  lugar  á  los 
nuevos  íncolas  ,  adelanta  con  mas  rapidez 
•en  el  camino  de  la  riqueza  que  qualquiera 
otra  sociedad. 

Aquellos  Colonos  llevan  consigo  unos  co- 
nocimientos en  la  agricultura  y  demás  artes, 
si:perlores  á  los  que  podrían  adquirirse  por 
pura  práctica  en  el  discurso  de  muchos  anos 
entre  gentes  bárbaras  ysalvawes.  Estantani- 
bien  habituados  á  la  subordinación,  tienen 
nnas  ideas  Justas  de  lui  siobierno  arreglado 
íc^unel  sistema  que  prevalece  en suspatrias* 
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llevan  consigo  el  conocimiento  de  una  Je- 
ei>^lacion  que  sostiene  una  administración  de 
justicia  contorme  a  reglas;  y  por  consi¿>,u len- 
te muchas  de  estas  cosas  han  de  quedar  es- 
tablecidas desde  sn  principio  en  semejantes 
doíonias»  Peroentre  Naciones  bárbaras  y  in- 
cubas son  y  han  de  ser  necesarianjcnte  mu- 
cho mas  lentos  los  progresos  cpie  hagan  las 
leyes  y  el  gobierno  bien  ordenado,  cpie  los 
que  pueden  hacer  las  artes  y  las  leyes  ent 
lina  sociedad  de  gente»  en  que  »e  supone  va 
establecido  un  orden  regular..  Cada  pobla- 
dor de  por  sí  toma  mas  tierra  de  labor  que 
la  que  puede  cultivar  :  ni  tiene  que  pagar 
renta  ni  contribuciones  :  no  hay  señor  del 
predio  con  quien  partir  su  producto ;  y  la 
porción  que  se  paga  al  Soberano ,  suele  ser 
por  lo  regular  mny  corta:  y  así  tiene  á 
su  favor  el  Colono  quantos  motivo*  son  ca- 
paces de  estimularle  á  hacer  que  la  tierra 
produzca  quanto  pueda,  como  que  su  pro- 
ducto ha  de  ceder  casi  enteramente  en  pro- 
pio beneficio.  Pero  el  terreno  de  su  propie- 
dades por  lo  general  tan  extenso,  que  aun- 
que aplique  toda  su  industria,  y  aunque  de- 
dique la  de  todas  las  gentes  que  es  cipazde 
emplear  con  su  capital  ,  nunca  podrá  hacer 
producir  á su  tierra  la  décima  parte  de  loque 
pudiera:  y  ,  or  tanto  pone  toda  su  vigilan- 
cia en  bnscar  f.  abajadores  por  toda^  partes, 
3f  para  ello  le*  remunera  y  pa¿:a  libera  ha  tu  tt. 
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ílstos  sal¿Vnosqiiaüi'ioéos,  jiintosron  !a  abiirí- 
< láñela  y  bai  atura  de  las  tierras  l)acen  cjue 
Jos  que  eran  criatlos  trabaiadores  abando- 
nen á  su«  amos  para  serlo  ellos  ámuy  poro 
tiempo  i,  y  buscar  del  mismo  modo  que  fijé- 
Ton  buscados,  creciendo  de  este  modo  visi- 
Llemente  el  ijsímero  de  los  ricos.  La  remii~ 
lieracion  liberal  ,  y  lo  quantioso  de  los  '^ala- 
rios del  trabajf)  anmia  -y  for.ienta  !os  matri- 
monios. Lo?  íiij<x  en  los  añosde  .-u  inlancia 
son  bien  alimentados,  y  atendida  su  crianza 
con  njayor  esmero.  Quando  lleaan  á  edad 
adolta,cl  valor  de  su  trabajo  excede  á  qnan- 
to  pudieron  co=tav  á  sus  padres  en  su  edu-A- 
cacion  y  mantenimiento  :  y  después  que  to- 
can al  estadodc  madurez,  aquel  mismo  pre- 
cio de  su  trabajo  les  bal)ilita  para  estable- 
cerse con  el  tiempo,  del  mismo  modo  que 
habia  sucedido  antes  á  sus  padres. 

En  los  demás  paises  fuera  de  estos  la  ren- 
ta que  hay'qne  pagar,  y  las  ganancias  que 
debe  haber  el  labrador  cercenan  los  salarios 
del  trabajador  ;  y  las  dos  clases  superiores 
del  pueblo  oprimen  á  la  inferior.  Pero  en 
las  nuevas  Colonias  el  propio  interés  obliga 
á  aquellas  dos  primeras  clases  á  tratar  a  la 
inferior,  la  una  con  mas  generosidad,  y  con 
mas  humanidad  la  otra  ,  á  lo  menos  donde 
la  ciase  inferior  no  se  halla  en  el  mísero  es- 
tado de  la  esclavitud.  A  muy  poco  precio  se 
grangeaii  én  ellas  terrenos  de  considerable 

( 
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fertirulad    El  aunuiitode  renta  que  esperad 
piO]>it  tario,cniees  siempre  el  emprenderlor, 
del  atielanfamiento  ^f  mejora  de  aquel  lo?, cons- 
tituvesií  ganancia,  qne  por  lo  eomun  esmuy 
grande  en  estascircnnstuncias.  Pero  no  pue- 
de realizarse  esta  grande  ganaocra  sin  em-- 
plear  el  trabajo  ageno  en  romper  y  cultivar 
sus  tierras  ,  y  la  desproporción  que  hay  en-* 
tre  la  extensión  de  ellas  y  el  corto  número 
de  manos  trabajadora?,  circimsfancia  qnesé 
verifica  por  lo  común  en  toda  nueva  Colonia, 
hace  muy  difícil   el  hallar  un  proporciona- 
do niuneio  de  trabajadorcíí.  Por  esta  mismaí 
razón  no  puede  un  propietario  labrador  dis- 
putar la  qüota  de    los  salarios  del  trabaja, 
antes  bien  está  dispuesto  siempre  á  empleai* 
á    qualquier  precio  los  jornaleros  que    en-* 
cuentre.   Este  alto  precio  de  los  salarios  fo- 
menta la  población  :  lo  barato  y  abundante 
de  las  producciones  de  la  tierra  animan  al 
cultivo,  y  aun  habilitan  al  propietario  para 
pagar    aquellos   salarios    mismos.    En   estos 
consiste   cisi  todo  el  precio  de  la  tierra  ;  y 
aunque  se  reputen  altos,  considerados  coma 
paga  del  trabajo,  son  en  reafníad  baxos. mi- 
rados como  preriode  una  cosa  que  tanto  va- 
le: y  nadie  duda  que  todo  aquello  qúc"  ani- 
ma y  fomenta  los  progresos  de  la  población", 
fomenta  y  anima  lo«  de  la  riqueza  y  opulen- 
cia real  de  una  Nación. 

Islo  por  otra  razoa  parece  haber  srdo  tau    - 
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rápidos  lo>  pasos  cjtjrliátia  la  r'ujueza dieron 
aJguiias  Colonias  Grirgas.  V«  inos  que  en  el 
discurso  de  un  si¿i|Ic  ó  dos  roinpitléron  va- 
rias de  ellas,  y  aitn  excedieron  á  fi?i  Metró- 
poli. Siracnsa  y  A^jigíiito  en  Sicilia,  Ta- 
rento  yLocri  en  Italia,  Efepo  y  Mileto  en  la 
Asia  menor,  según  íorlas  las  relaciones  fue- 
ron iguales  por  !o  tnénos  á  (juakjuiera  de  las 
Ciudades  grandes  y  famosas  de  la  antigua 
Grecia.  Aunque  posteriores  en  sus  estable- 
cimientoSjSe  cultivaron  en  ellas  en  edad  muy 
temprana  las  artes  de  la  mas  fina  civiliza- 
ción ,  la  Filosofía  ,  la  Poesía  y  la  Elocjüen- 
cia,  y  adelantaron  tanto  en  ellas  como  su 
misma  Nación  matriz.  Es  digno  de  notarse, 
que  las  Escuelas  de  los  dos  Filósofos  Grie- 
gos mas  antigaos,qne  fueron  la  de  Thalesy 
la  de  Pitágoras,  fueron  establecidas  no  en  la 
antigua  Grecia  ,  sino  en  una  de  las  Colonias 
del  Asia  la  una,  y  la  otra  en  una  de  las  de 
Italia.  Todas  estas  Colonias  se  establecieron 
en  países  desiertos;  ó  habitados  de  bárbaras 
Naciones  que  cedieron  fácilmente  su  lugar 
á  los  nuevos  pobladofí^s.  Desde  el  principio 
poseyeron  una  extensión  grande  de  tierras, 
y  como  eran  independientes  de  la  matriz, te- 
nían la  libertad  de  manejar  á  su  arbitrio  sus 
propios  negocios  y  intereses. 

La  Historia  de  las  Colonias  Romanas  no 
nos  presenta  un  aspecto  tan  brillante  como 
^1  de  la?  Griegas.  Algunas  como  la  de  Flo- 

(  ren- 
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t^ncía  ,  llegaron  á  erigirse  en  Estados  grnn» 
des  y  respetables;  pero  después  dr  la  ruina 
dé  Ronla  su  matriz,  y  aun  de  todosn  Impe- 
rio eri  nin2;una  pdrecef  haber  sido  rápidos  los 
progresos.  Todas  ellas  se  establecieron  en 
paises  conquistados,  poblados  enteramente 
antes  de  baber  sido  vencidos:  la  porción  de 
tierras  que  á  cada  íncolasea9Ígnaba,era  por 
lo  regular  muy  corta,  y  como  por  otra  par- 
te quedaban  del  todo  subyugadas  á  la  Me- 
trópoli ,  no  podían  disponer  á  su  modo  ds 
eus  intereses. 

En  quanto    á  la  abundancia  de  buenos  y 
fértiles  terrenos  separecian,  y  aun  excedían 
Con  mucho    á  las  Colonias  de  los  ánrigüos 
Griegos  las  que  establecieron  en  la  América 
y  Indias  Occidentales  los  Europeos.,  aunque 
én  quanto  á  la  dependencia  de  la  MetrópO-^ 
11  se  asimilaban  en  algo  alas  délos  Roiiianos: 
bien  que  según  la  mayor  ó  menor  distancia 
puede  decirse,  qué  estaban  mas  ó  menos  de-^ 
pendiente»;  estoes,  con  una  dependencia 
inmediata  de  la  cabeza  del  Gobierno,porha~ 
berlas  puesto  su  situación  más  ó  menos  cer- 
ta del  poder  Soberano  que  las  manda.   Por 
cuya  razón  él  Gobierno  de  los  Europeos  fe 
iia  separado  ódéséntendido  muchas  veces  de 
ellas  en  quanto  al  modd  peculiar  de  mane- 
jar estas  sus  negocios  ó  intereses  ,  ó  por   no 
ser  fácil  estar  instruido  poráplcesde  lascir- 
cunstancias  que  pueden  influir  «h  id  mas 
ToaAIíI.  ti 
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acerrado  de  su  rnctodo;,  ó  porf|uc  por  ra7on 
de  la  di->tancia  se  estariaii  haciende  á  cada 
paso  ünsorios  sus  reglamentos.  Y  asi  el  Go- 
bierno Español  se  ha  visto  muchas  veces  ore- 
cisado  á  revocar  ór<lenes  ,  ó  á  moriera r  re- 
solucioties,  por  ha!»crias  considerarlo,  aun- 
que útiles,  impractirahles  por  la  tlirtan'tia 
de  la  autoridad  legislativa  ,  y  acaso  ocasio- 
nadas auna  insurrección  casi  inevitable.  Los 
progresos  que  todas  las  Colonias  Europeas 
lian  heiho  en  riqueza,  población  y  cnltura^ 
han  sido  indudablemente  muy  grandes  en 
con^eq   enciade  estos  j)rincipios. 

La  Corona  de  España  que  desde  los  prin- 
cipios sacó  considerables  rentas  de  sus  pri- 
-meras  Colonias  por  razón  de  aquella  parte 
que  [)ercibia  del  oro  y  de  la  plata,  no  j>odia 
menos  de  prometerse  mayores  riquezas  coa 
ulteriores  establecimientos  :  y  así  desde  el 
primer  momento  atraxéron  las  Colonias  Es- 
pañolas toda  la  atención  de  su  Matriz  ,  al 
mi?mopaso  que  las  deinas Naciones  Europeas 
descuidaron  enteramente  de  las  suya?.  Si  á 
pesar  de  acpieíla  atención  no  adelantaron 
tant(;  las  primeras,  como  era  de  esperar,  las 
secundas  nada  perdieron  [loraquel  descuido. 
A  )>roporcion  de  lo  extensivo  de  los  paises 
que  ocuparon  las  Colonias  Españolaos, no  pue- 
den menos  fie  considerarle  menos  populosas 
y  aetivas  que  la*  ma^  de  las  otras  Naciones 
Europeas.  No  obstante  los   progresos  délas 
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Españolas  en  culttira   y  pol)lacion  han  sido 
cierfamenre  muy   rápidos  y  grande?.   Ulloa 
pinta  Ja  Clmlacl  de  Lima  ,  fundada  de?|)!!es 
cíela  concpiista  ,como  dlMuioscinciJenta  uiil 
habitanles.  Quito  que  no  tjal)ia  sido  mas  qne 
un  mero  aduar  de  indios,  sedes»  ri fíe  pVj reí 
¿nismo  Autor,  como  igiiaUneute  populosa  f*ii 
Su  tiemoo.   Gemelo  Carreri.  fingido  viaiante 
á  In  verdad,  pero  ijue  escribió '.oti  aciei  ro  y 
sobre  bien  seguras  memorias,  pinta  álaCiu-' 
dad  de  México  como  una  población  de  cer^ 
ca  de  c'íen  mil  liabitantes:,  número,  que  aun- 
que admitamoí  por  ciertas  las  exageraciones 
de  algunos  Escritores  Españoles ,  es  proba:-* 
Llemente  cinco  veces  mayorque  el  que  con- 
tenia en  tiempo  deMotezuma.  Este  niimero 
excede  con  mucho  al  deBoston,Nueva  Yorck 
y  Filadelfia  ,  que  son  las  mayores  Ciudades 
de  las  Colonias  Británicas.  Antes  de  la  con- 
quista de  los  Españoles  no  habla  en  México 
ni  en  el  Perú  ganado  apropósito  para  carga, 
y  por  consiguiente  faltaba  el  medio  mascó-^ 
modo  para  las  conducciones  del  comercio  in- 
terno. El  Lama  ó  Lacma  eí^a  la  única  bestia 
de  carga,  y  su  fuerza  era  nriuv  inferior  á  la 
de  un  asno  :  no  se  conocía  entre  los  ludios 
el  arado:    ignoraban  el  uso  del  hierro:    no 
tenían  moneda  ni  otro  instrumento  cómodo 
y  común  para  el  comerrioí  y  así  se  reduela 
e*te  á  pura  permutación.    El  prirtclpa!  InSr 
flFümento  de  (jue  usaban  para  su  agrie ultú- 
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ra  ,  era  una  especie  de  azada  de  madera  :  loi 
pedernales  les  servían  de  cuchillos  y  de  ha- 
chas para  cortar:  huesos  de  pescados  y  espi- 
nas lie  ciertos  peces  les  servian  de  agujas  j)a- 
ra  coser  ;  y  á  esto,  poco  mas  ó  menos  venia 
á  reducirse  toda  la  maquinaría  para  sus  ofi- 
cios. Supuesto  este  estado  de  las  cosas,  pa- 
rece absolutamente  imposible  que  qualqule- 
ra  de  aquellos  Imperios  hubiera  adelantado 
tanto  ,  ni  haberse  visto  tan  bien  cultivado  y 
civilizado  como  los  vemos  al  presente,  si  por 
medio  del  establecimiento  de  las  Colonias 
Jíspaiíolas  no  se  hubiera  introducido  en  ellos 
abundancia  de  ganados  de  todas  e?pecies,to-  ' 
do  género  de  cultura, el  usodel  hierro.,el  del 
arado,  y  otras  muchas  artes  de  las  que  fío- 
recian  entonces  y  florecen  aora  en  la  Euro- 
pa. La  población  ha  de  ser  en  todo  país  á 
proporción  de  su  cultivo  y  desús  adelanta- 
mientos en  las  artes.  Sin  embargo  pues  de 
la  aminoración  que  no  pudo  menos  de  oca-  i 
sionar  en  sus  naturales  el  hecho  de  sus  con- 
quistas,están  estos  dos  Imperios  mucho  mas 
poblados  al  presente  que  lo  que  pudieron  es- 
tar antes  de  ella, siendo  el  pueblo  actual  de 
bien  diferente  carácter  que  el  anterior:  por- 
que no  podemos  negar  que  los  criollos  Es- 
pañoles son  por  muchos  respectos  y  ventajaí 
muy  superiores  al  estado  de  los  antiguos  In- 
dios. 

Los  Establecimientos  mas  antiguos  de  la« 
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Naciones  Europeas  en  la  América  después 
de  los  Españoles,  son  los  de  los  Portugueses 
en  el  Brasil.  Pero  como  hasta  miicho  tiem- 
po después  de  su  primer  descubrimiento  no 
ee  encontraron  en  aquel  pais  minas  de  oro 
ni  de  plata  ,  y  como  por  esta  cau<a  no  dio 
rentas,  ó  las  dio  muy  cortas  á aquella  Coro- 
na ,  puede  asegurarse  que  en  muchos  tiem- 
pos se  hizo  muy  poco  caso'  en  Europa  de 
ac[uellas  Colonias :  bien  que  aun  en  medio 
de  esta  casiindiferencia  de  la  Nación  matriz 
te  fundaron  allí  Colonias  muv  considerables. 
Estando  Portugal  baxo  ía  dominación  Espa- 
ñola fué  atacado  el  Brasil  por  los  Holande- 
ses, que  se  apoderaron  de  siete  de  las  cator- 
ce Provincias  en  que  estaba  dividido.  Pro- 
metíanse conquistar  muy  en  breve  las  res- 
tantes ,  quando  recobró  Portugal  su  inde- 
pendencia por  la  elevación  á  aquel  trono  de 
la  Familia  de  Braganza.  Entonces  los  Holán- 
deses,como  enemigos  de  los  Españoles, asen- 
taron paces  con  el  Portugués,  como  que  era 
también  enemigo  de  los  mismos.  Convinié- 
ronse en  evacuar  para  el  Rey  de  Portugal  la 
parte  aun  no  conquistada  del  Brasil  ,  y  el 
Portugués  les  otorgó  la  posesión  de  lo  con- 
quistado antes, considerando  dicha  posesión 
como  punto  de  tan  poca  importancia  ,  que 
no  era  digna  de  disputarse  entre  aliados.  Pe- 
ro á  poco  tiempo  principió  el  Gobierno  Ho- 
landés^ oprimir  deniasiado  á  los   Colono» 
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Portn^ii'esesjos  (|nales  por  no  gasrarel  tiem-? 
po  en  qufxas  tomaron  las  annas  contia  sus 
nuevos  rlii<'no!;,y  á  eofíiorzos  (le  su  valor  y  de 
su  intrepidez,  con  anneneia  aunque  sin  so- 
co* ros  de  la  Matriz,  les  arrojaron  de  todo  el 
Biasd.  Viendo  pues  los  Holandeses  lalmpüT 
sli)itidad  de  retenerla  mas  leve  porción  de 
aquel  pais.tnviéron  que  contentarse  con  que 
q  iieílase  todo  en  poder  del  Portiiíiués.  En  es- 
ta Colonia  se  asegura  haber  mas  de  seiscientos 
mil  hal)itantesentre  Portngue5es,descendien- 
tes  de  ellos  .  Indios  criollos.  Mulatos  y  una 
raza  mixta  de  Portugueses  y  Brasilenses.  Nq 
tíC  cuenta  que  haya  en  América  una  simple 
Cohmia  que  contenga  tanto  número  de  Eu- , 
ropeos  originarlos  ó  descendientes  de  ellos. 

A  fines  del  siglo  quince,  y  en  la  mayor, 
parte  del  diez  y  seis  fueron  España  y  Porta-? 
gal  las  dos  grandes  Potencias  navales  que  , 
surcaban  el  Océano  ;  porque  aunque  el  co- 
inereJo  de  Véncela  se  extendía  por  todaEti- 
ropa  ,  sus  armadas  apenas  hablan  navegado? 
anas  cpie  el  Mediterráneo. La  España  en  vir- 
tud de  sus  primeros  descubrimientos  alega-- 
ba  un  deret  ho  incontextable  á  la  América, 
y  auncpie  no  impidió  que  el  Portugués  se 
estableciese  cb  el  Brasil,  era  tal  á  la  sazow 
el  terror  que  se  tenia  á  las  armas  Español- 
las  ,  que  no  hubo  Nación  Europea  queo^-^a- 
se  intentar  establecerse  en  parte  alguna  de 
aquel  gran  Guatiiiente,  J^os  Fi^nc<,óes   qn* 
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jieneáron  apoderarse  tle  hi  Florida  ,  fiu'ron 
i1<n  lutados  |)or  los  Españoles.  Pcmo  la  dcca- 
llénela  del  jíoder  naval  do  nuestra  Narioa 
e;i  conscqiiencia  de  la  gran  derrota  éinfor- 
nmlo  qne  padeció  su  invencible  armaila  á 
iines  del  í^iiilo  diez  y  sei^  ,  la  dexó  lolialiili- 
tada  para  inipeilir  qne  algunas  Naclone?  hi- 
riesen en  el  nuevo  Mundo  nuevo'í-estableei- 
inientos.  En  el  diícnrsodel  sisl»"»  diez  ysie- 
ve  intentaron  la  plantación  de  sns  colonias 
]<)'i  Ingleses,  los  Franceses ,  los  Holandeses, 
Jos  Dinamarqueses  y  los  Suecos,  qne  eran 
Jas  Naciones  grandes  qne  tenían  {)uertos  en 
el   Océano, 

Los  Suecos  se  establecieron  en  nueva- Jer- 
sey, y  el  número  que  se  encuentra  allí  to- 
davía de  sus  familias ,  demuestra  suficiente- 
mente  que  esta  Colonia  hubiera  prospera- 
do, si  hu.bierasido  protegida  por  la  Metró- 
poli :  pero  abandonada  del  Sueco  ,  fué  muy 
presto  invadida  por  los  Holandeses  de  nue- 
va-Yorck  que  cayó  en  manos  de  los  Ingle- 
ses en  el  año  de  1674. 

Las  Islas  de  Santo  Thomas  y  Santa  Cruz 
son  los  únicos  países  (jue  han  conservado 
en  aquel  nuevo  Mundo  los  Dinamarqueses^ 
Estos  pequeños  estabrecimientos  estuvieron 
Laxo  el  gobierno  de  una  Compañía  exclu- 
siva^ que  tenia  el  derecho  privativo  <le  com- 
prar el  sobrante  producto  de  las  Colonias,  y 
de  Surtirlas  de  todos  los  géueros  qye  ncce- 
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sit.ihan  ríe  otros?  j>ai*es;  con  io  qnul  no  solo 
estaba  en  manos  de  Ja  Compañía  oprimir  á 
sus  l)al)itantes,    sino  que  Jo  exeri)ta^)an  así. 
Jí\  Gojjierno  fie  una  Compañía  exrliisiva  fie 
comercio  es  peor  <¡i:e  quantos  GoJíiernos  tiw 
ránicos  puede expeiiinentar  una  nac¡on:j)e-? 
YO  ron  todo  eso  no  impidió  aquella  Compa- 
ñía los  progresos  de  estas  Colonias ,  aunque 
3(>s  hizo  mas  lentos  y  menos  considerables. 
Ei  difunto  Rey  de  Dinamarca  a.l)olió  esta 
Compañía,  y  desde  entonces  hñ  sido  palpad- 
ble  Ja  prosperidad  de  estas   Colonias. 

Los  Establecimientos  Holandeses  estnvié* 
ron  al  principio  tanto  en  Jas  Indias  Orienta-? 
les  como  en  las  OccidentaJes,  baxo  la  auto- 
ridad soberana  de  una  Compañía  excJusiva 
de  comercio  :  y  por  tanto  sus  progresos,  aun-» 
que  bien  coiisiderablcs,  comparados  con  los 
que  debieran  haber  liecho  unos  países  tanto 
tiempo  hace  poblados  y  establecidos  ,  han 
sido  muy  lánguidos  y  Jentos  ¿proporción  de 
los  que  lian  l)erho  Jas  demás  Colonias  Eu» 
jopeas.  La  de  Surinam,  aunque  muy  gran»? 
de  5  es  todavia  inferior  con  mucho  á  la  ma«=? 
yor  parte  de  las  de  azúcar  de  otra?  Nacio-s» 
nes  Europeas,  La  Colonia  de  Nueva^Belgiq, 
dividida  ahora  en  las  dos  Provincias  deNne« 
"va-York  y  nut-va-Jersey,  hubiera  sidp  sierrií' 
pre  muy  considerable,  aun  quando  hul^ie» 
re  pcrmoííecido  en  poder  délos  Holandeses, 
La  abundancia  y  Ig  baríJípfa  c|e  svis  tíeíraa 
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fértiles  ,  son  cansas  tan  poderosas    para   su 
prosperidad,  que  el  peor  Gobierno  del  mun- 
do quizás  no   será  capaz  de  frustrar  los  fe-»- 
lices  efectos  de  su    benéfica  influencia.   La 
distancia  también  de  su  Nación  Matriz  bu- 
biera  facilitado   á  sus  colonos  los  medios  de 
evadir  por  el  contrabando  el  monopolio  que 
la  Compañía  tenia   ganado  sobre  ellas.    Al 
presente  permite  estaCompañía  á  todo  Bu- 
que Holandés  comerciar  en  Surinam  ,  pa- 
gando un  dos  y  medio  por  ciento  sobre  el  va- 
lor de  sus  cargamentos  por  la  licencia:,  y  so- 
lo reserva  para  sí  exclusivamente  el  comer- 
cio directo  de  África  á  América,  que  con-- 
siete  principalmente  en  el  de  esclavos.   Esta 
moderación  de  privilegios  exclusivos  de    la 
Compañía  es  sin  duda  la  cansa  principal  del 
grado  de  prosperidad  de  que  goza  al  presen- 
te aquella  C.olonia. Curazao  y  San  Eustaquio, 
dos  islas  principales  del  dominio  Holandés, 
son  puertos  francos  á  todas  las  Naciones;   y 
esta  libertad  lia  sido  la  causa  poderosa  de 
que  prosperen  tanto  estas  dos  Islas  estériles 
por  su  naturalrí'a,quarido  bay  otras  mucho 
jnejores  y  fecundas  que  no  prosperan  tanto^ 
sin  duda  porque  «uspuertos  solo  están  fran- 
cos á  los  buques  de  una  Nación  solamente, 
La  Coioüia  Francesa  de  Canadá  estuvo 
también  ca^i   todo  el  siglo  pasado,    y    algo 
del  presente  ba^o  de!  G(tbiernodeuna  Com« 
fíiüh  e^cUi^víí,   Eü  um  situación  cau  ad- 


170  Riqueza  de  las  Naciones. 
■versa  110  piiflléion  menos  de  ser  muy  lentos 
sus  progresos  en  rompa  raeíoii  (lelo?  df*  otras 
Colonias:  peroprmcij)láron  ásernniclio  mas 
rjplcloji,  cpiando  se  disolsió  t'?ta  Compañía 
después  de  extinguido  el  qne  lUnncdian  Sis- 
tema de  Mississipi.  Quando  los  Ingleses  se 
apofleráron  de  csU'  pais  ,  lialláron  en  él  do- 
ble número  de  habitantes  que  ei  que  le  ha- 
bla atribuido  el  P.  Charlevoix  eomo  unos 
veinte  ó  treinta  años  antes.  Este  Jesuíta  ha- 
bía corrido  todos  aquellos  distritos,)'  ni  te» 
nía  genio,  ni  su  inclinación  natural  á  él  le 
permitía  describirle  con  menos  ventajas  qne 
Jas  qne  en  realidad  disfrutaba. 

La  Colonia  Francesa  de  Santo  Domingo 
fué  establecida  por  unos  piratas,  que  ni  en 
mucho  tiempo  reclamaron  la  ]>voteccion.  ni 
quisieron  reconocer  la  autoridad  df!  Go-» 
bíerno  Francés  :  y  quando  aquellu  raza  de 
bandidos  obedeció  á  esta  Potencia  ,  incor- 
porándose en  su  Corona  en  calidad  de  con- 
ciudadanos ,  fué  nece*ario  estarles  contem- 
plando muchos  tieni'pos  con  todo  género  de 
rondescendencias:  en  cuyo  periodo  cieeió  «ii 
población  ,  y  se  aumentó  su  cu¡ti\<)  con  la 
mavor  rapidez.  Lasoperacionesdeuna  Com- 
pañía exclusiva  á  que  también  estuvo  suje- 
ta mucho  tiempo  como  las  demás  Colonias 
Francesas  ,  retardaron  sus  progresos ;  pero 
no  los  impidieron  abéolutamente  :  y  volvió 
el  curso  oaliaario  de  su  prosperidad  ,  jnego 
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que  se  libertó  i'.e  aquella  opresión  mercan* 
til.  Al  presente  es  Ja  mas  importante  de  to-^ 
das  las  Colonias  qnehay  de  aznear  en  la?  In-i- 
cuas  occidentales .,  y  su  producto  solo  ko  ase- 
gura qíic  es  mayor  que  el  de  todas  las  Co- 
lonias inglesas  juntas  de  la  misma  especie. 
Las  demás  Colonias  Francesas  de  este  gene-» 
10  son  universalmente  muy  activas  y  co-» 
iiierciantes. 

Pero  no  hay  eetablecimientos  en  que  ha- 
yan sido  mas  rápidos  los  progresos  como  en 
]a>Colonias  Inglésasele  la  América  septen- 
trional.L^^s  muchas  y  buenas  tierras, y  ia  liber- 
tad de  dirigir  sus  negocios  según  lojuzguea 
conveniente,  parece  habersido  lasdos  causas 
principales  de  la  prosperidad  de  ellas,  co- 
mo  lo  son  de  toda  nueva  Colonia.  En  quanto 
al  primer  artículo  de  abundancia  y  bondad 
de  tierras  son  aquellas  muy  inferiores  á  las 
Españolas  y  Portuguesas  ,  v  en  nada  supe- 
riores á  las  que  p)Oseia  la  Francia  antes  de 
Ja  penúltima  guerra  :  pero  los  estatutos  y 
reglamentos  económieos  de  las  Colonias  Tn-f 
gíesas  parece  haber  sido  mas  favorables  pa- 
ra el  adelantamiento  y  cultivo  ,  á  lo  menos 
atendido  el  genio  y  las  costumbres  deaque-s? 
ilos  naí  ionaíes. 

En  piimer  lugar  el  que  pudiese  juntarse 
en  un  solo  poseedor  un  numero  excesivo  de 
tierras  ,  aunque  no  sp  hubií'se  enteraínente 
pr^avldQ,  es£a|J5^  á  loménes  mas  moí]eradQ 
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en  las  Colonias  Biiránicas  qne  en  (jnalqnie-^ 
ra  de  las  otras  Naciones.  La  ordenanza  nm- 
nlcipal  qnc  imponía  á  todo  propietario  la 
obligación  de  labrar  por  sí  mismo,  y  enhi- 
lar hasta  cierto  tiempocierta  porción  desús 
tierras,  declarando  ser  de  lo  contrario  líci- 
to al  Gobierno  trasladarlas  á  otra  persona, 
aunque  nunca  tuvo  un  exacto  cumplimien- 
to en,  su  cxecncion  ,  produxo  no  obstante 
buenos  eíectos. 

En  segundo  lugar,  en  Pensilvania  no  Iia- 
}jia  derecho  de  primogenitura  ó  mayorazgo, 
y  se  dividian  ios  bienes  raices  del  mismo 
jiiodo  que  los  muebles  entre  todos  los  hijos 
de  una  familia  igualmente.  En  tres  de  la* 
Provincias  deNueva-Inglaterra  solo  gozaba 
el  hijo  mayor  de  la  prerrogativa  de  partici- 
par doble  porción  que  los  segundos  ,  como 
«ucedia  en  la  Ley  Mosayca.  Y  así  aunque 
solia  juntarse  en  estasProvlncias  mucha  por- 
ción de  tierras  en  una  sola  persona,  era  muy 
verisimil  que  se  volviese  á  dividirenel  dis- 
curso de  una  ó  dos  generaciones.  En  las  de- 
mas  Colonias  Inglesas  habla  derecho  depri- 
inogenitura  y  mayorazgos,  de  la  misma  suer- 
te que  en  la  Nación  matriz.  Pero  en  todas 
ellas  los  arrendamientos  de  las  tierras,  que 
$e  tenían  por  una  especie  de  foro  debido  al 
señor  de  ellas,  facilitaban  la  enagcnacion;y 
qu.alquiera  que  era  agraciado  con  una  por- 
ción muy  extensa  de  terrenos ,  tenia  míC'.ho 
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inferes  en  enagenarlos  lo  mas  pronto  que  pu- 
diera, reservándose  únicamente  para  si  cier- 
to derecbo  de  canon  ó  reconocimiento.  Ea 
las  Colonias  Españolas  y  Portuguesas  tiene 
lugar  el  derecho  de  mayora7go  ,  que  gene- 
ralmente va  anexo  á  los  títulos  honoríficos 
concedidos  por  sus  Soheranos  :  cuyos  esta- 
dos se  unen  en  una  sola  persona  ,  y  son  ab- 
solutamente inenasenables.  Las  Colonias 
Francesas  están  sujetas  á  la  costumbre  de 
París,  cuyas  leyes  son  mas  favorables  para 
los  hijos  menores  en  la  herencia  de  los  rai- 
ces que  las  Inglesas.  Pero  en  las  mismas  Co- 
lonias si  se  enagena  alguna  porción  de  un 
Estado  áque  va  anexa  Nobleza  ó  Caballería, 
queda  por  cierto  tiempo  sujeta  al  derecho 
de  redención  ó  retracto  ,  bien  por  el  here- 
dero del  dueño,  bien  por  qualquiera  de  la 
familia  :  y  como  los  mas  de  sus  Estados  se 
hallan  poseídos  por  los  que  tienen  estos  de* 
rechos  de  Caballería  y  Nobleza,  viene  á  es- 
tar en  ellas  muy  coartada  la  enagenacion. 
En  qualquiera  Colonia  nueva  es  mas  veri^- 
simil  que  se  divida  un  estado  no  cultivado 
por  enagenacion  que  por  sucesión.  ITcnoa 
dichoque  la  abundancia  y  baratura  de  bue- 
nas tierras  son  las  causas  principales  de  la 
prosperidad  de  las  Colonias:  acumular  mu- 
chas en  una  sola  persona  se  opone  áesta  ple- 
nitud ,  y  quita  esta  baratura :  y  ademas  do 
esto  la  posesión  acumulada  de  muchas  tier- 
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tai  incultas  corta  los  pasos tlel  aflelantainlon- 
to  ;  siendo  así  que  el  trabajo  y  la  labor  <jue 
6e  emplea  en  el  aprovcchaaiienlo  de  las  tier^ 
ras^  es  el  producentc  mayor  y  mas  apréeia- 
tle  de  toua  sociedad  :  porque  en  este,  easoi 
el  producto  del  trabajo  no  solo  paga  sus  pro- 
pios salarios  y  las  ganancias  del  fondo  que 
se  emplea  en  ello,  sino  la  renta  para  el  due- 
ño cié  la  misma  tierra.  Por  lo  que  emp!(  an- 
clóse maá  trabajo  de  los  Colonos  Ingleses  en 
el  adelantamiento  y  cultivo  de  sus  tierras, 
es  consiguiente  que  <}eí\  estas  mas  proíliicto» 
que  las  tierras  de  otras  Colonias,  en  (jue  la 
posesión  de  mucl»os  terrenos  en  una  sola 
persona  impide  cjue  se  empleen  ellos  tanto 
trabajo ,  y  liace  cpie  lo  cpje  se  babla  de  in- 
vertir en  su  cultivo  ,  estando  dixidido**  en- 
tre varios  dueños,  tome  otra  dirección  ó  otro 
giro  raucbo  menos  útil. 

En  tercer  lugar  no  solo  era  mas  regular 
que  por  las  razones  dichas  diese  de  sí  mayor 
producto  el  trabajo  de  ios  Coiomfs.  Ingleses 
en  la  América,  sino  queco  virtud  de  no  pa- 
gar mas  que  una  leve  carga  de  impuestos 
quedase  dentro  de  las  Colonias  mismas  la 
mayor  parte  de  sus  productos  ,  y  por  con- 
siguiente empleasen  mas  íondos  en  poner  en 
niovimieirto  mayor  cantidad  de  trabajo.  Fué 
política  de  la  Gran-Bretaña  ,  no  sé  si  de 
buenas  consefjüencias,  el  que  lejos  de  con- 
tribuir las  Golxíaiad  á  la  defensa  de  la  ma-* 
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triz,  y  á  sostener  su  gobierno  civil  .  fueírrí 
dcfrnrru'lns  ellas  á  expensas  ele  la  Metrópoli: 
y  nadie  eluda  í|ne  los  gastos  de  flotas,  «mia- 
das y  exércitos  [)ara  la  defervsa  y  protección 
exceden  con  mucho  á  los  que  sa¡i  necesa- 
rios para  sostener  el  gobierno  civil.  Las  ex-* 
pensas  de  este  en  aquellas  Colonias  fiTéron 
siempre  muy  moc^eradas  ,  porque  estaban 
reducidas  generalmente  á  pagar  los  salarios 
de  sus  Jueces  ,  de  algunos  otros  oficiales  ó 
dependientes,  y  sostener  algunas  de  las  obra» 
púJ)Hcas  bien  útiles  ,  bren  necesarias.  Los 
gastos  para  el  gobierno  civil  de  la  Babia  de 
Massachuset,  antes  de  principiarse  las  tni- 
Laciones  que  fueron  tan  publicasen  acpielías 
Colonias  contra  su  Matriz  ,  solian  ser  como 
de  unas  ctiez  y  ocho  mil  libras  esteríinos  al 
año.  Los  de  Nueva-Hampshire  y  Rhode- 
Island  tres  mil  y  quinientas  cada  una.  Los 
de  Connecticut  qtiatro  mil.  Los  de  Nueva- 
Yorck  y  Peusllvania  c{uatro  mil  y  quinien- 
tas cada  una.  Los  d^  Nueva-Jersey  mil  y  dos- 
cientas. Los  de  Virginia  y  la  Carolina  me- 
ridional á  razón  de  ocho  mil.  Él  Estabieri- 
mieiito  civil  de  Nueva-Escocia  y  de  Geor-^ 
gia  se  sostenía  en  parte  por  una  concesión 
otorgada  por  el  Parlamento  Ingles:  pero  ade- 
mas de  esto  pagaba  Nueva-Escocia  siete  mií 
l'bras  anuales  para  los  gastos  públicos  de  la 
Colonia,  y  la  Georgia  dos  mil  y  cfuinienta?. 
Ln  una  palabra  todos  los  Lstabiecimientos 
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civiles  de  la  América  septentrional  Inglesa^ 
á  excepción  de  los  de  M¿irilünd  y  la  Caro- 
lina septentrional,  de  que  no  he  tornado  una 
tazón  exacta,  no  costaban  á  sus  habitantes 
antes  de  la  revolución  mas  que  64,  70(j  llb. 
al  año*,  siendo  excmplo digno  de  admiración, 
como  un  número  tan  grande  de  habitantes 
como  el  de  mas  de  tres  millones  de  al  mas,  pu- 
do ser  gobernado,   y  gobernado  bien  á  tan 
poca  costa.  La  parte  mas  importante  de  los 
gastos  públicos, que  es  eí  artículo  de  defen- 
sa y  protección  j   fué  siempre  de  cuenta  y 
cargo  de  lá  Matriz.  Es  verdad  también  (]üe 
el  ceremonial  que  se  observaba  en  el  reci- 
bimiento <Je  un  nuevo  Gobernador,  el  de  la 
abertura  de  una  nueva  Asamblea,   y  otros 
<le  esta  especie,  aunque  bástante  decente,  ni 
se  hacia  ni  se  permitia  hacer  con  una  pom- 
pa ostentosa,  costosa  y  extravagante.   El  Go- 
bierno Eclesiástico  está  arreglado  sobre  uii 
pie  igualmente  económico  ;  los  diezmo*?  son 
una  cosa  desconocida  en  aquel  pais,y  su  Cle- 
ro qitc  no  es  grande, se  mantiene  ó  de  cortos 
salal'ios,  ó  de  las  ofrendas  voluntarias  del 
Pueblo.    España   y  Portugal  ^  porque   á  sti 
Constitución  convenian  los  principios  de  dis- 
tinta política  ,    sacaban  subsidios  para  sos- 
tener todo  esto  de  las  contribuciones  ímpUe** 
tas  en  sus  Colonias,  Francia  no  sacaba  ren-* 
tas  considerables  de  las  suyas  ,  porque    (o 
qwe  de  ellas  exilia  lo  gastaba  en  ellas  mis- 

(iias: 
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iilás:  pero  el  Gobierno  colonial  de  esta*  tre» 
Naciones  siempre  se  ha  concliirido  sol>re  un 
j)lan  mucho  mas  costoso  que  el  de  la  Naeiou 
Inglesa.  En  algún  tiempo  fueron  enorme?  las 
snmas  (|ne  se  invertían  en  el  recibí mtenttíi 
de  uil  nuevo  Virrey  en  el  Perú  y  eil  otras 
Provincias  del  Continente  Español  Ameri- 
cano: cuyos  gastos  no  sohimenté  eqniv^ilinii 
á  una  pesada'contrihncion  sóbrelos  ricos  del 
país, sino  que  coadyuvaban  á  fomentar  la  va- 
nidad y  la  extravagancia  en  todas  las  clases 
del  pueblo,  acostumbrándolas  aí  clispendif> 
y  á  la  obstentacioil  en  todas  ocasiones.  No 
60I0  eran  unas  contribuciones  ocasionales, 
«inounos  impuestos  perpetuos  y  los  mas  gra- 
vosos de  una.  sociedad  ;  pues  así  deben  lia- 
marse  el  lilxó  de  los  particulares  y  ía  extra- 
vagancia de  la  prodigalidad. 

En  quarto  lugar  las  Colonias  Tngíésás es- 
taban mas  favorecidas  que  las  demás  Éitro- 
peas  en  quanto  á  poder  disponer  desús  pro- 
ductos sobrantes  ó  de  Id  que  excedía  del  pro- 
pio consuma,  porqué  se  las  franqueaba  un 
mercado  nías  amplio.  No  hay  Nación  Eu- 
ropea que  no  haya  procurado  mas  ó  menos 
monopolizar  para  sí  el  comercio  de  sus  Co- 
lonias, para  cuvo  fin  han  prohibido  la  liber- 
tad del  tráfícd  de  embarcaciones  extran2;e- 
ras  en  ellas,  como  asimismo- qrTeesta'í  intro- 
duzcan otros  géneros  qne  I09  de  su  Nación 
iliatri^  por  medio  de  ella.  Pero  en  quan- 
TüMo  IIL  I» 
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to  al  modo  tle  manejar  este  monojjolioseliart 
düereiiciado  mucUoias  Naciones  de  Europa* 

Sección  II. 

J\  Ignnas  Potencias  lian  concedido  todo  el 

comercio  de  sus  Colonias  á  nna  Compañía 
exclusiva,  de  la  que  estaban  obligados  á  com- 
prar losColonos  todos  tos  géneros  Europeos 
que  necesitasen  ,  y  4  \a  que  liabian  de  ven- 
der el  sobrante  de  su  producto  propio.  Era 
interés  de   esta   Conípañía  no  solo  vender 
aquellos  géneros  lomas  caro,  y  comprares- 
te  producto  lo  mas  barato  que  pudiese,  sino 
ni  aun  comprar  á  los  Colonos  aun  áesteba- 
xo  precio  mas  que  aquello  que  pudiese  ven- 
der á  precio  alto  á  las  demás  Naciones  de 
Europa:  y  por  consiguiente  se  interesábala 
Compañía  no  solo  en-  degradar  en  todo  caso 
el  valor  del  producto  sobrante  de  las  Colo- 
nias ,  sino  en  desanimar  en  muchos  ,  y  co- 
artar el  aumento  progresivo  y  regular  de  su 
cantidad.    Y  así  de  quantos  medios   podían 
haberle  itr.aginado  para  impedir  los  progre- 
sos f!e  la  prosperidad  natural   de  aquello» 
Establecimientos,  niny.iíno  mas  eficaz  que 
el  haberlos  entregado  ennranos  de  una  Com- 
pañía exclusiva   de  comercio.    No  obstante 
estas  evidencias  esta    ha  sido  la  po-lítica  de 
Holanda  ,    aunque    la  Compañía  Holande- 
sa ha  ido  perdiüudo  en  el  discurso  del  siglo 
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^réfeente  muchos  ile  sns  privilegios  exciirsí- 
vo?.  Esta  Fué  también  la  política  íle  Dina-» 
marea  hasta  el  reynado  del  penúltimo  Rey 
nuierto.  La  miámá  observó  á  veces  Ja  Fran- 
cia ,  espeeialmente  hasta  el  año  He  I7.S5:  y 
de^pnes  de  haber  sido  abandonada  como  la 
n)á\ima  ma«absurda  de  todas  lasdemas  Na- 
ciones de  Europa,  la  vino  á  adoptar  Portu- 
gal ,  con  respecto  á  lo  menos  á  las  dos  prin- 
cipales Provincias  del  Brasil  ,  Fcrnambuco 
y  Mará  ñon  í 

Otras  Naciones  sin  erigir  Compañías  ex* 
elusivas,  ligaron  todo  el  Comercio  de  sus 
Colonias  á  cierto  puerto  particular  de  laNa- 
qion  matrizy  de  donde  no  era  permitido  ha- 
cerse á  la  vela  buque  alguno  sino  en  flota 
en  cierta  estación  del  año*  ó  en  virtud  de 
una  liceticia  especial  que*  solia  costar  mu- 
cho conseguirla.  Esta  medida  política  fran- 
queaba sin  duda  aquel  comercio  para  todo» 
los  naturales  de  la  Matriz  ^  con  tal  que  co- 
merciasen por  el  puerto  señalado,  en  la  es- 
tación asignada  y  en  lo*  buques  irandados. 
Peíocomo  todos' los  Comerciantes  que  reu- 
nían sus  fondos  para  el  apresto  de  estas  em- 
ba rcaíc iones  ,  no  podían  menos  de  tener  in*- 
teresen  obrar  de  concierto,  el  comercio  que 
se  giiraba  y>or  este  estilo  sé  cónHucia  necesa- 
ria menfe  por  los  mi^mo?  principios  y  máxi- 
ma^ (jue  las  de  una  Compañía  exclusiva. 
Las  C<^oQÍas  nabiaa  de  estar  «iempre  myif 
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mal  a!)astecicUis  :    las  ganancias  de  aqiif-lloí 
particulare*  hablan  ríe  ser  tan  exorbitunies 
como  opresivas;y  las  Colonias  se  lial/ianile 
Ver  obligadas  siempre  á  venrfer  niny  barato» 
y  comprar  rarísimOj,  como  en  efecto  sucedía. 
E>íta  ha  sido  hasta  pocos  años  fi^ceJa  polí- 
tica lie  España  ,  y  por  tanta üasta  de:  poco 
tiempo  á  e«la  parte  el  precio  de  todo  género 
En  roneo  ha-  sido  enorrtie  en  todos  los  ■esta- 
blecimientos Espaáoíes  de  Ja  América"  f  f  2),- 
En  Qnlto  nos  cTiceÜIÍoa,  que  una  libraf  de 
hierro  se  vendía  por  veinte  reales,  y  una  de 
acero  por  cerra"  de  (iiiaretita  :  y  corno  lasGo-» 
Jonias  cambian  sus  producciones  con  las  Eu-' 
ropeas  ,  qnanto  mas  pagan  por  unas, menos' 
vienen  á  llevar  por  las'otras,  porque  lo  ca-» 
ro  de  luios  géneros  es  lo  mismo  q;rie  1o  ba- 
rató de  los  otros.  La  política  de  Portugal'  es"- 
Ja  qué  observaba  antes    España  ;  pero*  coní'i' 
respecto    á  Fernambuco  y  á  Marañon    ha' 
adojúado,  como  hemos  dicho,  otra  mucho*  \ 
peor. 

Otras  Naciones  permiten  á  todo^  sus  ta-* 
salios  el  libre  comerciocon  susCblonias,  ha-¿ 
riéndole  desde  qnnlqniera  de'  stis  puertos,'  ' 
sin  otra  circunstancia  riestrictiva'qne  ^a  dé 
las  gulas  ó  despacho^  de  las  respectivas" 
Aduanas:  con  cuya  acertada  política  el  nú- 
mero v  la  dispersión  de  sus  comerciaiités  ha- 
ce imposible  el  quese  'con''iertén  en  una 
combinación  general;  lácompeteiíc^?  enti« 
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ellos  es  suficiente  |>ara  impedir    que  se  ha-^ 
gau  ganancias  exorbitantes:  y  las  Colonias 
también  se  habilitan  para  vender  sus  produc- 
ciones, y  comprar  los  géneros  Europeos    á 
precios  mas  razonables.    Esta  ha  sitio  la  po- 
lítica de  ínülarerra  áe'^de  ladisolucion  «lela 
Compañía  de  Plimouth,  cpiando  las  Colonias 
Británicas  estaban  aun  en  su  infancia:  la  mis- 
ma fué  por  lo  aeneral  la  de  Francia ,  y  lo  ha 
sido  uniformemente  desde  la  e>itin»¡i>j)de  la 
Compañía    de  Misissipi.    Las  ganancias  que 
Inglaterra  y  Francia  hacen  en  el  comercio 
desús  Colonias,  aunque  mayores  sin  duda 
que'sl  fuese  enteramente  Ubre  laconcurren- 
cia  de  las  demás  Naciones,  no  son  de  modo 
alguno   exorbitantes  i   y  en  su  conseqüen- 
cia  tampoco  lo  son  los  precios  á  que  se  ven- 
den en  ellas  los  géneros  Europeos, 

Ademas  de  esto  solo  están  lÍ2;adas  al  mer- 
cado  de  la  matriz  ciertas  mercaderías  del 
producto  de  las  Colonias  Británicas  ;  :Cuyos 
géneros  por  hallarse  expresados  en  la  Acta 
de  Navegación  ,  se  llaman  mercaeíenqs  nu- 
meradas  ;  y  las  demás  que  no  se,  incluyen 
en  ella  ,  se  dicen 7?o  numeradas ,  las  quales 
pueden  conducirse  á  otros  paiseí .como  se 
execute  en  buques  Ingleses  ó  délas  mi-mas 
Colonias,  cuyos  patrones  y  tres  paFt(>s.de  qua^^ 
tro  de  tu  tripulación  sean  vasallos  de,  la  Graa^ 
Bretaña.  z,:^:   ^r;- 

Eíi^e  las  mercadeñas  no  numeradas  se 
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ennipnfran  las  procliicciones  mas  importan- 
tes de  la  América  y  de  las  Indias  orcidenta* 
Jcí,  como  granos  de  todas  especies,  cecinas, 
pesrados  ,  azúcar  ,  rom  y  madera». 

El  grano  es  naturalmente  el  cl>jeto  pri-» 
mero  y  principal  del  cultivo  de  toda  nueva 
Colonia.  Goíicediendo  para  él  un  mercado 
amplio  y  extenso,  so  anima  á  los  colonos  pa» 
ía  que  extiendan  su  cultivo  á  mas  cantidad 
de  la  que  necesitan  para  el  consumo  del  pais, 
y  que  de  este  modo  no  pueda  faltarles  ali-» 
mentó  sobrante  para  el  continuo  aumento 
de  sus  habitantes, 

Eli  üf]  país  enteramente  cubierto  de  leña 
y  de  malezas  ,  y  donde  por  consiguiente  la 
abundancia  de  sus  bosques  hace  que  la  ma-i 
dera  sea-  de  muy  poco  valor,  el  mayor obs-» 
tácido  para  el  adelantamiento  es  lo  costoso 
del  rotrtjyi'iniento  y  desmonte  de  susterreiios, 
Concedlettdo  á  estas  Colonias  un  mercado 
mas  amj>!io  para  sus  maderas -las  facilita  la 
misma  ley  suii  adelantamientos,  subiendo  el 
preci<3  á  nn  artículo  que  seria  de  muy  poeó 
Vaior-  sin  aquel  reglamento;  y  ds  este  mo- 
do séH'OfiVierte  en  ganancia  lo  que  de  otro 
seria  pora  pérdida  y  puro  gaáto. 

En  un  palíi  que  no  disfrita  ni  aun  de  la 
roltad  dí^l  cultivo  y  j>ob!aclon  de  que  es  ca» 
pazy  el  ganado  se  multiplica  mucho  mas  que 
Jo  que  exige  el  consumo  de  sus  habitantes» 
y  poi'  lo  íDÍsmo  es  de  muy  poco  ó  de  ningún 
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\alov.  Ya  liPinos  clemostvarlo  en  otra  parte, 
r¡ne  para  (jue  la  nK^vnr  porción  de  las  tier- 
ras fie  un  pnis  llen^uc  á  su  perfecto  cnhivo, 
és  necesario  qtie  el  precio  del  cañado  gnar- 
de  cierta  proporción  con  el  del  grano.  Con- 
<ediendo  á  Ins  Colonias  un  mercado  mas  ex- 
tenso para  sns  ganados,  así  vivoscomo  muer- 
tos, se  da  á  aqnella  mercadería  un  precio 
cnva  altura  es  e«encialísima  para  el  adelan- 
tamiento del  cultivo.  Pero  en  laGrar.-Bre- 
tnña  se  impidieron  los  buenos  efecto-de  esta 
libertad  por  el  Estatuto  IV.  de  'orge  IIT. 
que  colocó  lo*  cueros  y  las  pieles  entre  las 
mercaderías  numeradas  ó  que  excln«iva- 
snentedebian  traerse á  la  Gran-Bretaña;  con 
cuya  operación  se  hizo  que  baxa«!esumamcn- 
te  el  precio    del  ganado  Americano. 

La  idea  de  aumentar  la  Marina  y  poder 
naval  con  la  extensión  de  las  pesquerías  eii 
sus  Colonias  ,  parece  haber  sido  un  objeto 
<}ue  nunca  perdió  de  vista  el  Gobierno  Bri- 
tánico. Por  esta  razón  han  recibido  estas 
pesqijerías  quantos  fomentos  pudo  darlas  la 
franqueza  y  liberrad  de  este  tráfico  ,  que 
en  efecto  ha  florecido  allí  considerablemen- 
te. La  Nueva- Inglaterra  ha  sido  un  ramo 
<le  los  mas  importantes  del  mundo.  La  pes- 
ca de  la  Ballena,  que  sin  embargo  déla  exor- 
í»itante  gratificación  que  tiene  á  su  favor  se 
t«<  lie  en  la  Gran-Bretaña  por  de  tan  poca 
impQ^aiicia  5  que  eu  la  opinión  de  niuclio» 
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ríe  que  no  salgo  por  ficulor,  todo  su  prorlijc*?. 
to  no  excede  en  miiclio  alas  gratificaciones 
que  anualniente  se  pagaii  por  ella  ,  se  nia- 
rieja  en  la  Nneva-Inglaiena  con  grande  ex- 
lensioii   y  yenraja  sin  gratificación  alguna, 
rj  pe&cíiijo  salado  es  uno  de  los  principales 
artículos  en   que  Ja  América  septentrional 
fonierrja  con  España    y  Portugal   y  con  to-i 
das  las  Potencias  del  Mediterráneo,   El  azn^ 
car  filé  también  una  de  hs  mercaderías  nu- 
meradas .  que  solo  |)odian  extraerse  de  la$ 
Colonias  Británicas  para  Inglaterra^  su  ma« 
triz.  Pp)o  en  virtud  de  una  representación 
^jedia  por  sus  plantadores  se  pemiitió  en  el 
año  de  1731  su  expprtacion  á  tpd.aslas  par-. 
Tes  del  mundo.    No  obstante  esto  las  restric- 
ciones con  que  fué  concedida  ¡esta  íVanque- 
za,juntas  con  el  ahp  precio  quQ  ba  tenido 
^ienipre  el  azucaren  la  Gran- Bretaña,    ba 
Lecbo  aquella  concesión  casi  inútjl  ,  porque 
Ja  Inglaterra  y  pp§,Cplonias  continúan  sien- 
df)  e|  único  meriendo  de  sus  azúcares,  Es  tan- 
to lo  que  se  aumenta  diariamente  su  con- 
súnio  ,  que.sin  ejmb^rgo  de  que  en  eonse- 
qúencia,  jle.f Jos  íídelantamiepto?  grandes  de 
Ja  jamavr^  y  de- las  Islas  ccdidasep  e.'iear-a 
tícrlo  te  I;a  ai  n^emaflo  consíderablcínente 
eiv  iir.ppr<aripn:á  Ijigljiterra  en  el  espacio  de 
trr'nua  P  ;i'as  años»  liO  parece  que}inya  ssido 
rrfr'Vpr  o^ue  antes  1^  extraciion  que  de  el'a 
se  \\ív  vn  h^  Qploü'm  v^ia  J£i§  íleínps  Na^ 
Clones, 
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El  Ron  es  también  un  arríenlo  iniiv  inte* 
resanrf  del  romí  icio  x'\merlcano,  coruiíicién- 
dolo  á  las  costas  <lc  Ahlea  ,  cíe  donde  se  saca 
el  retorno  de  esclavos    Neííros. 

SI  se  hubiera   colocado  entre  Jos  gcnrrc/s 
numerados  por  la  Gran-Bretaña  todo  el  \no^ 
dncío  sobrante  de  Ainériea  en  .granos  dcto-f 
da?  especies,  carnes  >nlada5,  maderas  y  pes- 
cados ,  forzándolos  á  ir  solamente   á  aquel 
mercado,  aquellas  mercaderías  se  liubierar> 
confundido  en  m^'^^lia    parte  con  las  de  .si| 
jnlsn)a  r«pecle  ,  producidas  por  la  industria 
jcle  la,  Nación  matriz í  yasíesmuy  probable, 
íj'je  no  por  mirar  por  |os  intereses  de  la  Amé- 
rica ,  sino  por  celos  v  por  emulación  contra 
esta  mezcla  de  géneros  Nacionales   y  Amc-f 
ricauos,  fuese  por  lo  que  se  sostuvieron  aquct 
líos  efectos  fuera  de  U  enumeración  :  así  to-» 
mo  fué  caii^p  aquella   mísmq  emulación    de 
que  se  prohibiese  la  introducción  en  ella  de 
toda  especie  de  grano  de  AmPiica,  á  excep-^ 
clon  del  arroz  y  del  snrtidp^^?!^;  P^'^^^is^o^i^s 
saladar.  ,  ,,J  .,,.. 

l.a^rnrrcadcrias  nonumerndas  pudiérori 
desde  el  principio  llevarse  dir.ectaniente  4 
qualqniera  parte  del  mundo.  El  arroz  y  las 
maderas  fueron  limitadas  por  medio  de  Ja 
mimpraclon  por  lo  jf^spectiso  al  mercado  de 
Europa  á  los  ppisesque  caen  al  Spr  del  Ca* 
lo  de  Finisterra;  y  á  igual  lestriecíon  se  sija 
jetaron  por  el  EsUitutP  YI.  de  Jorge  111.  tO« 
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das  las  mercaderías  nc»  numcratlaí,,  Mieíé- 
ronlo  así  en  Inglaterra,  porque  lasNaciones 
qne  raen  liáeia  .ujnellas  regiones  no  son  raa 
liíanntacturant'^^s  como  !a>  otras,  y  los  In- 
gleses no  tefíilan  fpie  las  embarcaciones  sa- 
Oasen  de  ellas,  y  conrlnxesen  ásns  dominios 
iJianufactnríKs  tjue  pudiesen  confundirse  coa 
las  Británicas. 

Las  mercaderías  comprendidas  en  la  nn- 
fiieracion  de  íní^laterra  son  de  dos  géneros; 
linas  que  son  prodnccionos  pecniiare?.  de  la 
América,  y  que  ó  no  pneden  criarse,  ó  con 
efecto  no  se  crian  en  la  Nación  matriz  :  de 
cuya  especie  son  el  Café,  el  Cacao,  Tabaco, 
Pimienta,  Gengibre,  Ballenas  ,  Seda  ct\  ra- 
ma. Algodón ,  Castor  v  otros  géneros  de  pie- 
lecitas,  ciertas  raices.  Añil  y  otra**  materia» 
para  tijite  :  y  las  otras  son  aquellas  c[ne  noi^ 
son  producciones  peculiares  de  la  América, 
pero  que  aunque  puedan  producirse,  y  con" 
efecto  se  produzcan  en  la  Matriz,  es  lancór^ 
tá  su  cantidad  que  no  alcanza  para  surtir  el 
lu'imero  de  sns  compradores  ,  ó  lo  qne  en 
6tra  parte  llamamos  demanda  efectiva;  la 
fjual  se  provee  regularmente  de  países  ex- 
trangeros.  De  esta  esjjccie  son  todos  losper- 
trechos  navales,  como  mástiles,  vergas,  l)?n- 
pfeses,  alquitrán,  pez  y  trementina,  cobre, 
eneros,  pieles, Stc.  Por  nmeha  libertad  que 
Sf  dé  á  la  introducción  de  e^tos  sénero=.,nun- 
ca  puede  llegar  á  desanimar  Ja  produrcion 
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doméstica,ni  confundirse  parasn  venta  ron  el 
piodnctu  nacional  de  su  especie  en  Ja  Gran- 
Bretaña,  Con  el  hecho  delimitar  el  mercado 
estos  efectos  á  sola  esta  nación  matriz,  «jit- 
dahan  sns  comerciantes  haLditados  para 
coniprarlos  mas  baratos  á  sus  Colonias  ,  y 
venderlos  después  con  mayores  ganancias; 
■y  ademas  establecían  en5;rc  las  Colonias  y  las 
Naciones  extraugeras  un  ventajoso  comer- 
cio de  transporte  ,  cnyo  centro  y  fondo  ge-j 
neral  habia  de  ser  forzosamente  la  Gran- 
JBretana  ,  como  cjue  era  el  pais  Europeo  en 
íjue  habian  de  tocar  primeramente  todas 
«qnellás  mercaderías.  En  cpianto  ala  intro-» 
clnccion  fie  las  que  diximos  de  segunda  es- 
pecie,sniX)nianquepodia  manejarse  de  suer- 
te que  no  se  mezclasen  con  la  yenta  de  iguale* 
efectos  domésticos,  sino  iquando  mas, con  los 
que  se  introdnxesien  cíe' paires  extrangeros; 
porquie estos  últi«iO!í:iK);[!)o<¡lian  méno«  de  ser 
mas' caroá  á  causa  d-e  .l'Q^crcüidosijTi[)uestot 
que  sobre  ellos  hábi^- cargados.  .Y  de  este 
modo  en  limitar  el  mercado  de  todos  aque- 
llos génenos  á  sola  da  Gran  Bretaiia^  no  era 
el  pensamiento  desaíiirnar'la  producción  do^- 
inéstiea  ,  siüo  la  de  acjuellas  Naciones  extra- 
ñas coh  quienes  se  su  poma  desventajosa  fsf 
balanza   del  comercio. 

Aquella  prohibición  de  extraer  delasCo* 
Jonias-Britániras  p^raotitos  paisesque  laNa- 
cion^iatriz.jMástiics.  YcrgaS;,  Banpreses,  Al* 
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quinan  ,  Pez  y  Tiemenfina,  [») íxliiirMa- nál¿ 
turalaiehte  el  efecto  de  vtVbaNür  lo*^  píwio^ 
dé  las  Vigas  en  las  Colonias',  V  jior'.í<-Oi>di- 
gniente  el  de  aumentar  los-  coates  fVi  des- 
monte y  rompimiento  de  hosques,  |>rin<  i'pal 
obstácnlo  del  adela»)tánHenro  én  eí  'cultivo. 
Pero  á  principios  del  8Íglo  precíente  romo  por 
los  años  de  iyoS.  pretí?fuiió  la  Compái'iííi 
Sueca  (ie  la.  Pez  y  Trenieíntina  levantar  ata 
Gran-Bretaña  el  precio  de  aquelKlS! íirerca- 
derías  ,  p^rohihiend-o^  la'  extniccion  y  ex  por-» 
tacion<leiestos'artíiculos  en  onosbucpivs  que 
los  propios  de  la  Compañía  ,  al  pn'<  io  que 
esta  tuviese  á  bien,  y  en  las  cnntidatles  r[ne 
hallase  por  conveniente.  I.a  Graui-Brcíaña 
])ara  contrarrestar  un  2!ol[)e  notable  íl^^polí- 
tica  mercantil,  y  quedar  independ-íínte  ea 
Jo  posible  no  solo  de  MSuecia ,  sirto  4e  las 
demás  Potencias  del  Norte  ,  conpipdió  una 
gratificación  sobre  In  importación:  á  tf];.í>ia- 
terra  de  ios  pertrechos  navales  qn^> se: fra-* 
xcííen  de  América  :  y  el  efecro  df  e=itá  ??;rarií-í 
íicacion  fué  levantar  en  lasColonihsel  pre- 
cio» «le  Iqs  vigas  mucboiiías  f[ue  lo  que  era 
capaz  de  baxarlo  la  resti-ircion  de.  su  mar- 
cado á  5ola  la  GrahLBretaña :  v  como  se  es- 
fStjlectéron  á  un  tiempo  mis"mo  los  dos  re- 
glamentos ,  lo  que  resultó;  dea iñbos.  fué  ies- 
tinViflnr  il^ns  bien  q'uo  restringir. el  'deso^bn- 
íe  y  íi'bríipi miento  de  bosques  y  tierras  eu  la 
A  menea,  ■    - 
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El  liáerro  en  (n>ivo  y  en  IjaiM''ás.:se.  puso 
también  ^n  la  Graó-Btetaüa  entre  \z\s  nier- 
caderias  numeradas  ;  pero  como  su  iutro- 
duccloíi  en  a-juei  Reyno,  (juajido  aquel  í^é- 
Borb  es  jiroceileute  de  Aiiióiica ,  c¿tá  esentii 
de  los  altos  isiíDuéstos  que  naga  rpiando  p\o- 
cede  de  otros  paires  extraaos,  vie  Ja?  do»j>ar- 
tes  quf  contiene  e^te  Estatuto  la  una  contii- 
hnye  á  lomentar  las  ferrenasde  las  Colonias, 
tanto  como  la  otra  »  desaniínarlas.  No  hay 
HiaRufaetiira'  qne  necesite  de  tanto  gasto  de 
leña  ;  y  nsí  e*  mucho  lo  que  contribuye  á 
desmontar  el  terreno  en  c[ne  se  beneficia. 
.  La  tendencia  que  algunos  de  estos  regla- 
mentos tienen  á  levantar  el  precio  de  las  ma-- 
deras  en  América,  y  por  consiguiente  á  ía-^ 
editar  ;el  rompimiento  de  las  tierras,  ni 
ocurrió  ,  ni  aun  fué  entendida  del  Gobier- 
no ingles;  pero  aitnque  en  esta  parte  hayan- 
sillo  sus  buenos  efectos  casuales,  no  por  eso 
han  perdido  cosa  alguna  desu  jealidád. 

Entre  lasCoIonias  Británicas  Americanas 
y  las  que  llamamos  Indias  occidentales  se^ 
permite  la  mas; ¡perfecta  libertad  de  comei->- 
cioj  tanto  coiT  respecto  á  las  mercadertas 
numetadas\  como  S.  las  no  numeradas.  Cnas* 
■y  otras  Colonias  han  llegado  á  un  e&tado  tdrí 
floreciente  depoblacioil  y  cultivo,  qne  cada:- 
una  de  ellas  encuentra  en  las  otras  un  mer*-¿ 
caxlo  seguró  y  amplio  para  sus  respectivas; 
pro^m:ciones,:  cotí  lo  que  todas  ellas,  tornan. 
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das  en  juDto,  vienen  á  componer  un  merca- 
do iiircrno,  el  mas  ventajoso  para  sus  i)ro- 
dnrclones  j)ropias, 

Pero  If»  liberalidad  qné  ha  mostrado  In- 
glaterra (<niel  comercio  ílc  sus  Colonia* ,  fué 
coartada  siempre  al  artícnío  de  sus  produc- 
ciones rudas,  ó  a  lo  que«e  llarna  estado  pri- 
mero de  sus  mannta<^turas;  porque  lo?  lahri- 
cautfs  y  mercaderes  ingleses  ée  apropiaron 
siem|)reexclusÍTametiíeel  artículo  d(í Ir» sma- 
nufactoras  finas  y  adelantadas;  y  prevaleció* 
el  infliTTvCf  de  estos  con  clGohierno  paraim-* 
pedir  Í£;üales  fábricas  y  esrablecimieiitos  en 
ens  Colonias,  bien  por  medio  de  crecidos  im- 
puestos, bien  de  absolutas  probiiyiciones. 

El  azúcar  mascabado  por  exemplo,  paga-- 
ba  seis  shelines  solamente  por  cada  cien  li-- 
hras  de  peso :   la  blanca  i.  lib,  i.  sliel.  y  i. 
d.   y  la  refinada  mas  veces,  4.  lib,   2.  sbeL-jrí 
5.  clin.    Quando  se    im|)iTsiérorn  estósí  dere~' 
chos  de  introducción,  era  la  Gran-Brefaña. 
como  continua  siéndolo,et  únicoóel'prinfííi- 
pal  mer<  ado   á  qne   podian  condiToirse  las» 
azúcares  de  las  Colonias Britíínicasr  portan-, 
to  equivalían  á  los  principios  a  nna  absolu^' 
ta  prohibición  de  clarificar  órefinar  el  a/u-*- 
cm-  para  mercados  extrangeros,  y  al  presen- 
te para  purificarla  absoliitámenie  afno  para- 
el  nacional  ,  que  cou-^ume  él  solo  acaso  mas 
de   las  nueve  décimas  partes  deJ   producta 
total.  Mientra*  Aa  Isla  de  Granada  estaco  ew 
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poder  cíe  lo.^  Franceses,  fué  un  rcfinaclcro  de 
a/ucar  superior  al  de  todas  las  demás  Cojo-» 
nias:  desde  que  cayó  en  manos  de  lo«  Ingíc- 
ses  se  a]jandouAroi>  todos  aqiieHos  lahorato» 
ríos,  y  en  el  año  de  1773.  ap^ijas  habiaa 
quedado  dedos  á  tres  reíiuerías.  Así  las  fá- 
In-icas  del  refmo  del  a/iicar  que  lian  estado 
muy  florecientes  en  todas  las  Colonias  Fran- 
€e*a=,ca5l  no  lian  tenido  exerclrio  en  las  Bri- 
tánicas sino  para  el  consumo  de  estas  últi- 
mas. No  obstante  al  presente  por  una  in- 
dulsencia  del  Tribunal  de  Aduanas  el  azu- 
car  refinado  entra  comunmente  como  mas-* 
cabado,  quando  se  introduce  en  polvo  ea 
vez  de   serlo  en  pilón. 

Al  mismo  paso  qne  fomenta  el  Gobierno 
Británico  en  la  América  las  manufacturas  de 
barras  de  hierro,  exceptuándolas  de  los  im- 
puestos qne  pagan  estas  mismas  quando  pro-, 
ceden  de  otros  países  ,  impone  una  absolutit; 
prohibición  de  erigir  fraguas  ,  laboratorio» 
de  acero  y  fanderías  en  todos  sus  estableci'- 
mientos  Americanos;  porque  ni  quiere  per- 
mitir que  sus  Colonos  trabajen  estas  fiira& 
manufacturas  ,  ni  les  permite  (]ue  se  surtai* 
de  ell-as  en  otra  parte  que  en  la  Nación  ma- 
triz. 

Prohibe  la  exportación  de  sombreros,  la- 
nas y  texidos  de  ella  ,  que  sean  producto  di? 
América  ,  de  unas  Provmcias  á  otras  tanto 
por  a^a  como  por  tierra  ;  con  cuya  dispo- 
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8Ít,it)ii  tiene  impedido  el  cstahleciniicnco  dé 
toda  manufactura  de  esta  especie  para  merca- 
dos distautc?:y  porestc  medio  üitiita  la  indus- 
tria de  sus  Colonos  á  las  groseras  y  jjastas 
que  se  gastan  en  el  uso  común  de  sus  parti- 
culares, ó  se;  consumen  eususProvlncias  in- 
medlaiás. 

Proiiibir  á  un  pueldo  numeroso  que  baga 
quanto  pueda  de  cada  una  de  las  [)artes  íle 
«US  producciones  rudas  ^  y  que  emníee  sus 
fondos  y  su  industria  (.leí  modo  que  juzgue 
masútil  y  con  vertiente;,  es  una  niatnifiésta  vio- 
lación de  las  rcgítis  de  la  justicia  y  de  la  políti- 
ca civil  bien  ordenada.  Un  reglamento  de  esta 
especie  es  las  mas  veces  conocidamente  in- 
justo; pero  por  casualidad  no  ba  llegado  á 
«er  dañoso  positivamente  á  las  Colonias :  por- 
que la  tierra  está  todavía  tan  barata,  y  tan 
caros  por  consiguiente  los  salarios  del  traba- 
jo, que  pueden  aun  llevar  desde  la  Matriz 
todas  las  rriauu Facturas  finas  que  necesitan, 
aun  mas  baratas  que  lo  que  podiail  los  Co- 
lonos mismos  fabricarlas.  Y  así  aiínípie  no 
se  les  bubiese  probibido  absolutamente 
cjúe  las  fabricasen ,  el  estado  presente  desús 
adelantamientos  lo  había  de  precaver  por 
sus  propios  intereses.  En  e!  estado  pues  de 
aquellas  Coíonias  ,  aunque"  no  dañan  real- 
iiicnte  estas  probl  biciones  ni  á  sti  industria 
ni  á  sus  progresos  .,  son  qiia ndo  menos  unas 
restriccluats  injustas  y  odiosas :  y  aunrme  no 

es- 
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^^lorben  .i  i-urso  natural  del  euiplco  de  suíf 
íondo.í,  haciendo  que  no  se  empleen  en  ellas 
los  que  de  otro  modo  se  emplearían  ,  por- 
(jjje  tampoeo  se  emplearían  de  lo  contrario, 
no  tienen  mas  apoyo  ni  fundamento  qne  una 
odiosa  emulación  ó  envidia  de  los  mercade- 
res y  fabricantes  de  la  Matriz  :  pero  en  un 
estado  de  mayores  adelantamientos  serian 
sin  duda  aquellas  prohibiciones  realmente 
opresivas  y  iusoporiabI.es. 

Pero  así  como  la  Gran-Bretaña  cohnrta  á 
solo  su  j>ropio  mercado  la  venta  y  comercio  de 
algunas  de  las  producciones  mas  importan- 
•tes  de  la  América  ,  así  también  concede  á 
otras  como  en  recompensa  algunas  ventajan 
considerables ;,  unas  veces  exceptuándolas  de 
la  paga  de  tributos  á  que  están  sujetas  las 
de  su  misma  especie  ,  procediendo  de  otros 
pais(>s:  y  otras  concediendo  gratificaciones 
para  su  importación  desde  las  Colonias.  Del 
primer  modo  disfrutan  de  sus  ventajas  el 
azúcar,  el  tabaco  y  el  hierro  de  las  Colonias: 
y  del  segundo  la  seda  en  rama  ,  el  lino,  el 
cáñamo,  el  añil,  los  pertrechos  navales  y  las 
maderas  para  construcción.  Este  modo  de  fa- 
vorecer nn  ramo  por  gratificaciones  es  pe- 
culiar á  la  Nación  Británica,  sin  que  el  pri- 
mero dexe  de  serlo  á alguna  otra, como Por- 
tugal  con  respecto  al  tabaco  que  no  solo 
impone  tributos  grande^  sobre  sn  liiírcdin- 
cien  de  otras  Colonias  que  las  propias  ,  sino 

To]^  ni.  is 
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qne    la  proliibe  baxo  severas  penas. 

Con  respecto  á  Ja  conrluccion  de  merca-;* 
derías  Enropeas  para  las  Colorirás  America- 
nas se  lia  versado  Inglaterra  con  mas  fV:rn- 
qneza  qtre  algunas  otras  Naciones. 

En  la  reexportación  de  géneros  cxírair-i' 
geros  para  otros  países  concede  siempre  la 
Gran-Bretaña  cl  reembolso  de  cierta  parte, 
bien  la  mitad,  bien  mayor  porción  de  los 
derechos  que  pagaron  á  su  introdnccion  :  por- 
qne  como  es  regillar  qne  ningún  pais  pudie- 
se recibir  cómodamente  unos  géneros  recar-  ) 
gados  ya  de  los  pesados  impuestos  qne  allt 
pagan  á  su  introducción  ,  no  concediéíi- 
dose  aquellos  reembolsos  para  volverlos  á  ex- 
traer ,  se  acabaria  el  comercio  de  transpor- 
te ;  tráfico  tan  favorecido  del  sistema  mer- 
cantil de  Inglaterra. 

Como  las  Colonias  Británicas  no  eran  pai- 
■  ees  independientes  de  su  Corona,  y  al  mis- 
mo tiempo  se  habia  reservado  su  Matriz  e! 
derecho  exclusivo  de  surtirlas  de  todo  ;'pne- 
ro  Europeo,  podia  haberlas  obligado,  como 
3o  han  hecho  otras  Potencias  con  sus  Colo- 
nias ,  á  recibir  aquellos  efectos  recargados 
<le  todos  los  derechos  que  hubiesen  ya  pífga- 
do  en  la  Metrópoli.  Pero  no  fué  así  :  por- 
que en  el  año  de  i^63.  séconcedian  los  mis- 
mos reembolsos  para  la  reexportación  de  gé-" 
ñeros  extrangeros  alas  Colonias',  que  los  que 
íiabia  otorgados  para  su  reextraccion  áotro#    | 
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países.  Bi(.;  que  en  el  mismo  año  se  eohartó^ 
en  porte  cjta  iiiclnlgencla  por  el  Estatuto- 
3  V.  (Ig  Jorge  III.  en  que  fué  deteroíuiarlo  : 
..  ¡lie  no  se  permitiese  récm!)olso  de  parte 
5,  ilguna  del  llamado  Antiguo  Subsidio  so- 
-.  bre  géneros  producitlos  ó  manufacturados 
..  en  jEuropa  ó  en  las  Indias  orientales  para 
,  el  efecto  de  extraerlos  de  aquellos  dominios 
..  para  las  Colonias  ó  Establecimientos  Intile*- 
.,  <es  en  la  América,  á  excepción  de  los  vino^, 
5,  muselinas  y  cotones  blancos^,,  Antesdeqce 
fe  publicase  esta  ley  se  podian  comprar  eu 
Jat  Colonias  muchos  géneros  Europeos  aun 
rvi<?  bárnios  que  en  la  Matriz  ^  y  aun  en  el 
día  se  verifica  así  con  respecto  á  alguno*; 

£s  necesario  tener  presente  que  la  mayor 
parte  de  los  reglamentos  que  estableció  el 
Gobierno  Británico  para  el  comercio  de  sus 
Colonias  ,  fueron  dictados  y  dirigidos  por 
consejo  de  los  mismos  comerciantes  que  ne- 
gociaban con  ellas :,  por  lo  que  no  es  de  nia-^ 
iaviüar  que  se  mirase  en  los  mas  (je  ellos 
mas  porc!  interés  de  estos  que  por  el  bien  de 
Jas  Colonias  y  de  la  Matriz  misma.  ¿Quién 
dudará  haber  sido  sacrificado  el  ínteres  de 
aquellos  Colonos  al  de  los  comerciantes  In- 
gleses en  aquel  privilegio  exclusivo  de  sur- 
tirles de  quantos  géneros  Europeo*?  necesiía- 
«en,  y  de  comprar  todo  el  sobrante  de  aquc- 
Jlas  producciones  Americanas  que  no  podian 
confundirse  con  las  merca  ¡leí  ía>  enqüe  eUu¿ 
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íni^mos  tiaíicnban  dentro  de  Inglaterra^  Kn 
la  concesión  de  reembolsos  para  la  reexpor- 
tación de  géneros  extrangeros  que  hubiesrtt 
de  llevarse  á  las  Colonias,  del  mismo  modo 
<(ne  los  que  secxtraian  para  otros  paises  in- 
dependientes, fné  sacrificado  el  interés  íle 
]a  patriaalde  los  mismos  comerciantes,  aun 
atendidas  las  ideas    y  máximas   mercantiles 
de  arjucl  interés.  Era  favorable  á  los  merca- 
deres pagar  lo  menos  que  les  fuese  po^-ible 
por  los  géneros  extrangeros  que  Iiabian  de 
remitir  á  las  Colonias  ,  y  |X)r  consígaiente 
reembolsarse  la  mayor  porción  que  pudie-cti 
de  los  derecbos  que  habían  adelantado  eu  la 
introducción  de  aquellos  géneros  en  la  Gran- 
Bretaaa  ;  con  lo  qual  podían  vender  en  las 
Colonias  la  misma  cantidad  de  mercaderías 
con  mayores  ganancias  ,   ó  mayor  cantidad 
con  las  mismas  utilidades,'  y  por  consiguien- 
te ganar  mas  de  un  modo  ó  de  otro.  Era  tam- 
bién interés  de  las  Colonias  surtirse  de  aque- 
llos géneros  lo  mas  barato  que  las  fuese  po-1 
sible    y  con  abundancia  :  pero  todo  esto  n( 
siempre  podía  ser  compatible  con  el  ínteres 
de  la  Matriz;  por  lo  qual  estaría  esta  sufriend( 
á  cada  paso  pérdidas  conocidas  tanto  en  sus 
rentas,  concediendo  reembolsos  de  la  mayoi 
parte  de  los  derechos  devengados  en  la  intro-] 
dnccion  ,  como  en  sns  manufacturas  ;   por- 
que >e  hallarían  mas  baratos  en  las  Colonias] 
en  conseqücncia  de  aquella  franquicia  del 
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reemliolsosque  facilitaba  poderlos  llevar  con 
conveniencia  de  otros  [)aiscs  qne  la  Matriz. 
Y  así  se  tiene  r,or  tosa  cierta  ,  c¡ue  nna  de 
las  causas  que  retardaron  en  la  Gran-Bre- 
taña los  progresos  que  pudieron  haber  he- 
rlio  en  ella  las  fijbíira-5  de  lien/os  finos,  íaé 
la  concesión  de  reembolsos  sobre  la  reexpor- 
tación de  lienzos  Alemanes  para  las  Colo- 
nias Americanas. 

Sección  III. 

J^  ero  aunque  la  política  de  la  Gran-Ere- 
taña  con  respecto  al  comercio  de  sus  Colo- 
nias fué  dictada  del  mismo  espíritu  mercan- 
til que  el  que  influyó  en  el  de  las  domas 
Naciones,  se  precian  todavia  los  Ingleses  de 
que  en  el  todo  de  su  Gobierno  ban  sido  sus 
máximas  mucho  mas  favorables  á  ellas  que 
Jas  de    los  otros  Gobiernos  Europeos. 

Los  Colonos  Ingleses,  como  no  fuese  en  el 
artículo  del  comercio  extrínseco  ,  maneja- 
Lan  sus  cosas  y  «intereses  con  una  entera  li- 
bertad y  independencia.  Era  esta  por  todos 
respectos  i«:ual  á  la  de  sus  conciudadanos  en 
Ja  Matriz,  gobernándose  poruña  Asamblea 
de  representantes  del  pueblo  quegozabande 
una  autoridad  privativa  para  exigir  impues- 
tos ,  y  votar  subsidios  para  los  gastos  pro- 
pios del  gobierno  pecidiar  de  sus  respecti- 
vas (J^onias.  La  autoridad  de  esta  asamblea 
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liuiltaba  en  ciertos  términos  y  [)antds  al  Vot 
vlcr  ejecutivo  ,  corno  sucede  en  ]a  Gran-? 
Bretaña  por  $n  Coii?t!iucion  |)e(.uliar;  y  hq 
f^e  pcrmitin  qne  na  Golicrnador  ó  un  Oílcial 
Militar  lejos  t!e  !a  Cai)e7i'.  ([ue  |Mi<.fiera  ("r!- 
Tenerle  ,  tiíaüi/ase  á  una  Provincia  «ontra 
la  volnnfaíl  de  sus  Scbcrano«.  f.a?  Asam-r 
l)!eas  Coloniales,  como  sucede  con  laCárna-:- 
la  de  los  connuncs  en  Iniílaterra  .no  sieni-* 
pre  eran  unos  pneroos  con  (iletameníe  re-^ 
j>resentativosdetodo  el  pücbio;  pero  se  apro- 
5>jíii,aban  mucho  á  esta  coiii[>leta  represen- 
tación ^  y  como  el  Poder  execníivo  íjo  podia 
ícner  interés  en  ellas,  porque  todas  sus  ven-, 
tajas  ó  desventajas  dependían  de  las  del  país  j 
originario  ó  de  la  Matriz,  tampoco  tenia  in- 
fsuencia  en  sus  ¡'epreseritantes,  pues  nada  le 
lirqDortaba  traei  les  o  no  atraerles  á  su  par-- 
tido.  Los  Consfjos^tjue  en  el  Cuerpo  legis- 
jativo  de  aquellas  Colonias  equivalían  á  la. 
Cámara  de  los  Pares  en  la  Matriz,  no  se 
( omponian  de  miembros  de  nobleza  heredi-- 
turia  ^  ni  eu  los  tres  Gobiernos  de  Nueva- 
Inglaterra  eran  nombrados  por  el  Ecy  ,  sinpi 
plegidos  por  los  Re[)re8entantep  del  Pueblo. 
Eii  ninguna  délas  Colonia?  Infdesas  hay  no^ 
ble?:a  hereditaria  :  y  aunqi.'C  en  todas  eüas^i 
df  1  mismo  modo  qne  en  otros  paises  libres| 
elque  es  discendientede  unaanrigna  faníi'ut 
de  la  Colonia  es  ;nas  respetado  que  ofo  ad 
yeriedjzo  en  igualdad  de  mérito  y  fortuna, n 
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és  niv^s  que  mas  respetado  sin  el  gocedepri- 
vJJegio  alalino  sobie  i.ii^  ccriijiah.  iotas.    An- 
tes de  que  principiasen  las  turl>i:!enciasque 
hicieron  ver  á  la  Gian-Brctaña  c\  poco  r.^.o- 
tivo  que  tenia  para    lisonjearse  tanto  de   su 
decantado  buen  gobierno  con  sus  Colonias, 
pues  que  la  cosh»  el   perderlas  ,   las  A?ani- 
bleas  coloniales  no  solo  tenian  el   poder  le- 
gislativo sino  aun  parte  del  executlvo.    Eii 
Conneeticnt  y   Rliode-Ysland  elegían   Go- 
bernador. En  otras  Coionias  nombraban  los 
Oficiales  de  Rentas  públicas  para  la  recau- 
dación de  las  contribuciones  impuestas  por 
las  Asambleas,    á  quienes -dichos  Oficiales 
eran  únicamente  responsables.  Mas  liberta- 
des tenian  los  Colonos  Americanos  que  los 
mismos  Ingleses  en  la  Blatriz  ;  sus  costum,- 
Lres  eran  republicanas,  y  sus  gobiernos  cor- 
respondian  á  sus  costumbres,  especialmente 
en  los  tres  dichos  deNut-va-Inglaterrariaj. 
En  las  Colonias  de   España  ,    Francia   y 
Portugal  se  han  seguido  las  máximas  y  mo- 
do de  gobierno  de  sus  Matrices  respectivas, 
como  era  muy  regular  para  obrar  conforuíe 
á  bueno'?  principios  ds  política  :  pero  las  fa- 
cultades y  autOiidad  cpie  no  jrueden  uiéno» 
de  delegarse  en  ■^-us  Gobernadores   y  subal- 
ternos ,  que  en  nombre  de  sus  respectivos 
Soberanos  llevan  en  aquellas  regiones   la» 
riendas  dtl  Gobierno,  bandado  aveces  oca- 
eion^fa  cjue  algunos  particulares  mal  íq- 
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tencio'iados   ó  Ignorante-^  hayan    cornet'ulo 
arroces  vio!(;ncias,  cuyas  coiiseqüenciashan 
C(v-raclo  gran<les(lifi(  likarlescoJircnerlas.  En 
todos  los  Gobiernos  Moiiárquicos  hay  sieni- 
])re  en  la  Cuoita!  una  liljertacl  mas  racional 
<]ne  en  los  |-.alses  distantes  de  ellas.  Un  So^  vi 
]ícrnno  nunca  puede  tener  interés,  ni  es  po- 
sii'le  que  forme  inteneionalmente  Ja  idea  de 
que  se  pervierta  el  orden  de  la  jtiiticia  ,   ni 
de  que  seoprima  á  vasallo  a!¿;nnofuyo;  niii»  1 
g!;i!0  mas  interesado  en   la  feliridad    públi-!- 
C3  (pie  el  misino  SoúerííDo.    En  ía  Capital  ó' 
cerí'a  deella  la  proxímidcid  del  ^ilorjaria  con» 
tiene  ,  y  aiui  iútinnda  á  §ns Oficiales.- subal- 
ternos V  delegados  '^  pero  en  las  Provincia? 
remotas  desde  donde  no  pueden  oírse  con  fa- 
cilidad   las  quexas  de  un  oj>riniido  ,   si  soqi 
mal  intencíon.ados   pueden   exercercasi  im- 
jinnemente  y  con  seguridad  fus  violencias,  1 
Las  Colonias  Europeas  de  la  América   son 
linos  países  muy  distantes,   "v  unas  Provin» 
cías  muy  remotas  de  las  Naciones  matricesi 
(pvie  las  gobiernan, y  (pie  desean  gobernarlas, 
con  acierto  ;    y  aeí  es  igualmente  peligroso, 
aunque  no  en  un  misn^o  grado,  coníedcrlaí 
la  libertad  que  los  Ingleses  dieron  á  las  su« 
yas,  f|ue  afligirlas  con  los  injusío?  tratamieq'» 
tos  que  algunos  particulares  prepotentes  ei 
aquel  eini-.ferio  ias  ban  solido  hacer  contrgJ 
Jíis  benéfica^  jii< e,'!cioacs  de   la  Matriz ,    \\ 
qual  li.a  sglido  no  tentar  ixíicia  def  desói> 
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den  liastaqiie  ha  sido  ya  ti  daño  irreparable, 

Grandes  han  »ido  los  progresos  de  las  Co- 
lonias Americanas  Inglesas,  y  aun  mayores 
qne  las  de  otras  mnclias  Naciones;  pero  los 
(|ue  han  hecho  las  Francesas  de  laazncar  lian 
igualado  qnando  méno*  á  las  inglesas  de  la 
misma  especie,  ycon  todo  eso  las  Colonias 
Francesas  nodisfrutaban  «le  la  libertad  abso- 
luta que  las  Británicas  de  América  se ptentrio- 
rjal:  pero  dicen  los  Ingleséis,  que  esro  con-is- 
íc-'-M  que  loíFvatJceí'es  no  padecieron  aquellas 
le.ííicciones  que  hicieron  desanimarla  refi- 
nación de  susazú(ares,con)0  la.-  sufriéronlos 
Ji-\;',leses:  y  lo  que  es  de  mas  x;onse<jüencia^ 
p< fique  el  genio  y  el  Gobierno  Francés  in- 
troduxo  mejor  ujctodo  en  el  Uianejo  de  sus 
ríií:.lavos  negros. 

£n  todas  la?  Colonias  Europeas  se  hace  el 
cultivo  de  las  cañas  dea/ucar  por  estos  es- 
clavos :  porque  dan  per  snjuiesto  ,  que  la 
complexión  íle  los  que  se  lian  criado  en  ua 
clima  templado  como  el  de  Eurooa,  no  pue«- 
de  soportar  el  duro  trabajo  de  cabar  la  tierra 
en  las  Indias  occidentales,  donde  son  tan  ac-» 
tivos  los  ardores  del  sol  :  y  e&te  cultivo  de 
Jas  cañas  para  azúcar,  scgnn  el  método  has- 
ta aquí  observado  es  una  labcr  que  se  hace 
toda  á  fuerza  de  brazo, aui.qT?f:  hay  mucho? 
que  opinen,  que  podía  tam])ien  í}:troducir« 
ee  en  este  ramo  el  uso  del  asado  A£Í  como 
Jaí^nancias  y  utilidades  del  cultivo  tixecii» 
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tado  con  ganado  dtj)endí"n  del  bueii  inauc* 
jo  y  trato  del  ganado  mismo,  así  tamljkn  las 
de  aquel  que  se  hace  por  esclavos  habrá  de 
estrj¡>ar  en  gran  parte  en  el  buen  trato  y  riio- 
t\o  de  condtu  uüc  con  ellos:  y  en  Cjuanto  al 
tratamiputo  de  estos  infelices  no  sednda  c]ua 
aon  muy  siip?MÍore8  los  Franceses  á  los  In- 
gleses. Por  ¡joca  que  sea  la  protección  que 
Jiis  leyes  dispensen  á  los  esclavos  contra  las 
violencias  de  sus  dueños,  jrnicho  mas  fácil 
ha  de  ser  la  execucion  de  aquella  ley  favo- 
rable, en  donde  el  Gohicino  se  iViaueja  de 
tifi  modo  monárquico  ,  que  donde  se  aproxí- 
iTjamasal  estado reniibiicauo.  En  riualquic- 
ru  parte  en  que  se  híA\e  cstableciJa  la  in- 
humana ley  de  la  esclavitud,  eí  Ivíagistrado 
á  cuyo  cargo  está  la  protección  de  ios  sier- 
vos viene  á  mezclarse  de  un  modo  indirecto 
en  el  manejo  económico  de  ia;:  haciendas  del 
dueño  de  ello?  ;  y  ea  un  pais  libre  en  que 
este  amo  es  miembro  de  la  asamblea,  ó  uno 
de  los  electores  de  estos  miembros,  el  Ma- 
gistrado no  se  atreve  á  p'otegcr  al  esclavo 
sino  con  mucha  tiniidez  y  precaución  :,  yes- 
tos  respetos  que  suele  verse  obligado  á  guar- 
dar, hacen  f|ue aquella  protección  sea  tibia, 
y  á  veces  absolutamente  desentendida  :  pero 
en  un  pais  en  que  el  Gobierno  gira  sobre  las 
máximas  de  un  estado  Monárquica,  impor- 
tará muv  poco  al  Magistrado  no  guardares- 
tpá  InjiiptQs  respetos  con  ios  dneuo§  dr    los 
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f sctavos ,  y  dispensarán  ú  estos  con  ítijs  fa— 
rilulad  su  proLtccion  conforme  alas  leyes  v 
se;¿,i]a  los  principios  de  humanidad.  Esta 
misma  protección  liace  a!  infeliz  esc! a  v.;  ii5¿-. 
iio?  despreciable  aun  á  los  ojos  de  su  dueño, 
ccn  lo  qnal  y  lo  que  íe  dicta  la  misma  razom 
50  estimula  á  tratarle  conreas  liuraani! Jíd  y 
de  un  modo  mas  noble  v  generoso.  Esta  ge- 
nerosidad no  soiamente  hace  mas  fiel  al  es- 
clavo, sino  mas  apÜ'-ado,  mas  inteligente  y 
dif'-tróen  íu  trab;-io,y  porcon^igniente  nsas 
uul.  Se  aproxima  mas  á-  la  concíieioii  de  un 
criado  libre,  v  muchos  profesan  cierta  in- 
tegridad y  apego  á  los  intereses  de  su  dueño; 
virtiides  que  suelen  hallarse  con  freq'jeccia 
en  los  criados  libres  ,  y  que  son  muy  raraá 
en  los  esclavo?,  eápeciahneiite  en  donde  son 
tratados  con  iir.,umanidad  imj.unemente. 

Qve  la  condición  de  e-elavos  es  mas  dul-» 
Cí*  ó  ménoí  amar':ía  en  los  Gc;bierno5  Monár- 
quicos, aun  en  los  despóticos  ,  que  baxo  de 
uu  Gobierno  libre  ó  democrático,  es  una 
verdad  sostenida  por  toda  la  serie  de  las  his- 
torias de  íodcs  los  siglos  y  K'aciones.  La  pri- 
mera vez  que  hallamos  en  la  Historia  Ronsa- 
na  un  Mc-gistrado  creado  para  proteger  á  loi 
esclavos  contra  las  violeiicia?  de  sus  dueños, 
es  en  tiempo  de  Los  Emperadores.  Habienr? 
do  mandado  Vedio  PoL'on  en  presencia  de 
Aii^ito,  que  hiciesen  pedazo?  á  jui  esclava 
suycrpor  una  ley&falta  que  había  cometicjo^ 
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y  le  arrojasen  á  un  estanque  para  que  fue- 
se pasto  de  los  pí^ce? ,  le  inaudó  acjuel  Em- 
j)era(.]or  lleno  de  hidlgnaeion  ,  que  inmedia- 
tamente emaiieipase  no  solo  á  aquel  escla- 
vo ,  sino  á  t[(ianros  tuviese  baxo  su  dominio. 
En  tiempo  de  la  Kcpúbüca  nunca  hubo  Ma- 
gistrado con  hastaíite  autoridad  para  pro- 
teger aun  £Í".rvo  í;ontra  las  iras  de  su  Se- 
iior  .  y  mueho  menos  para  castigar  á  éste 
jjor  semejantes  violencias. 

.Es  de  advertirque  los  fondos  que  han  si- 
do el  nióvilde  los  adelantamientos  delasCo- 
lonias  Francesas  del  azúcar,  particularmen- 
te de  la  famosa  de  Santo  Dommsio,  han  di- 
manado  casi  totalmente  del  adciantamiento 
nfísmo  y  cultivo  gradual  y  progresivo  délas 
Colonias.  lían  sido  en  la  mayor  parte  pro- 
ducto del  suelo  y  de  la  industria  de  aque- 
IJtfá  Colonos  i  ó  en  otros  términos  ,  han  na- 
cido del  precio  de  acjuel  producto  acumu- 
ji'do  gradualmente  por  el  buen  manejo,  y 
viivdto  á  emplear  todo  para  que  cada  vez 
lia  va  ido  daoílo  mayor  producto.  Pero  la 
mayor  parte  de  los  fondos  que  han  sido  cau- 
sa de!  adelantamiento  de  las  Colonias  Biitá- 
nicasdel  azúcar,  se  ha  sacado  de  Inglaterra, 
y  de  ningún  modo  ha  sido  efecto  enteramente 
ni  del  producto  del  suelo  de  sus  Colonias,  ni 
del  de  la  industria  de  sus  Colonos.  Puede 
decirse  en  una  palabra,  que  la  prosperidad 
í-.!(^  las  Colonias  Inglesas  fué  debida  á  L»  ri- 
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nuezas  grandes  de  la  Matriz,  on  donde  rt- 
l)osal)an  .  v  desde  donde  se  derramaron  eii 
aquellos  Establecimientos.  Pero  la  j)rüsne- 
ridad  de  las  Francesas  y  de  Jas  demás  Na- 
ciones Europeas  en  anncl  Contint-nfe  «c  !;a 
debido  á  la  buena  conducta  de  los  mismo'í 
Colonos  y  del  Gobierno  qne  Jas  ha  prore?ii- 
do  :•  arríenlos  en  que  lo?  Iniílcsos  misuios  co- 
nocen liaber  sido  inferidrcs  á  las  dema?Na- 
ciones:yesta  diversidad  de  conducta  en  lin- 
da se  muestra  mas  patente  que  ei>  la  versa- 
ción de  anos  y  de  otros  con  sus  respectivos 
esclavos. 

Estos  V  otros  como  estos  han  ''ido  bjs 
efectos  de  la  diversa  política  de  las  Naciones 
Europeas  con  sus  respectivas  Colonias.  Pero 
es  necesario  distinguir  con  imparcialidad  lo 
que  pudo  deberse  ala  política  de  las  Naciones, 
■y  loque  fué  efecto  de  la  casualidad  en  loto- 
cante  á  los  Establecimientos  Europeos  en  la 
América  y  demás  Indias.  Su  primitivo  des- 
cubrimiento fué  casual  ,  y  muchos  de  sus 
primeros  establecimientos  debieron  muy  po- 
co á  sus  matrices  respectivas.  Aun  en  las 
subsiguientes  prosperidades  de  las  Colonias 
tuvieron  mucha  parte  ciertas  circunstancias 
imprevistas  :  y  aunque  la  mayor  parte  de 
su  felicidad  Ir  debiesen  á  su  gobierno  inte- 
rior y  al  desvelo  de  sus  Naciones  matrices 
en  protegerlas  y  conservarlas ,  no  de  todos 
sus  buenos  sucesos  puede  lisonjearse  la  po* 
}íti^l|ie  Europa. 
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Los  íi ventureros  que  formaron  algnrtd» 
ríe  los  modernos  Establcrlinientos  ,  y  mu- 
gHos  de  los  que  los  emprendieron  en  su  pri- 
mitivo descubrimiento,  al  proyecto  en  unoi 
nuitnérico,  y  en  otros  realizado  de  l'uscar 
oro  y  riquezas  ,  juntaron  otros  motivos  po- 
JítJcos  Liias  ra.  iona!es,y  laudal^les  verdade- 
lauíeiitc  :  pero  en  ciertos  eítalíledmiento» 
ios  motivos  di'  formarlos  no  aoredirárorimu- 
clio  )a  política  do  alguna  otra  Nación  de 
En  ropa. 

En  Inglaterra  donde  reparados  una  vez 
de  la  veríladera  Religión,  ni  aun  secta  iiabia 
que  fuese  nnuho  tiempo  respetada  ,  ul  q^ie 
dexase  de  rufrir  persecuciones  seguh  la  va- 
riedad y  prepotencia  de  los  partidos  descar- 
a'iados  ,  no  quisieron  los  Presbiterianos  su^ 
frir  á  !os  Puritanos  dominantes;  y  oprimi- 
dos estos  ¡:)or  todas  partes  en  aquel  Reyno 
huyeron  á  la  América  en  busca  de  seguri-^ 
dad,  y  establecieron  en  ella  los  quatro  Go*- 
biernoj  de  Nueva- luslaterra.  Los  Ingleses 
Católicos  tratados  aun  con  mayor  crueldad 
y  injusticia,  fundaron  el  establecimiento  de 
Marlland:y  los  Qiiákeros  e!  de  PensylvanicT. 
Los  Judíos  Portugueses  ,  justamente  despo-^ 
jados  de  sus  bienes  en  Portugal,  y  desterra- 
dos al  Brasil  ,  se  juntaron  con  los  desterra- 
dos f)or  robos  y  otros  delitos,  gentes  de  que 
fueron  pobladas  aquellas  Colonias  en  su  Ofi-* 
gen;  le*  Qmtakvon  el  cultivo  de  las  cañai 
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dñlces  para  azúcar  ,  y  introtlnxcron  cierto' 
ón^en  metó-Vico  de  industria.  En  estos  caso* 
110  fué  la  política  sino  la  casualidad,  oblen 
lina  inco'nseqüciK'ia  en  los  principios  ])olíti- 
cos  ,  la  que  hizo  qat  se  poblase  aquella  par- 
te de  la  América. 

De  muy  distinta  manera  sucedió  en  otros 
de  los  mas  imjíorrantes  Establecimientos  de 
aquel  euiisferio,  aunque  los  respectivos  Go- 
biernos que  los  mandaron    no  tuviesen  una 
inmediata   y  directa  influencia  en  sus  pro- 
yectos. La  conquista  de  México  no  fue  pro-* 
yecto  de  \a  Corte  de  Castilla,  aunque   esta 
lo  confirmase  y  prestase  su  autoridad    para 
ello,  sino  del  Gobernador  de  Cuba:  vquleit 
lo  puso  eií  execucion  fué  el  espíritu  intrépi-» 
do  del  Capitán  aventurero  á  quien  fué  con- 
fiada, á  pesar  de  los  continuados  obstáculos 
que  principió  á  poner  el  mismoGobcrnador 
qne  íohabia  formado;  el  qual  apenas  loha- 
bia  confiado  á  un  Soldado  tan  valiente,  quan- 
do  se  vio  arrepentido.    Los  Conquistadores 
de  Chile  y  el  Perú ,  como  todos  Jos  deiiias 
que  ganaron  el  Continente  de  la  América  Es-^ 
pañola  i  ni  llevaron,  ni  pudieron  llevar  de 
sus  Cortes  mas  fomentos, ni  mas  instrucciones 
que  un  permiso  general  para  hacer  estable-* 
cimientos  en  nombre  de  su  Rey  scíun  dic- 
tasen las  circunstancias  ,  oportunidades  y  su- 
cesos, y  así  corrieron  verdaderamente  aque- 
llos aventureras  todos  los  Tie--- os  de  tales.  El 
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Gobierno  de  Kspaña  contribuyó  para  anue^ 
lias  empresas  ;  pero  ni  contribuyó,  «i  pudo 
contribuir  sino  muy  poco  con  respecto  á  lo 
<]ue  hicieron  :  bien  que  la  Tn|^Iaterra  contri- 
huyó  mucho  nií^nospara  los  de  sus  Colonias 
de  la  América  septentrional,  qucñiéron  las 
mas  importantes  (íe  todas  las  que  tuvieron. 
Form.di/ados  ya  estos  Establecimientos  lla- 
maron mas  la  arericion  de  los  Gobiernos,  y 
principiaron,  á  re^ir&e  baxo otros  principio* 
conforme  á  las  diferentes  máximas  políticas 
que  convenian  á  cada  Nación  segnri  .'^nscii- 
cunstancias.  En  fo  tocante  aíl  comercio  lian 
seguido  todas  r?  í::^:darmente  la  máxima  t^ene- 
ral  de  monopoli/ar  para  sí  exclu^ivam-nte 
vA  de  sus  Colonias  respectivas;  bien  que  co- 
nocida ya  la  siniestra  idea  de  multiplicar  res- 
tricciones mercantiles^se  van  franqueando  to- 
das las  libertades  que  parecen  compatibles 
con  una  sana  política  respectiva  á  cada  Go- 
bierno, y  se  espera  que  va  ya  este  ramo  adelan- 
tando por  grados  en  América  y  en  Europa. 

Esto  supuesto, aunque  en  quanto  á  la  pros- 
peridad ó  decadencia  sucesiva  de  las  Colo- 
nias ya  establecidas  haya  tenido  la  mayor 
parte  la  política  de  Europa, en  quanto  á  sus 
descubrimientos  y  establecimientos  prime- 
ros puede  decirse  que  solo  contribuyó  deuii 
molo,  que  fué  siendo  magna  viriun  maten 
esto  es,  criando  en  su  seno  los  héroes  que 
acabaron  tan  grandei  hazaña»,  y  que  pusié- 

.    ron 
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ron  los  cimientos  de  tan  vasto  Imperio:  ílé- 
roes  que  hasta  ahora  no  ha  )3rocluci(lo  en  el 
mundo  otro  país  sino  la  Europa.  Las  Colo- 
nlns  pues  deben  á  los  Gobiernos  Europeos 
los  principios  de  educación  generosa  que  hi* 
cléron  concebir  miras  tan  grandes  á  sus  iti- 
trépldos  fundadores  :  y  puede  decirse,  que 
algunas  de  ellas  no  debieron  otra  cosa  á  la 
política  de  su  Matriz,  asi  como  las  Ingie-;--» 
sejitentrionales  mas  que  su  administracioa 
interna. 

PARTE   III. 

DE  LAS  VENTAJAS  QUE  HA  CA^NADO 

\a  Europa  con  el  dcscubritmcnto  de  laAíiié- 

rica  y  y  el  paso  d  las  Indias  Orienlaies 

por  el  cabo  de  Buena  Esperanza. 

JLjas  que  dexaraos  referida^:  son' :|rs  ^  enta- 
ias  que  las  Colonias  de  America  sacaron  d« 

a  política  de  Europa:  ahora  resta  tratar  «!« 

as  que  sacó  la  Europa  del  descubrimicrsto 
y  población  de  las  Colonias  Americanas.  E^- 
tas  utilidades  pueden  dividirse  en  las  nen(>- 
rales  cpie  sacó  de  aquellos  grandes  sucescs 
toda  la  Europa  en  común,  y  como  forman- 
do un  solo  cuerpo;  y  en  ias  particulares  cíue 
cada  Nación  de  por  sí  ha  grangeado  de  íi-s 
que  plantó  respectivamente  en  conseqiien- 

Ma  de  la  autoridad  ,  gobierno  y  adminiatra- 

i©n  (j^^  en  ellas  exerce. 
Tomo  IÍÍ.  14 


íiTO  r.TOTJEZA  DE  LAS  NaCTO^Íí:?. 
Los  vcijrajas  íjrneraies  f[ur  lia  saca  í o  ÍM 
Üiiroj),!,  conslflerada  corno  mi  gran  ru^rpo 
enc'MiMín,  (1<'I  tíescubrimlento  y  coíornza- 
cioii  (le  A  mélica  con^i'-ten  en  cíos  aiiícníos; 
el  Híuncnro  de  los  luenes  que  por  ello  drs- 
finrj,  y  (I  aesecentamieiKo  y  perfección  do 
eu  iiulu'-riia. 

Tf)do  aquel  producto  sobrante  de  Amé- 
rua  (¡ue  se  introduce  en  Europa, siirfí  á  los 
'hahirantes  cíe  este  gr¿\n  Continente  de  una 
Var¡e<!a<' fie  aícrcaderías  rpie  de  otra  iner- 
te no  hubieran  poseíJo  :  unas  para  con» 
veiiieucla  ,  otras  para  regaío  ,  para  ornato 
otras,  y  uuu  has  para  usos  que  en  ciertomo- 
do  pueíFen  llatnarse  necesarios. 

Es  coí-a  concedida  sin  dificultad  según 
creo,  que  ci  descubi  imienío  ypobli^cion  de 
Ja  Auiérica  por  !c)s  Europeos  ha  coutiibui- 
do  al  aunjcnto  de  la  industria  no  !-o!o  de 
aqueüos  países  que  comercian  con  eila  di- 
rectamente como  España  ,  PortuiiaK  Ingla- 
tena,  Francia  v  Holanda  ,  sino  de  ios  que 
con!Pr(  iando  indirectamente  einian  por  me- 
dio t!e  !o5  otr-os  sus  propias  producciones, 
como  la  Flandcs  Austriaca  y  algunas  Pro- 
Tificias  (ie  Ali-mania  ,  que  por  el  conducto 
de  las  Naciones  dichas  remiten  á  la  Aniéri- 
ea  grandes  cantidades  de  lientos  y  O' ros  gé- 
neros de  {tropia  producción.  Todo^  ellos  lian 
graníeado  un  mercado  extensísimo  prtra  sus 
piüJucciones  sobrantes,  y  por  consi¿¿riiento 


'  e. 
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Jian  fcivic  iita(i(!  c!  iuuirtnuo  {U-sii5<  ant.'rlaoos. 
Pero  ijíje  e.'tos  snccnos  Ijayan  contrihiiidoi 
tanib'uNí  ai  foiucnto  (\(^  la  inliistria  <lt'  t}\v:9 
países  como  Hungría   y  Polonia,   que  acaso 
jniüca  enviaron  á  la  América  una  'iola  nier- 
cadería  de  |7ro|)i:i  proilnccion,  noestaniel 
todo  evidente.    Pero  no  (iebe  dudarse    (jue 
aqneIJos  sucesos  prodnxéroi»  en  ellos  el  mi  ¿ 
iiio  efecto.  En  Hnngría  y  en  Polonia  geco.i- 
su;ne  jnucha  parte  de  Uh  producciones  Ame- 
rica na*;.;  y  se  pide  en  el 'os  el  azúcar  ^  el  c  í- 
cao  y  él  tabact)  de  aipiella  parte  del  mútulo. 
Estas  ¡ncrcaderías  han  de  ser  compradas    6 
con  <  ■   producto    inmediato  de  la  indnsti  a 
de  Hnn^ría  y  Polonia,  ó  con  otra  cosa  a  í- 
qnirida  con  aquel  producto.   Las  mercade- 
ría* de   América    son  unos  nne ros  valores  , 
nuévo5  equivalentes  introducidos   en  Polo- 
nia y  en  Hungría  para    el  c&Híbio  del  pro- 
ducto   sobrante   de  sus  dominios.    El  hecbcí 
de  conducirlas  allí  franquea  un  nuevo  y  más 
extenso  mercado  para  sus  producciones  so- 
brantes, levanta  el  valor  deestas,  y  por  con- 
siguiente eontrdjuye  al  aumento  desús  (;m- 
tidádes.   Aunque  jamas  llegue  ala  América 
la  parte  mas  pequeña  de  aquellas  proo  u.- 
ciones ,  las  que.se  traen  de  aquel   emisí.  rio 
abren  un  nuevo  mercado  que  pone  en  mo- 
vimiento V  circulaeion  muchas  mas  merca- 
derías  Húngaras  y  Polacas,  que  las  que  clr- 
lulaban  aates. 
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Los  mismos  extraordinarios  sucesos  pue- 
den también  haber  contribuirlo  al  a n mentó 
de  conveniencias  y  bienes  ,  y  al  fomento  de 
la  industria  aun  de  aquellos  países  que  no 
solo  no  comerciaron  directa  ni  intürecta men- 
te con  la  América,  por  no  haber  remitido  á 
ella  jamas  la  mas  leve  porción  desús  produc- 
ciones ,    sino  que  ni  aun  recibieron  en  sus 
dominios  las  Americanas.    Aun  estos  paises 
digo,  pueden  haber  recibido  mayores  can- 
tidades deotras  mercaderías  propias  de  aque- 
llas Naciones  que  aumentaron  su  producto 
con  el    comercio   directo   ó  indirecto  de  la 
América.  Aumentando  esta  mayor  abundan- 
cia  la  cantidad  de  sus  bienes  y  convenien- 
cias, habrá  fomentado  también  su  industria 
en  mayor  grado;  porque  por  este  medio  no 
puede  menos  de  haberse  proporcionado  á  los 
tales  paisesmasequivalentes  con  que  cambiar 
el  producto  sobrante  de  la  industria  propia, 
se  ha  de  haber  franqueado  un  mercado  mas 
amplio  para  la  venta  de  este  sobrante;  se  ha 
de  haber  levantado  su  valor  ;    y  por  consi- 
|^!>iente  se  han  de  haber  aumentado  suscan- 
tidades.   La  masa  generalde  las  mercaderías 
eirculaotes  anualmente  en  Europa  por  me- 
dio  de  este  comercio  ,  con  cuyas  operacio- 
iics  anuales  se  han  distribuido  entre  todas  las 
Kaciones  comprendidas  en  su  círculo  mer- 
cantil,  lia  admitido  dentro  de  sí ,  y  ha  reci- 
bido el  auinentodc  todo  el  producto  sobran- 
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te  de  la  América;  luego  no  puede  menos  de 
Iiaher  tocado  á  cada  Nación  mayor  porción 
que  antes  de  aquella  masa  general:  es  indis- 
pensable cpie  se  hayan  aiimenrado  sus  bie- 
nes ,  y  por  consiguiente  es  infalible  que  se 
haya  fomentado  generalmente  su  industria. 
El  comercio  exclusivo  de  cada  una  de  las 
Naciones  matrices  es  de  una  tendencia  por 
$u  naturaleza  disminuente  ócohartativa  á  lo 
menos  de  mayores  aumentos  que  pudieran 
verificaivse  tanto  en  los  bienes  ,  como  cu  ki 
industria  de  todas  las  Naciones  en  general, y 
de  las  Colonias  mismas  en  particular.  Este 
Comercio  exclusivo  es  como  un  peso  inerte 

i. 

cargado  sobre  la  elasticidad  activa  de  uno  de 
aquellos  grandes  resortes  que  ponen  en  mo- 
vimiento la  mayor  parte  de  las  negociacio- 
nes del  mundo.  Haciendo  que  valga  mas  ca- 
ro en  todos  los  demás  países  el  producto  de 
Jas  Colonias,  aminora  su  consumo,  y  de  es- 
te modo  sufoca  y  amortigua  la  industria  de 
las  Colonias,  y  tanto  los  bienes  como  la  in- 
dustria de  todos  los  demás  paises  padecen  la 
misma  penalidad  ,  porque  disfrutan  menos 
quando  pagan  mas  por  lo  que  disfrutan,  y 
producen  menos  quando  valeménosel  cam- 
bio de  lo  que  producen.  Por  otra  parte  su- 
biendo en  las  Colonias  el  precio  de  las  pro- 
ducciones de  otros  paises, sufoca  del  mismo 
modo  y  amortigua  la  industria  de  estos  ,  la 
Colonias ,  y  los  bienes  de  que  podian 
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gozar.  Es  un  obstáculo  qiiepor  e^l  Imagina-^ 
cío  beneficio  de  cierto  |)<ii^  partlculiirrinba"» 
ra/ í  las  coiiviniencias  y  la  prosijeriflacl  ,  y 
«cüliculta  la  industria  ele  todos  en  general; 
pcjo  de  las  Colonias  mas  (¡ue  d,e  slguno  otro. 
Ivío  tíolo  excluye  en  (juanto  e«í:á  de  s\\  parte 
á  i-yJas  las  demás  Nacionc.'?  fie  traficar  cu 
fierto  mercado  particular,  sino  que  ll¿ia  á 
ja>.  (iolonias  al  reciito  liniitado  de  cierto 
jiicrcado  no  mas:  y  es  muy  granile  la  diíe-» 
aeneia  entre  ser  exiluido  de  un  meroado  par« 
líen!  lar  quando  cpiedan  francos  otros  muclu-? 
e^mog.  y  ser  preci-^ado  aun  mercarlo  solo, de 
qoando  (piedan  cerrados  todos  los  demás, 
Jis  producto  scbrnnte  de  las  Colonias  es  la 
fílente  |)rimit!va  de  donde  manan  todos  loa 
£iuineiito5  de  bienes  y  de  industria  nne<>ran-? 
íieó  la  Europa  por  el  descubrimiento  y  po-f 
Jjbícion  de  América:  y  el  Comercio  exclusi- 
vo de  Ijs  Nacionc"^  ujatrices  íirr;  por  su  ten-?- 
ciencia  natural  a  disminuir  ó  hacer  menos 
fecunda  que  seria  en  otro  caso  esta  fuente 
tic  sus  ai'f! cutos  y  pro.í|  erirladcs. 

Las  \ei?fa|as  r-íticidnres  que  saca  cadaí 
pais  de  las  Colonias  que  estabb-ció  respecti- 
va nuiíte»,  ó  que  por  otro  título  pertenecpii 
á  sus  íioniiíiios,  se  retbicen  á  dos  espcfies;  la 
ile  acuellas  comunes  c|ue  todo  Imperio  de- 
riva <Ie  las  Pioviuíias  sujetas  á  sus  donii- 
T)!Ox  :  y  la  de  aquellas  siriiiidares  rpie  se  su- 
ponga resuitai-  de  janao  PfQvi{icií|§  dg  i¿"'^"".r^ 
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cla?<»  V  naturaleza  peculiar,  como  son  las  cíe 
la   Aiuéii(.;í. 

La»;  coiiimiPíS  ventajas  que  tOfla  Nación 
deriva  de  las  Provineias  sujetas  á  «n  laine- 
ri  >  ,  coii«i-<ten  en  primer  lugar  en  la  íucrza 
m:!itar  que  aumentan  jjara  la  (ieteii'ía  co- 
mun;  y  en  segundo  ,  en  ias  rentas  quí!"  r'in- 
cleu  para  mantener  el  gobierno  v  ivií.  Las 
Colonias  Romanas  suministraban  nnns  y 
otra?  ,  según  lo  exsgian  las  oea-iones  :  las 
Griegas  solian  ayudar  á  veces  á  la  Matriz 
con  fuerzas  militares  ;  j^ero  lo  liacian  muy. 
lira  con  renta  alguna  oara  el  Gobierno  ci- 
vil  ,  porque  eran  muy  pocas  las  que  se  re- 
conocian  sujetas  á  la  Metrópoli:  por  lo  ge- 
neral eran  sus  aliados  en  la  guerra,  pero  nun- 
ca sus  vasallos  en  la  paz. 

Las  Colonias  Europeas  hasta  ahora  no  han 
suministrado  ásus  matrices  fjerza  militar  ó 
número  de  tropas  para  la  defensa  de  la  Me- 
trópoli :  porque  sus  fuerzas  militares  aun  no 
lian  sido  suficientes  para  su  propia  defensa: 
y  en  todas  las  guerras  en  que  se  han  empe- 
ñado las  Matrices,  ha  ocasionado  siempre  la 
defensa  de  his  Colonia?  una  distracción  con- 
sulerable  de  la?  propias  fuerzas  para  arjue- 
iios  Establecimientos.  Y  así  en  quanto  á  es- 
to las  Colonias  Europeas  han  sido  para  toda* 
sus  M:;t.rices  sin  excepción,  íiíms  \úcn  causa 
de  debilitación  que  de  aumento  de  fuerzas 

üBireg. 
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Ei\  ({uanto  á  rontribnir  con  rentas  para 
]a  ílefensa  de  la  Nación  matriz,  y  para  sos- 
tener sn  Gobierno  civil,  las  únicas  Colonias 
que  lo  han  exccntado,  han  sido  las  de  Es-- 
paña  y  las  de  Portugal.  Las  contribnciones 
qnc  se  han  podido  conscgi.ir  en  las  de  otras 
Naciones  j,  como  la  de  Inglaterra  en  parti-i 
«idar,  rara  vez  han  alcanzado  á  sufragar  pa-. 
ra  los  gastos  que  con  ellas  miomas  han  he- 
cho sus  respectivas  matrices  en  tiempo  de 
paz,  y  jamas  han  sido  suficientes  para  cos-^ 
tear  los  que  han  ocasionado  en  tiempo  de 
guerra.  Estas  últimas  Colonias  han  sidouna 
luente  inagotable  de  gastos,  y  no  de  rentaa 
para  sus  Matrices. 

Las  ventajas  pues  qne  estos  Establecimien-i 
tos  han  j^roporcionado  á  sus  Metrópolis,  con-» 
ísií^ten  únicamente  en  aquellas  peculiares  que 
se  suponen  resultar  de  unas  Colonias  de  tal 
especie  particular,  como  las  Europeas  en  la 
América:  y  se  cree  íieneralmente  que  el  úni- 
co principio  y  manantial  de  todas  ellas  es  el 
comercio  exclusivo. 

En  consecjücncia  de  este  supuesto  princi- 
pio toda  la  porción  del  producto  sobrante 
de  las  Colonias  Liglesas  por  exemplo  ,  c[u& 
t^on&iste  en  ac[ucllas  mercaderías  cpie  llama- 
mos numeradas^  no  pueden  conducirse  á 
otra  parte  qi-e  á  Inglaterra  :  y  los  demás  pai^ 
s-..^  la  han  de  conq)rar  en  ella, si  la  quicien. 
Con  esta  máxima  aquellas  mercaderías, 7;^ 
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pueden  menos  de  estar  mas  baratas  en  In— 
¿;laterra  que  en  las  demás  Naciones  ,  y  por 
conslíiulente  han  de  contrdjnlr  á  la  mayor 
abnndancia  deellas  en  la  Gran-Bretaña  qucs 
en  los  demás  países  de  Europa.  Por  lo  mis- 
mo habrán  de  contribuir  mas  al  aumento  de 
su  industria  que  al  de  las  otras;  porque  to- 
da ia  porción  de  producto  propio  que  Ingla- 
terra da  en  cambio  denauellas  merc«í/er¿«5 

> 

numeradas  de  la  América,  iia  de  conseguir 
un  precio  mas  alto  que  el  que  pueden  gran- 
g(ar  las  demás  Naciones  por  igual  cantidad 
de  producto  doméstico,,  quando  la  cambien 
por  igual  cantidad  de  mercaderías  de  la  mis- 
ma especie.  Las  manufacturas  Inglesas  pjor 
ex.'mplo,  compran  mayor  cantidad  deazu- 
car  y  tabaco,  de  sus  Colonias  propias,  q.ie 
igual  cantidad  de  manufacturas  extrange- 
las:  pues  otro  tanto  mayor  será  el  fomento 
que  se  dé  á  la  industria  Inglesa  con  respec- 
to al  cjue  se  dé  á  la  de  las  otras  Naciones, 
quanto  monte  la  proporción  de  superioridad 
de  precio  de  las  manufacturas  Inglesas  pa- 
ra esta  compra  de  tabaco  y  azúcar  sobre  el 
que  podrán  tener  las  manufacturas  de  otras 
Naciones  para  la  misma  operación.  Porcon- 
sí.'iuiente  como  el  comercio  exclusivo  cont 
3as  Colonias  disminuye  no  solo  los  bienes  si- 
no tambl'^n  la  industria  de  los  países  exclui- 
dos de  él  ,  ó  al  menos  es  causa  de  cpie  e5« 
¿Lenes  y  esta  industria  permanezcan  en 
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un  íírado  infrrior  ai  íjiir  ^\\,  lal  t^xciiis'ion  ¡«e 
elevarían,  a'.iiiipuia  mciírifie-raaionte  en  otro 
íanto  \aé  ventai.i«  <}c  io-s  pa'is(-s  <juí'  las  po- 
seen qiianto  (ri>minuyc  las  de  losüemas  cx- 
cUimJgs  de  é!, 

Pero  senirjaiite  venía 'a  mas  ])ien  deberá 
llamarse  relati^'a  c^we  nixoiiita,  porque  no 
puede  -"íer  de  >.>tr'a  estvrie  una  ventaja  que 
da  eiería  .sri¡)(M'io)i'!ad  a!  pai^;  que  la  «Hífru- 
ta,  ¡nas  bien  de]):  uTiiendo  la  indu«tria  y  el 
produ.cto  de  (Jtras  pai>es,  que  foir.ent.ando 
el  )>iopio  Iiasta  un  grado  mas  alto  que  a!  que 
iiífiuralmeri-e  debería  tocaren  el  ca¿o  de  un 
Gomercio  hbre  para  todos. 

Es  cierto  (.!ue  ei  tabaco  de  Maryland  y 
Yirginla  por  razón  del  n»onopoiio  que  en  él 
tema  el  Inglés,  iba  nta?  barato  á  In.qlaterra 
faie  lo  que  p<:>dla  ir  á  Francia  ,  á  quien  la 
Oran-Bretaiia  \endia  mucba  parte;  pero  si 
Francia  y  todos  los  demás  países  Europeos 
bnbieran  tenido  en  todo  tiempo  libre  ei  eo- 
jiiercio  de  aquel  género,  biihlera  este  veni- 
do de  arpiellas  Colonias  no  «o'o  á  todas  las 
(lemas  Naciones  de  Europa,  sino  á  la  misiva 
Ini^laterra  mas  barato  cpie  está  a'iora.  En 
oonseq\^encla  del  mas  amplio  mercado  que 
se  le  francpíeaba  ,  se  hu])iera  aumentado  la 
j-roducclon  del  tabaco,  de  tai  modo  ctr.ehu- 
Liera  reducido  las  ííanaucias  de  la  planta- 
ción de  él  al  nivel  uatui'al  de  las  del  culti- 
yo  del  tfigo,  á  Ias  quales  &c  suponen  tívi^ii 
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\\■^  nquplla?  superiores  :  luego  es  muy  pro-i 
Líi'íle  c|ue  el  prcs  *  del  ta!)aco  estuviese  al 
pfLseute  algo  mas  baxo.  ígiial  cantidad  de 
mercaderías  tanto  de  Inglaterra  como  do 
otro-:  !)aises  podría  compraren  Marylaud  y 
Tirjiinia  mavor  cantidad  de  tabaco  que  al 
pr'\epnte  compra,  y  por  congijiuicnte se  luí-» 
ineraa  vendido  aquelic.s  eii  las  CoJonia.i  4 
m^  jor  precio.  Todo  aqueí  aumento  que  es 
Ci^paz  de  causar  en  la  conveniencia  y  en  la 
ii;d;i^tria  de  Ingic^erra  y  de  otra  qualqnie-% 
ra  Nación  la  producción  de  aquella  planta 
con  su  mavor  abundancia  y  i>aratura,  es  la 
íDcnsnradela  venr;<;a  <iue  sacarían  todos  los 
pai-'S  de  la  libertad  de  comercio  en  aquella 
piTi.lí?c(  ion  ,  pí^rcjueotro  tanto  mas  barata  y 
mai  ab-undanfe  seria,  y  por  con^isuicnte  eii 
et'o  tanto  fonier'aria  mas  aquella  industria. 
L>  vi"¡dad  que  bgíaterra  no  bubiera  sacado 
%'rnraja  ale;una  á  las  demás  Na<Mone«  con  es- 
ta libertad  de  comercio:  hubiera  comprado 
ííl  ta])aco  de  sus  Colonias  algo  mas  barato,  y 
]or  consiguiente  vendido  mas  caro  abíunas 
Uc  sus  merca<ií  rías  propias;  pero  ni  hubiera 
comprado  al^o  mas  barato,  ni  vendido  algo 
m'.i5  caro  que  qualqniera  otra  Nación:  que 
es  decir  ,  que  aunque  hubiera  perdido 
líPa  ventaja  relativa  ,  hubiera  ganado  una 
al-soluta,  que  es  la  ventaja  real  y  verdadera. 
Pf'ro  hay  r.izones  de  mucha  probabilidad 
j^-eef  s  Cjus  ía  íiidaierra  por  cof)scg\iÍF 
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la  relativa  en  su  comercio  con  Jas  Colonia?, 
y  por  poner  en  cxccucion  el  proyecto  de  ex- 
cluir en  lo  posible  á  las  demás  Kaciones  de 
la  participación  de  aquel  tráfico,  no  solo  ha 
gacrificado  una  parte  de  la  ventaja  absoluta 
que  ella  y  las  otras  pudieran  sacar  de  aquel 
comercio, sino.que  se  ha  sujetado  auna  pér- 
dida positiva',  tanto  absoluta  como  relativa 
en  casi  todos  ios  demás  ramos  del  comercio. 

Quando  por  la  Acta  general  de  navega- 
pión  se  propuso  la  Gran-Bretaña  arrojar  el 
monopolio  del  comercio  colonial ,  se  retirá- 
ron  necesariamente  de  él  todos  aquellos  Ca- 
j>ltales  ó  fondos  extrangeros  que  basta  en- 
tonces se  habian  empleado  en  aquel  giro. 
El  Capital  Inglés  que  hasta  allí  no habia  sos- 
tenido mas  que  nna  parte  de  él,  tuvo  que 
abrazar  el  todo.  jEl  Fondo  que  hasta  enton- 
ces solo  habia  surtido  á  las  Colonias  de  una 
parte  de  las  mercaderías  Europeas  que  ne- 
cesitaban y  pedían,  tenia  ya  que  abastecer- 
las de  todas.  Pero  este  Capital  no  era  bastan- 
?.-  para  proveerlas  de  todo,y  el  surtido  de  las 
íiue  enviaba  á  aquellos  Establecimientos  se 
Yfüd ia  necesariamente  mas  caro.  E!  fondo 
que  hasta  entonces  no  habia  comprado  mas 
que  una  parte  del  producto  sobrante  de  las 
Colonias,  era  ya  el  único  que  se  empleaba 
en  comprarlo  todo :  pero  como  no  podia 
comprarlo  á  un  precio  como  el  antiguo*,  ni 
uun  muy  próximo  áél ,  tenia  que  ha(¿^^"--. 
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otro  excesivamente  mas  barato.  En  qiial- 
quier  empleo  de  un  Capital  en  que  el  mer- 
cader vende  muy  caro, y  compra  muy  bara- 
to, no  pueden  dexar  de  ser  muy  grandes  las 
ganancias  y  y  por  consiguiente  un  comercio 
muy  superior  al  nivel  que  debe  gisardarcon 
los  demás  ramos  comerciales.  Esta  superio- 
ridad de  ganancias  en  el  comercio  Colonial 
no  podía  menos  de  atraer  á  este  ramo  una 
parle  muy  considerable  de  los  Capitales  que 
se  empleasen  antes  en  otros:  cuya  revulsión^ 
de  fondos  como  que  ha  idoauraentando gra- 
dualmente la  concurrencia  de  ellos  al  co- 
mercio de  las  Colonias ,  no  puede  menos  de 
haber  ido  disminuyendo  con  la  misma  gra- 
duación la  competencia  de  los  demás  ramos 
de  que  se  apartaron:  y  según  hayan  ido  ba- 
sando las  ganancias  del  comercio  Colonial, 
habrán  ido  subiendo  las  de  otros  ramos,  has- 
ta que  llegue  el  caso  de  quedar  ambas  en 
nn  nuevo  nivel  ,  diferente  y  algo  mas  alto 
que  el  que  habian  tenido  antes. 

Las  dos  circunstancias  de  extraer  Capita- 
les de  otros  ramos  de  comercio,  y  de  levan- 
tar á  mas  alto  grado  la  qüota  de  las  gancui- 
cias  en  todos  ,  en  mayor  proporción  que  la 
que  de  otro  modo  se  hubiera  verificado,  fue- 
ron unos  efectos  producidos  desde  el  prin- 
cipio de  este  monopolio,  y  que  han  conti- 
nuado produciéndose  siempre. 

a  primer  lugar  este  monopolio  está  con 
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tinuainiinte  atravonJo  í\  sí,  y  extinví-tirln  rtc 
Otros  ramos  (le  ♦omcrc"'»  varice  raj>irales  cjue 
se  CMiipiraii  de  uuevr»  en  el  (!e  las  Colonias. 

Afir'  ¡lie  desrl»?  la  tlielía  Acta  fie  Navega- 
clon  se  iia  aíiOT.utatlo  coiiíHierahIemcnte  ia 
ruiiieza  <te  ia  Gran-Bretaña  ,  eiertamentc 
no  li  >  reelbuio  nn  amiícnío  proporflotiaíJ'» 
ál  fie  ■»i'5  Coioiiiaíy  Kl  eornerí-io  eNrrín^eco» 
de  (fualfjnicra  Nación  croee  natnraimeple  á 
jM'oporeio.i  de  m  ri'p.i'^/a;  C5i,»eá,  -«n  íto- 
ducr()Si»brante  á  proj)orcionde  sn  fotal  pro** 
ducti:  iuc.:o  habLÓndose  aprf>j)!acf(j  para  sí 
soiaja  Írra'i-Brcfaña  If)  qne  puede  üauíar- 
áe  c  )¡n;"!'!;i(>  MíiMáeco  fie  sus  eolonias,  y  no 
habiéndose  au-nentado  sii  capital  enia  ni;s- 
ina  proporeion  (tne  se  ha  anrríentado  aq^r^l 
coiTiere'to  ,  es  cierto  que  no  lo  ha  porüdo  sos- 
tener fie  otro  ¡nodo  qne  extrayerídofíé  otros 
ramos  mercantdes  (-¡erta  porción  fie CapiLa- 
les  de  ios  que  aütes  se  eaipleabar»  en  el;  íS;, 
lleváiii'.vse  ccnsí^^o  muchos  mas  fondos  f^iic 
]o^  a-]-  -lotro  caso  hubieran  tomado  atjuel 
giro,  iuíí  conserjiiencia  de  esta  operación  se 
ha  ido  aamentando  continuamente  el  co-> 
inercfo  CfjVcriaí  al  mismo  paso  que  ha  iffa 
deeayend(í  ul  que  tema  Inglaterra  eon  las 
denias  Naciones  de  Europa.  Las  manufac- 
turas preparadr'.=  para  el  comereioextrange- 
ro.  en  lugar  de  acudir  como  antesde  la  Ac- 
ta de  Naveeacion,á  unos  mercados  mas  5j;o- 
xímo^  €Oiiio  son  los  de  Europa,  ó  bien-  4.  U^" 
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fíp  algnn  otro  pai-s  mas  rlistaiite  c!e  la  Gr;m--» 
Bretaña  como  los  qne  tuíin  en  el  Mnr  3'Ie=*' 
diterr¿vrveOj  se  li;u>  atoníorliulo  ¡^xir  ia  riif  vor 
parte  para  el  e.oH>er  lo  cío  sus  Colainas;  (;.-:(> 
es  -  ir^íTS  bien  para  un  mercado  en  que  goT^xi 
de  monopolio  ^  que  para  flon<ie  pueden  t*-- 
ner  m-as  competidores,  Esa-í  oeulea-í  cae-  i5 
de  la  decadencu;  del  eomercio  Inglrs  qM:>  •'•I 
Sr.  jNíatlieo  Decker  y  otros  íüscrit^ües  Isai» 
Ifuscado  en  el  exceso  y  en  e!  modo  v'r;-iosode 
la  imiiosicion  de  trihntos  ,  en  el  alto  prtvc  :;>• 
del  trabajo, en  el  aumento  del  luxo.  kc.  lo-- 
dian  haberlas  encontrado  con  mas  se;.',;ní  iarl 
en  el  anraentn  inon-^trnoso  de  niie^íro  co- 
mercio colonial.  El  CcTj)ital  mercantd  de  \¿t 
Gran-Bretaña  aunqne  es  mny  graii.'Ic?  ,  no 
puede  ser  inmenso;  y  ar.nque  se  ha  aumen- 
tado rauciío  d«sde  la  Acta  de  Naveeacion^ 
como  no  ha  crecido  á  prrv)orcion  d  jÍ  comer- 
rio  colonial  no  ha  podido  sostenerse  este  sin 
extraer  de  otros  empleos  y  r.^aios  del  Cí>- 
mercio  extrangero  muchos  capitales,  cuya 
fidta  ha  sido  c-a usa  visible  de  la  decadencia 
de  este. 

Inglaterra  era  un  país  muy  comerciante; 
so  capital  mercantil  era  mny  grande,  y  ¡raíiy 
probable tpie  lucse  cada  día  mavor  ,  raiu ho 
tiempo  antes  q.ue  el  comercio  colonia!  mc- 
v  ¡ese  consiileracion ,  v  c-ue  j>f;i-  Ja  Acta  de 
Navegación  >^e  estableciese  el  n  onopolio  del 
JTO  con  las  Colonias.  En  la  gui!  ia  quesos- 
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tuvo  con  IJolanda  duiírnte  el  Protectorado 
de  Croniwel ,  era  su  Armada  y  su  Marina 
superior  a  !a  de  aquella  República  :  y  en  la 
cjue  se  declaró  á  ¡Mineipios'del  reynado  de 
Carlos  II.  igual  por  lo  menos,  cpiando  no  fue- 
se superior  á  las  Armadascombinadasde  Ho- 
Janda  y  Francia.  No  creo  que  en  el  día  sea 
mayor  aquella  superioridad  ,  alómenos 
si  la  Armada  Holandesa  guarda  la  propor- 
ción que  hay  entre  el  Comercio  Holandés  de 
hoy  ,  y  el  que  tenia  esta  República  enton- 
ces. ¿Y  c|uien  habrá  que  atribuya  este  po- 
der naval  de  Inglaterra  á  la  Acta  de  Nave- 
gación ,  habiendo  sido  esta  tan  posterior  á 
Jo  que  hemos  referido  ?  Apenas  se  habian 
principiado  entonces  á  tirar  las  primeras  li- 
neas del  plan  de  Acta  sem.ejante  ,  especial- 
mente en  tiempode aquella  pruuera  Guerra; 
y  aunque  en  tiempo  de  la  segunda  se  quiera 
décirque  ya  selahabia  dado  fuerza  y  autori- 
dad de  ley,  no  habia  habido  tiempo  íodavlaí 
para  haber  podido  producir  una  leve  parte 
de  su  influeiicia  en  lo  respectivo  al  comercio 
exclusivo  de  las  Colonias:  porque  tanto  estas 
como  su  comercio  eran  entonces  cosas  de  muy 
poca  consideración  con  respecto  aloque  fue- 
ron después.  La  Isla  de  la  Jamayca  era  un 
desierto  casi  inhabitable,  y  muy  poco  cul- 
tivado :  Nueva-York  y  Nueva-Jersey  esta- 
ban en  ])oder  del  Holandés  :  la  mitad  de  la 
Isla  de  S.  Christoval  haxo  el  dominio  í^f^'^:^ 

'  cés : 
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ees:  In  Isla  de  la  Aiirimia,  las  dosCarolinns, 
Pensilvania  ,    Georgia  y  Nueva-Escocia  no 
estaljan    todavia  establecida'?  :   la  Virginia, 
Marylaiid  y  Nuevs-Iiiglaccrra  !o  estabaíi  ya; 
pero  aunfjiie  eran  Colonias  ba-tanteac  ti\  as, 
no  creo  liidjiese  en  Europa  en  aquel  tiempo 
una  sola  persona  caj)az  de  presumir,  quan- 
to  menos    de  preveer  los  rápidos  progresos 
que  han  hecho  desde  entonces  en  riqueza, 
industria  y  población:  en  nna  palabra  la  Is- 
la de  la  Barbarla  era   la  única  Colonia    que 
tenia  la  Gran-Bretaña  de  alguna  conseqüen- 
cia,  y  cuyo  estada  y  condición  dixese algu- 
na semejanza  con  loque  es  al  presente.  Lue- 
go el  comercio  de  las  Colonias,  en  que  aun 
después  de  la  Acta  de  Navegación  no   tuvo 
Inglaterra  mas  que  una  parte  ,  porque  esta 
Acta  no  se  puso  en  execucion  rigurosa  has- 
ta mucho  tiempo  después  de  establecid;',  no 
pudo  ser  en  aquel  tienípo  el  gran  tráfico  de 
Inglaterra  ,   ni  causa  del  gran   poder  nsval 
que  era  necesario  para  sostenerlo.    El   Co- 
mercio que  en  aquella  época   mantenia  to- 
das estas  fuerzas  marítimas  ,   era  el  Comer- 
cio Europeo  y  de  todas  aquellas  Nacioue» 
que  se  extienden  por  las  costas  situadas  eií 
el  Mediterráneo:  de  cuyo  comercio  la  dóLil 
parte  que  re<-pectivamente  retiene  en  ( ¡  i' .9. 
la  Gran-Bretaña  ,    no  es  capaz  de  so.^  e  er 
fuerzas  tan  grandes.  Pues  si  el  comercio  pro- 
i'  fírc'iví)  de  las  Colonias  se  hubiera  dexado 
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franco  á  las  <ieiD¿is Naciones.  (|na!(|niera  qiit^ 
h(  hiera  sido  la  parte  que  la  Gr«i)-Bretaña 
hubiera  tenido  en  él ,  hubiera  sido  nn  adi- 
tamento de  mucha  consideraoion  al  íi;ran  co-* 
mercio  qu^  hubiera  sostenido  siem|)re  como 
antes  con  Europa.  En  con-ierjü^ncia  pnc3  del 
monopolio  cl  ai:;nenfo  deaqnel  coniercioeo- 
louial  no  tanto  ha  sido  nn  aditamiento  ven-* 
tajoso  para  la  Gran-Bretaña  ,  como  una  mu- 
tac'ori  total  ue  giro  y  dirc  -oion  de  sus  Ca-- 
piirles. 

En  seguntlo  Jugar  esfe  monopolio  íiacon-* 
tribuido  nccesariamentr  ú  levantar  la  qno- 
ta  de  las  ganancias  en  todo  ■  los  ramos  cleí 
Comercio  Británico  aun  grado  íua*  alto  f[ue 
al  que  hubiera  liegado  natural n^nte  ,  si  s'^ 
hubiese  permitido  á  todas  la«  Naciones  el 
libre  comercio  de  las  Golonia-s  Británicas. 

Así  romo  por  razóte  del  monopolio  atrae 
á  ^í  el  Comercio'  colonial  mayor  porción  de 
■cai)ir;des  que  loí^que  desii  propio  movimien- 
to hubieran  abrazado  aquel  giro,  así  por 
la  exclusión  de  losCapitales  extrangeros  re- 
duce el  toral  fondo  empleado  en  éi  á  menos 
de  lo  que  naturalmente  hubiera  sido  en  el- 
casf)  de  un  comercio  libre.  Como  el  mono- 
pnlio  quitó  la  competencia  en  aquel  ramo, 
subió  necesariamente  la  quóta  de  las  ganan- 
cias: y  aminf>raiido  por  otra  parte  también 
rtrual  coínoí'tc'Uiia  eture  los  Capitales  Britá-' 

O  t  .1 

nicosen  los  demás  ramos  del  comercio  Ingléi|^| 
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levantó  por  la  misma  razón  el  valor  de  sni 
p.  iiatií  ¡as.  Sea  lo  (]iie  íu(;re  de  qnalquiera 
otra  époea  ,  no  hay  ciada  en  c]ue  desde  la 
Acta  de  Navegación  tenga  el  estado  ó  exten- 
sión que  tuviere  el  fondo  mercantil  de  la 
Gran-Breraña  ,  el  monopolio  del  comercio 
colonial  levantó  la  quofa  de  las  ganancias  á 
mas  alto  grado  nue  al  qñe  hubieran  snhido 
tanto  on  aquel  ramo  como  en  losdemas  del 
Comercio  Inglés  :  y  ?!  es  cierto  qnr  las  ga- 
nancias de  e>te  comercio  en  general  baxá- 
ron  algo  dosde  el  establecimiento  de  la  Ac- 
ta de  Navegación,  también  lo  esqnehubie- 
ran  baxado  mas  á  no  haberse  establecido 
aquel  monopolio  colonia!. 

Todo  aquello  que  levanta  en  un  país  la 
quóta  de  las  ordinarias  ganancias  á  un  gra- 
do mas  alto  que  el  que  de  otro  modo  hubie- 
ran tocado,  trae  al  pais  miímo  una  perdida 
ó  desventaja,  tanto  absoluta  como  respecti- 
va en  todos  squellos  ramos  en  que  no  tenga 
igual  monopolio. 

Sujeta  al  paÍ8  á  mía  desventaja  absoluta, 
porque  en  aquellos  ramos  no  pueden  sus  Co- 
merciantes sacar  esta  mayor  ganancia  sin 
Tender  mas  caro  que  lo  que  de  otra  suerte 
venderian  tanto  los  géneros  traídos  de  paiseg 
extrangeros  ,  como  los  que  extraen  de  pro- 
pia producción  para  los  ext:años.  Luego  su 
pais  no  puede  menos  de  romprar  y  de  ven- 
der mas  caro :  comprar  menos ,  y  vender  mé-~ 


228      !RlOUEZA  DE  LAS  NaCTONE?. 

nos  :  gozar  de  menos  comodidadeí  y  merca'»^ 
d(  rías;  y  por  consiguiente  producir  méno» 
que  lo  cjuc*  produciria  de  lo  contrario. 

Lo  sujeta  á  una  der-vcntaja  relativa,  por-- 
que  en  los  dichos  ramoí*  mercantilf8  pone  á 
los  paises  que  nosr  gobiernan  por  c-ta  máxí- 
ina  en  un  estada  muy  superior  al  de  la  Na- 
ción que  la  padécelo  á  lo'  méiioí  no  tan  ba- 
xo  como  el  que  experiíiR>n*.aria  de  lo  con- 
trario. Los  habí  I  i  ti.»  p?.:a  que  di>*f  ruten  der 
mis  bienes  ,  y  produzcan  ma?  á  proporción 
ele  los  ([ue  la  otra  produce  y  disfruta.  Hace 
imyor  la  superioridad  de  losextraños,  ó  «u 
inferioridad  mucho  menor  que  la  que  seria 
en  otro  caso.  Levantando  el  precio  de  las 
propias  producciones  ma-i  de  lo  que  subiría 
de  lo  contrario,  habilita  á  lo* Comerciantes 
de  otros  países  para  vender  en  sus  mercado» 
mucho  mas  baratos  los  mismos  géneros  que 
a'^jnel  vende  caros  en  el  suyo,  y  de  este  mo- 
do los  extraiíos  aventajan  al  propio  en  todo» 
aquellos  ramos  en  que  no  tenga  este  un  di-' 
recto  monopolio. 

Los  Comerciantes  Ingleses  seqnexan  fre- 
quentísimamente  del  alto  precio  de  los  sala- 
rios del  trabajo  en  su  pais, suponiéndolo  cau- 
sa de  qucrno  pueden  venderse  sus  manufac- 
turas tan  baratas  como  las  venden  otras  Na- 
ciones; perono  dicen  una  palabra  de  las  al- 
tas cnnancias  de  sus  fondos.  Se  quexan  de 
las  ganancias  extraordinarias  agenai  ,  pero 
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ippnUan  en  el  siI(micÍo  las  propias.  En  mu- 
chos casos  pr.edíMi  (ontrlbiiir  tanto  las  a!ta$ 
gananciasdel  Capital  nif  vcantil  para  levan- 
tar el  precio  <le  las  manufacturas,  como  el 
precio  exorl)it.ínte  íle  los  salarios  del  traba- 
jo:  y  aun  pueden  contribuir  mucho  mas. 

Puede  justamente  asegurarse,  que  esta  ha 
ffido  la  cau-sa  y  el  modo  de  haberse  separa- 
do mucha  parte  del  Capital  de  la  Nación  Bri- 
tánica, y  de  haberse  arrancado  violentamen- 
te otra  de  muchos  ó  los  mas  de  aquellos  ra- 
mos de  coníercio  en  que  no  tenia  el  mono- 
polio; especialmente  del  comercio  con  Eu- 
ropa y  con  todos  aquellos  paiseeque  circun- 
dan el  Mar  Mediterráneo, 

Parte  de  »quel  capital  se  ha  retirado  de 
aquellos  ramos  á  impulsos  de  la  atracción  de 
mía  ganancia  mayor  en  el  comercio  de  las 
Colonias  en  conseqüencia  del  continuado  au- 
mento de  aquel  tráfico  y  de  la  sucesiva  in- 
suficiencia del  Capital  que  lo  sosteniaunaño, 
para  continuarlo  en  el  siguiente  sin  adita- 
mento de  nuevos  fondor. 

Otra  parte  ha  §ií]o  violentamente  arroba- 
da de  ellos  en  fuerza  de  la  ventaja  que  da  á 
otros  paises  la  subida quota  de  lasganancl  :s, 
que' es"  consígnieníe  en  toda  Nación  de  re- 
editas de  aquel  monopolio  en  el  ramo  de  las 
Colonias;  cuyo  hecho  dexa  á  las  demás  Na< 
^gones  muy  superiores  en  aquellos  ramoft 
^0^30  3e  sujetan  al  monopolio   dicho. 
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Áú  conjo  el  monopolio  del  comercio  fí«' 
las  Colonias  atraxo  He  otros  giros  una  gran 
parte  cíe  Capital  Británico  que  induflable- 
mente  se  hubiera  cm[)iea(.iocn  ellos,  asi  tnni- 
l)ien  forzó  l)á(  ia  estos  ramos  otros  cnjjitalcs 
p^:tr.uiíi;eros  (]ue  nunca  hubieran  tomado 
ajiiei  giro  á  no  liabérselea  excluido  del  co- 
mercio de  ]as  Colonias.  En  todos  estos  se  ha 
aminorado  la  competencia  de  Jos  Capitales 
Británicos,  y  por  lo  mismo  ha  levantado  el 
precio  óqnotadelas  giuianciasmasde  loque 
hubiera  subido  en  otro  ca<o:  al  contrarióse  ha 
aum':nra(lo  la  competencia  de  los  fondos  cx- 
'trang'-ros,  y  por  tanto  ha  baxado  mas  de  lo 
c\ne  seria  de  lo  contrario  la  quotade  susor.-? 
dinarias  ganancias.  Luego  tanto  por  uii  ca- 
mino como  por  otro  el  monojjoliodel  Comer- 
cio de  sus  Colonias  ha  ocasionado  á  la  Gran- 
Bretaña  una  pérdida  ó  desventaja  relativa 
en  torios  los  demás  ramos  mercantiles  C|UQ 
no  se  iücluyon  en    el  comercio  de  ellas. 

Querriin  decir  acaso  que  el  comercio  de 
las  Colonias  era  mas  ventajoso  á  la  Gran- 
Bretaña  que  todos  los  demás,  y  que  el  mo- 
nopolio en  cj  atrayendo  hacia  sí  mas  capita- 
les que  los  (.pie  de  otro  modo  hubieran  acu- 
dido de  propjio  movimiento,  IjÍzo  que  c;tot 
fondos  se  empleasen  en  un  ramo  mas  venta- 
joso que  el  que  hubieran  encontrado  por 
otro  camino.  ,« 

£1  empleo  mas  ventajoso  para  qualquívi-ai 
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-eapitül  ríe  una  Naciones  aquel  que  rpantie- 
«e  di'rvtro  del  paU  á  qj;e  pertenece,  mayor 
canr'uliul  de  trabajo  j)r<^)ductivo,  y  quemas 
ttumenta  el  producto  de  :a  tierra  y  del  tra- 
1jj;:Ío  de!  pai;-.  La  cantidad  de  traba)0  pro- 
dti'  tivo  que  puede  mantener  iincapital  em- 
pleíído  en  el  comprcio  externo  de  consumo 
doméstico  j  es  exactamente  igual  ó  propor- 
tionñda  á  la  frecuencia  de  sus  retornos,  co- 
mo demostramos  en  el  Libro  segundo.  Un  ca- 
pital por  exemplo  ,  de  mil  pesos,  em[)leado 
en  el  comercio  externo  de  consumo  domes-» 
t!Co,cuvos  reculare*  retornoí  se  efectúan  una 
vez  a)  ano,  puede  mantener  dentro  del  piis 
en  empleo  constante  una  cantidad  detralta- 

L 

jo  productivo  igual  al  que  pueden  mante- 
ner al  año  mil  pesos  que  no  saliesen  del  se- 
no de  la  r*acion:  si  aquellos  retornos  se  ve- 
rifican do3  ó  tres  veces  anualmente,  podrá 
mantener  una  cantidad  de  trabajo  produc- 
tivo en  constante  acción  igual  á  !a  que  po- 
<3rÍ3n  mantener  dos  ó  tres  mil  pesos  cjue  na 
snliescn  del  pais.  Por  esta  razón  es  por  lo 
general  mas  ventajoso  un  comercio  externa 
de  consumo  doméstico  girado  con  una  Na- 
ción vecina ,  que  sostenido  con  un  pais  re- 
moto; y  por  la  mii^nia  tí^.Oibien  seprcñere  e| 
comercio  directo  al  indirt'ctO-como  fué  iguaU 
tíllente  demostrado  er»  dicíio  Libro. 

Pero  lejos  de  obrar  ^stos  efectos  el  m>o.« 
golio  del  GomefcÍQ.  cc^Qnial  sobre  los  íoxk-^ 
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clos  emplea* los  eu  su  |¿u-o  j,  en  todo  caso  lia 
for/aflo  inmiia  parte  de  ellos  á  un  tráíieoea 
regiones  remotas,  üjkh t/indoiog  del  (¡ue  te- 
man con  Naciones  vefin^is:  \en  »nnchosí-e- 
paráudolos  de  un  conierclo  «¡Irecto  ,  -y  Ija- 
ciéndoles  abrazar  e!  indiief  to  y  jjor  ror'eos. 
En  qnanto  á  lo  primero  e«  constante. c[jie 
Sqiul  monopolio  lia  í'oi  zadoiiuicha  partedel 
Capital  qne  cr  {)!eal  a  la  Gran-Bretaña  en 
*  el  comercio  con  Enropa  y  con  otrO'=;  paules 
ele  las  orillas  del  ]M(  ditei  raneo, jiácla  el  co- 
mercio de  las  reglones  mas  distantes  de  la 
América  y  Indias  occidentales  ,cnyos  retor- 
nos son  necesariamente  menos  freqüentesno 
solo  por  cansa  de  la  distancia  grande,  sino 
por  ra/on  de  ciertas  circunstancias  pecnlia- 
res  á  a«piellos  países  (  i3).  Por  lo  regular 
toda  nneva  Colonia  se  halla  escasa  de  fon- 
dos. El  Capital  de  ellas  es  siempre  mucho 
rrjénos  qne  el  cpie  pueden  emplear  con  ga- 
nancias Y  ventajas  grandes  en  el  adelanta- 
miento y  cnltivc»  de  sns  tierras;  poi'  consi- 
guiente están  (U  nna  constante  exigencia  y 
necesidad  de  fondos  ó  espirales  ,  cuya  falta 
solo  pueden  suplir  tomándolos  prestados  de 
sn  Matriz,  eon  ia  qne  por  lo  común  se  ha- 
llan adeudadas.  El  método  mas  regular  de 
íjiie  n-an  para  contraer  estos  dé]?lto'!  uo  es 
el  de  tornar  prestado  de  los  ricos  de  la  Ma- 
triz {¡axo  las  el  áu'íu  las  de  unen-;  oré-tito  regu- 
lar 5  aunque  lo  hacen  así  muchas  veces, ¿^-. 
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fio  el  cíe  retardar  quanto  pueden  les  retor- 
i]os  á  Europa  paia  aquellos  corresponsales 
que  las  remiten  sus  géneros,  ó  bieii  suspen- 
der los  pagos  de  estas  remesas.  Luego  el  re- 
torno anual  de  aquellcsCapltalesapenas  po- 
idrá  ascender  á  una  tercera  ])fcrte  ,  y  á  veces 
menos  de  lo  que  monta  la  deuda:  y  de  este 
modo  el  Capital  de  la  Matriz  rara  vez  vuelr- 
le  íntegro  á  los  corresponsales  que  lo  ade- 
lantan en  menos  tiempo  que  el  de  tres,  qua- 
tro  ó  cinco  años.  Pues  un  Capital  de  mil  li- 
jbras  esterlinas  por  exemplo,  que  no  vuelve 
á  la  Gran-Bretaña  hasta  después  de  cinco 
años,  solo  podrá  mantener  en  ella  en  empleo 
crnstsnte  la  quinta  parte  de  tralajo  produc- 
tivo ó  de  industria  que  laque  l:ubiera  man- 
tenido si  su  retí  rr¡o  se  hubiera  verificado 
dentro  de  un  año:  y  en  lugar  de  sostener 
aquella  rantldad  de  industria  que  podrian 
las  mil  libras  empleadas  ,  solo  podrá  mante- 
ner la  que  son  capaces  de  sostener  doscien- 
tas. El  Colono  Americano  compensará  á  sa 
corresponsal  Europeo  todas  las  pérdidas  que 
pueda  este  padecer  por  aquellas  dilaciones. 
Lien  con  el  alto  precio  á  que  paga  los  géne- 
ros que  se  le  remiten  de  Europa  ,  bien  con  . 
los  intereses  de  las  letras  de  cambio  que  con- 
tra él  se  libren  á  plazos  largos  ,  ó  bien  con 
los  de  la  comisión  de  las  renovaciones  de 
aquellas  que  se  librea  á  plazos  mas  cortos: 
oque  resarza  las  pérdidas  del  corres- 
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ponsa!  ,  no  podrá  compensar  las  de  la  Na^ 
cion.  En  un  comercio  de  retornos  tan  tar-, 
dios  puede  ser  la  ganancia  del  comerciante 
tan  grande  ó  mayor  que  el  de  otro  en  «pie 
sean  mas  frecuentes  y  prontos;  perolas  ven- 
tajas del  paisen  que  reside,  la  cantidad  de 
trabajo  productivo  en  constante  acción  ,  y  el 
producto  anual  de  la  tierra  y  del  trabajo  de 
]«  Nación  no  pueden  drxar  de  ser  muclio  me- 
nores. Que  los  retornos  de  la  América,  y 
nuicho  mas  los  de  las  que  ilaíuamos  Indias 
occidentales,  no  solo  6on  menos  frecuentes, 
sino  mas  irregulares  y  inciertos  que  los  de 
qualquiera  comercio  Europeo,  no  creo  ba- 
ya quien  se  atreva  á  ponerlo  en  duda,  espe« 
cialmente  teniendo  el  conocimiento  prácti-»- 
co  mas  leve  de  los  ramos  mercantiles. 

En  segun<iO  lugar,  el  moiwpolio  del  co- 
mercio con  las  Colonias  aparta  en  mucboi 
casos  los  Capitalei  de  un  comercio  directo 
externo  de  consumo  doniéático  ,  y  los  fuerz* 
á  uno  indirecto. 

Entre  las  wcrcarlcrias  numeradas  quenck 
podían  remitirse  délas  Colonias  áotromer- 
eado  que  el  de  la  Gran-Bretaña,  babiamn- 
cbas  cuyas  caniidades  excedían  con  mucho 
á  las  que  necesitaba  aquella  Nación  para  su 
consutnoí,  porconsigíiienteern  necesario  ex-» 
traer  mucha  parte  de  ellas  para  otras  Na-^ 
ciones.  ¿Pues  esto  cómo  podia  hacerse  sir* 
forzar  una  parte  del  Capital  Britáaiái^^^í-wgp^ 
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comefrío  indirecto  y  por  rodeos?  Maryland 
v   Virginia  j)or  exepipio  ,    enviaban  anual- 
jiit'íitt^  a  la  Gran-Bretaña  mas  de  noventa  y 
seis  mil  l)ote»  de  tabaco:  el  consumo  de  In- 
glaterra no  pasaba  anualmente  de  catorce 
mil  :  luego  tenia  que  extraer  los  oebenta   y 
dos  mil  restantes  para  otros  paises,  como  lo 
hacia  para  las  costas  d^I  Báltico  y  del    Me- 
diterráneo.   Aquella  parte  pues  de  Capital 
Británico  que  trae  á  Inglaterra  los  ochenta 
y  dos  mil  botes  de  tabaco,  que  los  vuelve  á 
extraer  para  otros  paisea  ,  y  que  trae  de  es- 
tos en  retorno  otros  géneros  ó  dinero, viene 
á  emplearse  en  un  comercio  indirecto  ente- 
rameace,  y  lleno  de  rodeos,  forzando  áellq 
á  aquel  Capital  para  no  perder  aquel  sobran- 
te ,   y  dispone."  ile  él  con  ganancias.    Para 
computan:  el  tiempo  que  tardan  los  retornos 
de  esteCapita];,sobre  la  distancia  de  la  Amé- 
rica hemos  de  añadir  los  rodeos  que  cuesta 
después  para  llegarse  a  ver  su  producto  en 
la  ^latriz  :  con  que  si  los  del  Capital  enq)lea- 
(\o  en  el    comercio  directo  de  América    no 
Tuelven  en  menos  tiempo  que  el  de  dos  ó  tres 
años,  los  de  aquella  parte  que  se  empica  eii 
el  indirecto,  no  podrán  volver  hasta   pasa- 
dos quatro  ó  cinco.    Si  la  una  parte  de  Ca- 
pital no  puede  mantener  en  empleo  cons- 
tante iv.ns  que  una  mitad  ó-una  tercera  par- 
^^e  industria  doméstica  que  la  que  man- 
pTfOT  veriücáudoóe  sus  reteñios  una  vez 
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al  año  ,  la  otra  no  podrá  mantener  mas  que 
una  quarta  ó  una  qninta,  según  )a  tardan- 
za de  los  retornos  dic'ios,  AcK-mas  de  esto  en 
alguno»  Puertos  de  Inglaterra  es  muy  co- 
mún dar  á  crédito  e>-tos  tabacos  «obrantes  4 
aquellos  corre«|)onsale?  e^traníirroá  á  quie- 
nes se  renuten.  £n  el  de  Lcnidres  se  venden 
fflempre  á  dinero  contante  ,  poníue  pesad  y 
pagad  es  la  ^rgla  íí'*Tieral  de  ."íciuel  despa- 
cho; por  loque  en  aquella  Capital  solo  se 
retardan  sus  retornos  en  aquel  ramo  el  tiem- 
po que  se  gasta  en  vender  ^us  efectos;  que 
también  suele  sfr  niu^'bo  ,  porque  á  veces 
están  almacenados  mucbo»  afío«.  Sino  sehu- 
3)iera  obligado  á  las  Colonias  i  remitir  sus 
tabacos  al  m«rcadode  la  Gran-Bretaña  úni- 
camente ,  hubiera  venido  á  ella  muy  poco 
luas  del  que  necesitase  para  su  con»*imo;  y 
]os  géneros  que  la  Inglaterra  compraba  con 
el  sobrante  de  sus  tabacos,es  regular  que  Jos 
liubiese  comprado  con  producciones  de  sa 
propia  industria,  ó  con  alguna  parte  de  sus 
nianufiícturas  domésticas.  Estas  manufactu- 
rasy  aquellas  producciones  se  hubieran  pre- 
parado para  muchos  mercados  diferentes 
aunque  pequeños  ,  y  no  como  se  preparan 
al  presente  para  uno  solo,  aunque  grande: 
esto  es,  en  lugar  del  comercio  grande  exter- 
no para  consumo  doméstico,  pero  indirecto 
y  por  rodeos  ,  hubiera  girado  un  númem 
grande  de  comercios  pequeños,  perucfírec-» 
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toi  y  de  distintas  especies  :  en  cnyocaso  por' 
razón  de  \os  fieíp'ieiKes  retortjos  sería  sufi- 
ciente una  porciotí  mu*  pequen.*, acasio  una 
tercera  ó  una  quartu  p;»rte  drl  Capital  que 
ahora  se  emplea  tn  a(;uc-l  gran  comercio 
indirecto  [>;^ra  *ü*trncr  todo«;  at^uellos  pe- 
queños, p^i o  director»;  pudiera  haber  em- 
])leado  eii  acción  constante  igual  cantidad 
de  indii-tria  dair.é^tica,  y  sc^tenido  iguales 
producciones  anuas  de  la  tierra  y  del  traba- 
jo del  pais.  Desempeñados  de  este  modo  to- 
do* ios  fiii«?  de  dicho  comercio  con  ménog 
Capital,  hubiera  quedatlo  mucho  fondo  qué 
destinar  á  otros  empleos  ;  como  atlelantar  el 
cultivo  de  las  tierras,  aumentar  el  ramo  de 
iri-uiutacturas  ,  y  aun  extender  el  comercio 
mismo;  entrar  en  concurrencia  ,  y  aumen- 
tar la  competencia  de  otros  Capitales  em- 
pleados en  diferentes  ramos ;  moderar  la 
quóta  de  las  ganancias  en  todos  ellos;  y  dar 
por  11 1  timo  á  la  Nación  una  superioridad 
mas  decidida  que  la  que  al  presente  tieneí 
iobre  las  otras. 

El  monopolio  del  comercio  con  las  Coío-^ 
nías  es  también  causa  de  que  parte  del  Ca- 
pital nacional  que  podia  emplearse  eneíco-' 
mercio  de  consumo  interno  ,  se  emplee  co- 
mo forzado  en  eí  de  transporte;  y  por  con- 
siguiente de  que  se  separe  de  mantener  la 
indugrria  nacional,  y  se  aplique  á mantener 
mas  bien  la  de  las  Colonias  y  la  de  otrospai'^ 
■^''^■nrangeros. 
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De  los  géneros  cjne  se  compraíian  annal- 
jmentf  con  ac^uel  gran  sobrante  de  losocljcn- 
ta  y  (los  nú\  botes  de  tabaco  que  se  extraían 
catla  año  de  la  Gran-Bretaña  ,  no  todos  se 
consLinúán  dentro  de  Inglaterra;  jiarte  de 
ellos  ,  por  exemplo  lienzos  de  Alema  ila  y 
Holanda  volvían  á  las  Colonia?  para  mi  con- 
sumo partienlar.  Pues  aquella  porción  de 
Ca¡)ital  Británico  que  cotnoraba  el  tal)aco 
con  que  se  adquirían  aquellos  lienzos  ,  de- 
xaba  necesariamente  deaostener  !aindij->tria 
dtí  la  Gran-Bretaña  ,  y  se  empleaba  en  man- 
tener ,  j)arte  la  de  las  miomas  Colonias,  y 
parte  la  de  aquellos  países  extrangeros  que 
pagaban  e!  tabaco  con  el  producto  de  su  in- 
dustria doméstica. 

Ademas  de  esto  atrayendo  hacia  »í  el  Co- 
r.iercio  colonial  en  virtud  de  aquel  monopo- 
]io  mayor  porción  de  Capitales  que  la  que 
se  emplearía  en  él  délo  contrarío,  desorde- 
na en  cierto  modo  aquella  balanza  y  e.quí- 
]íbrio  que  regularmente  se  hubiera  verifica- 
do entre  los  diferentes  ramos  de  la  indus- 
tria nacional  ,  sino  mediase  semejante  mo- 
nopolio. La  industria  de  Inglaterra  por 
exemplo.,  en  vez  de  acomodarse  á  un  nú- 
merograndede  mercados  pequeños  tuvo  que 
atemperarse  á  uno  solo,  aunque  muy  gran- 
de: en  lugar  de  correr  su  comercio  por  va- 
riedad de  canales  ,  se  le  for7Ó  á  entrar  por 
un  solo  cauce  principal  ^  aunque  de  mas  ca- 
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i)i(1a  :  con  cuya  operación  quedó  mucbo  mé-»' 
nos  asogiirailo  el  sistema  de  sn  comrrcio  y 
de  su  iiKhHtria,y  el  estado  de  todo  el  cuer- 
po polírico  mucho  méno'í  saoo  y  seguro.  La 
Gran- Bretaña  en  ests  «Ituacion  ?e  aisemeia 
á  aquellos  cuerpos  mal  üuuo»  ,    en  rpie  cre- 
cicuilo  demasiado  aignnode  los  mediojdesu 
\'lta!idad,   cpiedan  expu**stGS    á  enfermeda- 
des ma«  p?!igro?as  que  los  que  en  todas    sus 
parteíülenen  ma»  moderados  los  espíritus  vi- 
tales. Qualquicra  im|">f'dinientoen  aquel  únr- 
co  vaso  de  la  sangre  política, que  se  ha  lle- 
nado artificialmente  mas  de  lo  que  permite 
«u  dimensión  j  exige  su  proporción  natural; 
eito  es  ,  por  el  que  se  ha  hecho  que  circule 
mayor  porción  de  induttrla  y  de  comercio 
qne  la  que  debia  correr  por  él  naturalmen- 
te, está  muy  á  pique  de  que  arruine  todo  el 
cuerjio  políticocon  su  imprudente  plenitud. 
En  el  tiempo  en  que  escrihia  el  Autor.el  to- 
tal rompimiento  que  se  temía  de  la  Gran- 
Bretaña  con  sus  Colonias  habla  llenado  á  su 
Nación  de  mas  terror  que  el  que  pudiera  ha- 
berla cansado  lina  Invasión  de  las  fuerzas  uni- 
das de  España  y  Francia.   Una  total  priva- 
ción del  mercado  de  las  Colonias,    auncjue 
hubiese  de  durar  pocos  años,  se  ]iresentaba 
ya  á  la  vista  de  la  mayor  parte  de  los  Comer- 
ciantes Ingleses  como  un  dique  y  un  obstá- 
culo in-nperab!e  para  su  comercio:  lo^  mas 
de  los  Fabricantes  ingleses  velan  ]«  total  rui- 
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na  (le  sus  tráficos;  y  los  operarios  de  aque- 
llas Fábricas  el  fin  de  sudetíino  para  traba- 
jar á  lo  niéiios  [>or  algunos  años.  Un  rompi- 
miento con  quakjuiera  de  las  Naciones  ve- 
cinas del  Continente,  aunque  regularmente 
pondría  alguno^  obstáculo?,  y  seria  cansa  de 
algiuias  interrupciones  en  el  empleo  tie  fon- 
dos de  varias  clases  del  pueblo  ,  nunca  fo- 
mentaria  una  conmoción  tan  general.  Qiian- 
do  la  sangre  padece  alguna  detención  de  su 
circulación  por  algún  otro  vaso  pequeño^  fá- 
cilmente se  la  hace  circular  porotFO  mayor 
sin  riesgo  de  una  enfermedad  peligrosa  :  pe- 
ro quando  se  detiene  en  los  vasos  capitales, 
•US  conseqiiencias  inmediatas  son  una  con- 
vulsión, una  apoplegía  ,  y  por  consiguiente 
una  muerte  casi  cierta.  Si  una  sola  manu- 
factura de  aquellas  que  han  tomado  tanta 
altura  y  estimación  tan  contra  lo  regular. 
Lien  por  causa  del  monopolio  en  el  Comer- 
cio colonial, bien  por  razón  de  las  gratifica-' 
ciones,  que  encuentre  el  mas  leve  obstáculo 
ó  interrupción  en  s;i  girO;,ocasiona  en  Ingla- 
terra una  conmoción  y  un  diesórden  en  el 
Cuerpo  político,  que  no  solo  intimida  al  Go- 
Jjierno ,  sino  que  suele  embarazar  hasta  las 
deliberaciones  del  Cuerpo  legislativo;  ¿quán- 
to  no  seria  el  desorden  ,  y  qué  ruina  no  se 
temeria  al  considerar  tan  próximo  un  obs-' 
tácuio  imprevisto,  pero  que  debió  preye^^r- 
«e ,  en  el  empico  de  una  porción  tan  consi* 
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tahlff  (le  Capital  ó  fondo  nacional,  romo  el 
que  corría  por  at]ne(  único  conducto  <Jcl  co- 
mercio con  j-n^í  Coíoiiias? 

Cierta  moderación  su(ce«iva  en  loexclu-» 
•Ivo  del  comercio  de  lasCoioniasesi  á  mi  mo- 
do de[)ensarel  único  mcílioóel  ma^íajirorió-» 
sito  para  precaver  una  ruina  en  qMaiiptiera 
tiempo  enqne  se  verifiqne  oponeise  á  acjuel 
gn^o  a!¿iim  ohsticnío :  e>ta  moderación  cii 
aqne!  monopolio  haria  ,  que  retirándo'-c  la 
parte  de  Capital  redniKiance  en  el  enqdfo 
de  su  comercio,  corriese  proporciona'ni'nte 
por  otro*  caí. ales :  cuya  operación  itria  dis- 
minuyendo grufínalmente  el  exceso  en  uil 
ramo  deindu-tria  ,  y  re*tanrando  los  reatan- 
tes, quedando.de  e-te  modo  restituida  á  su 
nivel  y  á  su  robusted  natural  a(]ue¡!a  pro- 
porción regular  que  establece  pof  sí  misma 
la  libertad  del  comercio  en  el  Cuerpo  poíí^ 
tico,  y  que  ella  sola  es  capaz  de  establecer 
y  conservar.  Franquear  de  un  golpe  á  to- 
das las  Naciones  el  comercio  de  las  Co'nnia?^ 
no  solo  ocasionaría  un  peí  inicio  tran-itoria» 
sino  una  pérdida  considerajíle  y  permanen- 
te á  la  mayor  parte  deaquellos  cuya  inrbis- 
tria  y  cuvos  fondos  se  eiiq)lcan  en  la  acti.a- 
lidad  en  aquel  giro;  porque  estos  son  los  ¡a- 
mentablej  efectos  de  aí'ucilos  reo;la  ¡i-i  ics 
que  lian  sido  dictadas  del  esoír.tn  y  s!>;tcir.a 
m.'rcantÜ.  No  solo  ¡nfroducen  aTuclIf^s  des- 

^""0^?  muy  perjudiciales  cu  el  Cuerpo  po- 
^0 III.  16 
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lídco  fie  una  Nación,  sino  que  su  remecíio 
fuíle  hacerse  muy  difícil  sin  ocasioí>arlos  ma- 
yores, á  lo  menos  por  algún  tiempo.-  Pero  de 
cjiíé  modo  deba  irse  fran<|nrando  el  comer- 
cio colonial  :  quáles  sean  las  restricciones 
que  deban  quitarse  primero  ,  y  quáles  des- 
])nfs:  ó  de  qué  modo  deba  ser  gradualmen- 
te restablecida  la  libertad  comercial ,  es  un 
punto  que  no  puede  menos  de  fiar*e  á  la  sa- 
biduría, penetración  y  prudencia  de  los  hom- 
bres de  Estado  y  de  lo»  Mlniitros  futuros. 

Cinco  acaecimientot  imprevistos  y  impen- 
sados contri¡)uyéron  por  fortuna    »  que  la 
Gr.m-Btctaña  no  sintiese  tan  acervamente, 
como  esperal>a   la  privación  total  ó  exclu- 
sión del  importante  ramo  del  Comercio  co- 
lonial que  tenia  con  las  doceProvincia-  uni- 
dlas de  la  América  septentrional ,    veriíicada     i 
en  1  de  Diciembre  del  año  de  1774-    lí^l  pri- 
mero fué,  que  las  Colonias  para  prepararse 
al  concierto  que  entre  sí  hicieron  de  no  per-    J 
jnitir  que  ge  introduxesen  géneros  de  la  Gran- 
Bi'etaña,   apuraron  de  antemano    á  esta  de 
quantas    mercaderías    creyeron    apropósito 
para  su  consumo:  el  segundo,    que  la  pre- 
vención extraordinaria  de  la  Flota  Españo- 
la aDiu-ó  en  este  año  ala  Alemania  y  ai  Nor- 
te de  quantas  mercaderías  ,    especialmente 
de  lencería  ,  solinn  entrar  á  competencia  con' 
las  de  la  Gran-Bretaña   aun   en  el    mismo 
mercado  de  Inglaterra  :   el  tercero ?  que  la^ 
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^az  entre  Rusia  y  Turquía   fué  motivó  rJ* 
que  e«>ta  hiciese  unos  pedidos  degénerosex- 
traordinarlos,  com(j  que  hal>ia  estado  care- 
ciendo de  su  surtido  todo  el  tiem[»o  que  es- 
tuvo cruzando   el  Archipiélago   Ja  Aimada 
Rusarel    qnarto  ,    que    las   Provincias   del 
Norte  de  JEaropa  pedían  cada  año   mayores 
cantidades  de  manufacturas  Inglesas  algu- 
105    tiempos    lucía  :     el    quinto  y  ultimo, 
:jne  la  partición  reciente  y  pacifu  ación   de 
i'olonia  habla  añadido  mucho  á  la  demanda 
le  las  Naciones  del  Norte,  frau- jncaudíj  un 
luevo    mercado    de    tanta   extensión  como 
quel  ,  V  que  habla  estado  tanto  tit-nqjo  in- 
erceptado.   Todos  estos  sucesos  á  excepción 
!el  quarro  ,  fueron  por  su  naíurale/a  trnn* 
itorios  y  accidentales,  y  la  exclusión  de  un 
amo  de  comercio  tan  importante  como  el 
e  las  Colonias, era  por  la  suya  una  positiva 
alamidad:  pero  como  esta  fué  sucediendo 
radualmente,  no  pudo  ser  tan  sentida  co- 
10  si  hubiera  sobrevenido  de  un  golpe  ,    y 
al   mismo  tiempo  el  Capital  del  país  no 
übiera  encontrado  el  recurso  del  nuevo  em- 
leo  que  le  proporcionaron  aquellos  acacci- 

I lientos,  cuyo  suceso  hizo  que  no  fuesen  tan 
mentables  los  efectos  del  otro  accidL^ute. 
El  monopolio  pues  del  Comercio  co'oüial 
>nvirtió  un  comei-cio  e^acrno  <U'  con^nn^o 
)mé¿rlco  con  las  Naciones  vecinas  en  otjo 
43ia  especie,  pero  con  países  ma¿  re- 
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TtirstoD,  Pi»  i.i  rnisiria  |)ro|)oreion  en  que  hizo 
eiurar  en  ci  ni.iyor  ¡(orcloi)  (JcCaplfah^srner- 
caíuil(«8  <|ue  \o^  v¡ne  regularmente  liuíMeraa 
ahra7,;u!{»  a-jiu!  jíiro:  en  rnuriios  ca«os  lii/o 
de  iMi  comricio  Jircrro  vmo  hulirecto:  ven 
otros  íle  un  t  onií^rvrn  dr  consumo  li'zo  un 
tráfico  íle  rranspdrte  :  pero  en  to<íosCvié  cau-^ 
sa  «le  que  a-juelio^  Ca^)iraíes  tomasen  una 
dirección  en  (jue  "^olo  poíiianmaiitener  deu- 
tto  de  «n  pirm  una  cantidad  de  tra])íiio  pro- 
dncíivo  mucho  menor  que  la  que  íinbierun 
podiflo  man-cner  de  lo  contrario:  y  acorno- 
dinlo  la  industria  nacional  á  nn  solo  mer- 
cado princip:d  ^  la  dexó  en  un  estado  mas 
precario  y  menos  seguro  <]np  el  que  luibicra 
leiüdo  aconi««dAiidose  conloantes  ávaiiedad 
«le  meiTcadosJ 

Sección  IL 

-í*--j<5  Fiec^<5arif>  que  di'=tinííarhos  siempre  lo» 
«fecto?  de!  cOiiícrcio  Colonial,  y  los  del  mo- 
nopolio fie  estí^  comercio  :  los  primeros  son 
por  su  naturaleza  beneficiosos;  \n»  seirundts 
]>>'e{  ¡«>ameF)í;e  pí^riudiciales.  Pero  lo<5  jírime- 
ros  tieneíi  una  i.o^uencia  tan  benéfica,  qiie 
á  pcíar  fie  íf»-*  nía'os  efectos  del-  secundo  y 
fíe  cu  mall.eno  iuñuxo  producen  una  utili- 
fí;>d  superal)undante,pero  menor  que  laque 
prodnoiriiin  ,  c[nitadQ  eí  obstáculo  del  mo-  j 
nopclío  dicho.  *«¿*- —      j 
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I  m  efecto  del  comen.'io  Colonial  en  su  es- 

tndo  de  libre  es  franquear  á  la  Matriz  lai 
Ulereado  extenso,  í!un(]iie  dií-tante  para  to- 
das a(jn"'lla5  produvciones  de  la  industria 
Eiaeionai  t]ne  solo  se  apiieaban  antes  al  sur- 
t\(\o  de  los  mercados  vecinos  de  la  Enrona. 
Ül  Comercio  de  las  Colonias  en  su  estado  !¡- 
líre^sin  quitar  á  los  demás  mercados  los  sur- 
tidos que  se  les  acostumbra  remitir,  anima 
á  los  nacionales  al  aumento  de  sus  sobran- 
tes, ccmo  que  se  les  están  presentando con- 
timiamente  nuevos  equivalentes  con  que 
cambiarlo:  es  por  su  tendencia  aumentativo 
del  trabajo  productivo  de  la  Matriz  ,  pero 
sin  alterar  la  dirección  de  aquellos  fondos 
que  se  empleaban  antes  en  ella.  En  el  esta» 
do  libre  de  aquel  comercio  la  misma  com- 
petencia de  las  Naciones  impediria  que  su- 
biese la  quóta  de  las  ganancias  merca ntiies, 
y  que  excediesen  del  debido  nivel,  bien  en, 
el  nuevo  mercado,  bien  en  el  nuevo  empico^ 
Este  mercado  sin  quitar  cosa  alguna  al  an- 
tiguo,  crearía  si  puede  decirse  así,  un  nue- 
vo producto  que  lo  surtiese  :  y  este  ni¡e\o 
producto  constituiría  un  nuevo  capital  (ji-e 
girarla  y  sostendría  el  nuevo  empico,  qne  í  11 
cierto  modo  nada  sustraerla  del  antiguo. 

El  monopolio  por  el  contrario  ,  in^pidicn- 

<3o  la  competencia  de  las  demás  Naciones,  y 

levantando  por  consiguiente  la  quota  de  las 

'**^9^^%ncías  tanto  ea  el  nuevo  mercaáo  comea» 
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en  el  wnfvo  empleo  ,  quita  al  tnercado  an-- 
tiguo  iijiicho  producto  y  surtido,  y  al  anti- 
guo empleo  mucho  Capita'.  El  objeto  v  el 
jiiteiuado  fin  del  monopolio  es  aumentar  el 
ramo  del  Comercio  colonial  mas  de  lo  que 
él  por  sí  se  aumentaria  :  porque  si  la  parte 
que  el  Capital  de  la  Nación  toma  en  el  Co- 
mercio colonial  no  hul)iera  de  ser  njayorcon 
el  tnonopolio  f{ue  sin  él, no  habria  para  qué 
establecerlo.  Pues  todo  aquello  que  fuerza 
Lacia  un  ramo  de  Comercio  de  retornos  mas 
lentos  y  distantes  que  los  de  la  mayor  parte 
de  otros  ramos,  una  porción  de  Cíipital  ma- 
"yor  que  la  que  de  propio  movimiento  abra- 
zaria  aquel  piro,  necesariamfnte  disminuye 
Ja  cantidad  de  tral^ajo  productivoqueanual- 
mente  se  mantendría  en  aquel  pais,  y  ami- 
jTora  por  consiguiente  el  producto  anual  de 
]a  tierra  y  del  trabajo  de  la  Nación.  Man-^ 
tiene  en  un  estado  permanente  de  diminu- 
ción las  rentas  de  los  habitantes,  puf^s  no  las 
dexa  &.ubir  hasta  donde  naturalmente  subi- 
rían; y  por  el  mismo  hecho  dcbdita  las  fa- 
c  id  radías  acumulativas  de  aquella  riqueza 
real.  No  solo  impide  en  todo  tiempo  que  el 
Capital  nacional  mantenga  tanta  cantidad 
íle  trabajo  productivo  como  mantendría  en 
otro  caso,  sino  c[ue  estorba  que  tomen  aque- 
llas rentas  el  incremento  que  tomarían,  y 
por  consiguiente  el  que  ca(.la  ve?  manien- 
gau  la  mayor  cantidad  de  trabajo  prod 


LiRBO  IV.  C\p.  VTI.  247 
Vo  qne  irían  mantenieivjo  progresivamente. 
No  obhfanre  son  ton  benéíicos  los  efectos 
de!  Cotreroio  colonial,  que  contrapesan  su- 
ppral>i(ada«itemenre  los  malos  del  monopo- 
lio; de  suerte  que  aqnel  comercio  aun  ma- 
nejado como  al  presente  se  maneja  ,  no  so- 
lo es  útil,  sino  ventajoso  en  alto  grado.  Ei 
nuevo  mercado  que  en  las  Colonias  se  fran- 
quea,y  el  empleo  nuevo  que  ge  proporciona 
Á  los  Capitales,  son  de  mucha  mayor  exten- 
sión cjue  los  mercados  y  empleos  antiguos 
que  se  pierden  por  el  monopolio.  El  pro- 
ducto nuevo  y  el  nuevo  Capital  que  se  pro- 
crea con  el  comercio  de  las  Colonias,  man- 
tiene mayor  cantidad  de  trabajo  productivo 
en  las  Naciones  Europeas  ,  que  el  que  pu- 
diera balícree  dexado  de  mantener  por  la  re- 
vulsión del  Capital  desde  el  tráfico  en  quo 
se  empleaba  antes,  al  en  que  de  nuevo  sa 
fempíea  para  el  giro  con  las  Colonias  sin  em- 
bargo de  la  freqúencia  de  retornos  en  el  pri- 
mero: por  lo  qual  si  el  comercio  colonial  es 
ventajoso  manejándose  como  al  presente  se 
maneja,  no  es  por  razón  del  monopolio,  si- 
jio    á  pesar  de  su  influencia. 

El  mercado  de  las  Colonias  mas  bien  c« 
para  el  producto  de  las  manufacturas  de  Eu- 
ropa que  para  el  desús  producciones  cru- 
das. Todo  el  negocio  y  el  pñmer  cuidado 
de  las  Colonia?  nuevas  et  eí  ramo  de  agri-* 
*^¿  >íira,  porque    io  barato  de  sus  tierras  lo. 
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lince  mas  ventajoso  qne  qiuilqiilera  otro;  y 
como  por  esta  razón  abundan  de  rudas  pro- 
dnrciones,  léxos  de  jlevarias  de  otros  pai- 
ges»  e?  lo  regular  (extraerlas  para  ello?.  La 
agricultura  en  toda  nueva  Colonia  trae  á  su 
seuo  las  manos  trabajadoras  que  pudieran 
emjjlear-íe  en  otro  destino,  y  de  tal  modo  las 
conserva  que  casi  quedan  sin  arbitrio  para 
salir  de  a(juel  ramo.  El  cultivo  indispensa- 
i)lemer»re  necesario  dexa  muy  pocas  manos 
que  puedan  emplearse  en  manufcicturas ;  y 
por  consio;u¡et)te  la  mayor  parte  íleestassa-» 
Jen  mas  baratas  comprándolas  que  hacie  n-? 
ciólas.  La  aízrioultura  de  Europa  no  se  ^o- 
meiUa  pí)r  el  comí  rcio  de  las  Colonias  mas 
cjue  de  un  modo  indirecto,  qual  es  el  de  fos- 
iTseniar  las  manufacturas  jiropia?,  porque 
Jos  operarios  ríe  estos  vienen  á  con^citíjir  un 
nuevo  mf'rcado  j^ara  el  producto  íle  la  tier- 
Tanque  es  í>in  duda  el  mas  ventajoso,  conio 
que  es  doméstico  y  para  consumo  de  granos 
y  ganados;  cuyo  ramo  se  amplia  sumamen- 
te  por  medio  del  comercio  Americano. 

Pero  que  el  monopolio  en  el  Comercio 
de  las  Colonias  populosas  y  activas  no  es  su- 
fi.if'nte  r>or  sí  solo  para  esra!)]ecer  ,  ni  aun 
pira  mantener  en  un  pie  brillante  las  ma- 
nu'^i<'turas  en  jiais  alguno  ,  Jo  demuestran 
evi  lentemenüe  las  Naciones  de  España  y 
J'o^'tuiial.  Una  y  o<-ri  eran  manufarturaurcs 
aates  de  tener  Colonias  vaotas  y  conaid^u- 
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ble5,  y  desde  <jne  poseen  las  Provincias  mas 
ricas  y  mas  fértiles  del  mundo  han  dexado 
de  serlo  casi  de  un  todo  con  respecto  á  lo 
que   eran   en  otros  siglos  (^  14  ), 

Las  continuadas  Guerras  y  la  serie  de  Jos 
sucesos  de  Jos  sigilos  c[uince  y  diez  y  seis  no 
permitieron  á  España  ni  á  Portugal  tomar 
las  mejores  medidas  para  el  Comercio  colo- 
nial ,como  confiesan  tanío  sus  naturales  co- 
mo los  extrangeros;  y  así  en  estas  Naciones 
]os  malos  efectos. del  monopolio  no  Jian  po- 
dido compensarse  tanto  como  en  otros  [>a¡- 
ees  por  Jos  buenes  deJ  comercio  de  Jas  Colo- 
nias: ademas  de  Jialjerconcnrrido  otrascau- 
sas  para  sus  desventajas  ,  quales  son  la  de- 
gradación en  cJ  valor  del  oro  y  de  la  plata, 
siendo  este  mas  Jjaxo  en  ellas  que  en  las  de- 
más Naciones  de  Europa  :  la  privación  de 
los  mercados  extrangeros  por  razón  del  mo- 
do con  que  se  impusieron  en  aquel  tiempo 
los  tributos  sobre  la  extracción  de  géneros 
para  el  comercio  ultramarino,  por  derechos 
de  Toneladas  ,  San  Telmo  &c.  extinauidos 
ya  en  el  dia  :  y  otras  disposiciones  á  que  obli- 
garon las  fatales  circunstancias  de  aquellos 
tiempos, tan  contrarias  á  Jos  intereses  de  to- 
dos sus  naturales  .  como  ruinosas  para  el  co-^ 
mercio  y  para  la  industria. 

En  Inglaterra  los  buenos  efectos  nat'^ra- 
^le«;  fl  I  comercio  de  las  Colonias,  ayudado» 
^ixtPv?í.ras  causas  haií sobrepujado  á  los  malos 
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dtl  monopolio.  La  general  libertad  deico» 
mercio,  qne  aunque  snjcta  á  al^nnas  res-^ 
trlcciones  es  igual  por  lo  menos  á  la  de  q nal- 
quiera  otro  pais  comereiante:  la  franf|ui(ia 
de  extraer  libre  de  derecbos  el  produeto  de 
6u  industria  domestica  á  casi  tcuios  los  pai-» 
ees  extrangeros;  y  lo  que  es  de  mayor  im-p 
portancia  ,  la  ilimitada  libertad  del  comer- 
cio, trayendo  y  llevando  de  un  lugar  del 
Keyno  á  otro  géneros  de  todas  especies  sin 
la  molestia  de  registros  ni  examenes  de  ?U3 
mercaderías, y  aquella  administración  de  jus- 
ticia pronta,  igual  y  desinteresada  que  hace 
respetables  los  derecbos  del  iiltinio  de  los 
subditos  de  la  Gran-Bretaña  á  los  ojos  del 
mas  elevado  en  dignidad  ,yque  por  la  se-^ 
guridad  en  que  pone  á  todos  de  gozar  del 
fruto  de  su  trabajo,  comunica  los  masgran-» 
des  y  poderosos  estímulos  á  todo  género  de 
industria. 

Si  las  manufacturas  pues  de  la  Gran-» 
Bretafia  han  adelantado  con  el  comercio  de 
las  Colonias ,  no  ha  sido  por  causa  del  mo- 
nopolio, sino  sin  embargo  de  él.  El  efecto 
de  este  no  ba  sido  aumentarla  cantidad  , si- 
no alterar  la  calidad  y  forma  de  la  parte 
principal  de  las  manufacturas  Británicas,  y 
acomodarlas  á  un  ir)ercado  cuyos  retornoa 
íon  mas  tardos  y  distantes  que  los  de  Euro- 
pa. Por  consiguiente  ba  sido  efecto  suyo  el  _  _ 
que  sus  Capitales  se  empleea  en  un  tviCicc^'^^^' 
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mantiene  menos  trabajo   prorlnctivo  ,    y  el 
excluirlos  de  otro    (jiie  mantendría    mayor 
caiuidail,  disminuyendo  en  vez    de  aumen- 
tar la  cantidad  de  industria  manufacturante. 

El  monopolio  del  comercio  Colonial  de- 
prime del  mismo  modo  que  otras  invencio- 
ives  del  sistema  mercantil  la  industria  délos 
países  extraños  ,  y  especialmente  la  de  las 
Colonias,  sin  aumentar  en  lo  mas  leve  la 
df!  propio,  antes  bien  disminuyendo  la  de 
la  Nación  en  cuyo  favor  se  cree  establecido 
el  monopolio. 

Este  impide  que  el  Capital  nacional  ,  sea 
la  que  fuese  su  extensión,  mantenga  tanta 
cantidad  de  trabajo  productivo,  y  rinda 
tantas  rentas  á  sus  industriosos  habitantes 
como  mantendría  y  rendirla  de  lo  contrario: 
y  como  el  Capital  no  se  aumenta  sino  por 
medio  de  los  ahorros  de  estas  mismas  ren-- 
tas  ó  rendimientos, en  el  hecho  de  impedir 
el  nionopollo  que  dexe  tantas  como  pudiera, 
rforba  necesariamente  que  se  aumente  tan 
printo  como  se  aumentarla  en  otro  caso;  y 
por  consiguiente  que  mantenga  una  ulte- 
rior cantidad  de  trabajo  productivo,  y  que 
rinda  mas  rentas  ó  utilidades  ulteriores  y 
progresivas  á  los  habitantes  del  país:  y  de 
este  modo  los  salarios  del.  trabajo  cjue  son 
jiuíi  de  las  fuentes  originales  de  las  retitasy 
r'jne'ss  de  una  Nación  ,  ó  quedan  depri-!. 
^§  coa  éi  monopolio  ,   ó  hacen  ya  una 
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fuente  muclio  menos  fecunda  que  loque  se- 
:^ia  fie  lo  contrario. 

Levantanrlo  la  <juota  délas  ganancias  mer- 
cantiles se  desaniman    los  adclantamieiítos 
del  cultivo  de  las  tierras.    La  ganancia    de 
estos  consiste  en  la  diferencia  que  hay  entre 
lo  que  la  tierra  produce  actualmente,   y  lo» 
que  se  la  podia  hacer  producir  con  la  apU". 
cacion  de  cierto   capital.  Si  esta   diferencia 
ofrece  mas  ganancia  que  la  que  se  puede  sa- 
car de  un  fondo  igual  emplca<lo  en  una  ne-» 
gociacion  mercantil,  el  cultivo  de  la  tierra 
atraerá  á  sí  los  capitales  que  extraerá  de  los 
empleos  mercantiles  :   si  ofrece  menos  ,    los 
empleos  mercantiles  los  atraerán  á  sí  extra- 
yéndolos del  cultivo  de  las  tierras.    Luego 
todo  aquello  que  encarece  la  quota   de  la3 
ganancias  mercantiles,  disminuye  ])osiiiva-« 
mente,  ó  hace  que  sean  menores  los  progre-» 
sos  de  la  agricultura  ;  y  en  el  un  caso  impU 
de  que  se  empleen  varios  Capitales  cu  aque- 
llos adelantamientos,  y  en  el  otro  extrae  del 
cultivo  parte  del   capital  empleado  en  él. 
Desanimando  pues  el  monopolio  estos  pro- 
gresos de  la  agricultura,  retarda  necesaria- 
mente el  aumento  natural  de  la  otra  fuent© 
de  rentas  nacionalos.(¡up  es  la  renta  de  la  tier- 
ra. Ademas  de  esto  la  alza'de  laquótade  las 
gananciasraercaufilesquertcasioua  aquel  mo- 
nopolio, íixa  también  aun  precio  mas  alto  la 
^uóta  del  interés:  y  el  precio  de  las  tierraiTíiji»!^^ 
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t^  á  proporción  (le  la*;  rentas  que  rinden,  oía 
renta  de  cierto  número  de  años  que  se  [)aga 
por  ellas,  baxa  fiecrsaria mente  á  medida  que 
sube  el  interés,  y^tibea  inedidaqueel  interés 
Laxa.  Aí-í  pi!e^  e!  monopolio  (lerjodlca  los  in- 
tereses íle  los  dueños  territoriales  por  dos  dis- 
tintos caminosíel  uno,  retardando  el  aumen- 
to natural  de  sus  rentas,  y  el  otfo,  de-nieio- 
rando  el  precio  (jue  podi  ian  sacar  [)or  las  tier- 
ras que  vendiesen  ,  en  la  uiisiná  proporción 
que  desmejora  las  rentas. 

íls  cierto  que  el  monopolio  levanta  la  quó- 
ta  de  la?  ganancias  mercantiles,  y  j)or  con- 
siguiente la  utilidad  de  los  comerciantes: 
pero  como  coharta  y  aun  sufoca  el  aumen- 
to del  capital ,  su  tendencia  mas  es  dismi- 
nuir que  aumentar  la  masa  común  de  las  ren- 
tas que  los  habitantes  del  pais  derivan  del 
artículo  de  las  ganancias  de  los  Fondor  apor- 
que por  lo  general  una  ganancia  moderad» 
sobre  un  capital  grande dexa  mas  utilidades 
que  una  grande  sobre  uno  y>equeño.  El  mo- 
nopolio levanta  la  quÓta;  pero  impideque 
ascienda  á  tanto  como  asccndeiia  sin  él  la 
ganancia  total. 

Generalmente  pues  el  monopolio  hace 
que  sean  rnénos  ffCunda>T  qvtc  lu  que  sin  él 
serian  tndas  las  fuentes  originales  de  la  ri- 
queza ch'  nua  Naclon  ;  r^ríe:  son  los  salanos' 
del  trabajo  y  ¡a  renta  de  ía  tierra  ^y  las  ga-* 
^^^-i'^anclas  del  fondo.    Por  dar  fomento  al  in- 
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teres  do  cierta  cIím^c  particular  ,  perjiííTlcar 
al  general  de  todas  las  demás  clases  de  l^^s 
habitantes  de  nn  pais  :  y  el  mono[)olio  noí 
ptiede  ser  ventajoso  á  aquellos  particulares 
de  otro  njodo  que  levantando  la  qnota  de 
6US  ganancias  con  perjuicio  del  interés  co- 
mún. 

Pero  ademas  de  los  malos  efectos  que  obra 
en  el  cuerpo  general  de  la  Nación,  y  que 
8on  consetjüencias  necesarias  del  alto  precio 
ó  quóta  de  las  ganancias  ,  como  queda  de- 
mostrado, produce  otro  ,  que  es  mas  fatal 
acaso  que  todos  los  anteriores,  y  que  á  juz- 
gar por  ia  experiencia, lo  vemos  casi  insepa*- 
rabie  de  él  en  todo  caso.  La  ganancia  exór- 
Litante  es  destructiva  ríe  aquella  parsimonia: 
fjnc  es  corres [)ondiente  á  un  comerciante 
(."onstituldo  en  otras  circunstancias  Vemos 
que  quando  las  ganancias  son  excesivas  ^  se 
destierra  de  su  clase  aquel  la  «¡obria  virtud  que 
debiera  caracterizar  á  sus  individuos;  y  ^\^^^ 
el  luxo  principia  á  tener  en  ella  una  mfluen- 
cla  dominante.  Los  dueños  de  grandes  fon- 
dos mercantiles  vienen  á  ser  en  una  Nación 
los  conductores  que  gniají  por  sus  debidos 
trámites  la  industria  nacional  ,  y  el  exemplo 
de  estos  tiene  mucho  mayor  influencia  en 
ías  costumbres  de  la  clase  iudustrlosa  del 
pueblo  que  ninguna  otra  del  E^^tado.  Si  el 
que  emplea  es  contenido  y  solirio,  los  ope 
rarJo»  empleados  es  muy  regular  qjueio  seai?* 
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Inmblen:  pero  si  el  dueño  es  gastador  y  pró- 
digo, el  criado,  el  dependiente  y  el  opera- 
rio que  nivela  su  conducta  por  el  modelo  del 
amo,  del  dueño  ódel  em[)resista  ,  no  podrá 
menos  de  seguir  sus  errados  pasos.    De  este 
modo  las  manos  mismas  que  deben,    y  que 
ton  las  únicas  que  pueden  acumular  fondos 
para  la  industria,  desgracian  y  frustran  es- 
ta acumulación  :    y  los  fondos  destinados  á 
mantener  el  trabajo  productivo  no  reciberi 
el  aumento  que  debieran  de  las  rentas  y  uti- 
lidades de  aquellos  que  debían  aumentarlos 
mas  que  otro  alguno.    El  Capital  de  la  Na- 
ción en  vez  d^3  aumentarse,  va  desvanecién- 
dose gradualmente  ,  y  siendo  cada  d¡a  me- 
nos  la  canti<lad  de  trabajo  productivo  man- 
tenido por  él.  ¿Qué  aumentos  recibió  en  los 
pasados  siglos  el  Capital  nacional  de  España 
y  de  Portugal  de  las  exorbitantes  ganancias 
de  los  Comerciantes  de  Cádiz    y  de  Lisboa^ 
¿Han  aliviado  la  pobreza  respectiva   de  es- 
tos paises  en  general ,  ni  han  aumentado  su 
industria  hasta  el  grado  que  parecia    infali- 
ble que  la   aumentasen  ?    El  tono  sobervio 
■y  fausto  mercantil,  los  dispendios  y  el  luxo' 
de  estas  dos  famosas  Ciudades  han  Jle^^'ado  á 
tal  extremo  ,  que  todas  aquellas  exorbitan- 
tes ganancias  léxos  de  aumentar    el  Capital 
común  de  la  Nación,    apenas  parece  haber 
sido  suficientes  para  sostener    sin  reiteradas- 
ouiebras  su  mismo  comercio.    Hemos  vi^to' 
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lia])er^p  i  o  intrusando  cuíla  día  mn»  y  maS 
Capitales  rx^rangeros  on  el  comercio  d«^ Cá- 
diz yde  LIsboa:y  uose  hubiera  verificado  se- 
mejaüte  intrusión  á  pesar  del  desvelo  con 
que  el  monopolio  lia  jirocurado  precaverla, 
ei  el  canda!  de  los  Nacionales  no  hubiera  si- 
do insuficiente  para  sostener  todo  su  giro,  ó 
si  él  solí)  hubiera  podido  llenar  el  cauce  por 
donde  circula  ?u  coniefcio.  Compárense  las 
costumbres  mercantiles  de  Cádiz  y  de  Lis- 
boa con  Ins  de  Amsterdam,  y  se  verá  pal*» 
pable  la  dlf^^reiUe  iuñueacla  que  tienen  so- 
bre la  condncta  y  el  c-aracter  del  comercian- 
te las  ^j.n  na  nclas  excesivas  y  las  moderada?.  Los 
Comerciantes  de  Londres  no  banllegido  al 
fausto  macrnífico  de  los  de  Cádiz,  ni  de  loa? 
de  Lisboa  ,  pen»  tampoco  á  la  sobriedad  de 
los  de  Am-terdam  ,  sin  embargo  de  que  mu- 
chos de  ellos  son  tan  ricos  ó  masque  los  de 
Lisboa  y  Cádiz:  pero  las  ganancias  de  los  de 
Londres  uo  llegart,  ni  con  mucho, á  ía  exor- 
bitante quota  de  las  de  estos  ,  y  son  bastan-' 
te  mayores  que  las  de  aquellos.  Pronto  se 
gasta  lo  que  poco  cuesta  ,  dice  un  Prover- 
bio en  Liglaterra  ;  y  el  tono  ordinario  d^-í 
gasto  no  tanto  se  regula  de  hecho  por  las  fa- 
cultades que  realmente  tiene  cada  uno  pi- 
ra gastar,  como  por  las  pronorciones  qne  le 
ofrece  el  tenerdlnevo  ánimo  prsra  el  dl=io  n- 
dio.  Y  de  este  luodo  para  una  sola  ventaja 
que  da  ei  iiiüiiopüUo  a  cierta  clase  de  ¿^¿¡g^- 

te». 
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fes,  cíaíia  por  muchos  caminos  al  inteiesge-*' 
l)era-l  di'l  ciierpof  de  una    Nación. 

¿Quién  no  creéria  mirándolo  á  primera 
vista,  que  el  fundar  un  (grande  Iniperio  con 
el  único  fin  de  formar  tiu  puejjlo  iiimenso  de 
compradores  y  vendedores  seria  el  provec- 
to mas  precioso  y  el  mas  propio  de  una  Na- 
ción comerciante  ?  pero  lejos  de  esto  seria 
un  proyectoel  masopuestoá  sus  intereses  rea' 
]es  ,  y  aun  el  menos  conducente  á  üná  Na- 
ción de  esta  especie.  No  sería  propio  de  una 
Nación  comerciante,  sino  de  un  pais  cfo mi- 
nado del  influxo  de  los  mercaderes:  porque 
solo  esta  clase  de  ciudadanos  es  rapaz  de  íi- 
gurarse,que  el  emplear  la.  sangre  y  ío»*  tesoros 
de  sus  conciudadanos  eñ  tundar  y  mantener 
un  Imperio  semejante ,  podia  ser  ventajoso 
á  su  püis.  Dí<:ase  á  un  mercader  que  com- 
pre para  qUalquiera  sujeto  una  grande  ba- 
cietida  ,  y  que  este  en  recompensa  conjpra- 
rá  en  su  tienda  todo  quanto  necesite,  aun- 
que sea  á  mas  caro  precio  que  al  que  ¡Jodia 
comprarlo  en  otra  ,  y  seguro  está  que  adop- 
te semejante  proposición:  pero  si  otra  ter- 
cera persona^compfasela  dicha  hacienda  im- 
poniendo cí  bienhechor  al  favorecido  la  con- 
dición de  que  quanto  gastase  lo  habia  de 
comprar  en  la  tienda  de  aquel  mercader,  se 
verá  con  quanta  complacencia  admite  este 
la  condición  y  el  trato.  No  se  verífi-n  erite- 
4gg^.^nte  este  caso  en  las  Colouias  Espaúoiasj 
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"^eio  en  Inglaterra  vemos  que  esta  r  acíoT* 
vino  á  comprar  para  mncho?  de  su»  vasa- 
llos queno  se  hallaban  bien  enlaMaíri?;»  un 
Estado  grande  en  unos  paiseí!  remotos.  E!. 
precio  en  que  se  adquiíió,  fué  bastantemen- 
te corto  ;  pues  en  vez  de  arreglarse  á  aque- 
lla cantidad  que  á  proporción  de  las  reotat 
de  sus  tierr?;S  debia  b,:»ber  sido  la  quota  de 
BU  precio  ,  que  en  Inglaterra  era  la  monta 
de  las  rentas  de  treinta  año^  psra  la  coiu— 
pra  ríe  bienes  raice;?,  apenas coitó  aquel  Es» 
ta<^!o  á  la  Gran-Bretaña  mas  que  los  gasto* 
de  algunos  armamentos  con  que  hicieron  su9 
primeros  de-^cubrimiento!?,  reconociérou  las 
costas,  y  tomaron  una  pose^^ion  ficticia  de  su* 
tierra'!.  El  terreno  era  bueno  y  de  una  ex- 
tensión vastísima  ;  y  como  sus  colonos tcnian 
abundantes  tierras  que  cultivar,  y  una  li- 
bertad plena  para  vender  sus  frutos  dond© 
meior  les  pareciese,  llegaron  á  ser  tan  nu- 
merosos y  activos  en  el  discurso  de  treinta  á  I 
quarentaaños  ,  ó  entre  1620  y  1660,  qu©  j 
los  comerciantes  de  Inglaterra  pusieron  to- 
do su  aidielo  en  asegurar  el  monopolio  de 
af'uellos  compradores.  Y  sin  poder  alegar  ji 
a!'n  el  corto  mérirode  haber  pagado  ios  pri- 
meros gastos  de  aquellos  establecimientos, 
ni  los  siguientes  para  su  fomento  y  conser- 
vación, pidieron  al  Parlamento  que  los  Co- 
lonos Amerlranos quedasen  ligailos  á  la  gra- 
vosa condición,  qac  arriba  dijimos  de^cQjgi- 
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■^rar  quanto  necesitasen  en  sus  tiendas  pre- 
cisamente: en  primer  lugar,  comprando  de 
cllos^y  uo  de  otros  quantos  géneros  pidiesen 
de  Europa  :  y  en  segundo,  precisándoles  a 
venderles  el  producto  sobrante  de  sus  Co- 
lonias, y  de  este  producto  lo  que  eDosqui- 
íiesen  coiDprar,  y  no  mas,  porque  no  siem- 
pre convenia  álos  mercaderes  Ingleses  com- 
prarlo todo;  e^peoialmí'ííte  en  aquellos  ar- 
tícidos  que  podian  mezc!ar?e  y  confundirse 
con  los  que  se  protlucian  en  Ja  Matriz  ,  y 
que  introducidos  hubieran  podido  dismi- 
nuir los  intereses  de  lo?  ítaficantes.  Sola  es- 
ta parte  que  á  eüos  no  les  acomodaba  ,  era 
la  que  querian  que  se  permitiese  á  los  Co- 
lonos vender  donde  tuviesen  por  convenien- 
te, y  como  quanto  mas  lejos  se  lleven  aque- 
llos, mayor  interés  resulta  para  los  traíican- 
tes  de  la  Metrópoli  ,  propusieron  por  esta 
razón  que  el  mercado  donde  pudiesen  ven- 
der aquellas  Colonias,  solo  se  extendiese  á 
los  paises  situados  al  Sur  del  Cabo  deFinis- 
Terra.  En  efecto  una  cláusula  de  la  Acta  de 
ISTavegacion  estableció  por  ley  esta  proposi- 
ción á  todas  luces  mercantil  ,  ó  verdadera- 
iiiente  dictada  por  un  espíritu  no  de  comer- 
cio, sino  de  comerciantes. 

Puede  decirse ,  que  el  único  fin  que  bas- 
ta ahora   se  ha  propuesto  la  Grau-Bre'aña 
en  sostener  el  dominio  de  »r.s  Colonias ,  ha 
•^l4^   el  de  mantener  este  monopolio.  Aquel 
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Goh'ienw  snpone,  que  la  única  ventaja  que 
J)UfíkMi  tracrunasPróvincia»  que  hasta  alio-' 
ía  nó  íian  surnini'itrncío  rentas  ñipara  man- 
fcncr  la  fuerza  nnlitar.  ni  para  conservar  el 
gol)ierno  civil.,  como  lo  lian  hecho  los  vas- 
tos Dotniniüs   Americanos  de  España  ,    na 
ptieile  consistir  en  otra  cosa  que  en  el  comer- 
cio exclusivo   con    aquellas  Colonias.     Eti 
efecto  la  única  señal  de  dependencia  que  te- 
nia i'  las  Colonias  Inglesas  ,•  era  el  mojiopo- 
lio  comercial ;  y  este  el  único  fruto  que  sa- 
caron de  aquella  dependencia.   Todos  cpian» 
to*^  dispendios  costó    á  la  Gran-Bretaña   el 
mantener  esta,  se  hicieron  realmente  por  so- 
lo conservar  el  monopolio.   El  coste  ordina- 
rio de  aquellos  establecimientos   en  tiempo 
de  paz  antes  de  la  sabida  rerolucion    de  la? 
Colonias  Americanas, ascendía  álasumaque 
costaba  mantener  veinte  Regimiento»  de  In- 
fantería; á  las  expensas  y  gastos  de  la  Arti- 
llería que' necesitaban  para  su  defensa,  y  á 
}as  extraordinarias  provisiones  y  pertrechos 
fie  que  era  necesario  surtirlas  ¡ademas  del 
exorbitante  gasto  de  una  fuerza  naval  tan 
consíderable,comolaque  se  sostenía  consta  a-' 
teniente  para  resguardo  del  contrabando  de' 
losBuques  extrangeros  por  todas  las  dilata-" 
eíns  costas  de  la  América  septentrional  y  de  las 
indias  occidentales.   Este  inmenso  gasto  era. 
tina  carga    que  sufrían  las  renta»  pro^pias  y 
|ieculiares  de  la  Inglaterra  Europea  ,  y  Wi-^ 
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fif^r  tanto,  era  !o  menos  que  habían  costado 
á  esra  Matr're  aquellos  estahlec'nnlentos;  por- 
que si  hemos  (le  contar  todo  lo  que  la  coS'* 
ira{)a  ,  es  necesario  añadir  á  estas  sumas  la?  ' 
jnnumeral)lo?que  gastó  en  tiempo  de  guer-- 
ra  para  la  defensa  de  aquellos  estableoiínien- 
tos ,  mientras  ios  consideró  como  parte  tl(? 
sus  dominios.  Se  handeañadir  los  ga>tos  <'e 
todas  las  guerras  anteriores  al  año  de  1775, 
y  una  gran  parte  de  la  que  prec<-Mhó  á  esfa 
iiJtima.  Porque  habiendo  sido  la  campaña 
anteriora  la  delañode75  una  guerra  naci- 
da propiamentede  desavenencias  coloniales» 
todo  (pianto  se  invirtió  en  la  Alemania  y  eii 
Jas  Indias  orientales  deberá  cargarse  á  la 
fuenta  misma.  Todo  ello,  no  contando  las 
lastimosas  ruinas  que  padeció  el  fondo  na^ 
cional  desde  el  principiode  la  revolucionde? 
la  América  septentrional ,  ascendió  amas  de 
ijoventa  millones  de  libras  esterlinas,  inclu^ 
yendo  la  nueva  deuda  nacional,  lo  que  pro- 
ducían los  impuestos  cargados  por  esta  cau- 
sa, y  las  cantidades  prestadas  por  el  Fondo 
•de  amortización.  La  gvierra  que  se  rompió 
fion  España  en  el  año  de  1739  fué  también 
una  desavenencia  colonial,  Sn  principal 
objeto  fué  precaver  el  contraoando  que 
se  hacia  entre  las  embarcaciones  de  las  Co-». 
lonias  y  los  buques  Españoles.  Todos  estos 
gastos,  toda  efta  prodigalidad  y  profusión 
pie^i  la  realidad  eran  una  gra^tificacioa  qojj^ 
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cedida  para  sostener  el  monopolio.  Lo  qué 
«e  pretextaba  ora  el  fomento  fie  Ln  manufac- 
turas ,  y  el  aumento  del  Comercio  Británi- 
co: pero  su  efecto  real  fué  levantar  la  quo- 
ta  de  las  ganancias  de  Jos  Comerciantes ,  y 
harer  que  estos  hayan  empleado  el  capital 
nacional  en  un  ramo  de  retorno?  mas  tardoi 
y  di-^tantes  ,  con  preferencia  á  otros  quclof 
tenían  mas  próximos  y  prontos  ;  dos  efectos 
que  si  una  gratificarlon  hubiera  sido  capaz 
de  precaver^  se  debiera  así  haber e¿rn])leci- 
do.  En  el  sistema  pues  que  ¿eguia  Ja  Gran- 
Bretaña  con  aquellas  Colonias  ,  y  todo  el 
tiemf>o  que  sip;a  el  mismo  con  las  que  retie- 
ne en  su  dominio  ,  no  experimentará  mas 
qiie  ].^érdidasen  soste?ier  Imro  su  imperio  su« 
cstal.decimientos  en   las  India?. 

Proponerse  que  la  Gran-Bretaña  aban- 
donase voluntariamente,  y  cediese  toda  la 
autoridad  que  tiene ?obre  stis Colonias,  que 
Jas  dexa^e  elegir  sus  propios  Magistrados, 
e&tablecer  sus  leyes,  y  hacer  paz  y  guerra 
conforme  viesen  convenirlas,  ni  debe  figu- 
rarse ,  ni  puede  proponerse  á  aquella  Na- 
ción, ni  á  otra  al'zuna  fiel  mundo  en  iguales 
circunstancias.  Nissenna  dexa  voluntaria- 
mente una  Piovincia  poremJjarazoso  y  per- 
judicial fpie  ja  sea  su  go])ierno,  y  por  muy 
]>oca  f^ue  sea  la  renta  fjne  sa']ue  de  ella  con 
resnecto  á  lo  que  la  cuenta.  Semejintes  sa- 
crificios^ aunque  algún j;  vez  fuesen  coíj£íSml 
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'mes  á  los  verdacíeros  intere^s,  son  siempre 
iDuy  ensihles  á  qual  juiera  Nación  ,  y  ia» 
mas  veres  contrarios  á  otra?  máximas  polí- 
ticas. E!  entujiasta  mascaprichoso  creo  titie 
seria  incapaz  de  projionerse  en  su  extrava- 
gAnte  idea  ,  c|ue  pudiera  Nación  ninguna 
adoptar  semejante  proposición:  no  obstan- 
te fritaba  por  decir  ,  auntjne  se  tenga  por 
capricbo  ,  que  si  la  Gran-Bretaña  lí»  llega- 
se á  i'.floptar  con  respecto  á  las  Colonias  de 
la  América  septentrional,  no  solo,qnedaria 
en  un  moaienio  libre  de  los  dispendios  que 
la  está  costando  el  mantener  aquellos  Esta- 
b'ecin^iientos,  tino  que  podria  entablar  con 
ellos  unos  Tratados  de  comercio  tan  venta- 
josos que  excederian  con  mucho  á  cjuauto 
puede  producir  en  todos  tiempos  el  mono- 
polio, por  mas  que  lo  quisiesen  contradecir 
-Jos  Comerciantes  particulares.  Apartándo- 
«e  como  buenos  amigos,  c!  afecto  natura!  de 
3a5  Colonias  á  su  Nación  matriz,  extinguirlo 
quizás  con  laspresentesdesavenencia?  (¡S), 
•acaso  volveria  á  renacer.  Este  procedimieu-. 
to  las  dispondria  no  «olo  á  respetar  por  luu- 
clios  siglos  los  Tratados  de  Comercio  rp.e 
arreglasen  con  Inglaterra  ,  al  separars'^ -"íta 
de  su  dominación,  sino  á  favorecerla  tanto 
en  guerra  como  en  paz,  y  en  lugar  de  unos 
vasallos  como  son  abora  ,  turbulentos  y  mc^ 
ciosoá  ,  se  harian  los  am!o;os  mas  leales,  lo» 
l).«4i/»clo¿  mas  afectos  y  generosos :   y  el  afecta 
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del  parentesco  por  una  parre,  y  [)or  otra  el 
Tespero  filia!  podrían  liacer  f|ue  renncieseen- 
tre  la  Gran-Brcfana  y  aquellas  Colonias  la 
Inalterable  y  fieí'eorrre''!)on(lencia  tpic  -io- 
lia  verse  deordinario  entre  las  de  la  antijíua 
Grecia   y  su  Meti'ópoii. 

Para  cpjc  una  Provincia  sea  útil  al  Impe- 
rio á  que  corresponde,  no  ha^ta  «jue  rinda 
al  Erario  público  rentas  suficientes  para  su-, 
fraga rlo'í  gastos  que  ella  pecnllarmente  oca- 
siona en  tiempo  fie  paz,  sino  quedes  necesa- 
rio que  contribuya  también  á  proporción 
de  sus  fuerzas  á  sostener  el  gobierno  gene- 
ral del  Imperio.  Toda  Provincia  contribu- 
ye mas  ó  menos  alas  expensas  ó  gastos  de  una 
Corona  ;  luego  si  no  contribuye  proporcio- 
na! mente  á  soportarlos,  mas  le  sirve  fie  car- 
ga que  ele  provet.'ho  ,  porque  la  fiarte  qjie 
gasta  y  que  no  suministra  ,  ha  de  recaer  so- 
Lre  las  demás  Provincias.  Las^  rentas  extra- 
ordinarias que  toda  Provincia  debe  rendir  á 
]a  Corona  en  tiempo  de  guerra  ,  deben  por 
pandad  de  razón  guardar  la  misma  propor^- 
cion  que  en  tiemjío de  paz  guardan  las  or- 
dinarias. Que  ni  his  rentas  ordinarias,  ni  las 
extraordinariasque  percil)e!a  Gran- Bretaña 
de  sus  Colonias,  guai  dan  jjroporrion  con  las 
expensas  ó  gastos  públicos  de!  Gobierno  y 
drl  Estado,  no  creo  haya  quien  lopneda  ne- 
gar de  buena  fe.  Ha  ííalúlo  quien  suponira, 
que  a umentando  al  monopolio  ia6  reiitasj,j¿^g^ 
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íva^íasde  almnio?  vasallos  pnrrlculares,  y  por 
jo  misino  habí  litándoles  para  pagar  mayores 
impuestos,  quería  compensada  ia  falta  délas 
rentasqnela>¿  Colonias  no  rinden  íli  rectamen- 
te al  Estado.  Pero  va  he  procurado  demostrar, 
qucauncjtle  este  monopolio  viene  á  ser  como 
un  mpiiesro,  ó  por  mejor  decir  una  cárgala 
mas  pe-ada  para  las  misiiias  Colonias  ,  y  aun- 
que aumenta  la»  ganancias  de  cierta  clase 
particular  de  Ciudadanos, disminuye  en  vez 
ele  acrcceutar  Jas  comunes  del  gran  cuerpo 
de  la  nación;  y  por- consiguiente  coharta  las 
facultades  de  la  nación  misma  en  común  pa- 
ra pagar  aquellas  contribuciones.  Aquellos 
indivi^lnos  cuyas  rentas  aumenta  el  mono- 
polio, constituyen  una  clase  particular  á 
quien  no  pueden  cargarse  mas  impuestos  que 
á  todas  las  demás  del  cuerpo  general  ,  y  el 
Jiacer  lo  contrario  seria  pecar  contra  todas 
Jas  reglas  de  una  sana  política  ,  como  pro- 
baré en  lugar  mas  oportuno.  No  hay  eluda 
pues  en  que  de  esta  clase  particular  no  pue- 
«de  sacarse  un  subsidio  peculiar,  distinto  de 
3a  contrd>acÍQn  común  por  reglas  generales. 
Se  creerá  generalmente  que  las  Colonias 
Británicas  podian sujetarse  á  estas  contribii- 
ciones  ó  por  sus  Asambleas  propias,  ó  por 
pl  Parlamento  de  la  Gran -Bretaña;  pero  no 
parece  fcjoti ble  c[ue  puedan  llegar  á  luane- 
jar?-  aquellas  asambleas  ,  de  tal  modo  que 
^  ,^#e  logia  imponer  sobre  sus  mismos  comi ten- 
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tc6  una  renta  pública  que  sea  riificipiite,  no 
«olo  para  mantener  r»)  todo  rl^-mpo  «ii  esta- 
hlecimiento  civil  y  militar,  sino  p»ra  sufra- 
gar proporcionalmenteá  los  gastos  p»'ib!lco9 
del  Gobierno  en  general  riel  Imperio  Britá- 
nico (16).     El  mismo  Parlamento   inglés, 
aunque  tan  á  la  viáta  de  su  Soberano  ,    ha 
resistido  constantemente  i-ernejante  sistema, 
no  habiéndoíie  podido  cons.'guir  de  él    coa 
manejo  alguno  ser  una  'ola  vez  tan  liberal 
que  baya  acordado  snbsidiosconstantev  y  riU» 
íicientes  para   sostener  su  pror»io  Gobierno 
civil  y  militar.  Solamente  di^^tric!.  vendo  en- 
tre los  mismos  miembros  del  Parla  a^nto  una 
gran  parte  délos  empleoscivilesy  aiilitr.rf-só 
«Jexándolos  á  su  disposición  se  lograrir.  acr.so 
que  aquel  Cuerpo  nacional  consintiese  en  sis- 
tema semejante.    Pero  la  di-tancia  en  que  se 
ven  las  Asambleas  de  las  Colonias  de  la  vis- 
ta del  Soberano,  su  dispersa  situación,  sus 
carias  constituciones,  y  otras  circunstancia^ 
ele  esta  especie  bañan  casi  imposible  esterna- 
nejo  en  arpitllas  regiones, aun  en  suí)osicioa 
de  f|ue  el  Soberano  tuviese  en  su  manonnos 
medios  oportunos   (que  no  exísr«on )    [lara 
cxecutarloasí.  Seria  absolutamente  imprac- 
ticable distribuir  entre  todos  los  miembros 
prepotentes  de  aquella?  asambleas   los  refe- 
ridos oficios, y  tantos  y  tales  que  fuesen  ca- 
paces de  empeñarles  en  tomar  á  su  cargo  el 
obligar  á  sus  comitentes  á  sosteneraquel  Goj^^^^ 
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bierno  general  de  la  Corona  Británica,  coní* 
ceciienclo  sahsirlio«  cuyas  iitilidades  se  habian 
de  repartir  entre  unos  pueblos  y  unas  gentes 
para  quienes  se  consideran  como  extraños, 
especialmente  quando  los  que  habían  de  ma- 
nejar esta  empresa  en  aquellas  Colonias,  te- 
nian  que  desentenderse  de  la  popularidad  y 
influencia  en  los  negocios  deque  gozan; co- 
sa imposible  de  conseguirse. 

Fuera  de  esto  los  miembros  de  las  Asam- 
bleas coloniales  no  pueden  suponerse  unos 
jueces  los  mas  propios  para  decidir  ni  arbi- 
trar sobre  lo  qne  se  necesita  para  la  defen- 
sa y  protección  general  de  la  Corona  Britá- 
nica. No  está,  ni  ha  estado  confiado  á  ellos 
el  cuidado  de  esta  defensa,  ni  el  manejo  de 
los  intereses  generales  del  Estado  :  y  como 
no  es  negocio  de  su  inspección  ,  no  puedea 
estar  informados  de  sus  circunstancias  ,  ni 
de  las  intrincadas  dificultades  de  un  asunto 
tan  va^ato.  La  Asamblea  de  una  Provincia  so- 
lo podrá  juzgar  con  propiedad  de  los  nego- 
cios concernientes  á  su  distrito  particular; 
pero  carece  de  proporciones  y  de  noticias 
para  hacerlo  de  los  «generales  del  Imperio. 
Tampoco  podrá  juzíiar  con  acierto  déla  pro- 
porción que  guarda  el  producto  de  su  Pro- 
■%'incia  con  el  de  todas  las  d^-^m^s  de  la  Coro- 
na .  en  quanto  al  grado  relativo  de  riqneza 
y  de  importancia  con  respecto  al  que  otras 
i^,^.iceii  coa  ei  interés  general  ;   porque  estas 
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otras  Provincias  no  están  l)iixo  la  snperín-r 
tendencia  de  ac|nell£j  asamblea  pnrricular, 
Qtiánto  sea  necesario  para  defender  y  sus- 
teptartodoun  Iniperio.  v  en  .|né  pror)prcioii 
.deba  contribiiir  cada  Provincia^,  solo  pnede 
jnzgarlo  aqnella  Asamblea  que  está  al  frente 
de  los  negocios  nniver>ales  de  nn  Reyno. 

En  consec|liencia  de  esto  íc  propnso  ea 
Inglaterra  bacer  contribuir  á  sus  Colonias 
por  reqnerirniento  ,  determjnando  el  Par- 
lamento la  suma  que  debían  pagar,  y  que 
después  la  Asamblea  particular  de  cada  una 
(de  ellas  repartiese  y  exigiese  el  Impuesto  en 
su  Provincia  del  modo  riue  juzgase  mas  con- 
veniente: de  tal  suerte  que  la  Asamblea  ge- 
neral de  Ifl  Nación  determiuííse  y  entendie- 
re en  los  negocios  universales  del  Fveyno,siii 
quitar  á  las  Provinciales  de  cada  Colopia  la 
inspección  desús  interese? particulares;aun- 
que  en  este  caso  no  tendrian  las  Colonias 
J^e presentantes  propios  en  el  ParlamentQ 
Británico.  Podia  constarles  y)or  experiencia 
que  aquel  Cuerpo  no  excedería  en  esta  par- 
te de  los  límites  de  la  razón.  En  tiempo  nín-. 
guno  ba  manifestado  el  Parlamento  Inglés  la 
ilif5posicion  mas  leve  á  sobrecargar  aquellas 
remotas  regiones  de  su  Imperio  ^cjue  no  tie- 
nen Representantes  propios  en  sus  Asam- 
bleas. Las  Islas  deGuernesey  y  Jersey  estári 
menos  cargadas  que  c{ualquiera  otraProvinn 
^ia  de  su  Reyno,  sin  embargo  de  no  teixe|£-^ 
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ínecllos  para  resistir  las  resoluciones  dtl  Par- 
lamento. Qiiaiulo  este  trata  de  exercer  sus 
facuítatlesen  la  imposición  de  tributos  sobre 
las  Colonias  ,  \emos  que  ni  aun  piensa  en 
exigirlos  en  una  cantidad  que  se  aproxime 
á  la  justa  proporción  que  debiera  observar- 
«e  con  la  que  pagan  todos  los  demás  vasa- 
llos en  la  Matriz.  Fuera  de  que  si  el  Parla- 
mento hubiera  de  subir  ó  baxar  laquótade 
la  contribución  de  las  Colonias,  á  propor- 
ción que  baxase  ó  subiese  el  impuesto  ter- 
ritorial ,  no  podria  alterar  las  primeras  sin 
subir  las  de  los  mismos  comitentes  de  aque- 
llos Rcpresentantes;por  lo  qual  podian  siem- 
pre considerarse  las  Colonias  couio  virtual- 
mente  representadas  en  el  Parlamento. 

No  faltan  excmplos  de  varios  Imperios  en 
que  no  todas  las  Provincias  se  incluyen  en 
una  masa  común  para  las  contribuciones^si- 
no  que  el  Soberano  regula  la  suma  que  de- 
be pagar  cada  una  ,  y  después  ellas  exigen 
de  sus  habitantes  respectivamente  aquellas 
can  tidades  del  modo  que  tienen  por  mas  con- 
veniente,  al  mismo  tiempo  que  en  otras  se 
reparten  y  exigen  por  el  Soberano  mismo  del 
modo  que  le  parece  mas  justo.  En  algunas 
Provincias  d?  Francia  no  solo  determinaba 
él  Rey  la  suma,  sino  el  modo  de  exigir  los 
impuestos:  pero  en  otras  pedia  la  suma,  y 
dexaba  al  arbitrio  de  ellas  el  modo  de  exi- 
^  |irla.-  Siguiendo  pues  este  plan  de  contri^ 
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l)ticion  por  leqnirlmlento,  el  Parlamento 
Británico  vendría  á  estar  con  sus  Culonlag 
en  la  misma  situación  en  que  estaba  el  Rey 
de  Francia  con  lo-?  Estados  de  a(}iicllas  Pro- 
vincias en  que  exigia  ia  contrihncion;  pero 
no  determinaba  el  modo,  cjuedando  esta» 
siempre  en  el  goce  de  sus  privilegios  y  asam- 
bleas particulares, 

Pero  aunque  en  suposición  de  este  slste- 
sna  nunca  pudiesen  temer  las  Colonias  qne 
se  las  cargase  de  luas  contribuciones  que  las 
que  las  correspondian  para  la  defensa  pú- 
blica del  Estado  con  proporción  á  sus  con- 
ciudadanos Euroj>eoSjla  Gran-Bretaña  de- 
bería siempre  temer  con  justa  razón  que 
aquellas  nunca  llegarían  á  contribuir  todo 
loqueera  justo.  Hacia  ya  mucho  tiempoqus 
el  Parlamento  Inglés  no  tenia  sobre  las  Co- 
lonias aquella  establecida  y  segura  autori- 
dad que  el  Rey  de  Francia  en  las  Provincias 
que  gozaban  de  los  fueros  de  sus  Asambleas 
ó  Estados  particulares.  Qnandolasde  lasCo- 
lonias  no  estuviesen  favorablemente  dispues- 
tas á  cxecutarlo  (que  no  creólo  puedan  es- 
tar jamas ^  sino  se  manejan  mejor  que  basta 
aqui  j  bailarían  mil  pretextos  con  que  eva- 
dir V  negarse  á  los  recpierimic^tos  del  Par- 
lamento Inglés,  Supongamosqne  se  rompie- 
se una  guerra  con  Francia  ,  y  que  para  la 
defensa  de  la  Nación  fuese  necesario  juntar 
inmediatamente  una  suma  de  diez  miÍion©6:<; 
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feíta  snma  seria  necesario  tomarla  á  créditd 
«obre  algún  Fondo  Parlamentario, hipoteca- 
do para  la  je^iuridad  de  los  iiUíreses.    Par- 
te de  este  fondo  mandarla  ti  Parlamento  que 
se  exigiere  en  la  Gran- Bretaña ,  y  parte  en 
la»?  Colonias  de  América  y  indias  occidenta- 
les   por  repartimiento.  ¿Habría  qnien  «de-^ 
lantase  aquel  dinero  sobre  el  crédito  de  un 
fondo  cuya  verificación    dependia  en  parte 
del  humor  bueno  ó  malo  de  todas  aquella» 
Asambleas  tan  distantesdcl  teatro  de  la  guer- 
ra ,  y  que  las    mas  veces    se  considerarían 
muy  poco  interesadas  en  ella?   En  este  caso 
no  se  podria  prestar  prudentemente  al  Go- 
bierno mas  cantidad  que  la  que  asegurase  la 
parte  de  fondo  correspondiente  á  la  Matriz: 
y  de  este  modo  todo  el  peso  de  la  deuda  con- 
traída por  razonde  la  guerra  vendría  á  caer 
sobre  la  parte  principal  del  Imperio,    pero 
no  sobre  el  Imperio  todo.  La  Gran-Bretaña 
creo  que  es  el  único  país  del  mundo  que  ha 
ido  aumentando  sus  gastos,  y  no  sus  rentas, 
al  paso  que  ha  ido  extendiendo  sus  dominios. 
Otros  Estados    han  aliviado  sus  cargas   coa 
la  extensión  de  sus  territorios,  haciendo  que 
todos  tengan  parte  en  el  pago  de  las  contri- 
buciones comunes  para  la  defensa  pública: 
pero  la  Gran-Bretaña  eqlo  ha  conseguido 
hasta  ahora  que  las  Provincias  de  nuevo  su- 
bordinadas recarguen  ala  Matriz  den  ¡evos 
^  gastos.   Para  que  la  Inglaterra  estableciese 
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la  rlc!  ida  igiial'l-ul  de  contrlbmioiH's  entré 
todo-í  su?  vas¿dlf)s  en  vlrfii'l  del  sistema  <le  re- 
querimiento, era  necesario  qne  se  su pu fie- 
ee  en  su  Parlamento  una  autoridad  estable- 
cida, y  unos  medios  buficientes  para  hacer- 
se obedecer  de  las  Colonias  ,  quando  estas 
pensasen  resistirle  :  pero  quáles  sean  estos 
medios ,  ni  es  fácil  de  concebir  ,  ni  creo  ciue 
llegue  el  ca«o  de  entenderlo. 

Si  suponemos' al  Parlamenta  perfectamen-* 
te  asegurado  cu  el  derecho  de  imponer  y 
exigir  á  las  Colonia-  todos  los  tributos  que 
quiera,  sin  necesidad  del  consentimiento  de 
sus  Asambleas,  y  aun  contra  el  dictamen  de 
ellas,  en  este  rnismo  momento  debemos  su- 
poner también  que  acabó  enteramente  la  im- 
portancia de  las  Asand)leas  coloniales  ;  y 
con  ellas  todo  el  séquito  y  carácter  de  los 
Magnates  Americanos  que  íás  componen.  No 
hay  hombre  que  no  desee  tener  algún  mane- 
jo en  los  negocios  públicos  ,  especialmente 
quando  esta  circunstancia  les  hace  sujetos 
de  representación.  Laestabilidad  yduracioQ 
de  un  Gobierno  libre  como  el  de  la  Gran- 
Bretaña,  depende  del  poder  que  tiene  cada 
uno  de  aquellos  hombres  aristócratas,  visi- 
bles y  de  manejo  para  conservar  el  respeto 
y  importancia  de  su  persona.  En  los  golpes 
que  cada  uno  de  ellos  está  siempre  Intent  ni- 
do contra  la  autoridad  del  otro  ,  y  en  el  res- 
pectivo desvelo  por  coaservar  y  hacer  pre-  «i^ 
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Valecer  la  propia,  consiste  tod.j  la  trama  de 
sus  máximas  ambiciosas.  Estos  Cabezas  de 
partido  procuran  en  la  Ainéi  iea  corao  en  los 
demás  países  de  igual  constitución  ,  conser- 
var la  importancia  de  su  persona  :  si  sus 
Asambleas  qnedesean  llamar  Parlamentos. y 
aun  considerarlas  de  i¿nal  autoridad c|ue  el 
«de  la  Gran-Bretaña  ,  se  dexasen  di^gradac 
hasta  el  ektremode  no  ser  mas  que  unosnli- 
liistíos  executures  y  sumisos  del  Parlamen- 
to aquel,  su  autoridad  se  despreciaría  ,  v  de 
natía  valdría  la  importancia  de  las  personas 
de  sus  gefes.  E«íta  sola  razón  nié  bastante  pa- 
ra que  aquellas  Colonias  resistie-Jen  el  .-ísto- 
ma  de  contri!)Ucion  por  requeriaiiento  Par- 
lamentario, yaun  paia  llegar  al  extremo  de 
desnudarlos  aceros  contra  su  Mafríz  ,  que 
ee  empeñaba  en  debilitar  la  importancia  de 
]a9  personas  de  acpiellos  Rej>resentantes  ,  y 
destruir  la  libertad   de  sus  A'íam!)lea^. 

E.-tando  próxima  á  su  ruina  la  Rejn'iblica 
Komana  ,  pidieron  á  Roma  que  seles  admi- 
tiese en  la  clase  de  Ciudadanos  todos  aque- 
llos Aliados  snyosque  habían  sufrido  la  car- 
ga principal  de   la  defensa  del  Estado  y  de 
la  extensión  de  su  Imperio  :  reusóselcs  esta 
gracia,  y  rompió  lagueria  Social.  En  eldis- 
curso  de  esta  guerra  fué  Roma  concediendo 
sncesivaraentelos  privilegios  petliilo'?.  sígua 
iban  separáudoselós¡artido$  de  aquel  la  con- 
^deracion  general.  El  Parlanieatü Británico 
Tomo  III.  j8 
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5i!?-i^r¡(')  en  (jue  sus  Coloiiuis  jiaga^^^en  por  if* 
Cjiicri miento :  y  ellas  re«i«áron  sujetarse  á  lasj 
cuntriiKicione.'*  ([ne  pretí'ndictií?  imponerJas 
iin  Patlnjnento  á  (pie  no  asistían  Kepresen- 
tantes  suvas.  Si  á  <;ííía  una  de  las  Colonias 
qnc  se  aparta-e  fíe  !a  coüícíU'racion  general 
filete  coiuedieijílo  la  Graíi^Bietaña  un  nú- 
mero íie  Beprecentantes  en  sn  Parlamento 
Cor re>p(tn(li*Mite  á  la  jíorcií)íi  eon  que  debía 
cotitr))  uir  para  la  defenca  {mbiiea  del  Jm- 
])erio,  en  stlpOí-iv^^n  de  íiabeVse  desnletat  á 
csfa^  (  oinribuclonc*  .  y  de  ser  admitida  en 
reeoiDpcnsa  á  la  misma  libertad  de  comer- 
cio de  qne  co?an  sns  eonclndadanos  en  ia 
Gran-Bretaña.  eon;o  que  el  número  deRe-  '< 
]t!x^ei!ta!>res  se  liahria  de  ar.irentar  á  pro-  ! 
]>o  rion  de  la  suma  que  debería  j:)agar  cada  ! 
Colonia,  se  les  presentíirla  á  aqneJIos  geTe.^,  I 
inIend)ros  de  'ns  Asamblea? ,  un  nuevo  cam-  I 
po  eti  qne  baeeralarde  de  la  Importanela  fie 
sus  personas  :v  cu  lugar  de  eoiuentarse  coa 
el  niezqiMUo  premio  de  ser  eal)e7a  de  una  fac- 
ción colonia!,  pudiera  su  presnneií)n  li*(»n- 
jear  sn«  esperanzan  deque  su  babilidad  po- 
dría proporcionarle  baeer  un  gran  papel  en 
ci  teatro  de  la  Gran-Bretaña.  A  no  usarle 
de  e^tt^  niedío  ó  otro  semejante  .  para  que 
aaue!lo«  cabeza*! fie  las  A^^ambleas  Amerii-a- 
ifas  Tean  cnino  «^'í^uro  pot'er  eoti^ervar  esre 
caoniho  dr  fa  ¡mportancui  f'r  sus  p'-T'O'-':^'?, 
es  iiDpo&ibie  que  tn  las  actuales  circunstaa^j 
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tanrías  «psfnietaii  ni  rarlamentodp  la  GrcUi- 
B¡-rañ;i  (  !  7)^  Debimos  considerar  que 
qiialqulcra  gota  de  sa;Vgre  c|tie  se  dcrrajne 
para  forzarles  á  esta  especie  de  sumisión, 
€s  sanare  de  ¡os^  que  son  compacriotas  nues- 
tros ó  de  aquellos  que  deseaions  que  lo  sean. 
Muy  inseU'íatos  han  de  ser  a(jnel!f)s  qne  se 
pex'^uadan  á  (¡ue  en  fj  e^^fado  en  que  se  haíi 
jíuesto  las  cosas,  ha  dr  ser  fácil  reducir  j)or 
sola  la  iuer/a  á  iníe?«ra«  Colonia'?.  Los  que 
ai  rtrcj-cüte  eianíian  iasres(>lucioiiesde  lonue 

!  ■'  _  I 

eMoé  llaman  (Jongreso  coiitiieütal ,  están  eii 
la  actualidad  gimiendo  en  sí  mismos  un  ara- 
do de  importanvia  pc*r:<onal,  tjue  acaso  no 
sciuirá  eí  mayor  \a«ail<>  dr  Europa,  y  aini 
del  niundo.  De  piirr-s  Comerciantos.  Arte- 
sanos Y  Procm^aflo)  es  í^e  lian  enaido  en  J^Ii- 
nistros;,  E-tadistas  \  Legisladores. v  están  f.rii- 
taüdo  de  establecer  una  nueva  forma  de  íto- 
bif-rno  para  un  ín^perio  vasfo,  que  ya  se  li- 
sonjean haber  llegado  á  componer  ,  y  que 
es  mny  probable  que  lo  5ea  con  el  tiemjio,  v 
aun  de  los  mayores  y  mas  formidables  del 
niuudo.  Quinientas  personas  diferentes  que 
por  varios  caminos  obran  haxo  la  dirección 
inmediata  de  un  Congreso  continental  ,  y 
quinientos  md  qne  acaso obrau  baxo  la  pro- 
tección de  a<nielIos  qnií)ientos,  todf)s  sien- 
ten en  sí  mismos  la  elevación  proporf-ional 
de  la  Importancia  y  rrprescp.t'!r'í)n  de  sus 
i^^rsonas.  Todos  y  cada  uuo  de  ios  Mierubros 
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gobernantes  de  la  America  ocupan  al  pre- 
sente en  su  fantasía  el  puesto  mas  elevarlo, 
no  solo  superior  al  que  ocupaban  antes,  si-* 
no  aunal  que  nunca  porüan  liaberse  prome- 
tido ocupar  ;y  como  á  cada  uno  de  ello^no 
se  plísente  un  nuevo  campo  en  cpjcfixar  sus 
miras  ambiciosas,  como  «sigalos  impulsos  del 
espíritu  que  actualmente  anima  á  todosellos^ 
n>oriráen  (Jefcnsa  del  estado  de  impoitancia 
y  de  representación  al  que  le  ha  elevado  sa 
soberbia. 

Es  advertencia  muy  oportuna  del  Presí— 
deure  líenaulí  la  de  que  al  presente  vemos 
coxí^urao  gustomuchos  sucesos  de  poca  con- 
sideración acaecidos  en  la  famosa  Liga  desü 
Narion ,  los  quaJes  quando  sucedieron  se  tu- 
■viéion  por  muy  [)0''0  d  gnos  de  saber  e  y  de 
contarse  :  pero  cada  hombre  entonces,  dice? 
aquel  Presi  lente  ,  se  i  naginaba  sujeto  de 
grande  importancia;  y  ía  mayor  parte  délas 
Memorias  (pie  hati  ¡legado  á  nosotros  desde 
aqiíel'o'í  remotos  tiempos,  fueron  escritas  por 
"O na?  gentes  que  se  deleitaban  en  referir  y 
recordar  sucesos  de  que  se  lisonjeaban  ha- 
Ler  sido  autores,  y  que  les  caracterizaban  de 
actores  en  el  teatro  de  su  confederación.  Bien 
sabido  es  con  quanta  obstinación  se  defen- 
dió en  aquella  ocasión  la  Ciudad  de  ParÍ5,y 
qué  hambre  tan  terrible  sufrió  antes  de  so- 
meterse al  mejor^y  en  adelante  al  mas  ama- 
do de  todos  ios  Reyes  de  Francia,  La  mayof- 
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J^arte  de  siiís  ciuiladaiios ,  ó  los  que  araiK^j- 
Jiaban  la  mavOiT  parte,  pelea !)a  11  en  flefensa 
de  la  capriílujsu  Iniportanciii  ríe  sus  perso- 
nas; la  que  consiclcrabari  desvanecicla,  si 
Jiegaha  á  restablecerse  el  antiguo  Gobierno. 
Del  mismo  modo  iiuef-tra'^  Colonia?  Inglesas, 
á  no  consentir  en  nna  Union  Parlamentaria 
con  ellas,  es  muy  verosímil  que  se  dt.Tien- 
dan  obstinadamente  rontra  la  meior  Met.  ó- 
poli,  como  lo  hizo  la  Ciudad  de  París  con- 
tra el  mejor  de  sn?  Reyes. 

En  tiempos  antiguos  era  desconocida  la 
idea  de  Representación.  Quando  se  admina 
á  un  pueblo  á  los  derechos  de  Ciudadano  de 
otro,  no  tenia  otro  modo  de  disfrutar  de  aque- 
llos fueros.^ino  ir  formado  en  un  cuerpo  á 
votar  y  deliberar  con  los  habitantes  dcdotro 
Estado.  La  admisión  de  la  mayor  parte  de 
los  pueblos  de  Italia  á  los  derechos  de  Ciu- 
dadanos Romanos arruln(>corapietamente  la 
Kcpública  de  Roma,  Ya  no  era  fácil  distin- 
guir entre  el  que  era  v  no  era  Ciudadano  Ro- 
mano, porque  ninguna  Tribu  era  capa?  de 
conocer  individualmente  sus  mieRíbros  par- 
ticulares: por  esta  ra?on  era  fácil  que  se  in- 
troduxese  eníus  Asambleas  qnalquiera  cana- 
lla de  sediciosos,  que  superando  á  los  verda- 
deros Ciudadanos  decidiesen  los  negocios  de 
la  República,  como  si  fuesen  sus  verdaderos- 
y  legítimos  miembros :  pero  no  se  verif  ca- 
ria así  en  nuestro  caso,  pues  aunque  las  Ga- 
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Jafiia«i  Ariictitaiias  enviasen  cluciuüta  ó  ?e-^ 
eeitra  Rcprescntanres  á  n.nestro  Pui '¡..ri-rnto, 
el  Pf  rt(MO(!e  laCáiüara  ríe  los  Ct)miiii(-'»  i-ra 
capaz  de  coíujceries  pi^rfOiíalmenre  á  fodos. 
Y  así  aiuicjiíe  xe  anniíió  necesaria menr^í  la 
Coii-nnu  i'»n  Ronuma  con  la  renniotí  de  ro- 
dos los  Errados  de  Italia  en  nna  sola  riepá- 
Ij'ua,  n  )  era  regniar  qne  sjieediese  así  coq 
la  Cí-nsritncion  Británica  por  la  reunión  de 
su'í  Colonias  en  un  mismo  Parlamento.  Se- 
ria tcdip  lo  conírfirio ;  la  Con*tltU'.ion  [ngie- 
sa  reed)iri:i  con  ella  su  eomplesn'i'to,  y  •^ym 
sin  ella  parece  que  la  falta  mucho  de  gn  per-!- 
fecciotj.  Una  Asan}b!ea  que  de¡il)<-ra  y  do-» 
ci  le  lob  neíjocios  de  todas  v  cada  una  de  las 
partes  (pie  cúneretan  su  Jmpeiio  ,  de!>eria 
ciertamente  tener  ReiJresentanfes  propio^de 
todas  ellas  ,  que  la  inforrt3ase>.9  con  p'-opie^ 
dad  y  exactitud  de  shs  ne5*-pecti>'os  intereses. 
No  pretendoasegnrar  quesea  faei]  conseguir 
e^ía  reunión,  ó  que  no  tenga  nni<  lias.difi-* 
eu'f  sdes  que  vencer:,  p^^vo  hasta  aJiora  no  he 
l]a]ía<lo  ra/on  (jue  persuada  arpie  no  sea  ase-» 
quil)le  la  e?iipresa.  El  ¡principal  o!)'ítácul(> 
no  nace  de  la  naturaleza  misma  de  la  co-a, 
sino  de  las  preo^'U paciones  y^l^^  líi  infundada 
opinión  di  !  pucMo  ^  tanto  de  esta  parte  co-* 
jiio  de    la  oíia  (itd  n;ar  Atliittieo. 

Los  fn^le*es  de  esta  parte  d(d  agua  temen 
generalmente  ,  que  la  mulritnd  de  yi<'í)re- 
eeataiiteá  Aii:ericauos  truótorueu  la  balanza    < 
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y  equilibrio  ut*  su  Co|iittltiicion  ,  Lien  an-i 
inentaiKlí»  í^ii  gran  inanera  la  liinuencia  mi- 
risferial,  bien  dando  fomento  á  la  cleniorra- 
cla.  Pero  siendo  el  numero  (!e  á(ji:«'llrs  Re- 
preseí'tarues  proj'orclonaelo  á  las  cardias  fie 
rontriünclon  qn*  «íí  leci  habia  cío  irnj'oner, 
el  número  de  los  que  era  necesario  manejar 
seria  proporcionado  á  ios  medios  ríe  mane- 
jarlos, V  e?ros  nifdios  á  aqnel  número,  de 
snertfí  (|ne  tanto  ei  partido  Mon¿«rqnico  eo- 
mo  el  Democrático  dr  la  Con!«titnciO!i  Bri- 
tánica quedarían  dc^pnes  de  la  Union  en  eí 
mismo  grado  de  fuerza  relativa  que  antes- 
de  ella. 

Los  puei)ío?  de  la  otra  parte  del  mar  se 
temen,  que  )a  distancia  en  cpie  viven  del  so- 
lio del  Gobierno  les  expondría^  inucbas  opre-^ 
©iones  :  ¿pero  cjuién  no  ve  ,  que  sus  Repre- 
sentantes cuyo  número  no  podía  menos  de 
ser  considerable  en  eí  Parlamento  ,  serian 
]iastantes  para  protegerles  de  aquellas  ima- 
ginadas violencias?  La  distancia  nunca  debí- 
Jítana  la  dependencia  c[ue  tendría  el  Ivenre- 
sentante  de}comltente;cGnservandoya  siem- 
pre el  primero  los  respetos  que  cíebia  al  se- 
gundo por  babersecondecorado  con  la  imper- 
ta ncia  de  su  persona  en  la  Nación  y  en  el  Par- 
lamento, todo  lo  haría  a  beneficio  de  qiílen  le 
<:onítituyó  Miembro  de  aquel  cuerpo.  Se  in- 
íeresaria  el  Representante  en  conservar  la  be- 
ticvolencia  de  sus  conátituyeates,  c|ucján  do- 
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fc  ron  ío(l;i  la  libertarl  aotori/adíJ  de  im 
]VIlem!jrodel  Parhimenro  Inglés  y  deuti  Cuer- 
po Lc^iisLitlvo  de  ({iijUjiiiera  injuria  de  rpi© 
fuese  autor  nn  Oficial  müitar  ó  polítiro  m 
aquellas  remotas  regiones  del  imperio.  Ade- 
mas los  Jiahitautes  de  la  Amériea  se  lisorjea-s- 
riau.yuf)  sin  alguna  razonqne  la  distancia  4 
€]U('  hoy  se  hallan  aquellas  Colonias  de  la  resi- 
dencia del  Gohicrno,  no[)odria  ser  de  muy 
larga  duración  porciue  liau  sid(>  taleslos  pro- 
gresos (p;e  ha^ia  ahoia  han  hecho  en  indus^ 
Iria  ,  riqueza  y  población,  f|ueenel  discnr-*' 
so  de  poco  n>as  de  x\n  siglo  las  contrihucio- 
r<'s  Americanas  podrian  exceder  al  de  las 
Jjritáaicas.  Entonces  la  residencia  del  Go- 
Lierno  se  tra?!adaria  á  aquella  parte  cjue  mai 
roütf Ihiiycse    á  ia   defensa    y  cojas^'^^QH 


Sección  IIT, 


Cicí  Estado. 

JC  I  descubrimiento  de  la  Aniérií!»^P^*<ftl 
■  pnso  á  las  indias  orientales  por  el  Caho  de 
I>ucnn-E'^[)eran/a  han  sido  los  dos  sucesos 
iras  itr  portantes  y  grandes  qucse  encuenrraa 
en  la  Ijisioiia  del  mut-do.  Sus  conscqüen-» 
íia-i  Isan  sido  ya  muy  considerables  ;  pero  ea 
todavía  un  periodo  mnycortoe»  dedos  o  tres 
figlos  qve  han  pagado  })ara  linbcrse  experí- 
iTcntado,y  advertido  todas.  Qué  bctieficios  ó 
que  daños  puedaa  resultar  en  ios  futuroi 
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tiempos  cíe  estos  í!o«  admirables  sucesos,  no 
l)ay  iM'evi'ílon  luimaiia  ([iie  pueda  penetrar- 
lo. Uiilendfi  en  cierto  modo  I;isreoiones mas 
distanfes  del  mundo,  fíahiilrjiidolaspara  po- 
derse socorrer  r<HÍpíOcam(^ntc  en  sus  uece- 
eldades,  yanlriíando  la  industria  pjeneralde 
nuo  y  otro  emisferio,  su  tendencia  esencial 
no  puede  mAuo?  de  ser  beneficiosa.  Es  cier^» 
to  que  el  btMieíicio  comercia!  (jue  podia  ha- 
ber resultado deestos acaecimientos  álos  In- 
dios de  una  y  otra  reglón,  ha  perdido  mucho 
de  su  I)euéfica  influencia  por  los  infortunios 
que  por  otra  parte  se  les  han  solido  ocasio- 
nar: pero  estas  desgracias  mas  parece  ha- 
ber nacido  fie  causas  accidentales  cjue  de  la 
naturaleza  ílelos  sucesos  mismos.  En  la  épo- 
ca de  su  descubrimiento  se  llegaron  á  ver 
en  muchas  de  arjuellas  partes  muysuperio»* 
res  las  fuerzas  de  los  Europeos,  y  validos  de 
esta  ventaja  algunos  particulares  Goberna- 
dores cornetiéron  contra  la  voluntad  de  sus 
Soberanos  mil  insulto'^  y  aun  atrocidades  en 
aquellos  remotos  palies.  En  tiempos  poste- 
riores muchas Provinciaslndianas  aumenta- 
ron sus  fuerzas  al  pasoquese  debilitaron  las 
Europeas,  y  ins[)irándose  unas  áotras  un  te- 
mor rrcíproco,  y  establecido  un  método  de 
|';oblerno  mas  sólido  y  racional ,  según  con- 
vino á  cada  una  de  las  respectivas  naciones, 
principiaron  á  ser  mas  respetados  los  fueros 
de  la  justicia  y  de  la  equidad.    Y  nada  pa-» 
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tere  mas  propio  ¡>ara  t*stíi!>!vccr  entre  Indios 
y  Euro|icos  rsta  iguálela»!  de  fuerza  f|ue  la 
iiíutua  comunicación,  lo?  conociniienrog  y 
]a  cultura  (¡ue  lleva  siempre  cousljio  el  ex- 
tensivo comereiíj  de  tcílaj  las  N.iciones  ron 
aquellas  Colonias,  y  de  estai  con  todas  las» 
Niuiones. 

Estosujtufsto,  uno  de  le;  principales  efec- 
tos de  acjuellos  descubrimientos  lia  sido  ele- 
var el  sistema  mercantil  a  un  grado  de  al- 
tura y  esplendor  á  que  esrepjdar  no  hubie- 
se tocado  de  otro  modo.  K\  objeto  de  aquel 
sistema  es  enriquecer  á,nra Nación  por  me- 
dio del  tráfico  y  de  las  manufacturas  con  pre- 
ferencia al  medio  del  cultivo  progrer-ivo  de 
las  tierras;  esto  es,  mas  bien  ¡)or  n)inisterio 
de  la  industria  nrbana  que  por  el  de  la  rús- 
tica. En  couíeqiiencia  de  afjuellos  descubri- 
mientos las  Ciudades  que  antes  eran  comer- 
ciantes y  manufactoras  para  nna  peqrieña 
parte  del  mundo  como  laque  batía  en  Euro- 
pa el  Occeano  Atlántico,  los  paifes situados 
al  Báltico,  y  los  qvie  están  sobre  las  costas 
del  Mediterráneo,  son  aora  manufa?tora?  y 
comerciantes  para  los  innumerables  íncolas 
de  la  América  ,  y  fiara  casi  todas  las  recio— 
res  del  Asia  v<lel  África.  Dos  nuevosmun- 
clos  se  han  abierto  á  su  industria  ,  nutcha 
íiiayorescada  inu)  de  ellos  que  todo  el  anti-» 
gtK)  ¡"unto;  y  sus  mercados  se  vea  exteudcy 
fteusiblciDcnte  cada  -día. 
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Las  Naciorú  .«  que  tienen  establecimieiiroa 
propios  en  la  Aniérloa,  y  las  queromercíaa 
directamente  con  las  índiasorientales  poseen 
en  todo  su  ange    y  esplendor  eáte  gran   Co- 
mercio; pero  otros  países  gozan  también  de 
no  pequeña    parte  de  su  beneficio  ,  sin  em- 
bargo de  las  rcRtricciones  con  que  las  que  los 
poseen  procuran  excluir  de  su    negociación 
á  las  demás.    Las  Golonlasde  España  y  Por- 
tugal ái\n  en  realidad  cnayores  fomentos,  á  la 
industria  de  las  Naciones  extrangeras  cpie  á 
Ja  de  su  p¿itrla  ;,  aunque  son  grandes  los  que 
clan  á  esta.   £n  solo  el  artículo  de  los  lienzos 
se  dice  ,  aun<¡ue  no  me  atreveré  á  asegurar-^ 
]o,  que  el  fonsumo  de  arjuellas  regione*  as- 
ciende á  mas  de  doscientos  setenta  millones 
de  reales  de  vellón  anuales:  y  este  gran  con- 
sumo se  suite  (\T  i  enteramente  de  Franria, 
Flandes,  Holanda  y  A ¡emaíiia:  |)orque  Por- 
tugal y  España  dan  de  este  género  muy  po-- 
co  :  luego  el  Capital  que  surte  aquellas  Co- 
lonias de  esta  gran  cantidad  de  lienzos, se  dis- 
tribuye con  «US  ganancia?  regidares,  y  cons- 
tituye un  princii)lo  productivo  de  reutas  pa- 
ra los  ha!}itantes  de  aquellos  países  extran- 
géros:  y  la?  única?  ganancias  que  de  esteco- 
mereio  quedan  en  España  y  en  Portugal  son 
la-í  que  se  añaden  })or  razón  de  las    reme^-as 
á    Indias    por  el  conducto    de  estos  Nacio- 
nn¡e«!  ;    las  qnales   coadyuvan     á   mautfner 
aquella   suiítuQsa  profusiou  que  se  advier-t 
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te  en  los  Comerciantes  fie  Cádiz  vile  Li'íboa. 

Los  reglamentos  mismos  conque  cada  Na- 
ción procura  apropiarse  exclusivamente  el 
comercio  desús  Colonias,  resultan  mas  bien 
contra  el  país  que  los  establece  que  contra 
el  extranjero  excluido.  Aquella  depresión 
que  parece  deb(  r  causar  esta  máxima  en  la 
industria  del  pais  extraño,  recae  necesaria- 
jTtente  sobre  la  del  propio.  Un  Comercian- 
te de  Hamburgo  porexemplo,  tiene  que  re- 
mitir á  Londres  por  razón  de  aquflios  re- 
glamentos restrictivos  los  lienzos  que  denti- 
na para  el  consumo  de  América,  y  se  ve  pre- 
cisado á  comprar  en  Londres  el  tabaco  que 
cjuiere  sacar  para  Alemania;  porqueni  pue- 
de enviar  sus  lienzos  directamente  á  las  Co- 
lonias Americanas,  ni  menos  traer  de  ellas 
.directamente  el  tabaco.  En  virtud  de  esta 
restricción  es  indispensable  que  venda  su 
género  masbarato.y  quecoippreel  otro  mas 
caro  que  lo  que  de  otra  suerte  vendería  y 
compraría;  y  esto  mismo  anticipa  regular- 
mente la  verificación  de  sus  ganancias  efec- 
tivas. En  este  comercio  entre  Hamburgo  y 
Londres  recibe  el  Comerciante  los  retornos 
de  su  capital  mucho  mas  pronto  que  los  re- 
cibiría en  e!  directo  con  América,  aunquan- 
do  supongamos  (que  no  es  así]  que  los  pa- 
gamentos délas  Colonias  fuesen  tan  puntua- 
les como  los  de  Londres.  Lueiia  en  el  comer« 
cío  á  que  aquellas  riestnccioaes  cohartan  al 
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Comerciante  r!c  Hamburgo  ,  el  Capital  de 
este  puede  estar  manteniendo  constantemen*-*. 
te  mayor  cantidad  de  industria  Germánica 
que  la  que  podría  mantener  girando  ei  co- 
mercio directo  de  que  se  le  excluye  :  y  así 
aunque  elempleo  que  hace  de  sus  tondospne* 
da  ser  para  él  méno?  ganancioso, puede  ?er  mu- 
cho mas  ventajoso  para  ^u  pais.  Todo  loqual 
es  muy  al  contrario  en  el  empleo  que  el  mono- 
polio Colonial  obliga  á  hacer  de  sus  fondos 
al  Comerciante  de  Londres;  porque  aunque 
este  empleo  pueda  ser  para  él  algo  mas  ga- 
nancioso que  otro  alguno,  para  la  industria 
del  pais  es  mucho  minos  ventajoso,  porque 
sus  retornos  son  mucho  mas  tardos  y  menos 
seguros. 

Por  mas  que  han  hecho  para  atraer  á  sí 
exclusivamente  el  comercio  de  sus  Colonias 
todos  los  paisesde  Europa,  ninguno  ha  con- 
seguido hasta  ahora  una  perfecta  posesión 
exclusiva,  sino  en  quanto  á  los  gastos  de  go- 
bierno y  defensa  en  tiempo  de  paz  y  de  guer- 
ra. De  suerte  que  en  quanto  á  los  gastos  ó 
expensas  han  logrado  excluir  perfectamente 
á  las  demás  Naciones,  pero  de  ningún  mo- 
do en  quanto   á  las  ventajas  y  utilidades. 

Considerado  á  primera  vista  el  monopo- 
lio del  gran  Comercio  de  América,  parece- 
rá una  invención  feliz  y  una  posesión  de  mu- 
cho valor.  Para  los  ojos  de  un  político  es  el 
objeto  de  mayor  embeleso  en  tiempo  de  paa 
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y  ríe  onerra;  pero  este  esisii  csjtlenílor  nno 
dt'slii!iil>ra  roij  ?iis  faisos  brilios  :  ia  misma 
grandeza  <!e  e«te  Comercio  es  laqualidaíl  que 
l)ace  iiiaí?  pf-rjiídifia!  su  monopolio;  ó  á  lo 
menos  que  su  rmploa  sea  mucho  menos  ven-* 
tajo«o  al  país  de  la  Matriz  que  lo  e&tahiere, 
que  qualquiera  orro  de  los  que  podían  ete- 
gir  sus  capitales  ;  porque  *u  grandeza  atraer 
con  perinicio  mayor  porción  detondo  nacio- 
nal que  el  que  regularmente  bnsearia  depro- 
pió  rriovin.'iento  aquel  destino. 

Ya  dexann)spro{>adoen  el  Llhro  segundo, 
Cjiíp  el  íurído  raercahtil  tic  una  Nación  bus- 
ca por  si  mismo ,  qi,an<lo  se  le  ílexa  obrar  coa 
libertad,  el  empico  cpie  es  mas  útil  y  Yenta— 
joso  á  !a  sociedad.  Si  '^e  emfdea  en  el  co- 
mercio de  transportCj»  el  pais  cuyo  es  el  Ca- 
pital ,  viene  á  ser  como  el  emporio  de  todos 
]os  géneros  de  afpiellos  j)aiícs  con  que  gira 
su  comercio:  y  n)as  cjuaudo  el  dueño  de  este 
capital  siempre  {¡a  de  hacer  por  despachar 
en  su  patria  quantos  efectos  pueda  de  ac'ue- 
llos  mismos  que  tiene  destinado?  para  otros 
paises  ,  porque  de  este  modo  se  escusa  de  la» 
incomodidades,  gastos,  riesgos  y  menosca- 
bos de  su  exnortaclcn.  Lucíío  en  encanto  es- 
tá  de  su  parte,  siempre  es  un  hondire  dis- 
puesto á  convertir  sn  comercio  de  transporte 
en  comercio  externo decon^niiío  interno.  Si 
eniplea  sus  fondos  en  e-te  úMmo  tráfu-o.  se 
alegrará  por  la  misma:  razón  deque  se  le  pro- 
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poroíone  Hentrc  del  Reyíio  el  íU'spadjo  de 
iDucIioP  de  a((nel!os  géoeros  domésticos  que 
coin[)ra  para  exiraerlos  áNarionesextrange- 
ras;  cuii  (|ne  proctirará  eiKjuanro  esré  de  su 
jiarte  convertir  el  romercio  externo  en  uno 
enteramente  doméstico.  Luego  e]  C.iiiital 
mercantil  de  qnaiqniera  Nación  acorra  to- 
do (jnanto  pneile.  y  excusa  qnanto  le  es  po- 
sible el  empleo  distante  de  sn?  fondos:  l)us- 
ra  natnrahnente  aqnel  cnyo?  retornos  seara 
jnas  pronto-í  y  freqüentes,  y  huye  de, los  dis- 
tantes y  lentfjs  :  por  su  tendencia  niisnja  se 
iiiciina  á  arpiel  emnl.-o  en  que  puetle  man- 
tener mayor  cantidad  de  trabajo  producti- 
vo dentro  del  ¡>aÍ3  cuyo  es  el  capital,  y  re- 
siste aqnel  en  que  no  puede  mantener  tanta. 
Aniíeia  pues  por  el  empleo  que  en  el  orden 
re.^idar  de  las  co?as  es  mas  útil,  y  reusa  el 
que  regularmente  ha  de  ser  ménoá  Yeut;íjo- 
«0  á  su  pai?. 

Pero  si  en  qnalqniera  de  e«tos  empleos  que 
en  el  orden  regular  de  las  cosas  es  manos  ven- 
tajoso á  la  Nación,  llegan  á  levantar  las  íra- 
r.ancias  de  suerte  que  ifidinen  há.  ia  el  la 
balanza  que  naturalmente  debia  estarde  par- 
te de  los  empleos  mds  próximos,  esta  supe- 
rioridad de  utilidades  atraerá  mas  ri>:ido'aue 
]o5  regulares,  separáiiílolos  de  aaueüo^  etn— 
j-.leo«  cuví^s  retcrnoí  son  íDns  nronfos.  liíHta 
qiT^  ías  ganancias  de  nnos  yotros  vuelvan  á 
tomav  ei  debido  iiiveJ.  Esta  su|}erÍ€?ridad  d« 


ft88      !RtQUE7A  de  tASÑAClONEl 
rananrias  niaiji!;<^«fa  fjiieen  Lisactnalcscíf'A 
cun^tanclas  He  la  Nación  se  liaÜati  íaJíos  de 
fondos  aquellos  empleó?  di'itanles  á  propor- 
ción de  los  que  litiien  io^  mas  j)róximo5  ,    y 
qne  el  fondo  conn;ii  t!o  ia  socit dad  no  e.-tá 
distribuido   de!  modo  mas  piopio  entre  los 
diferentes  ramcs  en  <¡ue  negocia.    Ks  pruc- 
La  de  que  hay  (osasi«p;e  se  compran  uiasba- 
ratas,  y  se  venden  ma-j  caras  que  fo  que  de- 
ben   \enderse  y  comprarse  ,    y   por  consi- 
guiente de  qne  hay  ciertas  cla-^es  de  Ciuda- 
danos mas  ó  menos  oprimidas  que  otras, por- 
que paguen  mas  ó  menos  de  ]o  que  corres- 
ponde áaquellaigualdad  equdíbrk-a  que  de- 
be   haber  enrre    todas  las    de  una  Nación, 
guardada  la  proporción.  Aunque  un  mism-) 
Capital    en  un    emph^o   distante  no  pueda 
mantener  la  misma  rantidad  de  trabajo  pro- 
ductivo que  en  uno  mas  próximo,  })u?de  ve- 
rificarse que  aquel  distante  empleo  sea  mas 
beneficioso  que  el  otro  para  la  sociedafl;  co- 
mo quaiido  los  efectos  en  n^iie  trata   el  dis-' 
tante  son  materias  primeras  y  necesarias  pa- 
ra sostener  el  mas  próximo.    Pero  si  las  ga- 
nancias de  los  que  emplean   aquellas  mate- 
rias levantan   sobre  el  debido  nivel,  se  ven- 
derán sus  géneros  mas  caros  que  debieran 
venderse  ,  ó  sobre  su  precio  natural  ;  y  to- 
dos aquellos  que  traten  en  l^s  emj)leos  mas 
próximos  en  qvp  hay  necesidad  de  aquellas 
primeras  materias,  serán  mas  ó  menos  opri- 
mí- 
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mldos  á  proporción  de  lo  excesivo  de  siispre-2 
cios.  En  este  caso  será  interés  de  estos,  que 
fie  extraygan  y  retiren  de  esto? empleos  mas 
próximos  algunos  fondos  para  emplearlos  en 
fel  mas  distante  á  fin  de  reducir  las  ganancias 
al  debido  nivel,  reduciendo  al  precio  natu- 
ral los  precios  de  aquellos  géneros  :  en  cuyo 
caso  extraordinario  exige  el  mismo  ínteres 
público  que  se  separen  algunos  fondos  de  los 
empleos  que  en  el  curso  ordinario  de  las  co- 
sas son  mas  ventajosos  á  la  sociedad  ,  y  se 
empleen  en  los  menos  ventajosos  al  Público, 
coincidiendo  en  estas  circunstancias  el  ínte- 
res público  y  el  privado  como  en  los  casos 
Ordinarios. 

Así  es  como  el  interés  particular  dispone 
á  los  individuos  de  una  Nación  á  emplear 
sus  fondos  en  aquellos  ramosque  en  los  casos 
ordinarios  son  mas  ventajosos  á  la  sociedad: 
pero  si  se  apartan  demasiado  de  esta  prefe- 
rencia que  se  da  regularmente  á  los  empleos 
por  su  naturaleza  mas  útiles  al  público,  y 
convierten  sus  capitales  hacia  otros  em- 
pleos, la  decadencia  de  las  ganancias,  y  por 
lo  mismo  la  a  Iza  de  su  quota  en  todos  los  trá- 
ficos ó  ramos  abandonados  vuelve  á  dispo-» 
nerles  á  alterar  aquella  defectuosa  distribu- 
ción. Sin  tiecesidad  de  ley  ni  de  estatuto  el 
interés  mismo  de  los  particulares,  y  la  pro- 
pensión misma  del  mercader  le  induce  ádis- 
tribnir  el  fondo  de  la  sociedad  en  todos  lof 

Tomo  III.  19 
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ramos  mercantiles  de  ella  ,  aj)roxtmán(Tose 
aun  sin  intentarlo  al  beneficio  y  interés  pú- 
blico de  la   Nación. 

Los  rei^'amentos  y  estatutos  mercantiles 
dcsorflenan  mas  ó  menos  esta  ventajosa  di'í— 
trlbucion  de  los  fondos:  ]>ero  los  ([ne  miraa 
a!  Comercio  de  América  j  Indias  orientales 
suelen  altérnrlr»  mucho  m:5s  ;  porque  el  co- 
mercio de  aquellos  dos  glandes  Continente* 
selíeva  mayor  cantidad  de  fondos  que  todos 
los  -'eaias  juntos  :  por  consiguiente  no  pue- 
den dexar  de  »cr  de  mucha  mas  considera- 
cionlos  reglamentos  que  influyen  en  aquella 
ne£^ociacion.  Havnincbos  estatuto^ que  des- 
quician enteramente  aque'la  distribución  re- 
galar ds  fondos  entre  todos  lo«  ramos  de  la 
eociedad  ;  y  ei  gran  resorte  de  todos  eilos 
viene  á  ser  el  monopolio.  Hay  dos  distintasr 
especies  de  este;  pero  qualquiera  de  ellas  es 
la  rnáqnina  que  pone  en  movimiento,  y  ani- 
ma todas  las  operaciones  del  sistema  mer- 
cantil. 

No  bay  Nación  que  en  el  comercio  def 
América  no  procure  abrazar  exclusivamen- 
te,en  quanto  le  es  posible  el  mercado  de  sus 
Colonias,  prohibiendo)  á  todas  las  demasNa-' 
ciones  5n  comercio  directo.  En  todo  el  dis- 
curso delsi;2,lo  diez  y  seis  procuró  el  Portu- 
gués manejar  de  este  modo  el  Comercio  dé 
las  Indias  orientales  ,  arroíTándose  el  dere- 
cho exclusivo  de  ruávegar  él  solo  por  los  ma- 
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res  Tnrllanos,-  por  haber  sido  el  primero  qué 
cloMMibrióla  ruta  para  aqüí^l las  regiones.  Laí 
IJoIandd  está  todavía  empeóada  en  excluirá 
todas  las  Nacioties  Europeas  del  corfierclo 
cllrecío  con  sns  Islas  de  la  especería.  JEs  evi- 
dentí"  que  se  han  e>ta])]ecido  moiiopollos  de 
esta  especie  contra  todas  las  Na r iones  Euro- 
pea^, las  quáles  no  solamente  han  sido  ex- 
cluidas de  un  comercio  directo  en  qne  hu- 
bieran empleado  muchos  fondos  ^  sino  que 
se  las  ha  olílisado  á  comprar  aquellos  géne- 
ros ha-itante  mas  caros  cpié  si  ellas  mlsiPias 
los  hubiesen  traido  directamente  de  los  pai-» 
ees  que  los    producen. 

Pero  desde  que  decayó  el  gran  poder  dej 
Portugal  en  aquel  eriiisferio,  no  ha  habidoi 
Nación  Europea  c(ue  haya  reclamado  el  de- 
recho de  navegar  sola  por  ios  rilares  de  laL 
India,  cuyoís  principales  puertos  se  hallan 
al  presente  francos  á  todas  las  Naciones.  A 
excepción  de  Portugal  y  de  Francia,  de  po- 
co tiempo  á  esta  parte  el  comercio  de  las  In- 
dias orientales  se  ha  ligado  en  todo  pais  Eu- 
ropeo á  los  estrechos  limites  de  una  Compa- 
ñía exclusiva  :  pero  los  monopolios  de  esta 
especie  mas  bien  resultan  contra  la  propia 
Nación  que  los  adopta  ,  que  contra  sus  ri- 
vales :  porque  la  mayor  parte  de  la  dicha 
Nación  no  solo  se  ve  excluida  de  un  comer- 
cio en  fpie  emplearla  con  fruto  varios  capi- 
tales ;  sino  obligada   á  comprar  los  género» 
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en  que  trata  muclio  mas  caros,  que  si  aqUel 
Comercio  fuese  franco  y  libre  á  qualqniera 
de  Sü3  individuo?.  Desde  el  establecimien-' 
to  de  la  Compañía  orienta!  Inglesa  los  habi- 
tantes de  la  Gran-Bretaña  ,  ademas  de  ser 
excluidos  de  aquella  ventajosa  negociácionp 
tienen  que  pagar  en  el  precio  de  los  géne- 
ros c{ue  consumen  de  aquellas  Indias  no  so- 
lo las  extraordinarias  ganancias  que  hace  la 
Compciñía  por  razón  de  su  monopolio,  sino 
todo  quanto  gasta  y  malbarata  por  abuso,  y 
todos  quantos  gastos  ordinarios  y  extraordi- 
narios se  ocasionan  en  el  manejo  de  los  ne- 
gocios y  en  las  ocurrencias  continuadas  de 
lina  Compañía  tan  vasta.  Lo  errado  pues  de 
la  máxima  que  adopta  monopolios  de  esta 
especie,  es  mucho  mas  claro  y  palpable  que 
en  la  de  otros. 

Ambas  especies  de  monopolios  desordenart 
mas  ó  menos  la  distribución  natural  de 
los  fondos  de  la  sociedad;  peroné  la  desor-- 
denan  de  un  mismo  modo. 

Los  primeros  atraen  siempre  hacia  aqne-- 
lia  negociación  en  que  se  egtablecen  mayor 
porción  de  Fondo  nacional  que  la  qUeséem-' 
plearia  en  ella  de  propio  movimiento. 

Los  de  la  segunda  especie  atraen  á  vece* 
hacia  su  tráfico  ,  y  otras  repelen  de  él  los 
fondos  dichos  según  las  dilerentes  circnns-- 
taneias  del  pai«;:  pero  que  si  este  es  pobre, 
«traen  mas  capitales  que  los  que  se  emplea-   | 
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rían  en  aquel  comercio  no  habiendo  mono- 
polios;  y  si  es  rico,    repelen  de  él   ranchos 
que  sin  el  monopolio  se  emplearian. 

Los  paise*  pobres  como  Snecia  y  Dina- 
marca, acaso  no  hubieran  jamas  enviado  na 
baxel  á  las  Indias  orientales  ,  sino  hubieran 
Jjgado  aquel  comercio  á  una  Compañía  ex- 
clusiva. El  establecimiento  de  esta  anima  á 
Jos  aventureros;  y  el  monopolio  les  asegura 
contra  los  competidores  en  el  mercado  do- 
méstico y  contra  los  de  otras  Naciones  en  el 
extrangero.  Les  promete  una  ganancia  regu- 
lar segura, y  la  contingencia  de  una  cxtraor- 
dinarii,  sobre  una  gran  cantidad  de  géneros: 
sin  cuya  seguridad  los  comerciantes  de  po- 
co caudal  de  unos  paises  pobres  como  aque- 
llos, nunca  hubieran  pensado  en  aventurar 
?us  cortos  capitales  en  una  empresa  tan  dis- 
tante y  dudosa  ,  como  habia  de  parecerles 
el  comercio  de  las  Indias  orientales. 

La  contrario  sucederia  á  un  pais  rico  co- 
mo Holanda  ,  porque  este  en  el  caso  de  un 
comercio  libre  con  aquellas  Indias  enviaria 
mas  navios  á  ellas  que  los  que  surcan  aque- 
llos mares  al  presente.  El  limitado  fondo  de 
la  Compañía  oriental  Holandesa  repele  de 
aquel  comercio  muchos  capitales  que  se  em- 
plearian en  él.  El  capital  mercantil  de  aque- 
lla República  es  tan  vasto  que  está  siempre^ 
como  rebosando,  unas  veces  hacia  los  fon- 
dos públicos  de  paises  extrangeros,  otras  há*- 
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cía  los  comerciantes  particulares  de  Na  (io- 
nes extraigas  en  empréstitos;  hacia  el  comer- 
cio indirecto  de  mayores  rodeos  para  el  con- 
sumo doincítico  ,  otras;  y  algunas  hacia  el 
tráfico  de  transporte  simple.  Como  c|ue  to- 
dos los  senos  del  comercio  próximo  se  ha- 
llan repletos  de  cruantos  capitales  caben  eix 
su  circidacion  con  una  ganancia  toierabie, 
refluye  incesantemente  el  Capital  Holandés 
en  busca  de  empleo  de  retornos  rnasd'sran- 
tes  :  y  si  les  estuviese  franco  el  comf  rcio  de 
]as  Indias  orientales,  es  regular  que  absor- 
biese este  todo  aquel  Capital  redundante. 
X^as  Indiíis  orientales  ofrecen  un  mercado 
para  jas  manufacturas  de  Europa,  y  para  el 
oro  ,  plata  y  varias  otras  producciones  déla 
América  mucho  mas  amplio  y  extenso  que 
América  y  Euro¡)a  juntas, 

Qua ¡quiera  trastorno  en  el  orden  regular 
de  la  distribución  del  fondo  de  un  pais  no 
puede  menos  de  ser  perjudicial  á  la  Nacioa 
en  que  se  verifica  ,  bien  sea  repeliendo  de 
aquel  ramo  el  Capital  quede  locontrario  se 
emplearia  en  él.  bien  sea  atrayendo  á  cier- 
to nmo  mas  fondos  que  los  que  por  sí  mis- 
jii(>s  l)usrarian  aquel  empleo.  Si  el  comer- 
cio de  ílulnuda  con  las  ludias  Orientales  Iia- 
h'.i\  de  ser  mayor  que  es  al  presente  no  exis- 
tiendo aquel  privilegio  de  la  Compañía  ex- 
clusiva,no  puede  m.énosde  padecer  esta  Re- 
pública una  pérdida,  cowsiderabie  en  el  he* 
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clio  de  ser  excluida  parte  de  sa  capiíal  de 
lui  empleo  qile  l.i  <^on vendría  mas  que  (tvo 
íilírutio.  Del  uiisino  tnodo  si  el  (x>mercio  ele 
I)inam.?»rca  y  Suecia  con  aqiieüas  Indias  ha- 
bia  de  ser  morios  qoe  lo  que  es  actual men-< 
t-e,?!!!!)  se  hubiera  estaHlecKio  aquella  Com- 
pañía exclu>'iva  ,  no  pueden  dexar  de  paile- 
cer  íg'ial  pérdida  por  haberse  forzado  cierta 
parte  de  sn  capital  á  abrazar  un  empleo  que 
acaso  no  bnhiera  buscado  ,  por  ser  íiias  ó 
menos  desproporcionado  á  las  presentfís  cir- 
cunstancias de  acpiellos  países.  Puede  ser 
qife  les  tuera  mejor  comprar  á  otras  Nacio- 
nes los  géneros  de  las  Indias  orientales,  aun 
guando  los  tuviesen  qne  comprar  algo  mas 
caros,  que  emplear  una  parte  tan  conside- 
rable de  sos  capitales  en  un  comercio  tan 
distante  ,  en  que  los  retornos  son  tan  tardos 
■y  lentos:  en  que  aquel  Capital  no  puede  man- 
tener tanta  cantidad  de  trabajo  productivo 
dentro  de  un  país  que  tiene  tanta  necesidad 
y  falta  de  este  trabajo  ;  en  donde  se  hace  tan 
poco,  y  en  donde  falta  tanto  por  hacer  y  por 
adelantar. 

De  qne  An  una  Compañía  exclusiva  nos 
pueda  ima  Nación  girar  un  comercio  direc- 
to con  las  Indiasorientales,  no  se  infiere  que 
deba  establecerse  en  ella  la  tal  Compañía, 
sino  que  en  sus  actuales  circunstancias  no 
la  conviene  pensar  en  iin  coraerrio  directa 
ccñ  aquellas  Indias,    Que  estas  Compañías 
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exclusivas  no  son  generalmente  necesaria^ 
para  sostener  el  comercio  directo  en  el  Oriea-? 
te  ,  lo  clemuestr£^  suficientemente  el  exem- 
plo  de  Portugal ;  pues  hace  mas  de  un  siglq 
que  disfruta  esta  Nación  de  todas  sus  ven- 
tajas sin  ía  circunstancia  de  semejante  esta- 
|>lec¡miento. 

Se  dirá  acaso  que  ningún  comerciante  par- 
ticular tiene  caudales  suficientes  para  soste-. 
ner  factorías  y  agentes  en  diversos  Puertosi 
de  Ja  India  oriental,  y  para  facilitar  loscar- 
gapientos  de  las  embarcaciones  que  vayan 
arribando  :  y  que  no  teniendo  medios  para 
pilo,  la  dificultad  de  hallar  pronto  carga- 
mento seria  motivo  para  que  las  embarca- 
ciones perdiesen  lasocasiones  y  tiempos oporr 
tunos  de  hacerse  á  la  vela  con  los  retornos, 
cuyas  dilaciones  y  danos  procedentes  de  ella? 
no  solo  importarian  mas  que  las  ganancias, 
sino  que  ocasionarian  á  veces  pérdidas  mas 
considerables.  Pero  si  este  argumento  pro-^ 
base  algo,  nada  menos  probaria  que  el  que 
ningún  ramo  de  comercio  podía  manejarse 
de  otro  modo  que  por  medio  de  una  Com-^ 
pañía  exclusiva  ;  cosa  enteramente  contra- 
ria á  la  experiencia  de  todas  las  Naciojies. 
No  hay  ramo  considerable  de  comercio  en 
que  el  caudal  de  un  Comerciante  particular 
baste  para  sostener  todos  losramos  subalter- 
no», cuya  sub.istencia  es  indispensable  pa- 
ra que  íio  decayga  el  priucipai.  Pero  quan- 
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cío  nna  Nación  es  práctica  y  experimentada 
en  \d  materia  comercial,  unos  comerciantes 
emplean  sus  capitales  en  el  principal,  y  otros 
en  ios  ramos  subalternos:  y  rara  vez  puede 
¡suceder  que  Jos  sostepga  todos  uno  solo.  Y 
«TÍ  la  Nacionqne  emprenda  con  conocimieri'» 
T)  el  comercio  de  Ja  India  oriental ,  dividi- 
rá cierta  porción  de  su  Capital  entre  losva^ 
ríos  ramos  de  aquella  negociación.  Habrá 
comerciantes  á  cuyos  intereses  convenga  es- 
í  il)lecerse  en  Jos  Puertos  de  aquel  emisferio, 
y  emplear  sus  fondos  en  proveer  de  género? 
los  navios  que  alli  envíen  los  negociantes  de 
Europa.  Si  los  establecimientos  queban  con- 
seguido en  las  Indias  orientales  diferentes 
Naciones  de  Europa  ,  dexasen  de  reconocer 
por  sus  inmediatos  superiores  á  las  Compa- 
ñías exclusivas  que  les  gobiernan  ,  y  se  pu- 
siesen baxo  Ja  inmediata  protección  de  sus 
Soberanos  ,  como  sucede  con  las  Colonias 
Españolas,  ofrecerían  una  residencia  como- 
ida  y  segura  para  los  mercaderes  de  su  res- 
pectiva Matriz;  y  si  en  algún  tiempo  suce-? 
jdia  que  los  Capitales  que  de  su  propio  mo-? 
i'imiento  se  empleasen  en  aquel  ramo,  no 
fuesen  suficientes  para  sostener  todas  sus  ne-? 
gociaciones  con  ventaja  ,  seria  una  prueba 
evidente  de  que  en  aquel  tiempo  y  en  aque- 
llas circunstancias  no  estaba  la  Nación  en  la 
debida  madurez  y  proporción  para  aquelgi-^ 
yo;  y  de  que  por  algua  tiempo   á  lo  menos 


298      PvIQÜE'/A  TtT.  LAS  NaCTONEÍ. 

con  vencí  ria  mas  comprar  á  otras  Naciones 
Europeas  los  géneros  que  necesitase  de  \x 
India  ,  aunque  algo  mas  caros  ,  que  traerlos 
directamente  de  sus  Puertos.  Por  mucho 
que  perdiese  en  el  sobreprecio  de  los  géne- 
ros comprados  á  otras  Naciones  de  Europa, 
nunca  seria  tanta  la  pérdida  como  la  que  ex- 
perimentaria  con  la  distracción  de  «us  Capi- 
tales de  otros  empleos  y  giros  mas  necesa- 
rios ,  mas  útiles,  ó  mas  conformes  á  las  cir- 
cunstancias actuales  de  su  pais  ,  y  su  apli* 
cacion  al  comercio  directo  con  la  india. 

Aunque  los  Europeos  poseen  mqchos  j 
muy  considerables  establecimientos  en  las 
cosras  del  África  y  en  \&s  Indias  orientales, 
liasta  aora  no  se  han  establecido  allí  con  Co- 
lonias tan  numerosas  y  activas  como  en  las 
Islas  y  Continente  de  América.  Lo  mas  del 
África  y  de  los  otros  paises  comprendido» 
])axo  el  nombre  general  de  Indias  orienta- 
les,estánen  la  mayor  parte  habitados  de  gen- 
tes bárbaras;  pero  nunca  fueron  ni  tan  débi- 
les ,  ni  tan  miserables  como  los  bárbaros  de 
América:  y  eran  también  mas  numerosos  á 
proj:)orcion  de  la  fecundidad  natural  de  las 
tierras  que  habitaban.  Las  Naciones  masf 
bárbaras  del  África  y  de  las  Indias  orienta- 
les se  componían  quando  menos  de  Pasto- 
res^ como  se  vio  en  los  Hottentoíes  :  pero  loa 
naturales  de  la  América  ,  á  excepción  de  loa 
Imperios  de  México  y  Perú  j  no  habían  pa— 
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íado  de  cazadores;  y  h;iv  niuy  ¿rancie  diFe- 
rciicia  enrrc  ia  gente  cazadora  que  puedo 
inanteiier  cierta  extensión  de  territorio  ,  y 
Ja  pastoril  qne  es  capaz  de  sustentar  otra  de 
jgiial  fecundidad.  Poj-  esta  causa  en  África 
y  en  el  Oriente  fué  mucho  mas  difícil  desa- 
lojar de  algunas  partes  á  sus  naturales,  pa- 
ja hacer  los  Europeos  sus  establecimientos. 
Fuera  de  esto  ia  condición  y  conducta  de 
las  Compañías  exclusivas  son  muy  poco  fa- 
vorables ,  como  dexamos  notado  ,  [sara  el 
aumento  progresivo  de  las  nuevas  Colon las; 
y  probablemente  esta  ha  sido  la  causa  prin- 
cipal de  que  se  hayan  hecho  tan  pocos  pro- 
gresos en  las  Indias  orientales.  Los  Portu- 
gueses llevaron  su  comercio  al  África  y  á  la 
India  sin  necesidad  de  compañías  exclusi- 
vas ,  y  los  establecimientos  que  han  hecho 
en  Congo,  Angola,  Bengala  y  Goa  son  ya 
muv  parecidos  alas  Golonia=  Americanas,  y 
la  mayor  pártese  ve  habitada  de  Portugue- 
ses establecidos  en  ellos  de  muchas  genera- 
ciones. Los  Establecimientos  Holandeses  en 
el  Cabo  de  Buena  Esperanza  yen  la  Eatavia 
son  al  presente  las  Colonias  mas  considera-^ 
Lies  dequanías  se  han  plantado  en  África  y 
en  las  Indias  orientales  por  los  Europeos;  y 
ambos  Establecimientos  son  particularmen- 
te felices  por  su  situación.  E!  Cabo  de  Bue- 
ña-esperanza es  el  parador,  si  asi  puede  11a- 
^  iiiarse,cíuc  se  eacuentra  eu  medio  del  carai- 
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no  entre  Europa  y  las  Indias  orientales  ,  y 
en  donde  toda  embarcación  Europea  hace 
algún  alto  á  sy  ida  y  á  su  vuelta.  El  surti- 
do que  allí  se  farilita  á  todas  las  embarra- 
ciones  en  provisiones  frescas  ^  frutas  v  vinos 
ofrece  un  mercado  el  mas  vasto  para  el  pro- 
ducto sobrante  de  sus  colono?.  El  oficio  que 
hace  el  Cabo  de  Buena-esperanza  entre  Eu- 
ropa y  qualquiera  de  las  regiones  de  la  India 
oriental  lo  hace  también  la  J5atavia  entre  los 
paises  principales  de  las  mismas  Indias.  Es* 
tá  situada  en  medio  de  la  ruta  para  pasar 
desde  Indostan  á  la  Cliina  y  Japón, y  aun  ca- 
si al  medio  del  camino  déla  ruta  mi«ma.  Ca» 
si  todos  los  Baxeles  que  hacen  vela  desde 
Europa  á  la  China  tocan  también  en  Bata-» 
\ia  ;  yes  ademas  de  esto  como  el  centro  y 
almacén  general  del  que  llamamos  Comer- 
cio oriental  ,  no  solo  con  respecto  al  giro  Eu- 
ropeo ,  sino  al  tráfico  también  de  los  Indios 
entre  sí :  por  lo  qual  se  ven  frecuentados  sus 
surgideros  de  los  Baxeles  de  la  China  ,  Ja- 
pon  5  Tonquin.,  Malaca,  Cochin^china,  y 
ja  Isla  de  Célebes.  Esta  ventajosa  situación 
ha  hecho  que  aquellas  Colonias  hayan  ven-i 
cido  los  obstáculos  que  han  puesto  á  su  acre^ 
centamiento  las  circunstancias  y  conducta 
opresiva  de  una  Compañía  exclusiva;  pues-, 
(o  que  ha  sido  bastante  aquella  ventaja  pa- 
ra que  la  Batavla  haya  superado  el  mayor 
íltí  los  obstáculos  y  de  la$  adversidades,  quai 
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(e-í  c\  clima  poco  sano,  y  acaso  el  mas  enfcr* 
jDizoqiie  se  conoce  eií  el  Mundo. 

Aunque  las  Compañías  Inglesa  y  Holan-^ 
flo«a  no  tengan  en  aquellas  Indias  mas  Co- 
lonias cíe  importancia  que  las  dos  dichas, 
3inl)as  lian  hecho  conquistas  considerables 
en  la  India  oriental.  Pero  en  el  modo  con 
que  las  dos  han  gobernado  á  sus  nuevos  va- 
sallos ,  se  ha  manifestado  sin  género  de  du- 
da el  genio  y  la  condición  de  una  Compañía 
íiiercantil  exclusiva.  De  los  Holandeses  se 
dice  que  queman  en  las  Islas  de  la  Espece- 
ría todos  aquellos  frutos  de  este  género  de 
que  no  puede  disponer  en  Europa  con  ga- 
nancia y  ventaja  aquella  Compañía  ,  quan- 
do  el  año  es  fecundo  en  aquellas  produccio- 
nes. En  las  Islas  en  que  no  tienen  Estable- 
cimientos ,  ofrecen  y  dan  premios  á  todos 
aquellos  que  corten  retoños  y  hojas  verdes  del 
clavo  y  de  la  nuez  moscada  que  produce  es- 
pontáneamente aquel  terreno  ;  pero  cuyo 
germen  se  halla  ya  casi  enteramente  extir- 
pado por  esta  bárbara  política.  Aun  en  las 
Islas  en  que  tienen  Colonias  han  reducido 
sus  árboles  á  un  número  muy  escaso.  Temen 
que  si  el  producto  de  sus  Establecimientos 
65  fecundo, le  extraigan  los  naturales  para 
conducirlo  á  otros  países;  y  creen  que  el 
mejor  modo  de  asegurarlo  es  cuidar  de  que 
no  produzca  el  terreno  mas  que  lo  que  la 
Compañía  sola  puede  tender.   Con  estas  j 
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otras  artes  <le  opresión  y  de  codicia  han  re- 
ducido la  pni)liícion  de  nmclias  de  las  Islas 
ÜVEolncas  á  solo  el  corto  número  de  gentes^ 
ijne  es  escasamente  siificif  nte  para  surtir  de 
])rovisiones  frescas  y  otras  cosas  necesarias 
j)ara  !a  vida  á  sus  miserables  guaruiciones , 
y  á  las  emlrarcacioncs  que  casualmente  to- 
can en  ellas  á  hacer  sus  cargamentos  de  es- 
j)ecias.  Baxo  del  Gobierno  Portugués  se  di- 
Ce  que  estuvieron  aquellas  Islas  muy  pobla- 
das de  ricos  habít.íntes.  La  Compañía  In- 
glesa no  fia  tenido  tietnpo  todavía  |)ara  esta- 
blecer en  Eena;a]a  nn  v;ister.ia  tan  ruinoso  j 
pero  el  plan  de  su  gobierno  lleva  las  mismas  ] 
señas,  y  tiene  la  misma  tendencici.  No  es  co- 
sa que  se  extraña  ya,  que  un  Gobernador, 
que  es  el  Gefe  ó  prinv.T  Factor  de  la  Com- 
])añía,  mande  á  nn  jiobre  la. orador  fjuc  en- 
tre con  el  arado,  y  destruya  una  tierra  fe- 
cunda de  adormideras,  y  la  siembre  de  arroz 
ó  de  otra  qualquiera  cosa  con  el  pretexto  de 
escasez  y  necesidad  de  provisiones  ;  pero  en 
realidad  por  no  malograr  el  alto  precio  á 
quequeria  vender  una  gran  cantid.ul  de  opio 
que  tenia  á  la  sazón  en  su  poder :  y  en  otras 
ocasiones  en  que  coríocia  el  Factor  de  la 
Compañía  que  el  opio  podia  dexar  grandes 
ganancias,  n'iaodaba  destruir  los  cami)Os  de 
arroz  y  de  otras  semillas  para  setnbrarioj  de 
adormideras.  Todos  los  dependientes  de  es- 
tas Factorías  5  ó  criados  de  la  Compañía  mer* 
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Cantil  qneles  gobierna  .  hait  solicitado  ya  ea 
Ini2;laterra  que  se  les  conceda  el  mononolia 
del  comercio  doméstico  ,  del  mismo  modo 
que  el  exclusivo  que  tienen  del  extrangeror 
>^'i  este  caso  l'ega,  que  es  muy  da})le,  no  so- 
lo quedará  reducido  el  producto  de  aquellos 
E«rablecicRÍentos  á  la  corta  cantidad  que 
el 'os  sean  capaces  de  coninrar  por  »í  solos, 
sino  á  aquella  de  que  únicamente  puedan 
disponer  con  tollas  las  ganancias  que  eüos 
quieran  figurarse:  y  de  este  modo  en  el  dis- 
curso de  poco  tiempo  la  conducta  del  Ingles 
con  la  India  oriental  será  tan  ruinosa  y  per- 
judicial como  la  de  la  Gorapañía  Holandesa. 
¿Y  quién  podrá  dudar  que  un  plan  tari 
imprudente  y  destructor  ha  de  ser  el  raas' 
contrario  á  los  intereses  mismos  de  la  Com- 
pañía ,  considerada  como  Soberana  de  aque- 
llos paises  que  con  sus  armas  ha  conquista- 
do? En  todo  pais  el  Soberano  no  tiene  mas 
rentas  que  las  que  percibe  y  deriva  de  sus 
mismos  pueblos:  y  por  tanto  quanto  mayo- 
res sean  las  rentas  de  estos,  mayor  habrá  de 
ser  la  de  aqnel  ,  porque  quanto  mayor  sea 
el  producto  de  las  tierras  ,  mas  habrán  de 
rendir  al  dueño  y  al  soberano  deellas:  lue- 
go es  interés  suyo  aumentar  quanto  ser  pue- 
da el  producto  anual  de  sus  i7aises.  Y  «i '-e- 
neralmente  es  este  el  interés  de  un  Prínci- 
pe sea  el  que  fuere  ,  lo  es  muy  particular- 
píente  coa  respecto  á  aquel  cuyas  rentas  coa- 
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slsten  en  el  ímto  mismo  de  la  tierra,  comd 
sucede  á  la  Compañía  soberana  de  Bengala* 
La  renta  no  puede  dexar  deser  á  proporciorf 
de  la  cantidad  y  el  valor  del  producto 
anual;y  uno  yotro  depende  necesariamente 
de  la  extensión  ó  limitación  de  su  mercado 
y  despacho.  La  cantidad  siempre  se  habrá 
de  conformar  con  muy  corta  diferencia  al 
consumo  de  los  qne  pueden  pagarla  ;  y  el 
precio  que  quieran  dar  y  que  en  efecto  den„ 
será  siempre  á  proporción  de  la  concurren- 
cia y  ahinco  de  los  compradores.  Luego  es 
ínteres  de  semejante  Soberano  franquear  ua 
mercado  el  mas  extensivo  que  pueda  para  el 
producto  de  sus  paises  ;  conceder  á  su  co- 
mercio la  libertad  posible  ,  para  aumentar 
de  este  modo  la  concurrencia  de  comprado- 
res; y  por  esta  razón  no  solo  abolir  todo  mo- 
nopolio ,  sino  c|uantas  restricciones  puedan 
impedir  la  extracción  de  aquella  porción  de 
producto  doméstico  que  supera  á  su  consu- 
mo,dexando  franca  su  extracción  para  paí- 
ses extraños,  y  perríiitiendo  la  importación 
de  otros  géneros  procedentes  de  las  demás 
Naciones:  porque  este  es  el  único  medio  de 
que  se  aumente  la  cantidad  y  el  valor  délas 
producciones  de  sus  tierras,  y  de  consiguien- 
te la  parte  que  en  ellas  tiene  el  Soberano  por 
las  rentas  que  le  rinden. 

Pero  parece  imposible  que  una  Compa- 
ñía comerciante  se  pare  á  considerar  sn  ca- 
pí- 
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]kla(l  cíe  Soberana,  aun  después  de  haberse 
erigido  tal.  El  comercio  ó  comprar  para  vol- 
ver á  vender, es  todo  su  negocio  aun  en  los  ca- 
sos en  que  debieran  considerar  e!  carácter 
de  $u  Soberanía,  el  qual  le  tienen  siempre 
como  un  apéndice  al  de  mercader,  como 
t!naco^aquedebesubsiervirle,y  como  un  me- 
dio de  habilitarle  únicamente  para  comprar 
barato  en  la  India  ,  y  vender  caro  en  Euro- 
pa. Todo  sü  anhelo  es  desterrar  del  merca- 
do de  los  paises  sujetos  á  su  gobierno  quan- 
tos  concurrentes  pueden  entrar  á  competen- 
cia ,  y  por  consiguiente  reducir  el  produc- 
to sobrante  de  sus  tierras  á  aquella  cantidad 
que  sea  puramente  suficiente  para  satisfacer 
]a  negociación  propia;  ó  á  aquella  que  ellos 
se  prometen  poder  despachar  en  Europa  con 
todas  las  ganancias  que  quieren  figurarse. 
Su  mismo  hábito  ó  costumbre  mercantil  in- 
duce á  la  Compañía  á  preferir  impremedi- 
tadamente la  ganancia  corta  y  transitoria  de 
monopolista  á  la  grande  y  permanente  d<e  la 
renta  de  Soberano;  y  por  consiguiente  á  tra- 
tar á  sus  vasallos  ,  como  se  ve  que  les  trata 
la  Compañía  Holandesa  en  las  Molucas  ,  en 
cuyas  Islas  tiene  y  exerce  la  soberanía.  El 
interés  de  la  Compañía  oriental,  en  calidad 
de  Soberana  consiste  en  que  los  géneros  Eu- 
ropeos se  vendiesen  en  la  India  lo  mas  bara- 
tos que  ser  pudiese,  y  que  los  que  seextra- 
xesen  de  ella  para  Europa  saliesen  al  precio 
Tomo  II J.  ao 
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mas  altO([U(;  fuese  dable:  pero  su  interesen 
calidad  de  Compañía  comerciante  estriba  en 
todo  Jo  contraiio.  Como  Sol)erana,  sn  inte- 
rés eí  el  mismo  exactamente  c[iie  el  del  piie- 
LJo  ó  país  que  gobierna;  como  comercian- 
te, son  eiitei amenté  opue-stos  al  Público  «us 
intereses. 

La  condición  de  un  Gobierno  de  e«ta  es- 
pecie ó  de  Comjiañías  mercantiles  con   fue-» 
i'os  de  Soberanas  ,  arguye  un  defecto  esen- 
clalísimo  y  un  mal  casi  incurable  en  la  po- 
lítica de  las  Naciones  que  lo  consienten,  aun 
por  lo  que  mira    á  la  dirección  de  aquellas 
Compañías  en  Europa;  pero  todavía  es  mu- 
cho peor  el  daño  por  lo  que  pertenece  á  su 
administración  en  la  India.    Esta  se  compo- 
ne necesariamente  de  un  Consejo   ó  Asam- 
blea de  Mercaderes  ,    cuya  profesión  es  sin 
duda  no  solo  honrada  sino  respetable,  pero 
de  ningún  modo  apropósito  para  exigir  una 
pronta  y  gustosa  obediencia  de  toda  clase  de 
"Vasallos  ,  porque  en  ningún  pais  del  mundo 
lleva  consigo   aquella  venerable  autoridad 
t]ue  impone  respeto  al  pueblo  por  su  misma 
dignidad.   Ui\  Consejo  como  aquc^  solo  pue- 
de conseguir  que  le  obedezcan  á  fuerza  mi- 
litar, que  en  efecto  acompaña  siempre  á  sus 
decretos;  y  por  consiguiente  e\i  Go!)ierno  es 
puramente  militar,  v  por  lo  mismo  violen- 
to para  el  ramo  civil  y  político.    Pero  siem- 
pre el  negocio  que  prevalece  aun  en  aquel 
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Onmejo,  es  el  He  mercatleres  vcsto  es,    ven- 
der ú  CMíMua  (le  sus  dueños  ó  ¡iiandantes  los 
góaeroá  Europeos  que  se  les  pre'ícribcn ,    y 
fomprjf  uarn  !os  retornos  los  electO'?  luola- 
iins  aue  se  le?  en'-araafi  para  el   mfr«;3:Ío  de 
Europa.    Cq-nprar  los  imos    lo  m  i^^    b'raio 
que  puedan,  y  vender  los  otro;-  lo  :na-  c  lO 
que  les  sea  ¡)0-í'd)!e ,  y  por  con-i'j;rieiHe  íia- 
cer  quaiito  esté  dé  su  parte  p.tra  excluir  ('el 
Ulereado  propio  áquanto?comprti<!ores  sean 
capaces  de  hacerles  algún  rn:d  terció.    De  es- 
te moflo  la   ten(]encia  da  la  admiuitriicion 
civil  por  aquella  Compañía  no  pilede  dexar 
de  ser  la  misma  que  la  de  su  D¡rec<  i  )n  en 
la  Caj)ita}  ,  que  es  la  de  hacer  que  la  Sol  e- 
rania  y  su  Gobierno  ceda  al  interés  del  mo- 
nopolio, y  sirva  solo  para  este  fin  ,  y  por  con- 
si¿:niente  impedir  todo  aurasnto  en  las  pro- 
ducciones del  pais,  de  moílo  ({iie  no  exceda 
su  sobrante  de  la  cantidad  dequeello?  pue- 
den disponer  con  grandes  ventajas  en  Eu- 
ropa. 

Ademá's  de  esto  muchos  de  los  miembros 
de  la  Administración  civil  de  a<^piellos  Esta- 
blecimientos de  la  India  comercian  mas  ó 
menos  según  sus  tacnltades  á  su  ctien'n  y 
nesgo,  y  es  en  vano  pretender  prohibir  q-ie 
lo  execu'-en  asi :  porcpip  no  es  dalile  que  unos 
ai)oderados  que  se  hallan  manejando  como 
Gefe?  aquellas  factorías  á  quatro  mi!  leguas 
de  distauciade  la  Capital,  y  porCühsi^uiea- 
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te  casi  del  todo  fuera  de  su  inspección,  por 
una  simple  orden  de  sus  respectivos  mandan- 
tes hayan  de  abandonar  cjualquiera  negocia- 
ción propia  ,  desentenderse  de  la  fortuna  cpie 
pueden  hacer  en  sus  cándales,  y  coníentar- 
«e  siempre   con  los  moderados  salarios  que 
les  paga  la  Compañía  ,  sin  esperanza  próxi- 
ma deque  se  aumenten  ,    porque  siempre 
han  de  ser  como  son  ya  ,  lomas  á  que  se  pue- 
de extender  á  dar  la  Compañía  ó  su  Direc- 
ción,   En  estas  circunstancias  el  prohibirles 
que  puedan  girar  algo  de  su  cuenta  ,    es  lo 
mismo  que  dar  una  indirecta  potestad  á  es- 
tos que  se  venen  la  situación  de  superiores, 
para  oprimir  con  varios  pretextos  á  sus  in- 
feriores y  subditos,  especialmente  á  aque- 
llos que  tuviesen  la  desgracia  de  incurrir  en 
su  desagrado.    Estos   apoderados   procuran 
también  establecer  en  sus  negociaciones  pri- 
vadas el  mismo  monopolio  que  apetece  el  co- 
niercio  público  de  la  Compañía  :  y  si  se  les 
permite  obrar  conforme  á  sus  deseos,  se  ve- 
rá que  establecen  en  el  momento  un    mani- 
fiesto monopolio,  prohibiendo  expresamen- 
te á  todos  los  que  no  sean  individuos  deaque- 
lla Administración  el  comercio  de  los  artí- 
culos en  que  se  mezclen  los  que  lo  sean  :    y 
aun  este  modo  de  establecerlo  seri;»    el  me- 
nos opresivo;    porcjue  si  por'órden  expresa 
de  la  Dirección  de  Europa  se  les  ¡irohibe  el 
hacerlo  ,   procurarán   verificarlo  secreta   ó  fl 
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clandestinamente  por  unos  medios  indirec- 
tos y  mas  ruinosos  para  aquel  pai?.    Pueden 
Talersedela  autoridad  de  Gobernadores  ,  y 
pervertir  la  administración  dé  justicia   para 
debilitar  ó  arruinar  enteramente   á  los  que 
se  mezclen  en  los  artículos  de  comercio  (|ue 
ellos  apetecen  para  sí :  con  el  aditamento  de 
que  el  comercio  privativo  délos  dicbos  Fac- 
tores de  la  Compaííía  se  extenderá  á  muchos 
mas  artículos  que  el  de  la  Compañía  misma: 
porque  la  negociación  de  esta  se  ciñe  á  los 
concernientes  á  Europa  ,  y  por  consiguiente 
no  comprende  mas  que  la  parte  de  comercio 
extrínseco  de  aquellos  Establecimientos:  pe- 
ro el  de  los  subalternos  de  ella  se  extenderá 
á  todos  los  ramos  del  externo  y  del  interno. 
En  cuyo  caso  el  monopolio  de  la  Compañía 
impedirá  el  aumento  y  los  progresos  natu- 
rales de  la  producción  de  aquellos  artícu- 
los que  se  deben  extraer  para  Europa:  pero 
el  de  los  Factores  particulares   estorbará  el 
de  todas  y  cada  una  de  las  producciones  en 
que  negocien,  que  serán  no  solo  las  que  se 
destinan  para  la  exportación,  sino  lasquebnn 
de  quedar  para  el  consumo  interno  :    y  por 
consiguiente  abatirán  el  cultivo  del  pais ,  y 
aminorarán  cada  vez  mas  el  númv'^ro  de  sus 
Iiabitantes.   La  tendencia  natural  de  seme- 
jante comercio  es  di^ntiiiuir  la  cantidad  de 
producciones,  aun  las  mas  necesarias  para 
la  vida  ,  como  los  Factores  de  la  Compañía 
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se  introfliizcan  á  negociaron  ( J!as,  comoque 
habrán  c]e   procurar  que  solo  se  profliizca 
ac|iicí!a    que  puedan  prometerse  de&pacljar 
co!i  vpurajn. 

Su  mj«ma  sirunc  ion  ha  de  harer  tam]>ien 
que  los  Factores  estén  siempre  dispuestos  á 
sostener  sus  Intfreses  privados  sohre  el  país 
que  gobiernan  con  nías  rigor  y  severidad  que 
sostendría  los  propios  la  misma  Compañía.  El 
pai'^es  propio  de  los  amos,  y  no  pueden  dccen- 
tcntlerse  del  todo  de  \i  protección  f|ue  deben 
de  jnstiíia  á  los  pueblos  que  les  obedecen: 
pero  los  Factores  no  reconoc(Mi  en  ellos  de- 
rcch()  alguno  de    propiedad.  Si   los  dueiíos 
entienden  su  Ínteres  real,  no  podrán  dexar 
de  conocer  que  este  es  el  m:-íiio  que  el  <\e 
sus  pueblos :  y  si  Idá  oprimen,  es  regularmen- 
te por  ignora i'.cia  ó  por  preocupaciones  na- 
cidas del  capriibo  del  fif  ten?»  mercantil.  Pe- 
rp  el  Ínteres  real  de  los   Factores  de  modo 
ninguno  es  el  mismo  ffue  e!  del  país  que  go- 
biernan ;  f  así  loa  conocimientoi.  mas  eukc- 
tos  pueden  no  ser  bastantes  para  mejorar  su 
admnns.traclon  ,  si   dan  en   la   tentación  de 
oprimirlo  por  su  Ínteres  jiarticular.  Por  con- 
slgniente  los  reglamentas  que   se  les  envían 
de  Europa   son   por  lo  regular  mucho  mas 
ac,er.tados  ,  pero  llegan  siempre  con  muy  po- 
ca fuerza  f>arasu  rnmfdimiento  :  pero  en  los. 
que  establecen  los  Factores  mismos  en  la  In- 
dia ¿e  advierte  mucha  inteligencia,  pero  tiiuy 
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mal  «loblerno.  Nacklo  todo  de  que  en  aquel 
emisferlocada  uno  de  los  Miembros  de  la  ad- 
ministración ( Ivi)  está  siempre  anhelando 
por  salir  del  país  lo  mas  pronto  qnc  puede, 
y  es  niuv  indiferente  para  sus  intereses  el 
que  se  viese  sumergido  todo  por  un  terre- 
moto ó  otra  calamidad  semejante  ,  como  su- 
cediese un  momento  después  de  haber  sali- 
do de  su  distrito,  y  llevado  consigo  sus  cau- 
da les. 

No  pretendo  en  qu?.nto  he  dicho  denigrar 
el  carácter  de  los  Factores  de  las  Compañías 
soberanas,  y  mucho  menos  contraorme  á  per- 
sonas particulares  :  lo  aue  censuro  es  la  ten- 
dencia del  sistema  de  gobierno  que  signea 
tales  Compañías  ,  y  las  circunstancias  con 
que  se  halian  establecidos  sus  reglamentos. 
Aquellos  miembros  proceden  según  están 
exigiendo  ,  ó  segttn  la  tentación  á  que  Jes 
exponen  las  circnn-tancias  de  su  sUuacion, 
y  todos  ó  ios  mas  de  los  que  declaman  con- 
tra sus  individuos  harían  regularmente  Jo 
mismo,  si  se  h:dla«!en  como  ello".  Los  Con- 
sejos y  Asa  raid eas  dt-  Madr:^3  y  Calcuta  se 
l^an  conducido  en  varias  oca-iones  tajito  en 
gr.erra  como  en  paz  ,  de  un  modo  que  lo  hii- 
hiera  envidiado  el  Senado  de  Roma  en  los  días 
mas  felices  de  su  República  :  siendo  de  no- 
tar que  los  mieral.)ros  de  aquellos  Consejos 
se  cnáron  en  una  profesión  muy  diferente 
y  distante  de  Ja  que  ofrece  los  conocimien- 
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tos  que  son  necesarios  para  la  política  de 
guerra  y  de  paz.  Su  estado  solo  sin  otra  edu- 
cación y  sin  la  mayor  experiencia  parece  ha- 
ber producido  en  ellos  todas  las  calidades, 
y  haberles  inspirado  tod'is  los  conocimien- 
tos necesarios  ,  sin  que  ellos  mismos  sean  ca- 
paces de  discernir  el  modo  con  que  adqui- 
rieron aquellas  prendas,  ni  aun  el  grado  en 
que  la  poseian.  Y  si  han  obrado  así  en  oca- 
siones en  que  no  habia  motivo  de  esperar 
tan  exacta  versación  ,  es  muy  de  creer  que 
en  otras  no  procederán  de  distinto  modo. 

El  Gobierno  civil  y  la  Soberanía  deben 
estar  siempre  en  distinta  mano  ([Ue  el  ma- 
nejo de  los  intereses  mercantiles.  Por  qual- 
quiera  aspecto  á  que  se  miren,  son  estas  Com- 
pañías exclusivas  perjudiciales  al  público, 
y  incómodas  mas  ó  menos  al  país  en  que  se 
establecen;  pero  con  el  S!q)remo  dominio  de 
Soberanas  son  en  extremo  ruinosas  y  des- 
tructoras de  ios  Pueblos  sujetos  á  su  yugo. 

CAPÍTULO  VIII. 

Conclusión  del  Sistema  mercantil. 

-Trunque  los  dos  resortes  principales  con 
que  el  Sistema  mercantil  se  propone  jugar 
su  máquina  para  enriquecer  á  una  Nación, 
son  el  de  desanimar  la  introducción  de  gé- 
neros extraños,  y  dar  todos  los  fomentos  po- 
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slbles  á  la  extracción  de  los  propios  ,  hay 
cierta  especie  de  mercaderías  en  c^ie  sigue 
un  plan  enteramente  opuesto.  El  objeto  es 
siempre  según  supone  aquel  sistema,  enri- 
quecer al  país  con  una  balanza  ventajosa  de 
coniercio.  Desanima  la  extracción  de  Jos 
materiales  para  manufacturas  y  de  instru- 
mentos de  oficios,  para  dar  á  los  artesanos 
del  Revno  cierta  ventaja  sobre  los  extraños, 
y  habilitarles  para  vender  sus  géneros  y  ar- 
tefactos mas  baratos  que  las  otras  Naciones 
en  los  mercados  extra ngeros:  con  que  res- 
trino-icuílo  de  este  modo  la  extracción  de  un 
corto  número  de  mercaderías  no  del  mayor 
precio,  se  propone  animar  la  exportación 
de  otras  en  mayor  cantidad  y  de  mayor  va- 
lor. Fomenta  la  introducción  de  primeras 
materias  de  otros  países  ,  para  que  los  na- 
cionales puedan  trabajar  sus  obras  y  arte- 
factos á  menos  coste  ,  y  precaver  de  este 
modo  que  entren  mas  baratas  en  el  Reyno 
Jas  manufacturas  extrangeras  de  la  misma 
especie.  Tío  tengo'noticia  que  exista  medio 
alguno  de  fomento  concedido  para  la  impor- 
tación de  instrumentos  de  oficio;  á  lo  me- 
nos no  he  hallado  ninguno  en  la  Colección 
de  nuestros  Estatutos.  En  llegando  las  ma* 
nufactnras  á  cierto  estado  de  adelantamien- 
to y  grande'za  ,  el  fabricar  los  instrumentos 
para  sus  hibores  se  hace  también  cierro  ra- 
mo manu factor  de  los  mas  esenciales.   Fo- 
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mentar  la  Introducción  de  ellos  de  Rcynos 
extra ngeros  ,  seria  oponerse  al  interés  de 
las  fábricas  del  pais  ;,  por  lo  qne  léfos  de 
animarse  aqnella  ,  se  halla  por  lo  general 
prohibida. 

En  Liglaterra  se  ha  usado  de  dos  medios 
para  fomentar  la  introducción  de  las  n<a fe- 
rias primeras  para  manufacturas  ;  que  han 
sido  el  de  la  esencion  de  los  tributos  á  que 
están  sujetos  otros  géneros:,  y  el  deroncedcr 
gratificaciones  sobre  su  introducción. 

Del  primer  modo  se  ha  fomíMitado  la  in- 
troducción de  lanas  procedentes  de  ciertos 
paises,  la  del  algodón  de  todos,  la  de  lino 
en  rama  ,  toda  especie  de  drogas  ¡vira  tin- 
tes, la  mayor  parte  de  cueros  al  pelo  de  Ir- 
landa y  de  las  Colonias,  artículos  de  ía  pes- 
quería de  Groenlandia  ,  la  pez  ,  el  hierro 
en  barras  de  las  Colonias,  y  otros  materia- 
les para  manufacturas.  El  Ínteres  privado 
de  los  Mercaderes  y  de  los  Manuílutoresque 
trataban  y  necesitaban  de  aquellos  géneros^» 
fué  sin  duda  el  móvil  de  la  conce!=ion  de  es- 
ta esencion  de  tributos,  así  como  lo  hft  sido 
para  la  mayor  parte  délos  reglamentos  mer- 
cantiles de  aquel  Revuo.  Perfectamente  jus- 
tos y  ra/onal>!cs  seriim  todos  ellos  ,  si  sin 
j)eriuicio  de  las  urgencias  públicas  del  Es- 
tado pudiera  hacerse  lo  mi-n5o  con  todos 
los  demás  materiales  para  las  manufacturas 
de  un  Reyno  ,  porque  el  públicoganaria  cier- 
tamente mucho. 
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Pero  el   anhelo  de   las  ganancias  ha  sido 
causa  lie  que  muchas  veces  los  ricos  artesa- 
nos V  nianníactores  ó  fabricantes  ha\'an  !ie- 
c'io  exteicier  estas  esencione*  á  muchos  mas 
artículo?  de   los  que  justamente  pueden  con-i 
siderar«e  pri-neras  materias.    Por  varios  De- 
cretos de  Jorge  1(1.  expedidos  á  petición  de 
los  íaííricantes  de  lienzos  se  haxáron  cxcesi- 
vamK^íite  en  Inglaterra  los  in>¡)uestos  sobre 
Jas  hilazas  extrangeras:  sin  atender  á  que  las 
muchas   v  vatias  o;)eracione5  cine  son  nece- 
sarias  para   la  preparación  del  hilado  ,  em- 
plean rauclia  mas  cantidad  de  industria  que 
todas  las  labores  subsiguientes  hasta  formar 
lo^  texidos  ;  y  esto  sin  contar  la?  de  los  cjue 
crian  el  lino  ,  lo  preparan  ,   lo  aderezan,  lo 
a-ípuu  ,    lo  ümnicVii   ,    lo  rastrillan  Scc.  has- 
ta dexario  en  e-tad)  de  que  lo  torne  el   te- 
xedor.   Esto  suj>uc-to  ,  ma?  de  quatro  quin- 
ti>s  de  toda   !a  cantidad   del  trabajo  que  es 
necesario  para  la  manufactura  del  lienzo,  se 
en^plean  y  verifican  hasta  laoperacion  déla 
hilfcza  :  en  la  qual  pudiendo  ser  muchos  ios 
o^Ui^  trabajasen  con  utilidad  y  lucimiento,  se 
ve  (pie  por  lo  común  Icshiiaaderos  son  gen- 
i'  ?  misero  bles,  descarriados  por  los  barrios 
de  los  lugares  grandes,  y  de  ordinario  mji- 
geres  que  no  ganan  para   comer.   No  es  la 
venta  de  la  mauufactnra  la  cjue  precisamen- 
te dexa  las  mayores  eariancias  al  faiiricantc, 
•smo  Lí  vci^a  de  la  maiiuíiictura  compi-taen 
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todas  sus  partes.  Así  como  su  Ínteres  estri- 
ba en  vender  lo  mas  caro  que  puede  su  ar- 
tefacto, así  lo  es  también  comprar  todo  lo 
posible  baratos  los  materiales  para  su  oljra. 
Consiguiendo  artificiosamente  del  Gobierno 
una  gratificación  ó  una  esencion  de  tribu- 
tos para  la  extracción  de  sus  lienzos  ,  una 
imposición  exorbitante  sobre  los  que  se  in- 
troduzcan extrangeros  ,  y  una  total  prohi- 
bición del  consumo  interno  de  ciertas  espe- 
cies de  estos  texidos  ,  proporcionan  -vender 
su  manufactura  lo  mas  cara  que  les  es  posi- 
ble. Fomentando  la  introducción  de  las  hi- 
lazas extrangeras ,  y  trayéndolas  de  este  mo- 
do á  competencia  con  las  que  se  hilan  den- 
tro del  Keyno  ,  consiguen  comprar  á  muy 
baxo  precio  la  obra  de  los  pobres  hilanderos 
nacionales.  Cuidan  siempre  de  que  jamas 
suban  los  salarios  de  los  texedores  ,  del  mis- 
ino modo  que  los  productos  del  hilandero: 
y  así  quando  levantan  el  precio  de  la  manu- 
factura completa,  nunca  es  su  pensamiento, 
aun  por  sueños  beneficiar  al  operario  oficial 
jornalero,  porque  tanto  el  alzar  el  precio  de 
la  obra  como  el  baxar  el  de  las  primeras  ma-i 
terias  tiene  por  objeto  la  ganancia  prop-ia, 
Pov  esta  razón  la  industria  que  viene  á  fo- 
mentar regularmente  el  sistema  mercantil, 
es  la  que  cede  en  beneficio  directo  del  rico  ó 
del  poderoso;pero  de  ningún  modo  la  que  es 
directamente  ventajosa  álos  pobres  del  pais, 
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porque  esta  por  lo  regular  es  desatendida  y 
aun  despreciada  de  las  máximas  mercanti- 
les (  19). 

Las  gratificaciones  que  se  concedieron  en 
la  Gran-Bretaña  para  fomentar  la  introduc- 
ción de  materiales  para  manufacturas,  se  ce- 
ñían principalmente  á  ciertas  primeras  ma- 
terias que  se  conducían  de  la  América ,  con 
especialidad  las  respectivas  á  pertrechos  de 
Marina,  como  mástiles  ,  gavias ,  vergas,  bau- 
preses,  cáñamo,  pez  y  trementina,  con  otros 
efectos  que  al  mismo  tiempo  gozaban  de  gra- 
tificaciones quando  procedian  de  América, 
y  se  recargaban  de  impuestos  quando  se 
traian  de  qualquiera  otro  pais.  Pero  aun- 
que la  Gran-Bretaña  considerase  como  pro- 
vincias propias  las  Colonias  Americanas  ,  y 
por  tanto  todo  el  fomento  que  ásus  produc- 
ciones se  diese,  se  debia  considerar  como 
concedido  ala  misma  Matriz  de  un  modo  in- 
directo, nunca  estas  gratificaciones  estable- 
cidas sobre  la  producción  de  qualquiera  es- 
pecie dexarian  de  padecer  las  mismas  objec- 
ciones  que  toda  gratificación  de  este  género, 
y  que  dexamos  expuestas  en  otra  parte. 

Para  impedir  la  extracción  de  materiales 
de  las  manufacturas,  se  usa  unas  veces  de 
absolutas  prohibiciones,  y  otras  de  imposi- 
ciones de  crecidos  derechos. 

En  conseqüencia  de  este  principio  los  fli- 
^   brlcantes  de  paños  y  de  otros  texidos  de  lana 
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logrúron  en  la  Gran-Brfftaña  ina^  [¡rivile*' 
íi^ios  t[ue  otroí!  a!ji,n!!05  para  el  f(jir.ento    ;]e 
sn  industria  doméética :  no  ^olo  se  prohibió 
la  introducción  de  las  rnanufactiira^  rxtran- 
geras  de  esta  especie,    smo  r[ne  se  les  coi- 
cedió  otro  monopolio    co;irra   los  criadores 
<Je  Imanados  v  lanas  por  if^ual  prdhih  cion   le 
tofla  extracción  de  ganados  tanto  vivos   co- 
mo muertos  ,  así  como  de  la  exportación  de 
todo  género  de  lanas:   pero  baxo    tle  penas 
tan  severas  en  favor  de  este  monopolio  (jue 
pndiéron  muy  bien  compararse  con   las  ri- 
gurosas leyes  de  Dracon  ,  de  (piien   se  dice 
enñiticamente  que   las  escribió  con  sangre: 
añadiendo  á  e§tas   penas   una    infinidad    de 
restricciones    que  aseguraban  aquel  mono- 
polio hasta  un    extremo  extravagante.   Por 
el  cap.  Iir.  del  Estatuto  Vílí.  de  la  Reyna 
Isabel  de  Inglaterra  se  impusieron    á  qnal- 
quiera  que  extraxese  de  ella  ovejas,  corde- 
ros ó  carneros  las  penas  de  confiscación   de 
todos  sos  bienes  ,  un  año  de  prisión  ,  y  ser- 
le corta'la  y  clavada  en  un  palo  ¡a  mano  iz- 
quierda en  el  mercado  público  en  un  dia  de 
feria,    por  la  primera  vez:    y  |)or  la  segun- 
da,  la  de  ser  reputado  Facineroso  y  reo  de 
felonía  ,  y  por  consiguiente  sufrir  la  mnertei 
ignomJnid-a  que  como  tal  merecia  :   y  aun- 
que por  el  honor  de  la  humanidad  \e  dice, 
que  nunca  i  legó  el  caso  de  ponerse  en  exe- 
cucion  cu  todo  su  rigor  esta  severa  ley,    es 
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cierto  por  lo  méiios  que  tampoco  fueron  en 
tiempo  alguno  expresamente  revocados 
aquellos  E^ratutos,  aunque  hay  Autores  que 
disputan  contenerse  cierta  moderación  im- 
plícifa  del  rigor  de  estas  leyes  en  otras  que 
se  establecieron  posteriormente,  aplicando 
su  iníerpretacion  á  la  parte  mas  benigna  ^ 
como  es  justo.  Pero  quando  haya  dud"  so- 
bre el  rigor  de  estas,  no  la  hay  sobre  el  de 
las  que  se  publicaron  contra  los  extractores 
de  lanaá;  pues  ademas  de  sufrir  la  confisca- 
ción de  todos  sus  bienes,  incurren  en  la  mul- 
ta de  tres  sheünes  porcada  libra  de  lana  ex- 
traída ,  ó  intentada  extraer  ;  cantidad  cjue 
es  quatro  ó  cinco  veces  mayor  que  su  valor 
intrínseco:  añadiéndose  que  qualquíera  mer- 
cader, ó  persona  que  no  lo  sea^,  convenci- 
do de  este  crimen  no  pueda  demandar  ni 
pedir  el  precio  de  aquella  lana  de  la  perso- 
na que  la  hubiese  tomado  á  crédito.  No  pa- 
gando la  dicha  multa  en  el  término  de  tres, 
meses  ,  ha  de  sufrir  siete  años  de  exporía- 
clon  ó  presidio ,  con  pena  de  muerte  si  lo 
quebranta:  comprendiendo  estas  mismas  pe- 
nas sobre  poco  mas  ó  menos  á  los  conduc- 
tores ,  encubridores  ó  coadyuvantes  á  la 
prohibida  extracción.  Sobre  todo  lo  qualse 
han  añadido  las  innumerables  restricciones 
y  precauciones  que  se  hallan  establecíílas, 
para  que  no  pueda  verificarse  fácilmente  ei- 
te   contrabando. 
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Para  dar  un  justo  colorido  á  estas  res- 
tricciones y  reglamentos  aseguraban  los  Fa- 
bricantes Británicos  ,  que  la  lana  Inglesa 
era  de  una  calidad  muy  particidar  ,  supe- 
rior á  la  de  cjuaiquiera  otro  pnis  :  que  las 
lanas  de  otras  Naciones  no  podian  trabajar- 
se en  una  manufactura  tolerable  sin  la  mez- 
cla de  la  Inglesa :  que  sin  esta  no  podía  fa- 
bricarse paño  fino  ;,  y  que  si  la  Inglaterra 
llegaba  á  precaver  enteramente  la  extrac- 
ción desús  lanas,  podría  monopolizar  en  su 
favor  todo  el  tráfico  de  los  texldos  de  lana 
de  todo  el  Mundo  :  y  no  quedando  compe- 
tidores, las  podrian  vender  al  precio  crue 
quisiesen,  adc].uirlendo  en  poco  tiempo  un 
grado  increíble  de  ricjueza  con  una  balanza 
ventajosa  en  el  comercio.  Esta  doctrina,  co- 
mo otras  muchas  que  con  la  mayor  confian- 
za dan  por  sentadas  muchas  clases  de  gentes 
de  aquella  Nación,  es  creída  sencillamente 
de  muchas  mas:  quales  son  las  que  no  tie- 
nen un  conocimiento  práctico  de  este  Tráfi- 
co ,  ó  no  se  han  parado  á  investigar  sus  cir- 
cunstancias. Pero  es  tan  falso  que  la  lana 
Inglesa  sea  por  respecto  ninguno  necesaria 
para  fabricar  los  paños  finos  ,  que  es  abso- 
lutamente inservible  para  este  fin.  El  paño 
fino  Injílesse  flibrica  todo  con  lana  Españo- 
la ;,  y  la  Inglesa  no  puede  mixturarse  cotí 
ella  sin  bastardear  algo  aquella  inanufac- 
tura 

■;     .  Ya 
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Ya  dexainos  demostrado  en  otra  parte  dé 
esta  Obra  ,  que  el  efecto  que  han  producido 
semejantes  reglamentos  ha  sido  degradar  el 
precio  de  la  lana  Inglesa  no  solo  mucho  mas 
de  lo  que  estaría  al  presente  ,  sino  aun  de 
Jo  que  estaba  en  tiempo  de  Eduardo  IIT. 
Qiiaadoenconseqüencia  de  la  unión  del  Rey- 
no  de  Escocia  con  el  de  Inglaterra  la  lana 
Escocesa  quedó  sujeta  á  estos  mismos  regla- 
mentos, se  dice  quebaxóla  mitad  en  su  pre- 
cio. Es  observación  que  hace  el  inteligente 
y  exacto  Escritor  sobre  las  Memorias  de  las 
lanas,  Mr.  Juan  Smiíh,  c[ue  el  precio  de  la 
mejor  de  Inglaterra  está  generalmente  mas 
baxoen  ella  que  en  Amstenlam  la  de  mejoi\ 
calidad.  El  deprimir  el  precio  de  esta  mer- 
cadería mas  de  lo  que  podría  llamarse  su 
precio  regular  ,  fué  sin  duda  el  intento  que 
se  propusieron  lo?  fabricantes  en  estos  regla- 
mentos ;  y  no  se  duda  que  consiguieron  el 
fin  que  pretendían. 

Parecería  una  cosa  muy  regular,  que  esta 
reducción  de  precio  ,  como  que  desanima 
la  cria  de  lanas,  hubiese  aminorado  el  pro- 
ducto anual  de  aquella  especie  ,  sino  mas  de 
lo  que  antes  era ,  á  lo  menos  mas  de  lo  que 
actualmente  seria,  si  en  conseqüencla  de  un 
comercio  libre  de  ellas  hubiese  subido  su 
precio  hasta  su  quÓta  ó  nivel  ratnral:  pero 
meinclino  á  creer,  que  es  muy  [)Oco  lo  que 
^han  influido  estos  reglamentos  (¿n  el  amiuo- 
TOMO  líl.  ai 
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ramientodela  cantidad  de  su  producto,  aun- 
que hayan  influido  algo..  El  objeto  principal 
del  labrador  ganadero  que  emplea  su  indus- 
triaysu  caudal  en  el  ganado,  no  es^prccisa- 
mente  la  cria  de  las  lanasaio  tanto  se  prome- 
te su  ganancia  del  precio  del  vellón  como  de 
3a  carne,  y  no  hay  duda  en  que  el  precio  de 
]a  carne  puede  estar  bastantemente  alto,  aun- 
que eldela  lana  nollegne  á  su  grado  regular. 
Dexamos  observado  en  otro  Capítulo  de  es- 
ta Obra,  que  ,,qualquiera  reglamentos  que 
,,  intenten  baxar  el  precio  de  la  lana  ó  de 
,,  la  piel  algo  mas  de  lo  que  naturalmente 
9,valdrian,  no  pueden  menos  de  tener  en  un 
5,pais  adelantado  en  cultivo  cierta  tenden- 
5, cía  á  levantar  el  precio  dé  las  carnes.  Tan- 
,,10  el  precio  del  ganado  mayor  como  el  del 
5, menor,  como  se  mantengan  en  tierras  de 
5,  labor,  es  necesario  que  sea  suficiente  pa- 
5,ra  pagar  la  renta  de  la  tierra  al  dueño  de 
5,  ella  y  las  ganancias  que  el  Colono  labrador 
55 debe  esperar  de  una  tierra  cultivada  á  sus 
55  expensas.  Todo  aquello  que  no  se  pague 
5, en  el  precio  de  la  lana, se  pagaránecesaria- 
„  mente  en  el  de  la  carne  :  porque  quanto 
5,  menos  se  pague  en  uno,  tanto  mas  se  ha  de 
5, pagar  en  otro.  De  qué  modo  se  haya  de 
,,  dividir  este  precio  entre  las  partes  del  ani- 
,5  mal  ó  de  la  res  ,  es  isay  indiferente  para 
^,el  dueño  ,  con  tal  que  se  le  pague  todo. 
„ Luego  en  un  país  cultivado  es  muy  poco 
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„lo  qne  pueden  influir  aquellas  restrlccio- 
,,  nes  sobre  la  condición  de  los  dueños  ócria- 
„dore«  de  ganados,  aunque  produzcan  un 
,,  efecto  muy  considerable  en  los  intereses  de 
s,  los  consumidores  con  la  alza  del  precio  de 
,,la5  provisiones."  Según  estos  principios  Va 
degradación  del  precio  de  las  lanas  no  pue- 
de ocasionar  una  diminución  notable  en  el 
prodncto  anual  ó  cantidad  de  esta  mercade- 
ría en  un  pais  de  labor  ,  ó  en  donde  no  se 
crie  el  ganado  precisamente  por  la  lana. 

Pudiera  también  decirse,  que  aunque  es- 
ta baxa  de  precio  no  haya  .tenido  la  mayor 
influencia  en  la  diminución  del  producto 
anual  ,  habrá  tenido  mucha  en  quanto  á  sa 
calidad.  Es  cierto  que  no  se  ha  empeorado 
la  calidad  de  la  lana  Inglesa  con  respecto  á 
como  estaba  en  ios  pasados  tiempos  ,  pero 
puede  suponerse,  que  está  empeorada  á  pro- 
porción de  las  baxas  de  su  precio  con  res- 
pecto ácomo  estaria  al  presente  su  calidad, si 
su  precio  no  hubiera  baxado  tanto.  Como 
que  esta  calidad  depende  en  graw  parte  del 
pasto,  del  cuidado  y  de  la  limpieza  con  que 
se  cria  el  ganado  mientras  le  crece  el  vellón, 
es  de  creer  que  este  cuidado  y  esta  atención 
ha  de  aumentarse  á  medida  que  suba  el  pre- 
cio de  la  lana,  porque  este  es  el  que  ha  de 
compensar  aquel  tnayor  trabajo  y  mayor 
gasto.  Pero  como  por  otra  parte  la  misma 
atención  y  cuidado  que  se  necesita  jpara  ci  iaí:* 
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y  conservar  la  res  con  salud,  robustez  y  lim- 
pieza con  respecto  á  la  carne,  ha  de  resul- 
tar en  favor  de  la  calidad  de  la  lana  ,  para 
el  criador  ha  de  ser  muy  indiferente  el  pre- 
cio de  la  lana  ó  de  la  carne,  como  de  ambos 
saque  todo  el  valor  de  lares :  por  lo  qual  es 
de  creer  que  en  Inglaterra  no  haya  influido 
inuchoen  lacalidadde  la  lana  larebaxade  su 
precio:  bien  que  e&to  no  puede  veriíjcarse 
así  en  los  países  en  c|ue  se  cria  y  cuida  el 
ganado  no  tanto  por  la  carne  como  por  la 
lana,  porque  en  este  caso  si  el  precio  del  ve- 
llón no  sufraga  para  todos  los  gastos  y  para 
todos  los  regulares  emolumentos  ,  será  in- 
dispensable que  se  aminore  su  cantidad  ,  y 
que    su  calidad  se  degrade. 

En  Inglaterra  pues  no  ha  hecho  tanto  da- 
]ño,como  podia  esperarse  á  los  labradores  ga- 
naderos la  prohibición  absoluta  de  la  extrac- 
ción de  sus  lanas :  pero  estas  mismas  consi- 
deraciones han  parecido  bastantes,  sino  para 
autorizar  una  absoluta  prohibiciou  ,  á  lo 
menos  para  adoptar  el  pensamiento  ele  que 
se  impusiesen  unos  derechos  muy  crecidos 
sobre  su  exportación. 

Perjudicar  los  intereses  de  cierta  clase 
particular  de  Ciudadanos  cou  el  iVnico  íin  y 
con  solo  ei  objeto  defomentar  á'0tra,es  una 
máxima  evidentemente  contraria  á  la  justi- 
cia y  igualdad  con  que  todo  Gobierno  deba 
mirar  por  todas  las  ciaaes  diferentes   de  su$ 
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Jabc    osos  vasallos.  Por  otra  parte  totla  cla- 
se de  Ciudadanos   está  igualmente  obligada 
á  sostener  al    Soberano  ó  á  la    República. 
Por  lo  regular  un  impuesto  cargado  sobre 
la  extracción  de  un  género  es  mucho  mas 
iitil  ai  Soberano,  y  mucho  menos  gravoso  á 
la  clase  de  los  que  tratan  en  aquel  artículo, 
que  una  absoluta  prohibición.  No  daña  tan- 
to al  interés  de  aquellos  Ciudadanos  ,   dexa 
alguna  renta  al  Estado,  y  siempre  contiene 
aquellas  extracciones  extraordinariasy  exor- 
bitantes que  perjudican  ala  sociedad  :  espe- 
cialmente quando  una  absoluta  prohibición, 
por  severas  que  sean  las  penas  con  que   se 
agrave,  se  ve  por  experiencia  que  jamas  pue- 
de precaver  el  contrabando,  mientras  el  con- 
trabandista encuentre  utilidad  en  el  cambio 
con   e!  Reyno  extrangero  ,   y  en  su  precio 
compensación  del  riesgo  á  que  se  expone: 
cuya  verdad  la  acredita    la  experiencia  de 
todas  las  Naciones,  por  rancho  esmero  que 
pongan  en  evitar  aquel  ilícito  coíTiCrcio. 

Otros  muchos  materiales  de  m.^!íufactu- 
ra?  están  prohibidos  de  extraer  de  Ingla- 
terra, como  sucede  en  la?  demás  Naciones; 
y  algunos  iobrecargados  de  impuestos  para 
ev!tar  indirectamente  su  extracción.  Seria 
una  cosa  importuna  y  deninguna  utilidad  pa- 
ra nuestroa«untoreferiraquí  individualmen- 
te los  artículos  comprendidos  en  estas  prohi- 
biciones ,  la*  penas  impuestas  á  los  coutía- 
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ventores  en  cada  uno  de  ellos^  y  la  qnófa  ¿e 
los  derechos  imj)uest05  sobre  cada  nno  íle 
los  efectos  ó  géneros  que  pueden  extraerse: 
lo  prnuero,  porque  todos  estos  Estatutos  es- 
tán sujetos  á  continuas  variaciones;  y  lo  se- 
gundo, porque  de  estas  circunstanciadas 
particularidades  no  puede  sacarse  la  mayor 
ventaja  para  el  conocimiento  de  los  princi- 
pios generales  que  rigen  en  la  materia  ,  y 
que  son  el  único  objeto  de  nuestra  investi- 
gación (  i8  ). 

En  Inglaterra  pues  no  solo  hay  una  infi- 
nidad de  prohibiciones  baxo  las  penas  mas 
severas  para  la  extracción  de  todas  aquellas 
primeras  materias  í|ue  pueden  ser  conducen- 
tes para  las  manufacturas  cuyo  monoj>o]io 
desean  radicar  en  sus  dominios  ,  sino  aun 
para  la  de  todos  los  instrumentos  directos  y 
indirectos,  máquinas  y  demás  utensilios  de 
oficios  y  fábricas,  que  sirven  para  facilitar 
las  operaciones  de  sus  manufacturas.  Y  aun 
no  se  contentan  con  esto  aquellos  naciona- 
les ,  sino  que  castigan  con  un  rigor  indeci- 
h\e  á  qualquiera  artesano  ó  artífice  que  sa- 
le ó  intenta  salir  de  sus  dominios  para  I^ey- 
nos  extraños  con  el  fin  de  exercer  ó  enseñar 
en  ellos  las  manuñicturas  ó  oficios  que  han 
aprendido  en  la  Gran-Bretaña.  Se  le  de- 
clara expatriado  ,  incapaz  de  suceder  y  de 
adquirir  cosa  alguna,  se  le  confiscan  su<;  bie- 
nes y  haciendas,  se  le  priva  de  la  proteccioa 


LiBfto  IV.   Cap.  VUT.         827 

«1p  las  leve?,  y  queda  expuesto  á  otras  pe- 
jias  corporales  y  aflictivas,  81  le  cogen;  ó  si 
roconvenido  ¿obre  que  vuelva  á  su  patria 
dentro  de  cierto  breve  plazo  no  lo  executa 
inmediatamente.  No  hay  para  qué  cansarse 
en  reflexiones  sobre  quan  contrarias  sean  es- 
tas leyes  á  aquella  decantada  libertad  de 
que  tanto  se  precian  los  vasallos  de  la  Gran- 
Bretaña  ,  y  de  que  se  muestran  en  todo  ca- 
so tan  celosos  defensores,  porque  en  este  se< 
ve  sacrificada  toda  ella  al  interés  precario 
de  Fabricantes  y  Mercaderes. 

El  plausible  motivo  que  afectan  para  to- 
dos estos  reglamentos  es  el  de  promover  y 
adelantar  las  manufacturas  Inglesa?  ;  pero 
este  modo  de  conseguirlo  no  es  el  regular 
que  estriba  en  el  adelantamiento  propio, 
sino  en  la  depresión  de  los  progresos  áge- 
nos, evitando  en  quanto  pueden  la  desagra- 
dable competencia  de  la»  demás  Naciones 
rivales.  No  se  contentan  los  Maestros  de  la* 
manufacturas  con  el  monopolio  que  en  ella» 
gozan  contra  sus  mismos  conciudadanos,  si- 
no que  cjuieren  tenerlo  aun  en  el  ingenio, 
en  la  instrucción  y  en  la  enseñanza  :  no  so- 
lamente zelosos  de  que  otros  lo  executen, 
sino  de  que  puedan  lle»nr  á  «abcrlo  execu- 
ta r.  De  este  envidioso  principio  y  de  este 
espíritu  de  codicia  dimanaron  en  aquel  país 
la?  odiosas  restricciones  del  dilatado  apren- 
dizage  y  del  escaso  número  prcüxado  en  ca- 
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da  oficio  para  aprendices  y  oficiales,  ciñen- 
do  en  q llanto  les  ha  sido  posible  el  conoci- 
miento de  las  Artes  al  menor  número  cjue 
lian  podido:  y  escaseando  el  de  los  que  pn- 
dieran  eludir  la  imprudente  prohibición  de 
salir  á  Reynos  extraños  á  comunicar  sus 
luces,  y  extender  sus  conocimientos.  Esta- 
tutos que  solo  pueden  conformarse  con  los 
prií.cipios  de  una  Política  ambiciosa  y  mal 
entendida. 

El  íousumo  es  el  línico  fin  ,  el  objeto  úni- 
fo  de  toda  producción  en  que  interviene  la 
industria  del  hombre;  y  por  tanto  no  hay 
otro  medio  de  mirar  por  los  intereses  del 
productor  que  atender  á  los  del  consumidor. 
Esta  máxima  es  por  sí  misma  tan  evidente 
que  será  excusado  pararse  á  demostrarla.  Ko 
obstante  en  el  Sistema  mercantil  se  ve  cons- 
tantemente que  se  sacrifica  el  interés  del 
consumidor  en  favor  del  productor;  y  pa- 
rece que  invertido  allí  todo  el  orden ,  la 
prodiccion  y  no  el  consumo  se  tiene  por 
iin¡(  o  fin  y  objeto  único  de  la  industria  y 
del  comercio. 

En  las  restricciones  establecidas  sobre  la 
introducción  de  aquellos  géneros  proceden- 
tes de  Reynos  extrangeros  que  pueden  en- 
trar á  competencia  con  los  de  igual  especie 
de  producción  doméstica,  se  sacrifica  evi- 
dentemente el  interés  del  consumidor  nacio- 
nal al  del  productor.  El  que  consume,  se  ve 
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obligado  en  este  caso  á  pagar  el  encareci- 
miento de  precio  que  motiva  aquel  mono- 
polio; y  todo  ello  cede  únicamente  en  be- 
neficio ilel  productor  y  del  negociante. 

En  beneficio  de  los  mismos  son  también 
las  gratificaciones  que  se  conceden  sobre  la 
extracción  de  qualesquiera  producción.  El 
consumidor  se  ve  obligado  á  pagar  en  pri- 
mer lugar  aquella  contribución  que  es  ne- 
cesario exigir  para  satisfacer  del  Erario  pú- 
blico aquella  gratificación  ,  y  en  segimdo  ini 
impuesto  indirecto  ,  pero  mucho  mayor, 
qual  es  el  extraordinario  encarecimiento  del 
género  que  no  puede  menos  de  verificarse 
en  el  mercado  doméstico  ;  como  dexamos 
demostrado  en  el  Tratado  sobre  las  Grati- 
ficaciones. 

Por  el  famoso  Tratado  de  comercio  cele- 
brado entre  las  Cortes  de  Inglaterra  y  Por- 
tugal se  impidi(S  al  consumidor  Ingles  por 
medio  de  graves  impuestos  ,  que  comprase 
en  un  pais  vecino  un  género  que  su  clima 
no  produce,  para  obligarle  á  comprarlo  de 
una  Nación  dlstjinte  .  aunque  en  esta  no  es 
de  tan  buena  calidad  como  en  el  otro :  este 
género  fué  el  vino  de  Portuíial.  El  consu- 
midor  Ingles  tiene  que  sujetarse  á  esta  in- 
comodidad y  perjuicio,  solo  porque  el  pro- 
ductor de  la  misma  Nación  pueda  conducir 
con  ganancia  á  aquel  distante  psis  algunas 
de  sus  producciones  en  términos  mas  vcnjta- 
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josos  que  lo  que  podría  executar  de  otro 
modo.  Con  cuya  operación  no  solo  padece 
el  consumidor  la  incomodidad  de  comprar 
un  género  malo  por  uno  bueno  ,  sino  la  de 
pagar  el  encarecimiento  extraordinario  del 
precio  de  aquellas  producciones  domésticas, 
cuya  extracción  se  pretende  esforzar  por 
aquel  estilo. 

Pero  en  el  sistema  de  las  Leyes  que  esta- 
bleció la  Gran-Bretaña   para  las   Colonias 
Americanas,  fué  sacriíicado  con  mucho  mas 
exceso  el  ínteres  del  consumidor  al  del  pro- 
ductor nacional.  Establecieron  aquellas  Le- 
ves un  vasto   Imperio  con  el  único  fin  de 
formar  una  sociedad  de  compradores  forza- 
dos ,  á  quienes  se  obligase  á  comprar  en  las 
tiendas  de   los   productores   Ingleses  todos 
quantos  géneros  necesitasen  de  Europa.  Por 
solo  el  codicioso  encarecimiento  de  precios 
que   babia  de  resultar  de  aquel  monopolio 
en  favor  de  ciertos  traficantes  y  producto- 
res, se  gravó  á  todo  consumidor  con  el  pe- 
so insoportable  de  los  inmensos  gastos  y  dis- 
pendios que  costaron  á  la  Gran-Bretaña  los 
esfuerzos  que  hizo  para  sostener  aquel  im- 
perio. Para  esre  fin  y  con  este  objeto  única- 
mente se  bal/iaii  gastado  ya  en    el    acó  de 
177S.    mas  de    doscier.tos   millones    de    li- 
bras esterlinas,  y  contraídose  un  nuevo  dé- 
bito de  mas  de  ciento  y  setenta  mdlones  de 
la  misma  moneda  sobre  lo    que  habla   ya 
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gasfaclo  en  las  dos  Guerras  cjnc  prececlu-ion 
a  la  revolución  de  aquellas  Colonias:,  y  sin 
contar  las  sumas  exhorbitantes  quí  se  in- 
virtieron en  las  guerras  eon  ellas  raisuías, 
con  Francia  y  con  España  desde  el  dicho 
año  de  yS.  hasta  que  se  concluyó  una  Paz 
general  en  el  de  i  783.  E!  ínteres  que  so  pa- 
ga por  aquella  deuda  nacional  no  solo  es 
mayor  que  quantas  ganancias  extraordina- 
rias podían  esperarse  jama?  del  monopolio 
comercial  de  aquellas  Colonias,  sino  aun 
que  la  ganancia  total  de  todo  su  comercio 
íntegro,  ó  que  el  valor  total  de  los  géneros 
que  se  extraían  anualmente  de  las  Colonias 
íegnn  una  regulación  media. 

No  es  muy  difícil  penetrar  quienes  pu- 
dieran serlos  que  proyectasen  semejante  sis- 
tema merca ntd  ;  no  los  consumidores  cuyos 
intereses  han  sido  constantemente  desaten- 
didos, y  aun  despreciados,  sino  los  produc- 
tores á  cuyo  ínteres  se  ha  atendido  tanto,  y 
sacrificado  todb :  y  entre  estos  los  principa- 
les fautores,  los  mercaderes  y  fabricantes; 
pues  en  el  Sistema  referido  se  ha  sacrificado 
el  ínteres  general  de  los  consumidores  y  el 
de  algunos  productores  que  merecían  pri- 
vilegiadas atenciones,  al  beneficio  de  cierta 
clase  de  artesanos  y  de  cierta  especie  de  co- 
merciantes. 
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CAPITULO  IX. 

DE  LOS  SISTEMAS  DE  AGRICULTURA, 

ó  de  los  Sistemas  de  Eeonomia  política  que 
representan  el  producto  de  la  Tierra  como 
el  únieo  ó  como  él  principal  manantial 
de  la  renta  y   de  la  riqueZiia>-p^»;¿^ 

un  país.        /.    •><^ri^'>\\ 

Sección  I.ig  g.'?¿^  M 

«'os  Sistemas  de  agricultura  cn^Jg^^^o- 
mía  política  no  necesitan  de  tan  prolixa 
explicación, como  la  que  hemos  dado  del  Sis- 
tema mercantil  ó  comercial. 

Nr>  sé  que  Nación  alguna  haya  adoptado 
jamas  un  sistema  que  proponga  el  producto 
de  la  tierra  como  el  solo  origen,  la  fuente 
tínica  de  toda  renta  y  de  toda  riqueza  de  uq 
pais,  y  según  creo  solo  existe  en  las  espe- 
culaciones de  un  corto  número  de  honihres 
de  grande  ingenio  y  doctrina  de  la  Fran- 
cia. No  he  creido  ciertamente  dignos  de  un 
exameft  extenso  y  escrupuloso  los  errores  de 
un  sistema  que  ni  han  hecho  ,  ni  son  acaso 
capaces  de  hacer  jamas  un  daño  grande  en 
parte  alguna  del  Mundo.  No  obstante  pro- 
cin\Tré  exponer  con  la  distinción,  y  claridad 
]>06Íble  el  obstentosq  prospecto  de  este  siste- 
ma ingenioso. 
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Mr.  Colbert ,  famoso  Ministro  de  Luis 
XIV.  fué  un  hombre  de  probidad  ,  de  gran- 
de industria  y  de  unos  conocimientos  muy 
profundos  cu  las  cosas  mas  menudas  ,  de 
grande  experiencia  y  agudeza  para  el  exa- 
men de  Cuentas  públicas,  y  en  una  palabra 
de  un  talento  singular  para  establecer  el 
buen  orden  y  un  método  exquisito  en  la  re- 
colección y  manejo  de  las  rentas  públicas 
del  Estado.  Este  Ministro  por  desgracia  ha- 
bia  adoptado  todas  las  preocupaciones  del 
Sistema  mercantil;  sistema  por  su  naturale- 
za de  restricción  y  de  reglamento ,  y  que 
no  podia  menos  de  ser  muy  conforme  y  agra- 
dable al  genio  de  un  hombre  laborioso  y 
acostumbrado  á  estar  siempre  arreglando 
Departamentos  de  Oficinas  públicas ,  y  es- 
tableciendo guarderías  .  registros  y  conta- 
durías para  sujetar  cada  uno  de  aquellos 
ramos  al  círculo  de  su  propia  esfera.  Pensó, 
y  aun  procuró  arreglar  la  industria  y  el  co- 
mercio de  un  pais  tan  grande  por  el  mismo 
plañó  modelo  que  los  Departamentos  de  sus 
públicas  Oficinas;  y  en  lugar  de  dexar  á  ca- 
da vasallo  la  franquicia  de  manejar  sus  in- 
tereses particulares  del  modo  que  tuviese  á 
bien  sobre  el  plan  generoso  de  la  libertad, 
de  la  igualdad  y  de  la  justicia  ,  se  empeñó 
en  conceder  privilegios  extraordinarios  á 
ciertos  ramos  de  industria  ,  y  en  imponer  á 
>     otros  extraordinaria*  restricciones.  No  solo 
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estaba  aquel  Ministro  dispuesto  como  otros 
muchos  de  la  Europa,  á  animar  mas  la  in- 
dustria urbana  que  la  rústica  ,  sino  que  pa- 
ra sostener  esta,  queria  abatir  y   deprimir 
la  otra.  Por  poner  baratas  las  provisiones  pa- 
ra los  habitantes  de  las  Ciudades,  y  por  es- 
te medio  fomentar  las  manufacturas,  y  ani- 
mar el  comercio  extrínseco,  prohibió  abso- 
lutamente la  extracción  de  granos ,  y  de  es- 
te modo  excluyó  á  los  del  campo  de  todo 
mercado   forastero  para   poder    negociar  y 
vender  la  mas  importante  de  todas  las  pro- 
ducciones de  su  industria.  Esta  prohibición* 
junta  con  las  restricciones  que  imponian  las 
antiguas  Leyes  Provinciales  de  Francia  en 
la  transportación  del  trigo  de  una  Provin- 
cia a  otra,  y  las  contribuciones  arbitrarias  y 
ruinosas  á  que  sujetaban   á  los  labradores 
en  todo  aquel  Reyno,  desanimaba,  y  aun 
tenia  mas  abatida  la  agricultura  de  aquel 
pais  que  lo  que  por  sí  misma  hubiera  esta- 
do;   y    aun  al  presente  se  halla    sin  haber 
tocado  á  aquel  grado  á  que  naturalmente 
hubiera  subido   sesun   la  fecundidad  de  su 
suelo  y  benignidad  de  su  clima.  Este  estado 
de  depresión  y  de  abatimiento  se  sentia  mas 
ó  menos  en  todos  !os  distritos  de  aquel  pais; 
y  por  tanto  se  principiaron  á  hacer  varias 
investigaciones  sobre  sus  causas,  y  t-e  halló 
híiíicr  sido  una  de  ellas   la  preferencia  que 
ios  reglamentos  de  Mr.  Colbert  habiaa  da- 
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do  á  la  industria  urbana  sobre  la  nistica. 

Dice  un  Proverbio  ,  que  para  enderezar 
una  vara  que  se  tuerce  demasiado  hacia  una 
parte,  es  necesario  torcerla  otro  tanto  ha- 
cia la  otra.  Los  Filósofos  Franceses  que  pro- 
ponen el  Sistema  agricultor  como  el  único 
manantial  de  toda  renta  y  riqueza  de  una 
Nación,  parece  haber  adoptado  aquella  má- 
xima proverbial :  y  tanto  como  el  plan  do 
Wr.  Colbert  apreció  la  industria  urbana  so- 
bre la  rústica,  otro  tanto  deprimieron  aque- 
llos la  primera  en  su  sistema. 

Estos  dividen  en  tres  clases  todas  las  que 
por  varios  caminos  pueden  contribuir  á  rea- 
lizar las  distintas  producciones  de  la  tierra 
y  del  trabajo  del  campo.  La  primera,  lacla- 
se de  los  propietarios  ó  dueños  de  los  pre- 
dios: la  segunda,  la  de  los  que  los  cultivaa 
como  labradores  ó  como  jornaleros,  á  quie- 
nes honran  con  el  epíteto  peculiar  de  clase 
productiva :  y  la  tercera,  la  de  los  artesanos, 
fabricantes  y  mercaderes,  á  quienes  preten- 
den abatir  con  el  odioso  sobrenombre  de 
clase  improductiva  y  estéril. 

La  clase  de  los  propietarios  contribuye  al 
anual  producto  de  la  tierra  con  los  gastos  que 
suele  accidentalmente  hacer  para  mejorac 
el  terreno,  los  de  edificios,  desaguaderos,  zan- 
jas ,  inclusas ,  cercas  v  otras  obrac-;  de  esta 
especie,  que  ó  hacen  de  nuevo,  ó  sostienen 
con  reparos ;  y  por  cuyo  medio  puedcu  los 
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cultivadores  con  el  mismo  capital  coger  ma- 
yor cantidad  de  frutos,  y  por  consiguiente 
pagar  mayor  renta  á  su  dueño.  Esta  mayor 
renta  puede  considerarse  como  un  ínteres  ó 
ganancia  debida  al  propietario  por  el  ca])i- 
tal  que  de  aquel  modo  ha  empleado  ó  inver- 
tido en  las  mejoras  del  terreno.  Estos  gastos 
se  llaman  en  aquel  sistema  expensas  predia- 
les. 

Los  labradores  ó  colonos  contribuyen  al 
producto  arujal  con  lo  que  este  Sistema  mis- 
mo llama  expensas  ármales  y  pr'uni.'ivas,  las 
quales  solo  se  invierten  en  el  mero  cultivo. 
Estas  comprenden  las  que  se  hacen  en  los 
instrumentos  de  labranza,  en  la  prevención 
de  ganados,  de  semillas  y  el  mantenimiento 
de  la  familia  del  labrador,  de  criados  y  del 
ganado  mismo,  á  lo  menos  en  aquel  espacio 
de  tieropo  ó  parte  del  primer  año  de  ocupa- 
ción ,  en  que  aun  no  han  recibido  la  recom- 
pensa de  los  frutos:  cuyas  expensas  son  las 
que  Wanmn  primitivas,  hñs  anuales  se  entien- 
den aquellas  que  se  hacen  en  la  siembra,  el 
desgaste  y  desmejoras  de  los  instrumentos 
ele  la  labranza  ,  y  el  mantenimiento  anua!  de 
criados  y  de  bestias,  y  asimismo  de  la  fa- 
milia del  labrador  en  aquella  parte  á  \o 
menos  en  que  se  considera  como  empleada 
en  la  labranza  ó  sus  ministerios.  Aíjuella  por- 
ción que  le  quede  del  producto  de  la  tierra  i 
después  de  pagada  la  recita  á  su  dueño,  de-    L 

be 


Libro  IV.  Cap.  IX.  337 

be  ser  suficiente  jiara  ieeiii[)líizar]e  dentro 
de  un  térmhio  razonable,  á  lo  menos  den- 
tro del  tiempo  en  que  esté  ocupando  el  j)re- 
dlo,  el  total  de  sus  expensas  primitivas  con 
las  ganancias  ordinarias  que  corresponden  á 
aquel  capital,  y  después  rendirle  aiuialinen- 
te  el  total  de  sus  expensas  anuales,  con  las 
ganancias  ordinarias  también  que  á  aquel 
capital  corresponden.  Estas  dos  c>j)ecies  de 
exncnsas  vienen  á  ser  dos  Caj)italcs  distin- 
tos que  emplea  el  labrador  en  el  cultivo;  y 
á  no  serle  restituidos  con  una  ganancia  ra- 
zonable ,  no  podrá  sostener  el  empleo  de 
ellos  en  el  justo  nivel  que  debe  con  los  em- 
pleos de  distinta  especie  :  antes  bien  si  ha  de 
mirar  por  sus  intereses,  deberá  abandonar 
aquel  quanto  antes  pueda,  y  buscar  otro 
en  que  con  la  justa  utilidad  pueda  emplear 
sus  fondos  con  mas  seguridad.  Aquella  por- 
ción de  producto  que  es  de  esta  suerte  ne- 
cesaria para  habilitar  al  lal^rador  á  seguir 
en  aquella  negociación  ó  destino ;,  delie  mi- 
rarse como  un  fondo  sagrado  y  inviolable 
destinado  á  la  labor  :  el  que  violado  por  el 
dueño  del  predio  vendrá  él  misnio  á  redu- 
cir el  fruto  de  su  propia  tierra  ,  y  dentro  de 
pocos  años  no  solo  á  iuhnbiütar  i.\  coioiio 
para  que  le  pa2;ne  esta  forzada  renta  ,  sino 
Ja  que  en  adelante  pudií-ra  prot^neter-^e  sa- 
car de  sus  heiedades.  La  renta  riue  proi)ia- 
I  mente  pertenece  al  dueño,  no  ei  mas  que 
Tomo  IÍÍ,  aa 
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aquel  producto  íicto  fjue  resta  despuos  de 
pngilas  (!el  modo  inaá  coin¡)lcto  las  expen- 
san necesarias  que  no  pueden  menos  de 
invertirse  para  coí^cr  tod.o  t:\  producto  rudo 
ó  total.  El  lieclio  de  producir  el  trabajo  del 
lah'.ador  6  de  los  cultivadores  t^.ste  producto 
nsto  después  de  resarcir  com¡)letamentc  coa 
l^anancias  todas  las  expensas  necesarias,  es 
Ja  can^a  de  que  en  este  Sistema  sea  distin- 
guida peculiarmente  la  clase  de  ellos  con  el 
honroso  epíteto  de  productiva '.y  por  la  misma 
razón  llaman  también  expensas  productivas 
todas  las  que  se  conocen  por  primitivas  y 
anuales  ,  pues  sobre  rcempla7ar  todo  su  va* 
lor  ocasionan  una  reproducción  anual  de  es- 
te producto  neto. 

Las  expensas  prediales  según  ellos  las  1  la- 
man, ó  aquellas  ipie  el  dueño  del  predio 
invierte  en  las  mejoras  del  suelo  y  de  la  he- 
r(Mlad  ,  son  también  honradas  en  este  siste- 
ma con  el  título  de  expensas  productivas. 
Hasta  liaber  sido  completamente  satisfechas 
al  dueño  juntamente  con  las  regulares  ga- 
nancias y  aquella  renta  adicional  que  saca 
por  sus  tierras,  esta  adicional  renta  debe 
ser  miraiia  dicen  ellos,  como  una  cosa  sa- 
grada V  inviolahle.  Y  como  supuesto  el  buen 
orden  (le  las  cosas,  estas  expensas  prediales, 
6oí)re  reproducir  del  modo  mas  completo  su 
valor  propio  ,  ocasionan  también  en  cierto 
di¿car¿o  de   tiempo    una   rcproduccioa  de 
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neto  producto  ^  las  consulera  este  sistema  co- 
mo expensas  productivas. 

Pero  solo  estas  y  las  primitivas  y  anuales 
que  hace  el  labrador  son  las  tres  especies  de 
expensas  que  tiene  por  productivas  el  di- 
cho sistema :  todas  las  demás  y  todas  las 
otras  clases  <le  gentes,  ano  aquellas  que  se- 
gún la  opinión  común  de  los  hombres  se 
tienen  por  las  mas  productivas,  las  repre- 
senta según  su  plan  como  absolutamente 
improductivas  y  estériles. 

Los  .artesanos,  y  los  fabricantes  con  espe- 
cialidad ,  cuya  industria  en  la  intel¡;zencia 
vulgar  de  las  gentes  aumenta  en  tanto  gra- 
do el  valor  de  Jas  rudas  producciones  de 
la  tierra,  en  este  Sistema  se  pintan  como 
una  clase  de  familias  las  mas  estériles  y  ira- 
productivas.  El  trabajo  de  ellas  dicen  ,  no 
hace  mas  que  reemplazar  el  fondo  que  en 
sus  manufacturas  se  emplea  con  las  ganan- 
cias ordinarias  de  él.  Este  fondo  consiste  en 
los  materiales  ,  los  instrumentos  y  los  sala- 
rios que  se  les  adelantan  por  el  empleante:  y 
es  el  fondo  destinado  á  emplearles  y  á  man- 
tenerles. El  que  les  emplea  ,  así  como  les 
adelanta  el  fondo  de  materiales,  de  instru- 
mentos y  de  salaries  para  que  se  empleen  v 
trabajen  ,  así  también  como  cy:,v  se  adelanta 
a  sí  mismo  lo  necesario  para«n  mantenimien- 
to, y  este  le  proporciona  siemf>re  á  af|uel!a 
utilidad  que  piensa  prudencialíaentc  sacar 
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i3til  precio  lie  la  obra  de  los  otros.  A  menos 
que  rste precióle  rceiíinlace  o!  aiaiiteniii)icn- 
toqiie  él  se  ailelanta  á  sí  mismo  ,  y  el  de  los 
materiales,  inítrunientos  y  sahuios  que  ade- 
lanta á  sus  operarios,  es  eviJeute  que  no  le 
reemplazará  todoelga-stoqiieen  ello  ha  teni- 
do que  hacer.  E'3(o  siq>ue$to  ,  las  ganancias  de 
un  fondo  manutactnrante  no  son  ,  como  lo 
es  la  renta  í!e  la  tierra,  u\\  producto  neto 
que  qu<  <la  después  de  pagarlas  todas  las  ex- 
pen'-.is  nue  son  necesarias  para  realizarlo. 
El  fondo  del  labrador  le  rinde  una  ganan- 
cia ,  como  lo  hace  al  fabricante  el  fondo  de 
su  manufactura;,  pero  ademas  rinde  aquel 
una  renta  á  otra  persona, queno  rinde  el  del 
fabricante  con  la  suya.  Las  expensas  que  se 
hacen  para  emplear  y  mantener  fabricantes 
■f  artesanos  ,  no  hacen  mas  que  ir  conser- 
vando ,  si  así  puede  decirse,  la  existencia  de 
lo  que  valen  ,  pero  no  producen  valor  al- 
guno de  nuevo  :  y  por  tanto  son  unas  ex- 
pensas enteramente  improductivas  y  estéri- 
íes.  Pero  las  c]\ie  se  hacen  para  emplear  la- 
bradores y  jornaleros  del  campo  por  el  con- 
trario, sobre  conservar  la  existencia  de  su 
propio  valor,  reproducen  nno  nuevo,  que 
es  la  renta  del  dueño  del  predio;  y  por  tan- 
to son  y  deben  llamarse  expensas  produc- 
tivas 

El  fondo  mercantil  es  en  este  sistema  igual- 
mente estéril  y  improductivo  que  el  luanu- 
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íictnrante  :  110  luicc  mas  cjiíe  contli'.nnr  la 
existencia  de  lo  qpe  en  sí  vale  ,  sin  produ- 
cir vrdor  nuevo.  S^.i^  gaiíaiieias  no  son  nia« 
que  im  re  pnp,.;  me  tito  del  miuuenimierito  que 
su  emn'.ennte  "r  ade'anta  á  sí  ir/f  rno  núen- 
tras  lo  tiene  empleado  ,  ó  liíisra  que  recibe 
8U«  retornos  ó  reco  ni  pernea.  N*j  son  mas  que 
un  reemplazo  de  acpiella  partr  de  expeiisas, 
que  pon  indisj>en?ables  para  el  hecho  de  em- 
plear sus  capitales. 

El  trabajo  de  los  artesanos  y  ñíbricante» 
jamas  añade  cosa  alf;nna  al  valor  del  globo 
total  de  Iaf>  rudas  producciones  anuales  de 
la  tierra  ,  aunque  añadan  una  gran  parte  d& 
él  á  ciertas  particulares  producciones.  Por- 
que lo  que  se  con^nine  entretanto  de  otras, 
es  precisamente  Igr.cd  á  la  parte  de  valo» 
qjie  añade  sn  trabajo  á  aquella  eípecie  sin- 
gular de  ellas  :  de  modo  cpic  en  tiempo  nin- 
guno 80  veriñca  que  el  valor  del  producto 
total  reciba  el  ma«  pcpicño  aumento.  La 
}->ersona  cpie  tvabaia,  por  exemplo  los  enca- 
xesde  un  par  de  vueltas  fina?,  añadirá  acaso 
con  loque  moüta  Un  penique  de  lino  trein- 
ta hbras  esterlinas  de  vrdor.  P¿ro  aunque 
á  primera  vista  parezca  c[ne  de  estt  modo 
iTíuItl plica  el  valor  de  cierta  ruda  produc- 
ción de  la  tierra  cerca  de  siete  mil  y  dos- 
cientas Veces,  en  realidad  nadíi  añade  al  va- 
lor de  la  suma  total  del  profluetQ  rudo  de  eí  la. 
Acaso  el  ha.cer  aquellos  cncaxes  le  costó  á  ía 
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persona  dos  aúos  cíe  trabajo  :  las  treinta  li- 
Lras  que  por  ellos  lleva  después  de  aeabada 
SM  obra,  novienená  serniasqneiina  satisfac- 
ción ó  repagamentodel  mantenimiento  (jne  á 
sí  misma  se  ha  estado  adelantando  en  el  espa- 
cio de  los  dos  años  que  en  aquella  laborse  ha 
empleado.  El  valor  que  va  añadiendo  al  lino 
con  el  trabajo  de  cada  dia,  cada  semana,  cada 
mes  ó  cada  año  ,  no  hace  otra  cosa  c[ue  re- 
emplazar el  de  su  propio  consumo  durante 
aquel  nno,    aquel   mes,    aquella   semana  ó 
aquel    diu.   Luejio  en  ningún  momento  de 
tiempo  se  verifica  haber  añadido  cosa  algu- 
na al  globo  total  del  anual  rudo  producto  de 
la  tierra;  pues   la  porción  tle  aquellas  pro- 
ducciones   rudas    c[ue    está    continuamente 
ííonsumiendo,  es  siempre  igual  al  valor  que 
estacón  la  misma  continuación  produciendo. 
La    extrema   miseria  en  que  se  ven  consti- 
tuidos la  mayor  parte  de  los  empleados  en 
esta  manufactura  costosa, a uncpje  superflua, 
puede  convencernos  de  que  el  precio  de  se- 
mejante labor  no  excede  por   lo  común  del 
de  su  mero  mantenimiento.  Todo  lo  contra- 
rio se  verifica  en  la  obra  del  labrador  y  del 
trabajacfor  del  campo.  La  renta  del  propie- 
tario es  un  valor,  c[ue  por  el  curso  ordina- 
rio de  las  cosas  está  continuamente  produ- 
ciendo ,    sobré   reemplazar   del    modo    mas 
completo  todo  el  consumo  ,  todas  las  expen- 
das que  se  hacen  ^n  el  empleo  y  manteni- 
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miento  tanto  de  los  obreros  como  de  su  em- 
pleante. 

Solo  con  la  parsimonia  ó  el  ahorro  eco- 
nómico es  como  ios  arte-anos,  fabricantes  y 
mercaclere-  pueden  aumentar  la?  rentas  y  la, 
riqueza  de  la  sociedad;  ó  usando  de  los  tér- 
minos con  que  se  explica  este  sistema,  ])or 
privación  ;  esto  es,  dexnndo  cíe  di4Vj!íaf 
parre  de  los  fondos  destinados  para  su  sidj- 
sistencia  propia.  Estos  anualmente  no  pro- 
ducen otra  cosa  que  estos  fondo?:  lueío  á 
110  ser  f[ue  ahorren  anualmente  al¿;una  ¡.ar- 
te de  ellos,  á  menos  qu.e  se  priven  cada  ano 
de  ahjíuna  porción  dexanclo  de  disfrutarla, 
la  renta  y  la  riqueza  de  la  soclt^dad  nunca 
podrán  aumentarse  en  ío  mas  levé  por  me- 
dio de  la  indn-tvla  de  gentes  semejantes.  Los 
labradores  y  jornaleros  del  campo  por  el 
contrario,  {mctfcn  diísfrutar  completan^ente 
de  todos  los  fondos  destinados  á  su  mante— 
nimietito  propio,  y  al  mismo  tiempo  anmr  n- 
tar  las  rcn,tas  de  la  sociedad  ;,  porque  ade- 
mas de  lo  que  se  destina  paira  'su  subsisten- 
cia, }a  imlustria  de  estos. está  anualmente 
produciendo  una  renta  ó  producto  hetÓ  ,  cori 
cuyo  vaftfr  recibe  la  ric[ueza  cíe  la  Niacioh 
cierta  parte  adicional  .que  no  tenia.  Per  fan- 
to  aqueTfás  Nacióqes.  fjne  consisten  p-rinci- 
pálmente  eti  propietarios  y  labradores  de 
tierras  ,  cotpo  España  ,  Inglaterra  y  Fran- 
cia pueden  enriquecerse    con  el  disfrute    f 
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goce  (le  su  prop'ui  indnstria  ;  })cro  las  que 
como  ITolanfla  y  ííairihurgo  ^■e  componen 
en  lo  principal  ríe  Comrniantt-s  y  Arte-a- 
nos, solo  puerlen  Iiaccr«c  ricas  cotí  la  par- 
simonia V  el  ahorro:  y  eti  efecto  el  car;í<ter 
cotniín  riel  pueblo  sigue  por  lo  regiiiar  el 
íle  las  circunstaneias  difereiites  (pie  «listin- 
-  ^ueri  á  linas  y  otras  Naeiones:  en  la^dc  la 
primera  espe(  ie  hacen  parte  de  su  carácter 
di'itintivo  la  liheralidad  ,  la  franqueza  y  la 
g  nerosidad :  y  en  las  de  la  seí^nnda  el  en- 
cugimiento,  la  medianía  y  nn  mirar  >oIo  por 
sí  mismo,  opuesto  á  toda  sociabilidad  y  tra- 
to [íopidar  y  f>encro<o. 

La  estéril  cla^e  de  los  mercaderes  ,  arte- 
sanos y  fabricantes  es  mantenida  y  emplea- 
da á  expensas  totalmente  de  las  dos  de  pro- 
pirtario'í  y  labradores.  E^tos  le^  surten  de 
miterjales  para  sus  obras,  y  de  fondos  para 
fü  sulísistencla  ,  con  el  trij;o  y  el  ganado  que 
consumen  mientras  están  emplearlos  en  sus 
obras.  Los  dueños  de  las  ti'/rras,  y  ios  que 
las  cultivan,  fitialmente  vienen  á  pagar  tan- 
to los  salarios  de  aquello-;  operarios,  como 
las  ganancias  de  los  que  les  emplean.  Arte- 
sanos y  empleantes  vienen  á  ser  unos  cria-» 
dos  de  los  labradores  y  proj^letarioS  ,  sin 
mas  diferencia  de  los  domésticos,  c|ue  el  que 
^stos  trabajan  dentro  de  las  casas,  y  aque- 
llos fuera;  pero  tanto  unos  como  otros  se 
raantiencD    igualmente   á    expensas   de   sus    < 
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amos.  El  trabcijo  ele  todo^  ellos  es  sin  dife- 
rencia improductivo:  nada  añade  al  vílor 
de  la  suma  toral  dil  pn^hicto  indo  de  la 
tierra  :ántcá  bien  en  vez  de  aumentarla,  sir- 
ven de  una  car^a  y  de  vn  gasto  que  tiene 
que  sostener  a(¡uel  producto  mismo. 

No  obstante  las  clases  improductivas  no 
solo  son  útiles,  sino  titiles  en  gran  mane.ra 
á  las  otras  dos  clases.  P(»r  medio  de  la  in- 
dustria de  los  mercaderes,  artesanos  y  fa- 
bricantes los  propietarios  y  labradores  pue- 
den com[)rar  tanto  los  efectos  extrangeros, 
eomo  los  géneros  manufacturados  de  su  pais 
propio  con  el  prodiK  to  de  menor  cantidad 
de  trabajo  projjio  que  la  que  necesitarian 
emplear,  si  tuvleícn  cpie  traer  los  unos,  ó 
ponerse  á  fabricar  los  otros  de  un  modo  gro- 
sero y  torpe  para  sn  propio  uso.  Por  mi- 
nisterio de  las  ciaseis  improductivas  los  la- 
bradores «eexcusande  muchos  cuidadosque 
distraeiian  su  atención  del  cultivo  de  las 
tierras.  Aquel  mayor  producto  para  cuyo 
recudinilonro  se  hablllran  en  conseqiiencia 
de  no  trUer  que  distraer  su  atención  liácia 
otros  objetos,  es  completamente  suficiente 
para  pagar  todo  lo  que  puedan  costar  las 
expensas  del  manrenimiento  y  empleo  tan~ 
to  de  las  clases  no  productivas  como  de  las 
de  propicia  i  ios  y  labradores  :  y  así  auji- 
que  la  industria  de  racrcaíleres,  artesanos 
y  fabricai^tcs  sea  por  su  naturaleza  estéril  ó 
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ínfeonnda  ,  contribuye  no  obstante  indircc- 
tainontc  al  aumento  del  producto  anual  de 
la  tierra.  Ella  promueve  las  productivas  fa- 
cultades del  trabajo  productivo  ,  dexando 
á  este  la  libertad  de  dedicarse  todo  á  su  pro- 
pio destino,  ([ue  es  el  cultivo  del  campo: 
con  lo  qual  el  arado  hiende  con  mas  facili- 
dad y  mas  ventajas  por  niedio  del  trabajo 
de  unos  hombres ;,  cuyas  operaciones  son  las 
mas  remotas  del  mismo  arado. 

Por  esta  razón  nunca  puede  ser  ínteres 
de  los  propietarios  ni  colonos  de  las  tierras 
cohartar  de  modo  alguno,  ni  desanimar  la 
industria  de  los  fabricantes  ,  artesanos  ni 
mercaderes.  Quanto  mayor  sea  la  franqui- 
cia de  cpie  gocen  las  clases  improductivas, 
tanto  mayor  será  la  competencia  en  todos 
los  diferentes  ramos  de  c[ue  se  componen, 
y  tanto  mas  barato  saldrá  á  las  otras  dos 
clases  el  surtido ,  tanto  de  los  bienes  ex- 
trangeros  ,  como  de  las  manufacturas  pro- 
pias que  para  su  uso  necesiten. 

Del  mismo  modo  nunca  puede  ser  ínteres 
de  las  clases  improductivas  oprimir  á  las 
otras  dos:  porque  lo  que  mantiene á  las  pri- 
meras es  aquel  sobrante  producto  de  la  tier- 
ra cpie  cjuecla  después  de  deducido  el  man- 
tenimiento, primero  del  labrador,  y  después 
del  propietario  del  predio.  Quanto  mayor 
sea  este  sobrante,  mayor  habrá  de  ser  t^tm- 
Licn  el  mantenimiento  y  empico  dc'ias  cía- 
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ses  primeras.  El  establecimiento  do  una  fran- 
quicia y  de  una  igualdad  perfecta  (jue  no  se 
opongan  á  la  recta  justicia,  >s  el  secreto  re- 
sorte que  asegura  eíectivameiUe  y  coa  efi- 
cacia aquel  alto  grado  de  prosperidad  á  que 
deben  aspirar  todas  tres  clases. 

Los  mercaderes,  fabricantes  y  artistas  de 
aquellos  Estados  mercantiles  que  se  compo- 
nen principalmente  de  estas  clases  romo  Ho- 
landa y  Hamburgo,  vienen  á  ser  del  mismo 
modo  mantenidos  y  empleados  á  expensas 
de  los  propietarios  y  colonos  de  las  tierras. 
No  hay  mas  diferencia  que  la  de  que  los  la- 
bradores cjue  les  mantienen,  ó  la  mayor 
parte  de  ellos  están  á  m.ayor  distancia  de 
los  sujetos  á  quienes  surten  de  materiales, 
de  fondos  y  de  alimentos,  porque  son  habi- 
tantes de  otros  países  ,  y  vasallos  de  otros 
Gobiernos. 

Estos  Estados  mercantiles  son  también  no 
solo  útiles,  sino  útiles  en  gran  manera  á  es- 
tos habitantes  de  Reynos  extrangeros,  por- 
que llenan  un  hueco  muy  importante,  y  su- 
plen la  falta  de  aquellos  tratantes,  artesa- 
nos y  fabricantes  que  deberían  encontrar 
estos  en  sus  países  propios,  y  que  no  les  en- 
cuentran efectivamente  por  algún  defecto 
en  la  policía  doméstica  del  pais  en  donde 
habitan. 

Nunca  puede  ser  ínteres  de  estas  Nacio- 
nes prediales  ó  labrantiles,  si  así  pueden  lia- 
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roarsc,  ticsanimar  ni  dUmimilr  la  inclnstría 
de  semejantes  Estado»  meríantilc<i,  ya  impo- 
niendo pesadas  cargas  sobre  su  comercio,  va 
cargando  de  impt:eí-tos  los  géneros  de  que 
surten  á  aquellas  ('-¿o).  Porque  e^tos  impues- 
tos como  que  encare<:en  las  mercaderías,  so- 
lo servirán  para  abatir  el  valor  real  de  aquel 
sobrante  prod(Kto  de  las  propias  tierras,  ó 
eí  precio  de  él ,  que  es  lo  mismo,  conque  se 
lian  de  comprar  las  dichas  men  aderías :   y 
asi  en  vez  de   aumentar  ti   producto  anual 
deí  [laisÉ,  de«.anímaráu  al  labrador  para  su  au- 
mento, y   ))or   consiguiente    impedirán  los 
progresos  del  cultivo  de  la  labor  de  tos  cam- 
pos. Por  el  contrario  el  conceder  la  franqui- 
cia de  cotíiereio  a  seme¡antcs  Naciones  mer- 
cantiles será  el  medio  mas  eficaz  que  esti- 
mule  para  el  aumento  del  productoanual  de 
la  tierra  ,  y  para  el  fomento  y  progresos  de 
la  agricultura  de  la  nación  propia. 

Esta  misma  libertad  de  comercio  seria  tarai» 
bien  á  su  debido  tiempo  el  expediente  mas 
efectivo  pjra  surtirla  de  artesanos,  fabrican- 
tes y  mercaderes,  quando  faltasen  en  el 
mercado  doméstico,  y  para  que  llenasen  un 
biteco  tan  importante  como  el  que  suele  de- 
xar  vacío  la  mala  política  ó  la  desgracia  de 
los  tiempos. 

Eí  continuado  aumento  de  este  sobrante 
producto  de  las  tierras  llegaría  á  crear  en 
&u  debido  tiempo  uii  capital  msyor  que  el 
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que  pcdrla  emplearse  con  regular  ganancia 
en  los  mejoramientos  y  cultivo  de  ellas:  y 
lo  que  (le  este  capital  sobrase,  se  dedicaría 
raturalmenteal  destino  de  etnj)!ear  artesanos 
y  fabricantes  dentro  del  Reyno.  Estos  fabri- 
cantes y  estos  artesanos  como   que   teniaa 
dentro  de  sus  tierras  los  materiales  para  sos 
artefactos ,  y  los    fondos  para   su    manteni- 
miento, desde  luego podrian  con  menos  arte 
y  menos  pericia  trabajar  mas  barato  que  los 
de  los  Estados  mercantiles,  qne  tenían  que 
surtirse  de  todo  ello  á  grande  distancia.  Aun 
quando  par  falta  de  arte  y  de  destreza  no 
pudieran  en  algún  tiempo  trabajar  sus  obras 
tan  baratas  como  los  fabricantes  de  los  Es- 
tados dichos,  las  podrían  vender  no  obstan- 
te mas  baratas,  porque  encontraban  el  mer- 
cado dentro  de  su  ca»a,  y  los  otros  tenían 
que  conducirlas  á  costa  de  gran  distancia, 
y  según  fuesen  adelantando  en  arte  y  peri- 
cia irían  dándolas  mas  baratas.  Por  este  me- 
dio salía  al  mercado  una  competencia  de  ri- 
vales contra  aquellos  Estados  mercantiles, 
que  á  los  principios  les  dexarian  á  estos  mny 
poco  superiores:  á   poco  tiempo  quedarían 
iguales;  y  no  mucho  después  excluirían  al 
extrangero  ,  vendiendo  mas  baratas  y  íle  me- 
jor calidad  que  las  suyas  las  manufacturas 
domésticas.  Lo  barato  de  estas  mercaderías 
mismas  de  las  Naciones  que  hemos  liymailo 
I  prediales ,  en  conseqüencia  de  los  adelanta- 
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íii'ientos  en  pericia,  destreza  y  arte  á  su  de- 
bido tiempo  también  ensancliaria  los  lími- 
tes del  mercado  doméstico,  hasta  llevarlas 
al  extraño,  de  donde  no  dexarian  de  echar 
á  otras  ranchas  manutactnras  extrangeras 
aun  de  acjiíellas  Naciones  mercantiles. 

Este  continuo  aumento  de!  producto  tan- 
to rudo  como  manufacturado  de  estas  Na- 
ciones prediales,  llegaria  á  formar  á  su  de- 
Lido  tiempo  un  capital  mayor  que  el  que 
podrian  eniplear  con  las  ordinarias  ganan- 
cias tanto  en  la  agricultura  como  en  las  ma- 
nufacturas. El  sobrante  de  este  capital  se 
inclinaria  naturalmente  al  comercio  extran- 
gcro,  y  se  emplearía  en  conducirá  paises  ex- 
traños aquellas  producciones  rudas  y  manu- 
facturadas que  excediesen  de  la  cantidad 
que  necesitare  el  mercado  doméstico.  En  la 
exportación  del  producto  propio  de  su 
pais  lleA'arian  los  mercaderes  de  una  Nación 
agricultora  sobre  las  mercantiles  una  ven- 
taja de  la  misma  especie  que  los  fabricantes 
y  artesanos;  cp.uil  era  la  de  encontrar  den- 
tro de  su  patria  aquel  cargamento,  aquellos 
repuestos  t  provisiones  que  las  otras  tenian 
que  buscará  grande  di-^tancla  :  y  así  con  me- 
nos pericia  y  destreza  en  la  navegación  po- 
drían vender  en  el  mercado  extraño  su  car- 
gamento tan  barato  como  los  mercaderes  de 
las  Naciones  comerciantes;  y  llegandoá  igua- 
larse en  acjuella  pericia  náutica,  lasdariaai 
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n  miiclio  menos  precio.  Por  consiguiente  lle- 
garian  á  competirla  de  tal  modo  en  este  ra- 
mo de  comercio  extrínseco,  que  vendria  tiem- 
J10  en  que  echarian  del  mercado  extiangero 
á  las  Naciones  puramente  comerciantes. 

Según  pues  los  principios  de  este  genero- 
so Sistema  el  método  mas  expedito  de  criar 
en  sí  una  Nación  labrantil  artesanos  y  fa- 
Lricantes,  era  conceder  una  entera  libertad 
de  tráfico  á  los  fabricantes,  artistas  y  mer-  .■ 
caderes  de  todas  las  Naciones  extrañas:  por- 
que de  este  modo  se  encarecia*  el  valor  del 
sobrante  producto  de  sus  tierras,  cuyo  con- 
tinuo incremento  creaba  un  fondo  quegra-  / 
dualmente  iria  formando  artífices,  fabrican- 
tes y  mercaderes  dentro  de  su  propio  seno. 

Pero  por  el  contrario  quando  una  Nación 
]abrantil  oprime  el  tráfico  de  las  extrañas  con 
altos  impuestos  ó  con  absolutas  problbicio- 
nes,  perjudica  necesariamente  á  sus  propio* 
intereses  por  dos  caminos.  El  primero  enca- 
reciendo el  precio  de  todos  los  géneros  ex- 
trangeros  y  de  todas  suertesde  manufactu- 
ras,  que  es  lo  mismo  que  rebaxar  el  valor 
real  del  producto  sobrante  de  sus  propias 
tierras,  con  el  que  ó  con  su  precio  se  com- 
pran y  cambian  aquellas  manufacturas  y 
aquellos  géneros.  Y  el  segundo,  porque  con- 
cediendo una  especie  de  monopolio  del  mer- 
cado doméstico  á  los  artistas,  fabricantes  y 
mercaderes  uaóionales,  encarece  ólevanta  la 
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qüota  fie  las  ganancias  mercantiles  y  . manu- 
facturantes sobre  la  proporción  clebirla  á  las 
ganancias  labrantiles,  y  por  consiguiente  ó 
relira  de  la  agricultura  una  parte  del  capi- 
tal cjiíe  se  empleaba  antes  en  ella  ,  ó  impide 
que  vaya  á  e5te  destino  alguna  porción  cnie 
de  lo  contrario  uúa.  Por  tanto  esta  política 
desanima  por  dos  caminos  la  agricultura;  pri- 
mero, abatiendo  ó  rebaxando  el  valor  real 
de  su  producto,  y  por  consiguiente  amino- 
rando la  c|üota  de  sus  ganaticias:  y  despueg 
levantando  indebidamente  la  de  las  ganan- 
cias de  los  demás  empleos  y  negociaciones. 
X^a  iií^ricnltura  cjueda  masabatida,  y  cl  co- 
mercio y  las  fábricas  mas  ventajosas  que  lo 
que  sin  estos  reglamentos  estarian  ;  y  todo 
hombre  tentado  de  su  propio  interés  procu- 
rará cu  qnanto  esté  de  su  parte  retirar  sus 
fondos  de  la  primera,  y  aplicarlos  á  lo  se- 
gundo. 

Aimque  por  medio  de  esta  violenta  y  opre- 
siva política  una  Nación  l.d)rantil  sea  capaz 
de  crear  en  su  seno  artesanos,  fabricantes  y 
mercaderes  algo  mas  presto  f¡ue  concedien- 
do alcxtrangero  la  libertad  del  tráfico,  ma- 
teria íHíe  no<lexa  fle?ernuiy  dudosa,  les  for- 
maria  prematuramente,  si  así  puede  decir- 
se, ó  antes  de  la  debida  sazón.  Porcjue  pro- 
moviendo antes  de  tiempo  un  género  de  in- 
dustria menos  ventajr>sa,  no  dexaria  perfec- 
cionarse á  otra  que  tiene  mas  conoci  L>-  ven- 
tajas 
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tai'a?.  Esto  es,  promoviendo  iiná  especie  de 
industria  que  #olo  es  capaz  de  reemplazar  el 
fondo  que  en  ella  se  emplea  y  las  ganancias 
ordinarias  de  el»  oprimiria  otra  espeorie  de 
industria  j  cjne  sohre  reemplazar  ei  fondo  y 
sus  ganancias  da  desí  un  producto  neto,  una 
rénra  limpia  al  propietario.  Deprimiría  un 
trabajo  productivo,  por  ensalzar  ántés  de 
tiempo  el  improductivo  y  estcrd. 

Déf  qué  modo  se  distribuye  según  este  Sis- 
tema, la  suma  total  ¿q]  producto  anual  de 
la  tierra  entre  las  treiclasesdichas,  y  deque 
manera  el  trabajo  de  las  clases  no  produc- 
tivas no  hace  masque  rcea)p!azarel  valor  de 
6U  propio  consumo,  sin  aumentor  por  res- 
pecto alguno  acjuella  suma  total,  lo  pinta  en 
\'aria3  fórrnulas  aritméticas  Mr.  Quésnai, 
ingenioso  y  profundo  autor  de  este  Sistema. 
La  primera  de  estas  fórmulas,  que  por  un 
modo  antonoraáitico  ó  de  eminencia  distin- 
gue él  con  el  nombre  de  Tabla  Económica, 
representa  el  modo  con  que  se  hace  aciue- 
lla  distribución  en  un  estado  de  perfecta  li- 
bertad civil:  y  por  consigtiiente  de  la  mas 
alta  prosperidad  en  un  estado  en  qjie  es  tal 
el  producto  anual  cfue  rinde  la  mavor  renta 
que  es  posible  dar ,  ó  neto  producto,  y  en 
donde  cada  clase  goza  de  la  porción  de  pro- 
ducto'antial  que  le  corresponde.  Algunas  fór- 
fliulas  subsiguientes  manifiestan  el  modo  con 
que  ei  si; pone  que  se  hace  esta  Gistribacion 

Tq;>ío  Vil.  ai 
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en  diferentes  estados  de  coliartacion  y  res» 
triccion;  en  que  bien  la  clase  de  los  propie- 
tarios de  las  tierras,  ó  bien  la  de  ios  miembros 
improductivos  se  halle  mas  favorecida  que 
3a  de  los  labradores;  y  en  qne  una  ó  otra 
usurpa  algo  mas  de  la  parte  que  justamente 
le  debía  tocar,  y  vjue  pertenece  á  la  clase  pro- 
ductiva. Qiíalqulera  usurpación  de  esta  es- 
pecie, qualqulera  violación  de  acpiella  dis- 
tribución natural  que  establece  la  perfecta 
libertad,  necesariamente  habrá  de  degradar 
mas  ó  menos  según  este  Sistema,  de  un  año 
para  otro  el  valor  de  la  suma  total  de  su 
anual  producto;,  y  habrá  al  fui  de  ocasionar 
.una  gradual  decadencia  de  la  riqueza  real 
y  de  las  rentas  de  la  sociedad :  decadencia 
cuyos  progresos  serán  mas  prontos  ó  mas  len- 
tos según  el  grado  <le  aquella  usurpación; 
«egun  que  sea  mas  ó  menos  violada  aquella 
distribución  nacural  que  establecerla  la  per- 
fecta libertad.  Las  fórmulas  que  siguen  á  es- 
tas, representan  los  varios  grados  de  deca- 
dencia que  según  este  Sistema  corresponden 
á  los  diferentes  que  va  teniendo  la  violación 
de  acjuella  distribución  natural. 

Sección  II. 

JTllgunos  Físicos  especulativos  parece  ha- 
ber imaginado,  que  no  hay  otro  modo  de 
conservar  la  salud  del  cuerpo  buEíaao  como^ 
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usar  ele  cierto  preciso  régirnea  de  dieta  y 
exQrcicio,  cnva  violación  aun  la  mas  pecjue- 
ña  ,  no  puede  menos  de  ocasionar  cierto  gra- 
do de  dí^-sórden  y  destemplanza  (jue propor- 
cione una  enfermedad  del  grado  mismo   de 
la  violación.  Pero  la  experiencia  parece  tam- 
bién haber  demostrado  que  el  cuerpo  liu- 
iniuio ,  á  lo  menos  por  lo  que  se  ve.  conser- 
va por  lo  común  un  estado  mas  iperfecto  de 
salud  robusta  coa  la  variedad   del  régimen, 
y    ninguna    sujeción    á  especulaciones^  tasi 
escrupulosas:  y  muchas  veces,aun  en  medio 
de  una  conducta  que  está  muy  léjosde  creer- 
se vulgarmente  saludable.  El  estado  de  sa- 
nldad  del  cuerpo  del  hombre  enrierra  segua 
parece,  cierto  princi[)!0  oculto  de  conserva- 
ción, capaz  de  precaver  y  de  corregir  por 
muchos  caminos  los  malos  efectos  aun  de  un 
régimen  positivamente  dañoso.  Mr.  Quesnai 
que  también  era  Médico  y  Físico  muy  es- 
j>eculativo,  parece  haber  adoptado  una  idea 
idénricacon  respecto  al  cuer|>o  político, y  ha- 
Jier  creído,  que  solo  puede  este   proceder  y 
jMOsperar  baxo  de  cierto  preciso  régimen,  el 
régimen  exacto  de  lo  que  él  llama  peífecta 
libertad,  y  justicia  perfecta.  No  parece  ha- 
ber considerado  cpie  en  el  cuerpo  poiítlro  de 
vina  sociedad,  aquel   natural  esfuerzo  y  im- 
pulsos de  todo  ciudadano  á  mejorar  de  for- 
tuna y  de  condición, es  un  principio  de  con- 
servación civil ,  capaz  de  precaver  y  coí're- 
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gir  en  mucha  parte  los  malos  efectos  de  una 
mala  política  económica,  que  tenga  algún 
tanto  de  opresiva.  Aunque  una  Economía  po- 
lítica de  esta  especie  retarda  sin  duda  mas  ó 
menos  ios  progresos  naturales  de  una  Na- 
ción hacia  la  riqueza  y  la  prosperidad,  no 
es  capaz  sin  embargo  de  impedirlos  entera- 
mente, y  mucho  menos  de  hacer  que  retro- 
cedan. Si  ninguna  Nación  pudiera  prospe- 
rar sin  gozar  de  una  perfectísima  libertad  y 
de  una  justicia  exactísima  en  la  línea  civil, 
no  habría  habido  todavía  en  el  Mundo  una 
que  hubiese  prosperado  en  sus  riquezas.  Pe- 
ro aun  en  el  cuerpo  político  la  sabia  Pro\l- 
,  dencia  puso  abundancia  de  remedios  contra 
los  malos  efectos  de  la  extravagancia  y  la  in- 
justicia de  los  hombres:  del  mismo  modo  qtie 
lo  hizo  en  el  cuerpo  humano  para  redimir 
los  de  la  intemperancia  y  desarreglos. 

Pero  el  error  caj):tal  de  este  Sistema  pa- 
rece consistir  principalmente  en  representar 
á  los  Artífices,  Artesanos,  Fabricantes  y 
Mercaderes  como  una  clase  de  gentes  impro- 
ductivas y  infecundas.  La  impropiedad  de 
esta  pintura  ia  haremos  patente  con  las  si- 
guientes observaciones. 

En  primer  lugar  se  confiesa ,  que  esta  cla- 
se de  gentes  reorodnce  á  io  raénrís  anual- 
mente el  valor  de  su  coasnmo  anual ,  y  con- 
gerva  la  existencia  de  a(|uel  fondo  ó  oanltal 
qwe  la  raantiene  y  emplea :  pues  por  soia  es- 
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fá  razón  le  está  con  mucha  improplcclacl  apli- 
cada la  denominación  de  clase  improducti- 
va y  estéril.  ¿Como  podríamos  llamar  infe- 
cundo á  un  matrimonio  que  produxese  un 
lujo  y  una  hija  para  reemplazar  en  cierto 
sentido  al  padre  y  á  la  madre,  y  aunqne  no 
aumentase  el  número  de  la  especie  humana, 
con  tal  que  la  conservase?  Los  labradores  y 
trabajadores  del  campo  es  cierto  qne  sobre 
reemplazar  el  fondo  que  les  mantiene  y  em- 
plea, reproducen  anualmente  cierto  pro- 
ducto neto  que  es  la  renta  del  dueño  del 
predio:  y  así  como  un  matrimonio  que  da  á 
luz  tres  hijos^es  ciertamente  mas  productivo 
y  fecundo  que  el  que  solo  da  dos;  así  el  tra- 
bajo del  labrador  es  sin  duda  mas  producti- 
vo que  el  de  los  Mercaderes ,  Artesanos  y 
Fabricantes;  pero  este  superior  producto  de 
la  una  clase  no  puede  hacer  que  la  otra  seíi 
estéril  y  infecunda. 

En  segundo  lugar,  parece  por  esta  misma 
razón  una  cosa  muy  violenta  y  impropia  com- 
parar al  artesano  y  al  com.erciante  con  lo» 
criados  domésticos.  El  trabajo  de  estos  ni 
aun  conservajó  hace  que  continué  la  existen- 
cia del  fondo  que  les  mantiene  y  emplea.  Su 
sustento  y  su  servicio  es  á  expensas  total- 
mente de  sus  amos,  y  la  obra  que  aquellos 
hacen  no  es  de  una  naturaleza  capaz  de  re- 
«arcir  aquel  gasto:  porque  esta  obra  consis- 
te en  uQos  servicios  que  perecen  general- 
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mente  en  el  instante  mismo  en  que  se  lineen, 
sin  íixarse  ni  realizarse  en  una  mercadería 
ó  cosa  vendible  ó  permutable  que  sea  capaz 
de  reemplazar  el  valor  de  sus  salarios  y  man- 
tenimiento. El  trabaio  del  artfsar.o  y  del 
mercader  por  el  contrario  se  fixa  y  realiza 
naturalmente  en  algruia  mercadería  vendi- 
ble y  permutable:  y  esta  es  la  razón  porque 
coloqué  yo  á  los  arte-^anos,  mercaderes  y  Ca- 
bricantes  entre  los  trabajadores  productivos, 
y  á  los  criados  domésticos  entre  los  inijno- 
ductivos  y  estériles  en  el  Capítulo  en  que  ?e 
trató  del  trabajo  protluctivo  y  del  impro- 
ductivo. 

En  tercer  lugar  bagase  la  suposición  que 
se  baga,  siempre  parece  cosa  n;uy  inipropia 
decir,  que  el  trabajo  de  los  artesanos,  fabri- 
cantes y  mercaderes  no  aumenta  el  valor  real 
de  las  rentas  de  la  Sociedad.  Aunque  supon- 
gamos por  exemplo,  como  parece  c[ue  su|)0- 
ne  este  Sistema,  que  el  valor  de  lo  qne  esta 
clase  consume  diaria,  semanal  y  anualmen- 
te, es  exactamente  igual  á  su  produccioa 
anual,  mensual  ó  diaria;  no  de  aquí  se 
segniria  que  su  trabajo  nada  anadia  á  la 
jrenta  real,  al  rea!  valor  del  producto  anual 
de  la  tierra  y  del  tra!)ajo  de  la  socie- 
dad. Un  artesano  j^or  exemplo,  c[ue  en  los 
seis  primeros  meses  después  de  la  cosecha 
executa  en  su  oficio  el.  valor  de  diez  libras  ó 
pesos  de  obra ,  aunque  al  mismo  tiempo  Iia-^ 
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ya  ron?nmido  diez  libras  ó  pesos  de  trigo  y 
de  todos  los  demás  víveres  y  utensilios  de 
primera  ne?esidad,  él  realmente  ha  añarlido 
diez  libras  ó  pesos  de  valor  al  producto 
anual  de  la  tierra  y  del  trabajo  de  la  socie- 
diid.  Mientras  estuvo  consunliendo  media 
renta  ann  il  de  diez  pesos  de  valor  de  trigo 
y  demás  provisiones  necesarias .  produKO  un 
valor  ígnal  <le  nna  obra  capaz  de  comprar 
para  é!  nii^mo  ó  oara  otra  tercera  persona 
otra  igual  mitad  cié  renta  anual  que  monte 
las  mi?mas  diez  libras  ó  pesos.  Luego  el  va-*» 
lor  de  lo  i[ue  lia  consumido  y  de  lo  que  ha 
producido  en  dichos  seis  meses, es  igual  no 
á  las  diez  libras  ó  pesos ,  sino  á  veinte :  es 
también  factible,  que  en  este  cr. so  no  haya 
Ijabirlo  momento  de  tiempo  en  qno  haya  exis- 
tido ma!8  valor  que  el  de  diez  pesos  ó  diez 
libras:  pero  si  esfe  valor  de  diez  libras  ó  pe- 
sos de  trigo  y  demás  proTÍsiones  se  hubiese 
con^nn?ido  por  un  sigilado  ó  por  an  criado 
domx-í-tieo ,  el  valor  d<*  .^qu-rlla  p.iftc  de  pro- 
ducto anua!  que  existiria  al  cabo  de  los  seis 
mesp^,  hubiera  sido  diez  libras  ó  diez  pesos 
nv'MíOs  q-"e  lo  que  es  en  rons?aúeacia  del 
trnbaio  áo\  artesano  ó  el  fVíbricante.  Y  así 
aunque  í^upon^'amos  que  el  valor  de  lo  que 
el  arteeauo  produce,  en  ninarsn  momento  de 
tiempo  es  mavor  que  el  de  lo  ou'^  coii-ume; 
noobst-vaí.^  en  cierto  momenro  de  tiempo  el 
valor  actualoieiite  ej%Í8leme  de  las  cosas  en 
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el  merendó  es  mayor  en  consefjiiencia  de  lo 
cjite  m  trabajo  produce,  que  lo  cjue  seria  si- 
no. I  o  produxese. 

Qr.ando  los  defensores  <\c  este  Sistema  ase- 
guran cjue  el  consua^iode  ios  artesanos,  mer- 
caderes y  fabricantes  es  igual  al  valor  de  lo 
que  producen,  giii  duda  no  cjuieren  decir 
otia  cosa  r^ue  el  que  las  rentas  de  ellos,  ó  el 
fondo  de.stinado  á  su  inmediato  consumo  es 
igual  á  ello.  Pero  si  se  iu; hiera n  expresado 
con  mas  e-xacíi?:ud,y  solo  hubieran  a.-egura-? 
do  que  ia  renta  de  estas  clases  era  igual  al 
valor  de  lo  nue  ellas  producian  ,  fá;:il mente 
hubiera  ocurrido  al  lector,  que  lo  que  pu- 
diese cómodamente  ahorrarse  dea(pielía  ren- 
ta.neccsariamente  veodria  á  aumentar  mas  ó 
menos  la  riqueza  real  de  la  sociedad.  Par^i 
formar  pr;es  una  cosa  que  pareciese  argu- 
mento, fué  necesario  que  se  explicasen  como 
se  explicaron:  y  aun  eáte  argumento,  en  su- 
posición de  que  las  cosas  fuesen  como  ellos 
presumían  c|ue  eran,  es  por  tocias  partea  in- 
concluyente. 

En  quarío  lugar,  tan  incapaces  son  los 
labradores  y  trabajadores  del  campo  de  au- 
mentar sin  parsimonia  y  economía  la  renta 
real  ,  el  producto  anu^l  de  la  tierra  y  del 
trabajo  de  la  sociedad  ,  como  los  artesanos, 
fabricantes  y  mercaderes.  El  producto  anual 
de  la  tierra  y  del  trabajo  de  una  Nación  6o- 
lo  puede  aumentarse  per  dos  caminos :  ó  CO0 
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jílgiin  adelantamiento  en  las  facultades  pro- 
ductivas del  trabajo  útil  que  dentro  de  ella 
se  mantiene,  ó  por  algnn  aumento  en  la 
cantidad  de  este  trabajo. 

El  adelantamiento  en  las  facultades  pro- 
duciivasdepeníle  en  primer  lugar  de  los  pro- 
gresos de  la  habilidad  del  operario:  y  en  se- 
gundo de  la  maquinaria  con  que  trabaja  su 
artefacto.  El  trabajo  pues  de  los  artesanos  y 
fabricantes,  como  que  es  capaz  de  mas  sub- 
divisiones, y  como  que  el  trabajo  de  un  ope- 
rario de  estos  es  capaz  de  ser  reducido  á,  ma- 
yor sencillez  de  operación  que  el  de  los  tra- 
bajadores del  campo ,  también  habrá  de  ser 
mas  susceptible  y  ea  mayorgradode  aquellos 
progresos  cjue  le  mejoran  y  adelantan.  En 
este  respecto  pues  la  clase  de  los  labradores 
ninguna  ventaja  puede  llevar  á  la  de  los  ar- 
tífices y  fabricantes. 

Elaumento  en  la  cantidad  del  trabajo  útil 
que  actualmente  se  exerce  dentro  do  una  so- 
ciedad ,  no  puede  menos  de  depender  ente- 
ramente del  capital  c[iie  la  mantiene  y  em- 
plea:  y  e!  incremento  de  este  capital  tam-^. 
bien  ha  de  ser  exactamente  igual  á  acjuella 
porción  que  de  las  rentas  se  economiza  y 
ahorra ,  ó  Lien  de  la  parte  cjue  corresponde 
á  las  personas  misma?  que  directa  y  inme- 
diatamente lo  manejan  ,  ó  de  alguna  otra  á 
quien  se  le  presta  ó  anticipa.  Si  los  mercade- 
res, artesanos  y  fabricantes  son  mas  inclina- 
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dos  segiin  este  Sistema  mi  pone,  á  Ja  parsi- 
monia y  economía  que  los  labradores  y  co- 
lonos de  las  tierras,  otro  tanto  serán  mas 
apropósito  para  aumentar  la  cantidad  flol 
trabajo  útil  que  se  empica  en  la  sociedad  de 
ellos  ^  y  por  consiguiente  para  aumentar  la 
renta  real,  el  anual  producto  de  la  tierra  y 
del  trabajo  de  la  Nación.  ' 

En  Cfuinto  y  último  lugar,  aunque  supon- 
gamos, como  parece  hacerlo  este  Si-tí^ma, 
que  las  rentas  de  los  habitantes  de  todo  país 
consisten  enteramente  en  la  cantidad  de  sid>- 
sistencia  y  alimento  que  son  capaces  de  ovo- 
curarles;  aun  en  esta  suposición  la  renta  ríe 
una  Nación  comerciante  y  mannfa  turante, 
estando  todas  las  demás  cosas  en  su   de!>-drí 
orden,  no  porlrá  meFíos  «le  ser  mucho  mav.T 
que  la  de  una  Naclcn  sin  comercio  y  sin  ma- 
imfacturas.  Por  ministerio  de  estos   tráñcóS'   l 
podrá  traerse  á   qualrnnera   país  parti.  nlar 
mayor  cantidad   de  subsistencia  v  aÜnir^rr) 
que  la  aue  anualmente   pueden  ren;:.      :. 
propias    tierra?    en  el  actual  estado  'í^    í'ü- 
raero  cultivo.  Los  habitantes  de  iinaGioaad, 
aunque  no  posean  tierras  propias,atraeij  ih  a-  ..■ 
íu  indu-ítria  tales  cantidades  de  prodnccio-í  4 
nes  rudas  de  ellas,  aunque  en  prnpieíKid  rfr; 
orros ,  f^ne  batían  para  eiirtiries  de  materia- 
Íes  para  sus  oficios  y  de  fondos  para  su  suh- 
sisrencJa.    Lo  que    es  un^  Ciudad    con   ''■'  - 
pecto  á  sus  campos  Vecinos,  puede  ser  un  L':,-  t 
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tado  irulepci'.cüente  con  respecto  á  otros  países 
O'  vtraño?.  Así  lohaccíIolaiKla,  que  saca  la  ma- 
vor  parre  de  sns  ainiicntos  ríe  Provincias  y 
(  ^sir.piiía?  e\tr;Tña.-:  ei  ganado  vivo^de  Kois- 
(   in  y  Jtiílandia  ;  y  el  trigo,  de  casi  rodos  los 
paises  de  Enrona:  v  vina   pefíiieña   cantidad 
de  producto  mannt'actr.rado  por  ellos  com- 
pra nna  mnv  considerahic  de  rudo  produc- 
to   de  otras  Naciones.  Compra  pues  un  país 
comerciante  y  industrioso  con  una  [¡crpiena 
parte  de  sus  producciones  manufacturadas 
nna  nuiy  grande  de  las  rudas deotros  paises; 
qnando  por  el  contrario  una  Nación  sin  co- 
mercio y  sin  nsann facturas  «e  ve  por  lo  ge- 
neral obligada  á  adífuirir  una  corta  p.orcion 
de  manufacturas  exrr.iñasá  expensas  de  o;ran- 
des  pnrcioiies  de  su    rudo  producto.  La  una 
extrae  lo  que  puede  acomodar  y  hacer  sub- 
sistir á  pocos, y  conduce  en  retorno  la  subsis- 
tencia "Y  conveniencia  para  mncho:«:  y  lactra 
extrae  ]$i  conveniencia  y  subsir-tencia  de  mn- 
cho5  i  or  condncir  lo  que  solo  puede  acomo- 
dar áir.ny  pocos.  Los  habitantes  de  la  pri- 
me ra  •  d  í'^  ir  ii  tan  d  e  rn  a  s  a  1  i  me  n  tos  q  u  e  los  (pie 
les  posden  rendir  sns  propias  tierras,   y  los 
de  la  segunda  de  menos  de  lo  que  en  eíecto 
rinden  las  snvas. 

No  obstante  est:?  Sistema  sin  embar-T^o  de 
todas  sus  ÍDíperfecciones,  es  acaso  el  que 
Biíiise  aproK^íDa  á  la  verdad  entre  quantos 
hasta  «ora  se  han  publicado  sobre  la  Eccno- 
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mía  política,  y  por  tanto  es  muy  tüeno  de  la 
consideración  de  todo  hombre  que  desee  exa- 
minar con  atención  los  principios  de  aque- 
lla importante  ciencia.  Aunque  enquanto  á 
pintar  el  trabajo  qne  se  emplea  en  el  cultivo 
de  las  tierras  como    el  único  productivo  de 
quantos  se  emplean  en  la  sociedad,  sean  de- 
masiado cohartativas  y  mezquinas  las  ideas 
que  establece,  en   quanto  á   representar  la 
ricjueza  de  las  Naciones  como  consistente  no 
en  las  inconsuntibles  del  dinero,  sino  en  los 
Lienes  y  efectos  de  consumo,  y  perecedero* 
que  anualmente  se  reproducen  por  el  traba- 
jo de  la  sociedad  ,  y  en  proponer  la  franqui- 
cia déla  negociación  como  el  único  eficaz  me- 
dio para  hacer  esta  anual  reproducción  la  mas 
l^randc  que  es  poslbie,  su  doctrina  pareced  to- 
das luces  tan  justa  como  generosa. Sus sequa- 
ces  son  muy  numerosos:  y  como  por  lo  regular 
los  hombres  son  amantes  deparadoxas,  y  de, 
aparentar  que  entienden  todo  aquello  que 
excede  á  la  comprchension  del  pueblo    co- 
mún ,  la  paradoxa  que  este  Sistema  defiende 
sobre  la  naturale^'a  improductiva  del  traba- 
jo manuíacturnnte  ,  no  ha  contribuido  poco 
para  aumentar  et  número  de  sus  admirado- 
res. Años  pasados  llegaron  á  formar  una  sec- 
ta considcrahie,  distiní:!,í¡i'Ja  en  la  República 
literaria  de  Frariciacoo  el  nombre  deios  Ecch- 
nomista:,.  Sus  Obras  ciertamente  lian  sido  de 
mucha  utilidad  para  aquel  país,  no  solo  por 


Libro  IV.  Cap.  IX.         .  365 

haber  traído  á  una  discusión  general  muchas 
materias  que  hasta  entonce»  no  habian  sido 
objeto  del  examen  ni  de  la  reflexión  debida, 
sino  por  haber  influido  en  gran  manera  para 
que  el  Gobierno  hiciese  reglamentos  varios 
en  favor  de  la  Agricultura.  A  repregentacio- 
iies  de  ellos  logró  esta  libertarse  de  alguna* 
opresiones  que  la  habian  mortificado  antes. 
El  término  de  los  contratos  de  arreíidamien- 
to$,comü  que  estos  habian  de  ser  válidos  con- 
tra qualquiera  futuro  comprador  ó  propie- 
tario de  las  tierras  ,  fué  prolongado  desda 
nueve  á  veinte  y  siete  años.  Las  antiguas  res- 
tricciones Provinciales  gobre  la  transporta- 
ción de  los  granos  de  una  Provincia  á  otra 
fueron  enteramente  abolidas;,  y  establecida 
por  ley  común  en  todos  los  casos  ordinarios 
la  libertad  de  extraerlos  del  Ileyno  para  paí- 
ses extraños. 

Esta  Secta  en  sus  Obras  que  son  muy  úu- 
merosas^yque  tratan  no  solamente  de  lo  que 
se  llama  propiamente  Economía  política, 
ó  de  la  naturaleza  y  causas  de  la  riqueza  de 
las  Naciones',  sino  de  otros  ramos  del  siste- 
ma del  Gobierno  civil,  sigue  implícitamen- 
te y  sin  variación  visible  en  todos  sus  Escri- 
tores la  doctrina  de  Quesnai :  y  por  esta  ra- 
zón se  encuentra  tan  poca  variedad  en  todas 
ellas.  La  razón  mas  distinta  y  mi^jor  dis- 
puesta que  de  esta  doctrina  se  halla  »  es  la 
que  te  da  en  un  pequeño:  libro-  escrito  por 
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Mr.  Mercier  de  la  Riviere  ,  Intendente  a]- 
gnn  tiempo  de  la  Martinica,  titniado:  Or- 
den natural  j  esencial  de  las  Sociedades  po- 
líticas. La  admiración  con  que  miraba  toda 
esta  Secta  á  su  íautor,  cpie  era  un  {lomi^re 
de  la  mayor  modestia  y  sencillez,  no  era  in- 
ferior álaqne  se  tiene  áquaUjuiera  de  aque- 
]loü  grandes  Füósoí'oá  de  la  antigüedad,  fun- 
dadores de  su»  respectivos  sistenjas.  ,,Des- 
,5 de  el  principio  del  Mundo  no  ha  liahido 
,5  tres  invenciones  tan  grandes,  dice  el  Mar- 
5,ques  de  Miraheau,ni  que  hayan  dado  tan-' 
,,ta  estabilidad  alas  Socied^.desjíolíticas  .no 
contando  aora  con  otros  inventos  c[ne  las 
han  enriquecido  y  adornado  ,  como  la  in- 
vención de  la  escritura  .¡  la  qual  solamen- 
te habilita  á  la  naturaleza  humana  para 
^transmitir  sin  alteración  sus  leyes, sus  con- 
5, tratos,  sus  anales  y  sus  descubrimientos. 
5, La  segunda  es  la  invención  de  la  moneda^ 
,,que  liga  todas  las  relaciones  que  tienen 
55 entre  sí  las  Naciones  civilizada?.  La  terce- 
5,  ra  la  Ti-ibla  Fronómlca  ,  que;*  -  d  re-nl- 
5^  tado  de  las  otras  dos  ,  que  las  conijílera 
j,  perfeccionando  sus  objetos  ;  el  gran  des- 
p, cubrimiento  de  nuestra  edad  ,  pero  cuya 
5,  beneficio  y  fruto  solo  nuestra  posteridad  ha 
5, de  ser  quien  le  disfrute." 

La  Economía  política  de  la  Europa  mo- 
derna ha  llegado  á  explicarse  mas  en  favor 
de  las  manufaetiúras  y  comercio  extrínseco; 


Libro  IV.  Cap.  TX.         867 

e?tocs,  de  Ja  industria  urbana  que  de  la 
rústica  ,  que  es  la  labor  de  agricultura  ,  pe- 
ro la  de  otras  Naciones  se  ha  señalado  en  fa- 
vorecer este  ramo  mas  que  el  del  comercio 
Y  de  las  manufacturas. 

La  política  de  la  China  favorece  mas  la 
agricultura  que  todos  los  demás  empleos.  En 
\quel  imperio  se  dice,  que  la  condición  del 
labrador  es  muy  superior  á  la  de  un  arte- 
sano;tanto  couio  lo  es  este  á  aquel  en  la  ma* 
Yor  parte  de  Europa.  En  China  toda  la  am- 
bición estriba  en  entraren  la  posesión  de  un 
corto  espacio  de  tierra ,  ó  en  propiedad  ,  ó 
en  arrendamiento;  y  estos  contratos  se  dice 
celebrarse  en  unos  términos  mny  equitati- 
vos y  suíicientemente  asegurados.  Los  Chi- 
nos ponen  muy  poca  atención  en  el  comer- 
cio extrangero.  ¡  Vuestro  mendigo  comercio! 
era  la  expresión  de  los  Mandarines  de  Pe- 
kín ,  quando  hablaban  de  ello  á  Mr.  Lange, 
Enviado  de  Ru?ia  á  aquel  Imperio.  Excep- 
to con  el  Japón  no  sostienen  los  Chinos  co- 
mercio alguno  extrangero, y  este  muy  corto 
en  sus  propios  buques:  y  aun  para  admitir  las 
embarcaciones  de  Naciones  extrañas  no  tie- 
nen mas  que  dos  ó  tres  Puertos  señalados:  y 
así  el  comercio  extrangero  en  la  China  está 
si-jeto  á  mas  estrechos  líroiíes  que  lo  que 
naturaliliente  í-eria  el  por  sí ,  concediéndo- 
sele mayor  libertad  tanto  en  buque*  pro- 
pios como  ágenos. 
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Las  manufacturas  ,  como  que  por  lo  re- 
gular en  poco  bulto  se  contiene  mucho  va- 
lor, y  por  esta  razón  se  transportan  con  mas 
facilidad  y  méno»  coste  rpie  Jas  mas  de  las 
rudas  producciones,  en  casi  todos  los  naises 
son  el  objeto  principal  del  comercia  extran- 
gero  :  fuera  de  esto,  en  aquellos  paf?es  que 
son  menos  extensos  y  menos  circunstancia- 
dosque  la  China  para  el  corhercio  i¡iterno„ 
necesitan  aque|las  del  socorro  del  externo. 
No  podrian  florecer  sin  el  mercado  extensivo 
del  extrangero,  ni  en  ios  paires  en  que  por  su 
moderada  extensión  es  el  doméstico  dema- 
siado estrecho,  ni  en  aquellos  cuya  conuíni- 
cacion  recíproca  entre  sus  Provincias  es  tan 
difícil, que  sea  imposible  que  la  una  goce  de 
los  bienes  de  la  otra  ea  un  solo  mercado  co- 
rnun.  Es  necesario  traer  aquí  á  la  memoria, 
que  la  perfección  de  la  industria  manufac- 
turante depende  enteramente  de  la  división 
del  trabajo  ;  y  que  el  grado  de  división  que 
puede  ó  no  introducirse  en  una  manufactu- 
ra, se  rcízula  necesariamente,  como  va  se 
ha  demostrado,  por  lo  extensivo  del  merca- 
do. Pero  en  la  China  la  vasta  extensión  de 
su  Imperio,  lamultitud  iodecibiede  susha- 
bitantes,  la  variedad  de  sus  climas  ,  y  por 
consiguiente  la  de  las  producciones  de  dife- 
rentes Provincias  ,  y  la  fácil  comunicación 
entre  ellas  por  el  aa;ua  ,  hacen  de  tanta  ex- 
tensión su  mercado  inUM-Lio,r[ae  é!  solo  bas- 
ta 
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ta  para  sostener  qualqniera  ramo  de  maim- 
faotnras,  y  para  admitir  gran<les  subdivi- 
siones del  trabajo.  El  mercado  Interno  de 
la  China  es  acaso  en  sn  extensión  winy  poco 
menos  qne  el  general  de  todas  las  Naciones 
de  Enropa.  No  obstante  un  comercio  ex- 
trangero  mayor  qne  el  qne  los  Chinos  tie- 
nen ,  añadiria  á  su  mercado  doméstico  el  de 
casi  todo  el  mundo  conocido  ;  y  especialmen- 
te si  se  sostenia  en  buques  propios  ó  Chines- 
cos, no  podria  menos  de  aumentar  conside- 
rablemente sus  manufacturas,  y  mejorar  las 
facultades  productivas  del  trabajo  manufac- 
turante. Con  una  navegación  mas  amplia 
aprenderian  naturalmente  los  Chinos  el  ar- 
te de  usar  y  el  de  construir  por  sí  mismos 
diferentes  máquinas  que  se  usan  en  otros 
paises,  así  como  otros  adelantamientos  en  ar- 
tes y  ciencias  que  se  practican  en  varias  par- 
tes del  mundo.  En  fuerza  del  actual  siste- 
ma tienen  aquellos  nacionales  muy  noca 
oportunidad  de  aprovecharse  del  exriTiplo 
de  mas  Nación  extraña  que  la  de  los  Japo- 
neses. 

También  la  política  de  la  antigua  Egip- 
to ^  y  la  del  Gobierno  de  Gen  too  en  Indos- 
tan  parece  haber  favorecido  mas  !a  agricuf- 
tura  que  todos  los  demás  ramos  de  indus- 
tria y  de  comercio. 

Tanto  en  la  antigua  Egipto  como  en  ín- 
dostan  estaba  el  cuerpo  del  pueblo  dividi- 
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So  en  diferentes  castas  ó  tribus  ^  cada  una 
de  las  quales  estaba  íle  padres  á  hijos  adicta 
á  cierto  empleo  ó  especie  particular  de  in- 
dustria. El  hijo  del  Sacerdote  era  necesa- 
riamente Sacerdote  ;  el  del  Soldado  ,  Sol- 
dado:; Labrador,  el  hijo  del  Labrador:  Te- 
xedor,  el  de  un  padre  íie  este  oficio;  y  así  de 
los  demás.  En  ambos  paises  el  primer  orden 
en  el  de  los  Sacerdotes  de  sus  ídolos  ;  y  el 
próximo  á  este  el  de  los  Soldados;  y  tanto 
en  una  Nación  como  en  otra  la  clase  de  los 
labradores  ocupaba  un  lugar  superior  á  la 
de  los  fabricantes  y  artesanos. 

El  Gobierno  en  ambas  estaba  particular- 
mente atento  á  la  agricultura.  Famosas  fue- 
ron en  la  antigüedad  las  obras  que  constru- 
yeron los  antiguos  Soberanos  de  Egipto  pa- 
ra la  distribución  de  las  aguas  del  Nilo ;  y 
las  ruinas  que  en  el  dia  quedan  ,  son  toda- 
vía la  admiración  de  los  viageros.  Las  qi:e 
construyeron  para  el  mismo  fin  los  antiguos 
Soberanos  de  ludostan,  para  la  distribución 
de  las  aguas  del  Ganges  y  de  otros  ríos,  aun- 
que menos  celebradas ,  han  sido  por  lo  me- 
nos tan  grandes:y  ambos  paises  en  \irtud  de 
aquellas' obras  ,  aunque  sujetos  á  grandes 
sequedades  de  la  estación, han  sido  siempre 
famosos  por  la  fertilidad  de  sus  campos  :  y 
aunque  ambas  Naciones  se  hallaron  suma- 
mente pobladas  en  los  años  de  una  modera- 
da plenitud,  pudieron  extraer  y  extraxéron 
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graneles  cantidades  de  granos  para  las  Na- 
ciones vecinas. 

Los  antiguos  Egipcios  tenían  al  mar  cier- 
ta aversión  supersticiosa;  y  como  la  religión 
de  Gentoo  no  permite  á  sussequaces  encen- 
der fuego  ,  y  por  consiguiente  ni  adere- 
zar comida  sobre  las  aguas,  viene  en  reali- 
da  á  prohibirles  todo  viage  y  navegacioa 
dilatada.  En  esta  suposición  tanto  los  Egip- 
cios como  aquellos  Indios  estaban  depen- 
dientes de  la  navegación  de  los  extrangeros 
para  la  exportación  del  sobrante  producto 
de  sus  paises;  y  en  quanto  esta  dependencia 
limitaba  el  despacho  ó  mercado  de  sus  gé- 
neros, no  podia  menos  de  desanimar  otro 
tanto  el  aumento  de  este  mismo  producto 
sobrante.  Necesariamente  desanimaba  mas 
el  incremento  del  producto  manufacturado 
que  el  del  rudo  de  la  tierra.  Un  solo  zapa- 
tero por  exemplo,  podría  hacer  mas  de  tres-p- 
cientos  pares  de  zapatos  al  año,  y  su  fami- 
lia acaso  no  gastaría  »eis  :  á  no  tener  cin- 
cuenta familias  como  la  suya  de  parroquia- 
nos,  no  podría  disponer  de  todo  el  produc- 
to de  «u  trabajo-  La  clase  mas  numerosa 
de  qualquicra  oficio  en  un  país  extenso  ape- 
nas podrá  componer  mas  que  una  parte  de 
cincuenta  ,  ó  tina  de  ciento  del  número  to- 
tal de  las  familiasque  en  él  habitan. En  todos 
los  vastos  países  pue9,comoFrancia  ó  Ingla- 
terra el  número  de  los  empleados  en  la  agri- 
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cultura  está  eomputado  por  algunos  Auto-* 
res  en  Ja  mitad  de  los  habitantes  del    país, 
por  otros  en  una  tercera  parte  y  no  sé  que 
ninguno   haya  baxado  aquel  número  de  la 
quinta.   Pero  como  el  producto  de  la  agri- 
cultura tanto  de  Francia  como  de  Inglaterra 
se  consume  por  la  mayor  parte    en  el  mer- 
cado doméstico ,  cada  persona  empleada  eil 
ella  según  esta  computación, es  necesario  que 
no  requiera  mas  parroquianos    para  el  des- 
pacho de  todoel  producto  de  su  trabajo  que 
lino,  dos,  ó  quando  mas  quatro  como  el  de 
su  propia  familia.  Luego  la  agricultura  pue- 
de sostenerse   mejor  que  las   manufactura» 
en  medio  de    la  desventaja  de  un    mercado 
limitado  y  estrecho.  En  la   antigua  Egipto 
y  en  Indostan  lo  limitado  del  mercado  ex- 
trangero  se  suplia  muy  bien  con  la  conve- 
niencia   de  muchas  navegaciones  internasy 
que  franqueaban  y  ensanchaban  de  un  mo- 
do   muy   ventajoso  la  extensión  del  merca- 
do doméstico    para  las  varias  producciones 
de    sus   diferentes    distritos.     La  extensión 
grande  del  mercado  del  Indostan  eu  conse- 
qüeocia  de  lo  vasto  del    pais    facilitaba  un 
despacho   suficiente   para  sostener  una  va- 
riedad  grande   de  manufacturas.   Bengala, 
que  es  la  Provincia  del  Indostan  que  por  un 
cómputo  medio  extrae  mas  arroz    que  nin^. 
guna  otra,  ha  sido  siempre  mas  notable  por 
la  extracción  de  la  gran  variedad  de  sus  lua- 
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nufacturas  que  por  la  de  aquel  grano.  La 
antigua  Egipto  por  el  contrario  ,  aunque 
daba  de  sí  algunas  manufacturas  ,  en  parti- 
cular lienzos  finos  y  algunos  otros  efectos, 
fué  siempre  mas  distinguida  por  su  expor- 
tación de  granos  :  fué  muchos  tiempos  el 
granero  del  Imperio  Romano. 

Los  Soberanos  de  la  China,  de  la  antigua 
Egipto  y  délos  Reynos  diferentes  en  que  en 
distintos  tiempos  ha  estadodividido  el  Indos- 
tan,  percibieron  siempre  el  todo  ó  la  mayor 
parte  de  sus  rentas  de  cierta  especie  deim*- 
puesto  sobre  las  tierras  ó  rentas  prediales.  Es- 
ta contribución  ó  impuesto  sobre  las  tierras, 
que  venia  á  asemejarfe  á  los  Diezmos  en  Eu- 
ropa ,    consistia  en  cierta  qüota  ó  propor- 
ción, como  un  quinto  del  producto  total  de 
la  tierra  ;  el  qual  ó  se  pagaba  en  especie,  ó 
en  moneda    según   cierta  valuación  que  de 
los  frutos  se  hacia  ,    y  que  por  consiguiente 
variaba  según  las  variaciones    anuales   que 
en  los  frutos  mismos  se  verifícaban.   Era  pues 
muy  natural    que  en  conseqüencia  de  esto 
los  Soberanos  de  aquellos  paises  fuesen  par- 
ticularmente  atentos   á  los  jntere^es   de  la 
agricultura  ,  pues  de  su  prosperidad    ó  de- 
cadencia dependia  inmediatamente    el   au- 
mento ó  diminución  anual  de  sus   propias 
rentas. 

La  política  de  las  antiguas  Repúblicas  de 
Ja  Grecia  y  de  Roma ,  aunque  honraba  mas 
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la  agricultura  que  las  manufacturas  y  el  co- 
mercio extrangero,  mas  parece  haber  mira- 
do á  abatir  lasúltimas,que  á  fomentar  la  pri- 
mera, á  lómenos  segunsu  directa  intención 
y  tendencia.  En  varios  Estados  de  la  Gre- 
cia estaba  enteramente  prohibido  el  comer- 
cio extrangero  :  y  en  otros  los  empleos  de 
artesanos  y  fabricantes  se  consideraban  co- 
mo perjudiciales  á  la  fuerza  y  agilidad  del 
cuerpo  humano  ,  haciéndole  incapaz  de 
aquellos  hábitos  en  que  procuraban  exerci- 
taries  sus  operaciones  gimnásticas  y  milita- 
res; y  por  tanto  descalificándoles  mas  órne- 
nos para  sufrir  las  fatigas,  y  arrostrar  los  pe- 
ligros de  la  guerra.  Semejantes  ocupaciones 
de  oficios  se  consideraban  solo  como  propias 
para  esclavos  ,  y  á  todos  los  ciudadanos  li- 
bres del  Estado  les  estaba  prohibido  el  exer- 
cerlas.  Aun  en  aquellos  Estados  en  que  no 
habia  paradlo  expresa  prohibición  como  en 
Koma  y  en  Athenas  ,  el  gran  cuerpo  del 
pueblo  estaba  en  efecto  excluido  de  todos  J 
aquellos  tráficos  que  exerce  aora  por  lo  co- 
mún la  clase  ínfima  de  los  habitantes  de  las 
Ciudades.  Estos  oficios  seexercian  en  Koma 
y  en  Athenas  por  los  esclavos  de  los  hom- 
bres ricos ,  que  trabajaban  en  beneficio  y 
utilidad  de  sus  dueños,  cuyas  riquezas,  po- 
derío y  protección  hacían  ser  casi  imposi- 
ble á  un  pobre  libre  encontrar  despacha  ,^ 
para  una  obra  que  hubiera  hecho ,  y  qui«ie- 
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se  venderla  á  competencia  de  las  fabricadas 
por  los  esclavos  de  aquellos  poderosos.  Los 
esclavos  es  sabido,  que  por  lo  coman  no  son 
liombresquese  fatigan  cu  invenciofies:  y  así 
quaiitos  adelantamientos  importantes  se  han 
hecho  tanto  en  la  maquinaria  como  en  el  or- 
den y  distribución  del  trabajo  para  los  ar- 
tefactos, han  sido  descubrimientos  de  hom- 
bres libres.  Si  un  esclavo  propusiese  qual- 
quier  adelantamiento  de  esta  especie,  seria 
bastante  para  que  su  dueño  creyese  que  era 
efecto  de  holgazanería  y  del  deseo  de  ahor- 
rar trabajo  en  perjuicio  de  los  intereses  del 
Señor,  y  á  sus  expensas:  este  pobre  esclavo 
en  vez  de  recompeíisa  hallaria  quizás  un 
mal  tratamiento  ó  un  castigo:  y  así  en  las 
manufacturas  trabajadas  por  esclavos  ,  por 
lo  regular  se  emplea  mas  trabajo  inoportu- 
no ,  que  cu  la*  fabricadas  por  hombres  li- 
bres :  por  consiguiente  la  obra  de  los  pri- 
meros ha  de  salir  siempre  mas  cara  que  la 
de  los  segundos. 

Nota  Mr.  de  Montesqnien  ,  que  las  mi- 
cas de  Iinngría  ,  aunque  no  son  nías  ricas 
que  las  de  Turquía  tpie  están  en  sus  inme- 
diaciones, han  trabajado  sieuii  re  á  menos 
coste,  y  por  consiguiente  con  ñus  utilidad 
cjue  estas.  Las  minas  de  Turquía  se  benefi- 
CJan  por  esclavos ;  y  los  brazo^  de  estos  in~ 
felices  son  las  únicas  máqninfi*  d*^  que  ^e 
valen  para  «lio  los;  Turcos.    Las  minas  de 
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Hungría  se  laborean  por  libres,  los  qiiales 
emplíían  un  sin  númerodc  máquinas  que  fa- 
cilitan y  abrevian  su  trnliajo.  PorJo  pocoque 
se  sabe  acerca  cíe  lo"*  precios  de  las  manufac- 
turas en  tiempo  de  Griegos  y  Eoinanos,  pare- 
ce inferirse  ipie  las  finas  ««erlan  sumamente 
caras.  La  seda  se  vendía  á  peso  material  de 
orOi  No  era  entonces  aquella  una  manu- 
factura de  Europa;  y  como  se  llevaba  á  Ro- 
ma desde  las  Indias  orientales  ,  la  distancia 
ir) mensa  para  su  conducción  puede  acaso 
responder  por  lo  exorbitante  de  aquel  pre-< 
ció.  Pero^el  qvie  soiia  según  se  dice,  pagar 
una  Dama  delicada  por  una  camisa  fina  de 
lino,  parece  haber  sido  Iguaitnente  extra- 
vagante :  y  como  el  lienzo  siem[)i'e  era  ma- 
nufactura Europea  ,  ó  quando  mas  remo- 
tamente couduciila  de  Egipto,  este  alto  pre- 
cio solo  puede  atribuirse  á  las  exorbitantes 
cxpeasa^:  dej  tKabaio  que  en  su  fábrica  se 
emplealja  :  y-si;i  duda  estos  gastos  extrava-? 
gantes  del  trabajo  no  podian  dimanar  de 
otra  coáa.que  d'e.lQi^TOsero  de  las  máquinas 
queeu  él  se. -ufaban.  El  precio  de  las  estofas 
de  lana,  aunque  no  era.  tan  exóiJjitantej,  es- 
taba á  lo  menos  mas  alto  con  macho  exceso 
que  eu  nuesrros  tiempos.  Algunos  paños  ó 
vestimentas  de  lana  tinturadas  de  cierto 
modo  ,  dice  Plinio  que  costaban  cien  llena- 
rlos [ó  mas  de  trescientos  reales  de  vellón 
de  nuestra  moneda  }  por  cada  libra  de  peso. 
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y  la  de  otros  hasta  mil  denarios:  siendo  de 
advertir  que  Ja  libra  Romana  no  contenia 
mas  que  doce  onzas  délas  nuestras.  Es  ver- 
dad que  la  altura  de  este  precio  era  princi- 
palmente efecto  de  la  tintura  :  pero  a  no 
haber  sido  las  telas  mismas  mucho  mas  ca- 
raí  que  ninguna  de  las  de  nuestros  tiempos, 
tam})oco  las  hubieran  tenido  á  tan  extrava- 
gante coste  ;  porque  hubiera  sido  entonces 
muy  desmesurada  la  desproporción  entre  el 
principal  y  lo  accesorio.  El  precio  de  que 
hace  mención  el  mismo  Autor,  á  que  valia 
un  triclinario  ,  reclinatorio  ó  especie  de 
almohadón  de  que  se  U5aba  para  sentarse  á 
las  mesas,  excede  toda  credibilidad:  pues 
se  dice  que  solian  costar  algunos  de  ellos 
mas  de  trescientas  mil  libras:  y  este  precio 
no  dimanaba  precisamente  de  la  tintura. 
En  ios  trages  comunes  de  las  gentes,  obseí'- 
va  con  razón  el  Dr.  Arburthnot  que  no  ha-^ 
bia  tanta  variedad  como  al  presente ;  y  lo 
confirma  aquella  casi  uniformidad  que  se 
nota  en  las  Estatuas  antiguas  :  de  lo  que  in- 
fiere este  Autor  que  en  los  vestidos  en  co- 
mún de  todo  el  pueblo  se  gastaba  menos  que 
en  nuestros  tiempos :  pero  á  mí  no  me  pa- 
rece seguirse  precisaniente  esta  conseqüen- 
cia:  porque  quando  un  vestido  de- moda  ó 
el  usar  de  los  trages  que  se  caracterizan  de 
taie-j  V  jes  muy  costoso  ,  se  advierte  por  lo 
eomun  que  es  menos  la  variedad :  pero  si  en 
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conscqüencia  de  los  adelantamientos  que  se 
hacen  en  las  facultades  productivas  del  arte 
ó  industria  oíanufacturante  ,  se  abarata  el 
género  de  que  se  han  de  hacer  vestidos  se- 
mejantes, está  la  moda  á  cada  paso  mudan- 
do de  formas  ,  y  por  consiguiente  ha  de  ser 
aquella  variedad  mas  grande.  El  rico  que 
no  puede  distinguirse  del  pueblo  común  á 
expensas  de  un  vestido  costoso  ,  gasta  y 
quiere  brillar  sus  lucimientos  con  la  varie- 
dad y  multitud  de  ellos. 

El  ramo  mas  importante  y  mayor  del  co- 
mercio de  una  Nación  es  como  hemos  de- 
mostrado antes ,  el  que  se  sostiene  entre  ia 
ciudad  y  el  campo.  Los  habitantes  de  la 
primera  sacan  délas  campiñas  las  rudas  pro- 
ducciones que  constituyen  tanto  las  prime- 
ras materias  de  sus  tráficos,  como  el  fondo 
de  su  mantenimiento  ó  subsistencia  :  y  las 
pagan  restituyendo  parte  de  ellas  á  los  ha- 
bitantes del  campo  ,  manufacturadas  ya,  y 
preparadas  para  su  inmediato  uso.  El  co- 
mercio que  entre  estas  dos  clases  se  gira, 
viene  por  último  á  consistir  en  cierta  canti- 
dad de  rudo  producto  que  se  cambia  por 
otra  de  producto  manufacturado.  Qnauto 
mas  caro  sea  este  último,  mas  barato  Jiabrá 
de  ser  el  primero:  y  todo  aquello  que  en 
un  pais  haga  que  suba  el  precio  de  !o  ma- 
nufacturado, habrá  de  hacer  que  baxe  el 
del  producto  rudo  de  la  tierra,  y  por  coa- 
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siguiente  ha  <Je  desanimar  la  a^ricuitiira. 
Quanto  menor  sea  la  cantldaH  de  producto 
manufacturado  que  sea  capaz  de  comprar 
Ja  que  por  ella  se  da  de  producción  ruda, 
ó  el  precio deeíta  ruda  producción  ,  que  es 
lo  mismo  ,  tanto  menor  lianrá  de  ser  el  va- 
lor permutai)le  de  la  cantidad  dicha  de  ru- 
do pro'kurto  que  por  la  otra  se  da  en  cam- 
bio: y  tanto  menor  por  consiguiente  el  es- 
tímulo para  que  ó  el  dueño  del  predio  ,  ó 
el  c(ue  le  cultiva  procure  aumentar  sus  pro- 
ducciones mejorando  el  cultivo  y  la  labor. 
Todo  aquello  pues  que  tenga  por  sí  una 
tendencia  diminutiva  del  lunnero  de  arte- 
sanos y  fabricantes,  será  restrictivo  del  mer- 
cado doméstico,  que  es  el  mas  importante 
para  las  producciones  rudas  de  la  tierra  ,  y 
por  lo  mismo  niira  á  desanimar  la  aj^ricul- 
tura. 

Aquellos  Sistema?  pues  que  por  preferir 
la  agricultura  á  todas  las  dema*  artes  y  ne- 
gociaciones, y  para  promoverla  imponen 
restricciones  á  las  manufacturas  y  al  comer- 
cio extrínseco,  obran  contra  el  mismo  fin 
que  se  proponen  ,  y  desaniman  indirecta- 
mente aquella  misma  especie  de  industria 
que  pretenden  promover.  Son  en  sí  mas  in- 
conseqüentes  y  eontradictorios  que  aun  el 
Sistema  mercantil.  Este  animando  las  ma- 
nufacturas y  el  comercio  cxrratigero  nías 
cjue  la  agricultura  del  pais »  hace  que  cicr- 
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ta  porción  de  capital  qne  habia  de  emplear» 
se  en  una  especie  de  industria  se  desvie  de 
esta  por  emplearse  en  la  que  es  menos:  pe- 
ro al  fui  viene  en  realidad  y  por  último  á 
promover  aquella  suerte  de  industria  que  se 
propone  fomentar  :  pero  aquellos  Sistemas 
agricultores  por  el  contrario  desaniman  en 
realidad  su  industria  favorita. 

Así  pues  qualquiera  Sistema  que  preten- 
de ó  atraer  hacia  cierta  especie  particular 
de  industria  con  fomentos  y  estímulos  ex- 
traordinarios mayor  porción  de  canitales 
de  una  Sociedad  que  los  c[ue  naturalmente 
se  inclinarían  á  ella  ,  ó  con  extraordinarias 
restricciones  lanzar  violentamente  de  cierto 
género  de  industria  particular  parte  del  ca- 
pital que  de  lo  contrario  se  emplearla  en 
ella  ,  es  en  realidad  subversivo  ó  ruinoso 
para  el  intento  mismo  que  se  propone  con- 
seguir. Retarda  en  vez  de  acelerar  los  pro- 
gresos de  la  Sociedad  hacia  la  grandeza  y  ri- 
queza verdadera  ó  real  :  y  disminuye  en  lu- 
gar de  aumentar  el  valor  real  del  anual  pro- 
ducto de  la  tierra  y  del  trabajo. 

Todo  Sistema  de  preferencia  extraordina- 
ria ó  de  restricción  se  debe  mirar  como 
proscripto  ,  para  que  de  su  propio  movi- 
miento se  establezca  el  simple  y  obvio  de  la 
libertad  labrantil  ,  mercantil  y  manufactu- 
rante. Todo  hombre,  con  tal  que  no  viole 
las  leyes  de  la  justicia  >  debe  quedar  perfec- 
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tamente   libre    para  abrazar   el  medio    que 
mejor  le  parezca  para  buscar  su  modo  de  vi- 
vir y  sus  iutereses  ,    y  que  puedan  salir  sus 
producciones  á  competir  con   las  de    quaU 
quiera  otro  individuo  de  la  naturaleza  hu- 
mana.   El  Soberano  vendrá  á  excusarse  en- 
teramente de  una  carga  para  cuya  expedita 
sustentación    se   hallará  combatido   de  mil 
invencibler  obstáculos;    pues  por  desempe- 
ñar aquella  obligación  estaría   siempre   ex- 
puesto á  mil  engaños  ,    para  cuyo   remedio 
lio  alcanza   la    mas  sublime  sabiduría   del 
hombre :  esta  carga  es  la  de  querer  enten- 
der en  la  industria  de  cada  uno  en  particu- 
lar ,  y  de  dirigir  la  de  sus  pueblos  hacia   la 
parte   mas  ventajosa   para  los   intereses  de 
ellos;  cosa  que  aun  los  mismos  que  lo  prac- 
tican con  un  lucro  inmediato, suelen  no  aca- 
bar de  penetrar.   Según  el  sistema  de  la  li- 
bertad natural  al  Soberano  solo  quedan  tres 
obligaciones  principales  á  que  atender  :  obli- 
gaciones de  grande  importancia  y  de  la  ma- 
yor consideración  ,  pero  muy  obvias  y  inte- 
llgd:>ies  :   la  primera,    proteger   á  la  Socie- 
dad de  la  violencia  y  invasión  de  otras  So- 
ciedades independientes:  la  segunda,  el  po- 
ner en  lo  posible  á  cubierto  de  la  injusticia 
y  opresión   de  un  miembro  de  ia  república 
á  otro  que  lo  sea  también  de  la  misma,  ó  ia 
obligación   de    establecer  una     exacta  jus- 
ticia   entre    6us    pueblos:  y  la  tercera  ,    la 
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fie  mantener  y  erigir  ciertas  Obras  y  Esta- 
blecimientos públicos,  á  que  nunca  pue- 
den alcanzar  ni  acomodarse  los  intereses  de 
Jos  particulares  ó  de  pocos  individuos,  sino 
los  de  toda  la  Sociedad  en  común  :  por  ra- 
zón de  que  aunque  sus  utilidades  recom- 
pensen superabundantemente  los  gastos  al 
cuerpo  general  de  la  Nación,  nunca  satis- 
farían esta  recompensa  si  los  hiciese  un  par- 
ticular. 

El  desempeño  de  todas  estas  obligacio- 
nes en  un  Soberano  trae  consigo  inmensos 
gastos  :  y  estos  requieren  necesariamente 
rentas  que  pupdan  soportarlos.  Por  tanto 
en  el  Libro  siguiente  se  procura  explicar 
en  primer  lugar  quáles  sean  los  gastos  ne- 
cesarios de  un  Soberano  ó  de  una  Repúbli- 
ca :  y  qué  expensas  de  estas  deban  hacerse 
por  general  contribución  de  toda  la  Socie- 
dad:  y  quáles  por  la  de  algunos  miembros 
y  clases  solamente:  en  segundo  lugar,  quá- 
les sean  los  varios  modos  que  hay  de  hacer 
contribuir  á  toda  la  sociedad  para  sostener 
aquellos  gastos  comunes, y  quáles  los  incon- 
venientes ó  ventajas  principales  de  estos 
diferentes  métodos:  y  en  tercer  lugar,  quá- 
les sean  las  razones  ó  las  causas  que  hayan 
movido  á  casi  todas  las  Naciones  ó  Gobier- 
nos modernos  á  empeñar  parte  de  estas 
rentas  j  ó  á  contraer  deudas  nacionales; 
y    quáles    hayan  sido,  los  efectos    de    estas 
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sobre  la  riqueza  real  ó  el  anual  produc- 
to de  la  tierra  y  del  trabajo  de  la  socie* 
dad  :  por  lo  que  se  dividirá  el  Libro  si- 
guiente en  tres  principales  Capítulos. 


FIN  DEL  LIBRO   QUARTO. 
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Capítulo  i. 

as   del  Soberano  ó  República. 

Parte   i. 

De  los  gastos  de  defensa. 

iLía  prirnera  obligación  del  Soberano,  qne 
es  la  de  proteger  á  la  Sociedad  de  la  inva- 
sión y  violencia  de  otras  Sociedades  indet)en- 
dientes  ,  no  onede  desempeñarle  por  otro 
medio  que  el  de  la  fuerza  militar.  Pero  los 
gastos  tanto  para  preparar  esta  fuerza  mili- 
tar en  tiempo  de  paz  ,  como  para  emplearla 
en  tiem.po  de  guerra  son  muy  diferentes  en 
los  distintos  estados  de  sociedad  y  en  diversüs 
Tomo  IÍI.  •        25 
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periodos  de  su  adelantíímiento  v   culttira. 

Ei)tre  las  Naciones  de  cazadores^  que  es 
el  estado  inns  grosero  é  inculto  de  sociedad 
que  se  conozca  ,  y  el  que  se  verifica  en  al- 
gunas Tribus  salvages  de  la  América  ícp- 
tentrional ,  cada  hombre  es  un  guerrero,  y 
al  mismo  tiempo  cazador.  Quaudo  va  á  la 
guerra  ,  ó  bien  en  defensa  de  su  patria  ,  ó 
bien  á  vengar  las  injurias  que  contra  ella 
lian  sido  cometidas  por  otras  Sociedades ,  se 
mantiene  á  expensa?  de  su  propio  trabajo, 
del  mismo  modo  que  quando  vive  en  su  ho- 
gar doméstico.  Su  sociedad  ,  como  que  en 
semejante  situación  ni  hay  propiamente  So- 
berano, ni  forma  rigurosamente  República, 
no  tiene  gastos  comunes  que  sostener  ni  pa- 
ra preparar  á  sus  individuos  para  la  cam- 
paña ,  ni  para  mantenerles  después  que  es- 
tán en  ella. 

Entre  las  Ilaciones  de  pastores ,  estado 
mas  adelantado  de  sociedad  que  el  prece- 
dente ,  así  como  el  que  se  encuentra  entre 
los  Tártaros  y  los  Árabes,  todo  hombre  e3 
del  mismo  modo  soldado  que  pastor.  Estas 
Naciones  por  lo  común  no  conocen  fixa  ha- 
bitación ,  porque  viven  en  tiendas  de  cam- 
paña ó  en  una  especie  de  carros  ó  casas  por- 
tátiles, muy  fáciles  de  conducirse  de  un  lu- 
gar á  otro.  Toda  la  Tiibu  ó  la  I\ ación  en- 
tera muda  de  situación  según  las  estaOiones 
del  aáo.y  según  la  influencia  de  otros  varloí 
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accidentes.   Quandosus  hatos  ó  ganados  han 
apurado  y  consumido  el  torragede  un  paisj 
los  remueven  á  otra  parte  ,  y  de  esta  á  otra 
sncesivanieute.  En  las  estaciones  secas  se  La- 
xan á  las  riberas  de  los  rios  ,  y  en  las  llnvio-' 
«as  s.e  retiran  á  los  paises  mas  altos.  Quando 
semeiantes  Naciones  emnrendan  unasuerra, 
no  se  verá  que  «us  guerreros  ó  soldados  con* 
fien  sus  ganados    y  sus  hatos  a  la  débil    de- 
fensa de  sus  ancianos,  de  sus  mu^^eres  ,   ni 
de  sus  tiernos  hijos  ;    ni  que  sus  hijos  ,    sus 
rnugercs  y  sus  ancianos  quieran  quedar  a  ban- 
donados  sin  defensa  v  sin  medios  de  suhsis- 
tir.    Como  toda  la  Nación  está  acostumbra- 
da á  una, vida  errante  y  vagabunda    aun  en 
tiempo  de  paz,  fácilmente  ocupan    la  cam- 
paña en  el  de  guerra,  ó  bien  marche    toda 
junta    como  un    exército  unido  ,    ó  bien  se 
mueva  como  una  compañía  de  pastores.  Su 
modo  de  vida   viene  á  ser  casi   uno  mismo, 
y  solo  el  objeto  viene  á  ser  el  diferente.  To- 
dos así  pues  van  á  la  guerra  juntos,  y  cada 
uno  hace  quanto  [)uede  de  su  parte.   Entre 
los   Tártaros    se  ve    freqüentemente  empe- 
ñarse aun   las  mugeres   en  el   conibate.    Si 
vencen  ,  todo  quanto  era  de    la    tribu  ene- 
niiga  queda  por  premio  de  la  victoria  :  si  son 
vencidos,  todo  lo  pierden  ,  y  no  solo  sus  ha- 
tos ,  sus  ganados,  sino  sus  mugeres  y  sus  hi- 
jos vienen  á  ser  Dresa  y  botin  del  vencedor. 
Aun  la  mayor  parte  de  loa    que  scbrevivea 
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á  su  desgracia  se  ven  oblleados  á  someterle 
á  él  por  asegurar  su  inmediata  subsistencia 
ó  mantenimiento  :    los  demás  (juedan  disi- 
pados ó  dispersos    por  montes   y  desiertos. 
La   vida  común  y  los  exercicios  ordina- 
rios de  nn  T/irtaro  ó  de  un  Árabe  le  prepa- 
ran suficientemente  para  la  cuerra.  Correr, 
luchar,  jugar  el  palo  ,  arrojar  el  venablo, 
manejar  arco  y  flecha  son  los   pasatiempos 
regulares  de  los  que  viven  á  la  inclemencia 
del  campo  ,  siendo  todos  ellos  unas   imáge- 
nes de  la  guerra.    Quando  un  Árabe  ó  un 
Tártaro  va  efectivamente    á  ella  ,  se  man- 
tiene con  el  ganado  que  consigo  lleva,    co- 
mo en    tiempo  de  paz:   y  así  el  caudillo    ó 
«oberano  de  estas  gentes,  porque  todas  estas 
Naciones   le  conocen  ,   no  tiene  que    hacer 
gastos  algunos  en  prepararles  para  la  cam- 
paña, y  quando  les  conduce  á  ella  ,    ni  cs- 
jjeran  ,   ni  piden   mas   recompensa  que   la 
suerte  del  saqueo  y  del  botin. 

Ningún  cxército  de  cazadores  podrá  ja- 
mas exceder  de  doscientos  átrescl*^.it03  hom- 
hres:  porque  la  precaria  subsistencia  que 
Ja  caza  puede  proporcionarles  ,  apenas  po- 
drá bastar  para  mayor  número  por  tiempo 
considerable.  Un  exército  de  pastores  por 
el  contrario  ,-^aca50  podrá  ascender  alguna 
Vez  al  nuaicro  de  dos  ó  tres  mil.  Mientras 
no  haya  obstáculo  que  se  oponga  á  sus  pro- 
greiQ3;  mientras  puedan  ir  pasando    de   un    ^ 
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distrito  en  que  consuman   los  pastos   á  otro 
que  los  tenga  todavía  por  consumir,  no  pa- 
rece que  pueda  reconocer  límites  el  número 
de  ios  que  pueden  marchar  juntos.  Una  na- 
ción  de   cazadores   nunca   puede   ser   for- 
midable   á  sus   vecinas  civilizadas  :     pero 
una  nación  pastoril   puede  serlo  mucho.  No 
Iiay  cosa  mas  despreciable  que  una   guerra 
con  los  Indios  Americanos  del  Norte  :  y  nin- 
guna mas  temible   que   las  invasiones    que 
suelen  hacer  lo«  Tártaros  por  el  Asia.  El  jui- 
cio que  formó  Thucídides  ,  de  que  ni  Eu- 
ropa ni  Asia  juntas  reslstirian  á  losScitas  uni- 
dos, se  ha  verificado  por  la  experiencia    de 
Jos  siglos.  Muchas  veces  se  han  reunido  lo» 
habitantes  de  aquellas  llanuras  vastas  é  in- 
defensas de  la  Scithla  ó  Tartaria bax:ó  la  di- 
rección y  mando  de  qualquiera   de  los  Ge- 
fes  de  algunas  Tribus  vencedoras,   y  siem- 
pre ha  sido  señalada  su  reunión  con  la  de- 
vastación y  desolación  del  Asia.   Los   habi- 
tantes de  los  desiertos  inaccesibles  de  la  Ara- 
bia ,  que  es  otra  Nación  pastoril,   solo  una 
vez  se  han  reunido  baxo  el  mando  de  Slaho- 
met  y  «ns  inmediatos  succesores  :  y  su  reu- 
nión que  mas  fué  efecto  de  un  entusiasmo 
religioso  que  conquistador ,    fué  señalada  y 
distinguida  en  el  mundo  con    los  mismos  ó 
mayores  estragos.    Si   las  Naciones  cazado- 
ras de  la  América  hubieran  sido  pastoriles» 
mucho  mas  peligrosas  hubieran  sido  para  la 
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seguridad  de  las  Colonias  Europeas,  que  lo 
que  6on  al  presente. 

'   En  un  estado  mas  adelantado   de  socie- 
dad, qual  es  el  de  las  Naciouesde  labrado- 
res ,  que  tienen  muy  poco  comercio  extra- 
ño,   y  no  otras  manufacturas  que  aquellas 
vastas  y  groseras  cpie   cada  familia  prepara 
domésticamtMite    para  su  propio   uso,    cada 
hombre  del  mismo  modo  ó  es  soldado,  ó  se 
hace  fácilmente  guerrero.  Los  que  viven  del 
muiisterio  de  la  agricidtura  pasan  general- 
mente todo  i;l  día  á  la  inclemencia  del  tiem- 
po y  á  la  destemplanza  délas  intemperies; 
la  dureza  de'su  vida  común  les  prepara  pa- 
ra las  fatigas  de  la  guerra  ,   con  cuyas    ope- 
raciones dicen  muchas  de  las  suyas    grande 
analfígía.    La  ocupación    de  un  cnbador  le 
prepara  para  el  trabajo  de  abrir  trincheras, y 
para  fortificar  uu  campamento  con  las  mismas 
fatigas  que  para  cerrar  una  campiña  ó  he- 
redad. Lasdiversionrs  ordinarias  del  labra- 
dor suelen  .«er  muy  semejantes  á  las  del  pas- 
tor ,  y  son  del  mismo  mo  !o  irr.á;j;enes  de  la 
guerra  :  pero  como  aquel  no  tiene  tanto  tiem- 
po ocioso  como  este,  no  se  emplea  con  tan- 
ta freqüeacia  en  tales  pasatiempos.  Son  sol- 
dados ,  pero  no  tan  hechos  á  los  exercicios 
de  tales:  pero  como  quiera  que  sea,  no  sue- 
le costar  a!  Soberano  ni  á  la  república  gas- 
to alguno  el  prepararles  para  la   campaña. 
La  agricultura  aun  en  su  estaidomasgro- 
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spro  ínpone  necesariamente  un  fixo  estable- 
cimiento ,  cierta  especie  <le  permanente  ha- 
bitación que  no  pnefle  abancloiiarse  sin  mu- 
cha pértlida  :  y  por  tanto  qnaudo  una  Na- 
ción de  esta  clase  emprende  una  guerra,  no 
pueden  salir  todos  á  campaña:  por  lo  me- 
nos los  ancianos  ,  los  niños  y  las  mngeres  ha- 
brán de  quedarse  en  sus  casas  á  cuidar  de 
sus  haberes.  Pero  todos  los  que  tengan  edad 
competente  podrán  ponerse  en  campaña,  co- 
mo en  efec(o  así  ha  sucedido  algunas  veces 
i  muchas  pequeñas  Nacioncsde  esta  especie. 
En  toda  nación  se  supone  ascender  el  nú- 
merode  loshombresen  edad  militar,ó  capa- 
ces de  tomar  las  armas,  como  auna  quar- 
ta  ó  quinta  parte  del  total  de  sus  habitan- 
tes. Si  la  campaña  principiase  después  del 
tiempo  de  la  siembra  ,  y  concluyese  an- 
tes del  de  la  cosecha  ,  tanto  los  labrado- 
res como  los  jornaleros  podrian  sin  tanta 
pérdida  separarse  de  sus  labranzas  ,  por- 
que podian  fiar  en  mucha  parte  las  labo- 
res inte-rmedias  al  anciano  ,  al  niño  ó  la 
niuger.  En  esta  suposición  no  tcndriaiii 
repugnancia  de  servir  sin  sueldo  á  su  Pa- 
tria por  una  corta  campaña  ;  y  quando  es 
así  ,  cuesta  á  la  rvcpúbllca  y  ni  Sobera- 
no tan  poco  el  prepararles  para  la  guerra» 
como  el  mantenerles  en  ella.  De  este  mo- 
do parece  que  sirvieron  hasta  la  se/junda 
Guerra  Pérmica  los  Ciudadanos  de  t©do«  ios 
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clifercnfes  Estados  da  la  antigua  Grecia  ,  y 
los  Pueblos  del  Peloponeso  hasta  concluida 
la  famosa  guerra  de  su  nombre.  Estos  últi- 
mos observa  Tliucídi.les,  que  dexaban  el 
campo  de  batalla  tu  el  verano  ,  y  se  retira- 
ban á  sus  casas  á  recoger  sus  cosecbas.  Del 
mismo  modo  servia  el  Pueblo  Pvomano  ba- 
xo  sus  Pveyes  y  ea  las  primeras  épocas  de  su 
líepúblira.  Hasta  el  famoso  sitio  de  Veyes 
no  principiaron  á  contribuir  los  que  queda- 
ban en  sus  casas  para  sostener  á  los  oxie  sa- 
Jian  á  campana.  En  las  ]\íonarquiag  funda- 
das en  Europa  sobre  las  ruinas  del  Imperio' 
de  Roma  tanteantes  ccmo  algún  tiempo  des- 
pués dtfl  establecimiento  de  las  leyes  feu- 
dales, los  Ilicos-hom!)rescon  sus  dependien- 
tes acostumfxaban  servir  á  la  Corona  á  sus 
expensas  propias.  l^Lintenianse  en  la  cam- 
paña como  en  sus  casas  de  sus  propias  ren- 
tas ,  y  no  de  estipendio  ni  pagí  que  de  los 
Beyes  recibiesen  en    tales  ocasiones. 

Adelantadomas  el  estado  deuna  sociedad, 
liay  dos  diferentes  causas  que  contribuyen 
á  hacer  enteramente  imposible  el  que  los 
que  salen  acampana  se  mantengan  á  sus  pro- 
pias expensas;  que  son  á  saber,  los  progresos 
de  las  manufacturas  ,  y  lo  mucho  que  se 
adelantó  en  el  arte  de  la  guerra. 

Aunque  se  emplease  un  labrador  enrjnal- 
quiera  experiicion  ,  con  tal  (jue  principiase 
esta  después  de  la  siembra,  y  acabase  ante» 
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de  la  cosecha  ,  la  interrupción  cíe  su  propio 
ministerio  no  cansaria  una  dimlnncion  con- 
siderable en  sns  rentas,  porque  sin  Ja  inter- 
vención de  su  trabajo  la   naturaleza  era   la 
que  tenia  qne  iiacer  la  mas^or  parte    de    la 
obra  que  quedaba    por  perfeccionar.    Pero 
en  el  momento  mismo  en  que   un  artesano, 
ini  herrero  por  exemplo,  un  carpintero,  un 
zapatero  ,  un  texedor  dexe  su  obrador  ú  ofi- 
cina ,  en  aquel  instante  queda  exhausta  la 
única  fuente  de  donde  recibe  todo  su  sus- 
tento. La  naturaleza  nada  hace  de  su  obra; 
todo  tiene  cjue  hacerlo  por  sí  mismo.  Quan- 
do  sale  pues  al  campo  en  defensa  del  Esta- 
do:,  como  que  no  tiene  renta  con  que  man- 
tenerse por  sí  ,  el  Púí)lico  debe  sostenerle  a 
sus  expensas:    ¿y  quién  duda  que   en  un 
pais  cuva  mavor  parte  de  habitantes  se  com- 
ponga de  artesanos  y  fabricantes :,  la  mayor 
también  de  los  que  ha  van  de  ir  á  la  campa- 
na se  ha  de  entresacar  de  aquellas  cia-es  ,  y 
por  consiguiente  ha  de  ser   mantenida    por 
el  Público  mientras  se  halle  en  su  servicio? 
Por  otra  parte  quando  el  arte  de  la  guerra 
he  llegado  gradualmente  hasta  el  punto  de 
ser  una  ciencia  complicada  v  difícil;  quan- 
do la  suerte  de  la  guerra  dexa  de  decidirse 
por  una  sola  batalla  ó  una  desordenada  es- 
caramuza ,  como  sucedía  en  las   primeras 
cdadrs  de  la  sociedad,  vsus  dc])ates  van  su- 
cesivamente émpcñándoseen  diferentes  cam- 
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.iñas,  cada  una  de  las  qualcs  dura  la  ma- 
yor parte  del  año  ,  entonces  ya  se  hace  ne- 
cesario que  el  Público  sea  el  que  mantenga 
á  sus  expendas  á  los  que  le  sirven  en  ella,  á 
lo  menos  mientras  están  empleados  en  su  ser- 
vicio. De  otro  modo  un  exercicio  tan  pesa- 
do y  gravoso  seria  un  yugo  insoportable  pa- 
ra los  que  hubieran  de  servirle  ,  qualquie- 
ra  qne  fuese  su  ocupación  en  tiempo  de  paz. 
Foresta  razón  después  de  la  segunda  guerra 
Pérsica  principiaron  á  formarse  por  lo  co- 
mún los  Exércitos  de  los  Atenienses  de  tro- 
pas mercenarias,  que  aunque  constaban  de 
ciudadanos  y  extrangeros  ,  todos  eran  igual- 
mente pagados  ó  asalariados  á  exjiensas  del 
Estallo.  Desde  el  tiempo  del  sitio  de  Veye» 
principiaron  á  recibir  salarios  las  tropas  Ro- 
manas todo  el  tiempo  que  estaban  en  cam- 
paña. Baxo  de  los  Gobiernos  feudales  des- 
pues  de  cierta  época  el  servicio  militar  así 
de  los  Grandes  como  de  sOs  de[)eudientes 
comenzó  á  rescatarse  por  dinero  ,  el  qual 
se  invertía  después  en  sostener  á  los  que  tíU- 
traban  á  servirían  sn  lugar. 

El  número  délos  que  pueden  ir  á  lagner- 
ra  con  respecto  al  de  lus  demás  gentcis  del 
pueblo  es  necesariamente  mucho  merior  en 
el  estado  civilizado  y  culto  de  nun  sociedad 
que  en  el  inculto  y  gro-ero.  Como  en  una 
Sociedad  civilizada  los  soldados  ge  mantie- 
nen enteramente  con  el  trabajó  de  los  que 
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no  lo  son  ,  es  necesario  que  el  número  de  los 
primeros  no   exceda  de  lo  que  pueden  los 
segundos  cómodamente  mantener  ,  después 
de    sustentar  conforme    al    estado  de  cada 
uno  tatito  á  sí  mismos  como  á  los  oficiales 
públicos  del    Gobierno  civil    y  político  ,    á 
quienes   están  igualmente  oblijiados    á  sos- 
tener.     En   los    peqüeilos  Estados  agricul- 
tores de   la  anticua  Grecia    se    considera- 
han  soldados,  y  aun  solía  según  se  dice  sa- 
lir  á  la  campaña  hasta  una  quarta    ó  una 
quinta  parte  de  todo  el  cuerpo  del  pueblo. 
Pero  entre  las  Naciones  civilizadas  de  Eu- 
ropa eítá  computado  generalmente  el  nu- 
mero de  soldados  que  cada  una  puede  em- 
plear sin  arruinar  el  pais  que  les  mantiene, 
en  una  centésima  parte  de  todos    sus  habi- 
tantes. 

Las  expensas  ó  gasto?  de  prepararlas  tro- 
pas para  el  caso  de  campaiía  no  parece  ha- 
ber sido  un  punto  de  mucha  consideracioa 
en  Nación  alguna  ha^ta  mucho  tiempo  des- 
pués de  haber  principiado^  á  ser  carga  del 
Estado  el  sostenerlas  en  la  campaña  misma. 
En  todas  las  Repúblicas  de  la  antigua  Gre- 
cia era  una  parte  neccFaria  de  la  educación 
impuesta  per  el  Estado  á  todo  Ciudadano 
libre,  el  aprender  sus  exercicios  niilirares. 
En  toda  Ciudad  parece  que  había  un  cam- 
po púb'lco  en  quebaxo  la  inspección  de  un 
Magistrado  civil  se  ensenaban  á  la  juventud 
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]>or  varios  maestros  susdlfereutes  exercicios. 
En  este  sencillo  reglamento  y  en  este  esta- 
Llecimiento  público  consistia  todo  el  gasto 
que  una  República  Griega  hacia  para  pre- 
parar á  sus  Ciudadanos  á  la  guerra.  En  la 
antigua  Roma  los  exercicios  del  campo  de 
Marie  eran  equivalentes  á  los  del  gimnasio 
en  Grecia.  Baxo  los  Gobiernos  feudales  se 
publicaron  con  el  mismo  fin  varias  di?j)Osi- 
ciones  legales  para  obligar  á  los  habitantes 
de  cada  distrito  respectivo  á  manejar  el  ar- 
co y  la  flecha,  y  otras  armas  de  esta  especie; 
pero  no  parece  haber  tenido  vin  suceso  tan 
ventajoso  como  en  aquellas  Repúblicas.  Bien 
fuese  por  interesarse  muy  poco  en  ello  los 
comisionados  en  la  execucion  de  aquellas 
ordenanzas,  bien  por  otras  causas  descono- 
cidas, es  cierto  que  fueron  universalmente 
abandonadas;,  y  con  el  tiempo  en  todos  aque- 
llos Gobiernos  lleeáron  á  desusarse  entera- 
inciite  los  exercicios  militares  entre  los  que 
componian  la  masa  común  del  pue!)lo. 

En  las  Repúblicas  de  la  antigua  Grecia  y 
Roma  en  todo  el  tiempo  de  su  pcrmanen-. 
Cía  ,  y  baxo  los  gobiernos  feudales  mucho 
después  de  su  primer  establecimiento  no  fué 
el  exercicio  de  soldado  un  oficio  ó  destino 
particular  que  constituyese  la  ocupación 
iinica  de  cierta  clase  de  Ciudadanos.  Todo 
vasallo  .  qualquiera  que  fuese  su  común 
destiflo  ú  ocupación  ordinaria  con  que  ga-r 
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nase  sn  vida  ,  se  consideraba  soldado ,  y  ca- 
paz de  desempeñar  el  exercicio  de  tal  en  los 
casos  comunes  y  regulares  ;  y  aun  en  oca-» 
siones  extraordinarias  se  le  obligaba  en  efec- 
to á  exercitarlo. 

No  obstante  el  Atte  de  la  guerra ,  como 
sin  disputa  el  mas  noble  de  todos  ,  se  llega 
á  hacer  también  naturalmente  el  mas 
complicado  de  los  demás  exercicios  con  los 
adelantamientos  y  progresos  de  la  sociedad. 

El  estado  de  la  mecánica  y  de  otras  artes 
con  quienes  tiene  necesaria  conexión  ,  de- 
termina el  grado  de  perfección  á  que  es  ca- 
paz de  arribar  en  cierto  determinado  tiem- 
po y  circunstancias.  Para  hacer  que  llegue 
á  este  grado,  es  indispensable  que  sea  la  úni- 
ca ó  principal  ocupación  de  cierta  clase  de 
ciudadanos  ;  y  para  este  arte  es  tan  necesa- 
ria la  división  del  trabajo  como  para  todos 
los  demás.  En  estas  otras  la  prudencia  y  re- 
flexión de  los  individuos  mismos  introducen 
aquella  división  ,  porque  hallan  por  la  ex- 
periencia que  en  ocuparse  mas  bien  en  un 
oficio  solo  que  en  muchos  ,  promueven  su 
propio  interés.  Pero  para  hacer  el  oficio  del 
soldado  un  exercicio  ú ocupación  distinta  y 
separada  de  otra^  tiene  qu'e  dirlgirlotodo  la 
prudencia  y  conocimiento  del  Estado.  Qual- 
quiera  Ciudadano  que  en  tiempo  de  una 
profunda  paz  y  sin  particular  premio  cpie 
esperar  ¿ú  Público.,  gastase  la  raa^or  par- 
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te  del  tiempo  en  cxercicios  militares  ,  logra- 
rla sin  düHa  adiestrarse,  y  aun  (.livertiise^ 
pero  no  creo  que  ganase  mucho  para  man- 
tenerse. Solo  el  Estado  es  el  que  puede  lia- 
cer  que  sea  interés  propio  dt-l  que  así  se 
exercita  el  hecho  de  exercitarse  ,  gastando 
todo  8u  tiempo  en  esta  singular  ó  única  ocu- 
pación: y  sin  duda  los  Estado§  no  hubieran 
tenido  esta  prudencia  y  esta  precancionsaun 
supuestas  las  dichas  circunstancias  ,  sino  lo 
hubiera  exigido  y  exigiese  su  propia  con- 
servación. 

Un  pastor  tiene  mucho  tiempo  desocupa- 
do :  un  labrador  en  el  grosero  estado  de  la 
agricultura  tiene  alguno  ;  pero  á  un  arte- 
sano ó  un  fabricante  ningún  lugar  puede 
quedarle  después  de  su  ocupación.  El  pri- 
mero sin  pérdida  alguna  puede  emplear 
mucho  tiempo  en  los  exercicios  marciales: 
el  segundo  puede  alguna  parte  de  éi :  pero 
el  último  ni  un  solo  momento  puede  dedi- 
car á  eilos  sin  menoscabo  considerable  ;  y 
aun  la  atención  á  su  propio  interés  hace  que 
los  menosprecie  enteramente:  y  los  adelan- 
tamientos en  la  agricultura  á  conseqüencia 
de  los  progresos  de  las  demás  artes  han  he- 
cho también  que  al  labrador  tampoco  c[ue- 
de  lugar  alguno  para  tales  excrcicios.  La 
ocupación  militar  pues  viene  á  quedar  era 
estas  circunstancias  tan  abandonada  de  los 
habitantes  del  campo  como  de  los  de  iascaí- 
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dacíes  ,  y  el  cuerpo  del  pueblo  enteramente 
negado  al  exercicio  de  guerrero.  Al  mismo 
tiempo  aquella  riqueza  misma  que  es  con- 
seqüencia  necesaria  de  los  adelantamiento» 
de  la  agricultura  y  de  las  demás  artes,y  que 
eíi  realidad  no  es  ma«qaeel  acumulado  pro- 
ducto de  at|uellas  artes  ya  perfeccionadas, 
provoca  a  la  invasión  á  lai  naciones  vecinas. 
Una  Nación  industriosa,  y  por  consigulen** 
te  rica  ,  es  la  que  está  mas  expuesta  á  ser 
aíacada  de  las  otras  :  y  á  no  tomar  el  Esta- 
do nuevas  precauciones  y  medidas  para  su 
defensa  ,  las  costumbres  habituales  de  su 
pueblo  lucieran  ya  á  sus  habitantes  incapa- 
ces de  defenderse  á  sí  mismos. 

En  estas  circunstancias  no  parece  que  hay 
mas  de  dos  medios  de  precaución  que  pue- 
da adoptar  el  Estado  para  la  propia  defen- 
sa \  ó  por  una  política  violenta  y  rigurosa, 
y  desentendiéndose  del  interés,  genio  é  incli- 
naciones del  pueblo,  forzar  y  constreñir  á 
todos  los  Oíudadanos  capaces  por  su  edad  , 
ó  á  la  mayor  parte  de  ellos  ,  á  los  exercl- 
cios  militares,  haciendo  que  junten  con  sus 
oficios  respectivos  ,  de  qualquiera  especie 
que  sean ,  el  de  soldado  y  guerrero  :  ó  ha- 
cer esta  ocupación  un  oficio  peculiar  de 
cierta  clase  de  gentes  separada  de  la?  otras, 
manteniendo  y  empleando  cierto  número 
de  Ciudadanos  en  la  práctica  constante  de 
aquel  solo  exercicio. 
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Si  el  Estado  recurre  al  primero  ele  esto» 
medios  ,  se  dirá  que  su  fuerza  uiilitar  con- 
siste en  una  Miíicin'^  si  al  segundo  ,  m  un 
Cuerpo  vivo  de  Exército.  La  práctica  délos 
exercicios  militares  es  la  única  ó  principal 
ocupación  de  los  soldados,  que  vulgarmen- 
te conocemos  baxo  el  dictado  de  Tropa 
viva^  ó  pie  de  Exército  :  y  el  fondo  princi- 
pal de  su  subsistencia  el  sueldo  que  el  Es- 
tado les  paga  por.sti  servicio.  En  los  solda- 
dos de  Milicias  son  aquellos  exercicios  una 
ocupación  solamente  accidental^  v  el  [)rin- 
cipal  fondo  de  su  subsistencia  será  lo  que 
adquirieren  por  otras  ocu*pacionesvi  oficios. 
En  las  Milicias  el  carácter  de  labrador,  ar- 
tesano ó  tratante  predomina  al  de  soldado: 
en  la  Tropa  viva  el  de  soldado  es  el  carác- 
ter dominante:  y  en  esta  distinción  está  to- 
da la  esencial  diferencia  cjue  se  encuentra 
entre  aquellas  dos  especies  de  fuerza  miiitar. 

Entre  las  Milicias  se  cuentan  varias  espe- 
cies diferentes.  En  algunos  paises  los  Ciu- 
dadanos destinados  de  este  modo  a  la  defen- 
sa del  Estado  suelen  exercitarsc  sin  forma- 
ción en  cuerpos  de  arreglados  Regimientos: 
esto  es  ,  sin  dividirse  en  dii^tintas  y  separa- 
das clases  ó  compañías  ^  cada  uua  de  las 
quales  seexercite  y  enseñe  baxo  sus  respec- 
tivos Oliciales  ,  propios  y  permanentes.  En 
las  antigTias  Repi'ihlicas  de  Grecia  y  Roma 
practicaban  sus  exercicios  militares  los  Cru- 
da- 
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danos  qiiando  estaban  en  sus  casas,  separa- 
da é  Independiente  ,  ó  con  aqnellos  iguales 
iiiyos  cpie  mejor  les  parecían  ,  sin  recono- 
cer asignación  á  cuerpo  particular  de  Tro- 
pa hasta  que  eran  convocados  para  la  cam- 
paña. En  otros  paises  no  solo  se  exercitan 
las  Milicias í  sino  que  están  reducidas  á  Re- 
gimientos arreglados  En  Inglaterra  ,  en 
Suiza,  y  según  creo  en  los  mas  paises  de  la 
moderna  Euro¡)a  en  que  se  halla  estableci- 
da esta  especie  de  fnerza  militar,  todo  Mi- 
liciano aun  en  tiempo  de  paz  está  asignado 
á  cierto  cuerpo  de  estas  Tropas,  en  el  qual 
se  exercica  en  la?  operaciones  militares  eti 
ciert'">s  tiempo«,  y  baxo  la  dirección  de  sus 
propios  y  permanentes    Oficiales. 

Antes  de  la  in  vención í!e  las  arma?  de  [\i^'^(i 
aquel  exérclto  era  superior  en  (I  (  ue  cada 
soldaílo  iixüvidualmentt;  ten'a  rna-^  rlt.-r  za 
■y  pericia  en  el  maní'io  de  su  arn.a.  L.¡  íiier- 
za  y  la  agiTu'ad  del  cuerpo  eran  de  la  n;a- 
yorconseqüeneia.  T  por  lo  común  ellas  doci- 
dian  la  suerte  de  lu"-  Eaia'las.  E?ta  peii<iay 
esta  der-rreya  en  el  aianejo  de  las  arma*  »olo 
podían  arlcpiirirse  al  nsodo  fpie  ama  la  es- 
grima ,  p'\Teticá!ido!:i  cada  uno  iio  en  íafOr- 
m'elon  de  grandes  (  uerpos  ó  comp'nñía'^.  si- 
no separadamente,  en  Cftcnela»  !>ar!  lenhires 
y  en  romp)añía  de  sn«  ignales.  D;^-)de  la  ^n- 
veneion  de  las*  avmas  dr  fn'írf^^  -  at'fujne 
sea   ^(^   bastante   importan' ia  la  fuerza  dé 
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cuerpo  y  agilidatl  en  el  uso  ele  ellas  ,  no  cf 
ele  ratita  conseuiíencla  como  antes.  La  na- 
turaleza niisma  «lelainia,  aunque  no  j)onga 
en  "i<iric'.i  gratlo  de  ntil  al  torpe  que  al  dies- 
tro, !e  iguala  no  obstante  con  él  mucho  mas 
que  antes:  v  roda  la  destreza  y  pericia  que 
]><ira  el  uso  del  íusd  se  necesita  ,  casi  scpue- 
de  ndqulrir  en  los  exercicios  comunes  con 
el  Cuerno,  sin  necesitar  de  escuelas  parti- 
culares. 

El  arreglo,  el  orden  y  la  subordinación 
al  Conrandante  son  qualidades  que  en  los 
Ex;  rciroá  modernos  son  de  mayor  impor- 
tancia para  decidir  la  suerte  de  la  batalla, 
que  la  destreza  y  pericia  del  soldado  parti- 
cular eu  el  uso  de  sus  armas.  Pero  el  hor- 
rendo estampido  de  las  armas  de  fuego  ,  el 
humo  y  la  invisible  muerte  á  que  todo  sol- 
dado se  considera  expuesto  á  cada  momen- 
to desde  el  en  que  principia  el  estrépito  del 
cañón,  y  freqüentemente  mucho  tiempo  an- 
tes de  <]ue  se  pueda  decir  que  se  ha  empe- 
íia'lo  el  con!!)aíc  ,  hacen  nmy  diticil  el  man- 
tetier  uu  orden  exáctode  regidaridad,y  una 
sid)ordinaeion  inviolable  aun  al  priticipio 
deuna  íjatalla  al  estijouioderno.  En  los  an- 
tiguos combates  no  hubia  mas  n.ido  que  el 
de  las  bn.mauas  voces  y  griterías,  no  babia 
humo  que  cegase,  no  había  una  cansa  invi- 
sible de  la  muerte  v  del  estrago.  Cada  uno 
que  \eia  aproximarse  contra  sí  las  armas  de 
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su  contrario,  advertía  muy  bien  qne  aun 
Ho  esitaba  tan  cerca  (jiie  le  pudiese  matar: 
en  cuyas  circunstancias  y  en  suposición  dé 
aquella  confianza  que  le  diese  sii  i^articu'ar 
destreza  y  manejo  de  las  suyas  ,  no  podia 
menos  de  ser  mucho  raasdifícil  la  desunión, 
y  mucho  mas  fácil  el  conservar  el  orden  y 
la  regularidad  dedisciplina. nosclo  al  prin- 
cipio de  la  batalla  ,  sino  en  todo  el  discurso 
dé  ella,  y  hasta  que  uno  ú  otro  Exército 
quedase  enteramente  derrotado.  Es  ciei  to 
pues  qne  el  hábito  de  obedecer,  de  guar- 
dar orden  ,  y  de  sostener  la  disciplina  so- 
lo puede  adquirirse  por  aquellas  Tro»  as 
que  están  en  el  pie  de  arregladas  y  exerci- 
tadas  en  Cuerpos  grandes  y  permanentes. 

Perolas Milicias  dequalnuiera  suerte quei 
se  las  exercite  ó  discipline  ,  no  pueden  me- 
nos de  ser  siempre  muy  inferiores  á  una  Tro- 
pa ó  Exército  vivo  bien  disciplinado  y  en  un 
continuo  exrrcicio. 

Les  soldados  fjiie  solo  se  ejercitara  irna 
vez  á  la  ?enan2,aí  mes  ó  cada  un  año,  nun- 
ca piiíT-dcn  e-tar  tr.n  <  x[;erros  en  c i  uso  de 
las  armas  ,  conio  ir  s  qui'  las  mane  jan  todos 
los  días;  v.annque  esta circunstaní  in  no  sea 
de  tanta  conscqi  ene  ia  en  los  tien  pos  nx  — 
derno':  con. o  en  los  aíirisnos.no  chorante  la 
frperloridad  que  todrjs  reconocen  en  el  dia 
e¡;  \f\^  rropas  Prusianas,  atrümlr'a  <;'ercval- 
mente  á  su  destreza  en  estos  exercicios,  noí 
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puede  convenrcr  <le  .r|ue  nim  en  nucsfroj 
tiemjios  es  aquella  ele  eousiderable  coubt- 
Cjüeneia. 

Uuo^  soldados  que  no  e«tén  obligados  á 
ol^edeeer  á  sn-?  oíi(  iales  mas  que  uua  vez 
al  mes  ó  al  año,  y  que  en  toiío  el  revraute 
tlem|)0  (]uedau  en  hhertad  para  el  manejo 
ar})U!ai!ode  sus  negocios  [u^euliare'* ,  sui  re- 
conocer una  exáeta  dependenria  de  elJos, 
minea  pueden  conservarles  tanto  respeto 
ann  en  su  presencia  ,  como  los  que  de  ellos 
deoenden  en  si  conducta  y  versación  ííiarla, 
y  quienes  puelevi  no  poder  ni  aun  levantar- 
se ni  acostarse  ,  ó  a  lo  menos  salir  de  sus 
cpiarteles  sin  especial  ucencia,  ó  sin  reci- 
hir  sus  órdenes.  Esta  '  ropa  Mdií  lana  en 
lo  que  propiamente  se  llama  disciplina  ^  que 
es  la  pronta  obediencia  ó  subordinación  á 
sus  Ge  fes ,  no  puede  menos  de  ser  inferior 
á  los  del  Exército  arreglado  ,  y  con  mayor 
ra/on  vu^  aun  en  lo  que  se  llama  exercirio 
6  n^ancjo  de  las  arma^-:  ¿y  quién  iluda  que 
en  uua  campaña  ?erá  de  mas  ronseqiieneia 
una  couot  ida  siqiei  ioridad  en  el  hábito  de 
cbfd.'-cer  que  en  el  de  manejar? 

Aquellas  Milicias  ((ue  qnajido  salen  á  la 
cnmr>aña  van  mandadas  de  lo'=  misufos  cau- 
dillo* á  quienes  e<^táu  aeosíuudu  arlas  á  obe- 
decer eu  la  paz,  como  la  de  los  Tártaros  y 
](•<  Árabes,  son  incf)mparablemenre  las  me- 
jores: porque  eu  el  respeto  á  sus  superiorc*  ^ 
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y  en  la  pronta  obediencia  á  tales  Gefes  se 
aproxíiiian  mucijo  á  los  soldaiios  de  tropa 
viva.  La  Milicia  de  ía$  montanas  de  Esco- 
cia ,  rpiando  servian  baxo  sii>  caudiUos  na- 
turales, tenian  esta  misvna  ventaja  sohre  las 
demás  Tropas  (  2,  i  V  Pero  como  estos  Mon- 
tañeses no  eran  unas2;"ntes  errantes  sino  es- 
tacionarias,  con  fixa  ha!)itacion  todas  sus 
familias  ,  y  no  estaban  acostumbrados  á  se- 
guir á  sus  caudillos  en  tiempo  de  paz  de  un 
Jugar  á  otro,  tampoco  en  tiempo  de  guerra 
querian  se^uirles^  á  mucha  distancia,  ó  con- 
tinuar con  ellos  una  dilatada  campaña.  Lue- 
go que  conseguian  algún  botin  ,  ar.helaban 
por  volver  ásus  hogares^y  rara  vez  la  auto- 
ridad de  sus  caudillos  era  bastante  para  de- 
tenerles. Siemj)re  fueron  por  esto  en  pun^o 
de  obediencia  muy  inferiores  á  los  Árabes 
y  Tártaros  :  y  como  al  mismo  tiempo  por 
razón  de  su  modo  de  vida  esta])Ie  y  de  fíxa 
habitación  no  estaban  tanto  tiempo  expues- 
tos á  las  inclemencias  eci.  tiempo  de  paz, 
eran  también  menos  expertos- en  los  exerri- 
cios  militares,  v  raénos  liechos  al  uso  de  las 
ai  mas  rtue  los  Tártaros    y  Árabes. 

Pero  es  necesaria  su|>oner  también  que 
tina  Milicia  de  qualquiera  de  estas  especies, 
que  haya  servida  sucesivamente  en  algunas 
campañas. continuadas,  se  hace  con  muchas 
\enta|as  una  tropa  veterana  y  aguerrida. 
Sus  moldados  como  que  se  exercitan  todo* 
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los  dia^  en  c!  ii'»o  d-»  las  arn'as  ,  v  viven 
coiistaiitetneutf  Imxo  <  I  niando  de  sit;  OÍi- 
ciales  ,  se  habilisan  á  la  pronta  obedirncia 
y  suborflinarion  ,  d(d  mismo  modo  fjU(*  los 
^Ic  tropa  viva  :  siendo  fie  mny  poca  impor- 
t;i!ic!a  ya  e!  (]ne  !inl)ip<en  ó  no  saliílo  antes 
4  campaña.  Por  todos  respectos  es  ya  nn 
cuerpo  (!e  exérclto  arrep;laf!o ,  y  para  ello 
necesitan  de  mnv  noi  o  tiempo  de  com})ates 
ó  campanjentos.  Si  la  pnerra  f\r  las  Colo- 
nias Americanas  hní>iera  durado  mnv  po- 
Ca'í  campañas  ma«!,  ó  nna  ^ola  ,  la  Milicia 
^e  aquellos  natural*^-  hubiera  sirio  un  exem» 
plai-  de  r.íjnel  e\é»c!to  arreglado  que  en  la 
vltima  guerra  matMfe'.tó  un  valí>r  en  nada 
inferior  á  los  Franceses  y  Españoles  mas  ve- 
teranos y  ayrieri  ido'^.  . 

Entendifía  bien  e^^ta  disfinrion ,  y  sin  de- 
gradar en  io.  mas  leve  el  honor  de  nnas  y 
otras  Tropas,  la  Historia  íle  todos  los  siglos 
iflos  da  i)n  testiinnijio  ¡rrefra2,rable  déla  su- 
perioridad que  tiene  un  Exército  vivo  sobre 
toda   la  Milicia. 

,  -  Uno  de  I<ís  primeros  Ejércitos  arreglados 
y  permanentei  de  cpie,  no<  dan  una  clara 
idea  las  Hi«<toria-!  mas  anrénricas  ,  fué  el  d& 
Filipo  de  MatVí'fMiia.  Sus  freqüentes  guer- 
reas con  los,  de  Ti  acia,  Tiírico,  Tesalia,  y. 
glguna  de  las  Ciudades  Griegas  de  los  con- 
torno^ de  Macpionia  .  fueron  gradualmente 
disiripliuando  sus  tJ,opas  ,  que  siendo   á  los' 
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pv*mcH)los  Milicias  solniüeiito,  llegaron  á  po- 
rerso  011  el  fia  ele  Tropas  víHeranas.  Qiian- 
do  e.átaba  en  paz  ,  que  fué  muy  pocas  ve- 
ces ,.  y  nliiíiMna  mtirho  tiempo,  cuiclalia  c!e 
no  licenciar  sus  soklailos.  Venció  y  subyu- 
gó aunque  á  costa  de  muchas  fatigas  y  e?- 
traíxos  ,  la*  valientes  y  clisí.  iplinadas  Mili- 
cias de  las  principales- Kepúblicas  de  la  an- 
tigua Grecia;  y  después  sin  mucho  trabajo 
las  afeminadas  y  mal  aguerridas  del  grande 
Imperio  de  Persia.  La  ruina  de  las  Repú- 
Llicas  Grieq;as  y  del  soberbio  Imperio  Persa 
fué  conseqüencia  y  efecto  de  la  ir  resistí!)!* 
superioridad  de  un  Exércitovivo  y  arregla- 
do so!)re  lo  indisciplinado  de  aquella  espe~ 
cié  de  Milicia.  Esta  es  la  primera  gran  re- 
volución de  los  Imperiv)sdel  jnnndo,  de  que 
]a  Historia  nos  ha  conservado  als^nna  clr- 
cu nstan ciada  noticia. 

La  ruina  de  Cartago  y  la  consiguiente 
elevación  ele  Roma  es  la  segunda.  A  la 
misma  causa  pueden  con  razón  atribuirle 
las  variedades  de  la  íoríuna  ea.  estas  dos  fa- 
mosas República?. 

Desde  el  principio  de  la  primera  gvierra 
Púnica  liasta  el  finde  la  segunda  los  Exérci- 
tosde  Carta^io  estuvieron  siempre  en  la  cain- 
paña  ,  y  empleados  baxo  de  tres  grandes 
Generales  que  se  sucedieron  recíprocamen- 
te sin  intermisión ;  Amilcar.  ,  es  á- saber,  su 
^ycrno  Asdrabai ,  y  su  hijo  Aníbal:  priuietQ 
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en  castip;ar  a  sus  esc  lavos  pro|iio«  (jiu'sp  ba»» 
Lian  revelaclo  ;  He^pnrí  en  .si»j'tíir  l;is  Na^ 
clones  n  !)e!(le>.  del  Alrua,  y  pfni'iliinio  en 
con(|n¡star  el  gran  Dominio  de  E^^paña.  Las 
Tropas  que  Anihal  ^a(ó  de  e!>r»*  Keyno  na-^ 
ra  las  diferentes  guerras  de  Italia  ,  no  pu- 
dieron ménoji  de  jpse  fornianílo  y  adiestran- 
do hasta  el  grafio  de  veteranas  y  agnerriílas. 
Los  Komanos  entretanto  ,  aunque  absolu- 
tamente no  l)al)lan  permaneeido  en  paz  ,  no 
obstante  no  sehabian  empeñado  en  todo  es- 
tctierapo  en  guerras  de  mnrha  considera- 
ción ;  y  por  coupigniente  se  liabia  relaxado 
algún  tanto  su  disciplina  militar.  Las  Tro- 
pas Romanas  que  Aníbal  atacó  en  Trebio, 
Thrasimeno  y  Gannas  ,  fueron  una  Mi- 
licia opuesta  á  un  Exército  veterano:  y  es- 
ta circunstancia  es  muy  probable  que  con- 
tribuyese mas  que  otra  alguna  para  decidir 
Ja  suerte  de  aquellas  batallas. 

El  Exéreiro  que  Anibal  dexó  en  España 
en  ésta  ocasión  ,  tenia  la  Trñ-ma  superiori- 
dad ó  ventaja  sobre  las  Milicias  que  envia- 
ron á  ella  lo?  Romanos  para  contener  sus 
progresos  ,  y  en  muy  poros  años  baxo  el 
mando  de  su  hermano  Asdrnbal  el  menor, 
les  arrojó  casi  enteramente  de  e.^te   pais. 

Los  socorros  v  refuer/os  que  se  enviaron 
á  Anibal  ,  fueron  muy  cortos  y  de  muy  ma- 
la condición.  La  Milicia  Romana  con  la  con- 
tinuación de  las  campañas  vino  á  formarse 
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en  exérciro  vivo  y  bien  (H'^ciplinaHo  en  el 
fíi^(  iir«o  (\f  ;í(|nel!a  misma  gnerra  ,  y  la  sii- 
j)fM¡orit]nil  (le  Aníbal  fué  decayendo  cada 
dia  mas.  Vio  Asdrnbal  íjne  era  necesario 
Jlevar  á  íralia  en  so  jorro  de  su  hermano  el 
reoto  de  las  Tropas  arregladas  que  él  man- 
daba en  España  ;  y  en  esta  marcha  «e  dice 
que  le  abandonaron  los  que  le  servían  de 
guia  para  los  caminos  ^  y  estando  en  un  país 
desconocido  de  él  y  de  sus  Tropas,  fué  sor- 
prendido y  atacado  de  otro  exército  ifíual  ó 
superior  al  suyo,  y  enteramente  derrotado 
y  deshecho. 

Luego  que  Asrlrubal  dexó  á  España,  no 
encontró  el  grande  Sciplon  mas  exército  que 
se  le  opusiese  que  una  Müicia  inferior  á  la 
suya.  Vencióla  y  sujetóla  ,  y  en  el  discurso 
de  la  guerra  la  suya  propia  se  hizo  un  exér- 
cito vivo  y  aguerrido,  Este  pasó  despue?  al 
África  ,  donde  no  encontró  otro  de  iguales 
circunstancias,  sino  una  Milicia  como  la  su- 
ya habla  sido  antes;  y  para  defender  á  Car- 
tago  fué  necesario  que  llamasen  en  su  ayu- 
da al  Exército  de  Aníbal.  Juntóse  con  él  la 
Milicia  Africana  acobardada  ,  y  tantas  ve- 
ces vencida  ,  y  en  la  batalla  de  Zama  vino 
á  componer  la  mayor  parte  de  las  Tropas 
de  Aníbal:  por  lo  que  el  suceso  de  aquel 
dia  determinó  la  suerte  de  las  dos  Repúbli^ 
cas  rivales. 

Desde  fines  de  la  segunda  Guerra  Piini- 
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ca  hasta  la  ruina  fie   la  Rejn'iljlií  a  Román» 
los  Exércitos    ele  Roma    fueron  siempre  en 
cierto  modo  unos  Cuerpos  de  Tropa    viva  ; 
el  de  los  Macedonios,  (jne  era  de   la  misma 
especie  hizo  bastante  resistencia  ásusarmas. 
En  medio  de  toda  la  grandeza  de  Roma,  en 
tiempo  de  su  nuiyor  j)oder  le  costó  dos  gran- 
des guerras  y  tressangrientasbatalhis  triun- 
far de   aquel    pequeño  Reyuo  :    cuya  con- 
quista  hubiera    sido    acaso  muclio  mas  di- 
fícil  á  no  haber  acelerado   su   vencimicíi- 
to    la  cobardía  de  su  úitiino  Rey-    L-is  Mi- 
licias   de  todas  las    naciones  civilizadas  del 
Mundo  antiguo  ,  de  Grecia  ,   de  Siria  y  de 
Egipto    no  |>ud;éron    hacer   mas   que   una 
resistencia     muy    débil     á    los    aguerridos 
Exércitos  de  Roma.    Aun  mucho  mejor    se 
defendieron  las  de  algunas  bárbaras  Nacio- 
nes.  Las  Milicias  Scithas  ó  Tártaras  queMi- 
tridates  sacó  del  Norte  ó  de  los  Mares  Cas- 
pio y  Euxino  ,  fueron  los  enemigos  mas  for- 
midables que  atacaron  jamas   los    Romanos 
después  de  la  segunda  Guerra  de    Cartago. 
Las  de  los  Partlios  y  Germanos  fueron  tam- 
Lien    siempre   muy   respetables  ,    y  aun  en 
muchas  ocasiones  ganaron  ventajas  conside- 
rables sobre  las  armas  Romanas.     Pero   por 
lo  general  ,  y  quando  las  Tropas  Romanas 
iban  bien  dirigidas  y  mandadas,   se  vieron 
superiores  con  mucho  á  todas  estas  :  y  si  los 
Komanos  no  pusieron, dichoso  fin  á  la  con- 
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qiilíita  fie  Parthia  v  Germiiuia  ,  fué  proI)a- 
Lleniente  por  ii"  luiln-r  crei'lo  coiidncence 
ni  digno  de  su  gratidfza  e!  añadir  estos  dos 
bárbaros  países  á  iin  Iinp;-rio  tan  vasto  y 
desmesurado  como  el  que  ya  po-ieian.  Los 
antiguos  Paitlios  parece  hah  "r  sido  de  orí- 
gen  Seirha  6  Tai  raro,  y  q'ie  retf^nian  las 
nías  de  las  cosrund)res  de  sus  progetiitores. 
Los  antiguos  Germanos  eran  una  Naci^ 
errante  v  vaga  á  modd  de  los  Tártaros  y  Sci- 
tlias,  que  iban  á  la  gnerrg  ha\o  los  mi-mos 
caudillos  á  fpiien("S  obedecían  en  la  paz:  y 
a?í  su  Milicia  era  muy  par^cjt'a  á  los  Tár- 
taros dichos,  de  quienes  probablemente  des-* 
cendian. 

Muchas  cansas  contribuyeron  á  la  rela- 
jación de  la  disciplina  de  las  Tropas  Roma- 
nas; y  una^de  ellas  fué  acaso  su  extremada 
severidad.  En  los  dias  de  su  grandeza  y 
prosperidad  ,  quando  no  se  descubría  un 
enemigo  capaz  de  oponerse  á  su  poder  ,  de- 
xáron  como  un  peso  gravo50  que  les  ago- 
viaba  fu  belicoso  armamento,  y  descuida- 
ron en  sus  exerclcios  como  embarazosos  é 
inútiles.  Fuera  de  estoen  tiempo  desús 
Emperadores  las  Tropas  y  Exércltos  vivos 
de  Roma;  especialmente  los  que  guardaban 
las  fronteras  de  Germania  y  Pannonla  .  lle- 
garon á  ser  peligrosos  á  sus  mismos  Due- 
ño>  contra  los  quesoÜan  freqüentemejite  le- 
vantarse sus  mismos  Generales.  Para  hacer- 
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les  Dioclfciano  méiios  formldahles  sej^un 
unos  Autores  ,  y  segini  otros  Constantino, 
fleteniilnó  retirarle»  de  las  frontetas  ,  en 
donde  siempre  habían  e>íta.U)  aea'vn>ados  en 
grandes  cuerpos  ,  por  lo  ri-gi  lar  de  dos  y 
tres  Legiones  cada  uno  ,  y  le*  dispersó  en 
pequeñas  divi'íiones  ,  repirtiéiidoles  en  va- 
rias Prov'n  :ias  ,  do  donde  apenan  se  les  re- 
movía á  no  exigirlo  la  necesidad  de  repeler 
alguna  invasión.  Uno«  pequeños  cuerpos  de 
Tropas  que  jamas  sallan  de  unas  Ciudades 
mercantiles  y  fabricantes,  ó  de  cuyos  quar- 
teles  rara  vez;  eran  removidos  ,  casi  por  ne- 
cesidad Vi^nían  á  hacerse  sus  mismos  solda- 
dos artesanos,  tratantes  ó  manuFactores.  El 
carácter  civil  principió  en  ellos  á  dominar 
sobre  el  mllltar.y  los  Exércitos  de  Roma  vi- 
nieron á  degenerar  miiv  en  breve  en  una» 
Milicias  descuidadas,  indisciplinadas  y  cor- 
rompidas ,  incapaces  de  resistir  las  fuerzas 
y  ataques  de  las  Milicias  Germánicas  y  Sci- 
thas,  que  poco  después  invadieron  el  Im- 
perio del  Occidente.  En  macho  tiempo  no 
tuvieron  mas  recurso  los  Emperadores  para 
poderse  defender  ,  que  traer  á  su  sueldo 
Tropas  de  estas  mismas  Milicias  Germanas 
para  oponerlas  á  las  contrarias.  JLa  ruina 
del  Imperio  del  Occidente  es  la  tercera  gran 
revolución  en  los  negocios  políticos  del 
Mundo,  de  que  la  Historia  antigua  nos  ha 
conservado    algunas  circunstanciadas   me-  i 
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morías.  Fué  obra  de  la  irresistible  supe- 
rloridaii  que  unas  Milicias  ríe  bárbaros 
cünsiíiuiéron  sobre  otras  de  una  Naciou  ci- 
vilizada :  aquella  ventaja  ,  es  á  saber  que 
lina  Nación  pastoril  tiene  para  este  efecto 
sobre  otra  de  labrado;es  y  artesianos.  Las 
victoriasqne  las  Milicias  banganatlo,  ban  si- 
do por  lo  general  conseguidas  sobre  otras 
inferiores  en  disciplina  y  exercicio,  no  so- 
bre Exércitos  de  tropa<í  aguerridas  y  vete- 
ranas ,  que  com[>onen  lo  (]ue  llamamos 
Exército  vivo.  Tales  fueron  los  triunfos 
que  ganaron  las  Griejias  contra  el  Impe- 
rio de  Persia  ;  y  de  la  rai^^raa  especie  \o9 
que  en  tiempos  nuiv  posteriores  consiguie- 
ron las  Suizas  contra  las  Austríacas  y  Bor- 
goñonas. 

La  fuerza  militar  de  la^  Naciones  Germana 
y  Scitba  que  establecieron  su  dominaiioii 
sobre  las  ruinas  del  Imperio  del  Occidente, 
continuó  por  algún  tiempo  en  sus  nuevos 
establecimientos  en  el  mismo  pie  en  {]ue  ba- 
hía estado  en  sus  paises  orlginat  ios.  Venia 
á  ser  una  Milicia  de  pastorts  y  de  íienres  de 
labor  .  que  en  tit-mpo  de  gnerra  saliau  h  la 
campaña  baxo  los  mismos  Gefes  á  «juioues 
estaban  acostumbrados  á  obe<'ecer  en  Ja 
paz  :  por  lo  qual  estaban  regnlarujrnte  dis- 
ciplinados V  con  un  tolerable  exercicio. 
Pfro  según  Iban  adelantando  la*  artes  y  !a 
industria  5  iba  decayendo  gradualmente   la 
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aiHíJilflad  de  ?ns  caudillos  ;  y  por  consi- 
guiente la  mayor  parre  del  pueblo  no  tenia 
tanto  lugar  desocupado  para  los  ejercicios 
niiliiares.  Por  tamo  t\'^i  el  exercicio  como 
]a  difciplina  de  la  Milicia  feudal  fué  gra- 
dualmente arruinándoií'e  ,  de  modo  que  fué 
necesario  ir  introduciendo  en  su  lugar  lag 
divisiones  y  clases  de  pie  de  Exército  ó  de 
Tropas  vivas:  y  quando  una  Nación  civi- 
lizada llega  á  adoptar  un  medio  de  fuerza 
militar  como  el  de  un  Exército  vivo  y  siem- 
pre en  f>ie  ,  las  deiuas  Ncjciones  no  pueden 
menos  de  imitar  su  exemj)lo  :  porque  muy 
prevto  habrán  de  advertir  que  de  hacerlo 
asi  depende  su  seguridad  ,  y  que  qiialquie- 
ra  Blilicia  seria  incapaz  de  resi'^tir  aquellas 
Tropas  expertas  y  disciplinadas. 

Aunque  muchos  de  los  soldados  de  estos 
cuerpos  vivos  nunca  hayan  visto  la  cara  al 
enemigo,  se  ha  visto  siempre  que  poseen  to- 
do el  eí>¡)íritu  que  parece  propio  de  una 
Tropa  veterana  ;  y  desde  el  primer  momen- 
to en  que  se  presentan  en  la  campaña  se  ad- 
vierte la  disposición  que  les  hace  capaces  de 
arrostrar  á  los  mas  aguerridos  y  veteranos. 
Quando  en  e!  año  de  1756.  marchóel  Exér- 
cito Euso  á  la  Polonia,  uo  pareció  inferior 
vn  !o  mas  leve  el  espiíútu  y  valor  de  los  «oí- 
dados  de  Eusia  al  que  manifestaron  los  Pru- 
sianos, sin  (  rTiÍjariro  de  que  en  aquel  tiempo 
se  suponiaii  estos  últimos  ios  mas  aguerrido» 
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y  valientes  de  toda  Eiiro|)a,  y  que  el  Impe- 
rio Ruso  liabia  gozado  de  una  profunda  paz 
de  cerca  de  vcmte  años,  en  los  quajes  ape- 
nas habria  un  soldado  que  hubiese  visto  una 
vez  la  cara  á  sus  enemigos.  Qnando  se  rom- 
pió la  guerra  entre  España  é  Inglaterra  en 
el  año  de  1739.  habia  esta  última  vivido  en 
una  paz  feliz  mas  de  veinte  y  ocho  años,  y 
íéjos  de  que  por  esto  se  hubiese  abatido  el 
valor  de  sus  soldados,  nunca  se  distinguie- 
ron mas  que  en  el  ataque  famoso,  aunque 
para  ellos  desgraciado,  de  Cartagena  ,  que 
fué  la  [primera  infructuosa  exjíedicion  deaque- 
lla Campaña.  En  'una  dilatada  paz  pueden 
los  Generales  perder  mucho  de  su  pericia  y 
destreza  ;  pero  los  soldados  como  permanez- 
can en  cuerpos  arreglados  y  vivos ,  nunca 
pierden  su  valor. 

Qiiando  una  Nación  fia  enteramente  sii 
defensa  á  una  Milicia,  está  en  todo  tiempo 
expnesta  á  ser  vencida  y  conquistada  de 
qualquiera  otra  bárbara  que  suceda  habitar 
á  sus  fronteras.  Las  freqüentes  conquistas 
que  los  Tártaros  han  hecho  en  los  países  mas 
civilizados  del  Asia,  demuestran  suficiente- 
mente la  superioridad  natural  que  una  Mili- 
cia de  bárbaros  tiene  sobre  las  de  una  Nación 
civilizada ;  pero  una  Tropa  viva  v  discipli- 
nada es  superior  sin  duda  á  unas  v  á  orras. 
Ni  un  Exército  de  esta  esp^ecie  !e  puede  man- 
tener una  Nación  que  no  esté  civilizada   y 
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rica;  ni  otro,  sido  éi  jnirde  (U  ¡íikIí  i  la  cl<5 
las  Invasionfs  (le  otros  eiiíMni^ios  j>obres  y 
bárbaros.  N  >  !ny  otro  niñdio  ;)u»ís  de;  coiiser- 
■var  ó  perpetuar  la  propia  culriira  y  civili- 
zación rpíe  el  de  sostener  un  Excrcito  de 
esta  naturaleza. 

Si  solo  [íor  este  medío  pnede  sostenerse  y 
ser  defendido  un  pais  civilizado,  también 
es  cierto  qne  solo  (d  |)uede  hacer  qne  uno 
bárbaro  se  civiTu  e  y  cidtive  bien  y  con  [)ron- 
titnd.  Un  Exéreito  arreglado  esta!)leoe  de  un 
niodo  irresistible  las  b'ves  del  Sol)einno  ó 
del  Estado  en  las  Provincias  mas  remotas  de 
su  solio,  y  mantiene  alguna  regularidad  de 
gobierno  en  partes  en  qne  de  otra  sneite 
acaso  seria  imponible  intro«lncir  alguno. 
Qnalqoiera  qne  examine  con  atención  los 
adelantamientos  (jue  Pedro  el  Grande  iíitro- 
dnxoen  nnestrosdias  en  el  Imperio  de  Rn-^ia, 
hallará  que  todos  ellos  vienen  á  resolverse 
por  último  en  qne  estableció  un  poderoso 
Exéreito  siempre  vivo  y  bi'Mi  disciplinado  Kl 
esel  instrnmentoqiieexecuta  y  mantiene  to- 
cios los  demás  reghmientos  y  providencias: 
á  la  influencia  pues  de  est(  Exéreito  pode- 
roso es  á  quien  debe  acpiei  íinpe«ií)  la  in- 
terna paz  (|ue  desde  entonces  ha  gozado  di- 
chosamente. 

Los  Repuldieanos  ó  hombres  imbuidos  en 
las  ideas  de  es'"a  e<peeie  d''  G<>?>i<"rno  rm'  lo 
regular  han  tenido  siempre  por  suap&cl'  -«a 

es- 
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'ésta  especie  tle  fuerza  militar,  comocoutra* 
ria  ala  libertad  que  por  priiicipiííéstablereu: 
y  eiertauleuté  es  a>í ,  quaiiflo  el    interés   de 
sus  Generales  ú  Oliciales  de  cpúeues  las  Tro- 
pas dependen  ,  no  está  íntimamente  conexa 
y  dependiente  de  la  misma  Constitución  Re- 
publicana i  de  modo  que  se  interesen  ellos 
mismos  érl  conservar  la  forma  de  sü  Gobier- 
íio  y  Estado.  El  Exército  arreglado  de  Ce- 
Éar  destruyó  la  República  de  Roma  :   el  de 
Cromwel  en  luiilaterra  echó  de  las  Cámara» 
con  ignominia  al    mismo  Parlamento.    Pero 
quando  el  Soberano  mismo  es  el  Genera!,  y 
Ja  mayor  parte  de  la  Nobleza  del   pais  Io« 
principales  Oficiales  de  sus  Tropas  :  donde 
la  fuerza  militar  está  en  manos  dé  los   mis- 
inos interesados  én  sojcener  el  arí'eglo   del 
Estado  y  sn  Constitución ,  sea  la  esjiecie  dtí 
Gobierno  que  fuese,  nd  pelÍ2;ra  la  libertad: 
por  el  contrario  en  los  mas  casos   babrá   dte 
$er  rriuy  ñivorable.  La  seguridad  que   esta 
inisma  fuerza  da  al  Soberano,  Lace  que  sea 
excusado  aquel  recelo  inquieto  cjue  en  al-i 
ganas  Repúblicas   modernas  parece  difun-» 
dirse  sobre  todos    los  órdenes   y  clases   del 
pueblo  ,  velando  sobre  las  acfinne?  mas  me- 
nudas, y  que  por  consigiiieiue  í-on  una  mj— 
áa  de  fern^eritacion  siempre  flispue^ta  á  fp)« 
har  la  oública  tranqullida<^l  con  ia  irui<=  leve 
ocasión. y  aun  mísero  pretexto.  Dr)n<'e  la  «e-ü 
guridad  de  un  Magistrado  peligra  almas  íe- 
Tomo  ÍÍI.  27 
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ve  (losoontonro  ¡ifM)i)!ar,  donie  nn  pcijiieño 
alboicfo  es  capaz  de  encender  en  ¡»nru«  Jio- 
ra>  tiiKí  revolución  a'ora^ador.'i ,  toda  la  au- 
t<  ridad  del  Gobicrp.o  tiene  que  e«tar  em- 
pleada solo  en  castigar  un  miirmrdlo,  una 
V07 ,  ini  pen^ainiento  que  se  forme  contra 
elia.  y  de  este  modo  la  hace  tirana  la  nece- 
sidad. Por  el  contniio  á  un  Soberano  que 
se  ve  so-tenido  no  solo  por  la  natnral  aris- 
tocracia del  pais,  sino  por  nn  Exército  vivo 
y  arrea'ado,  los  rnniores  mas  licenciosos  y 
]¿is  inParMiadas  qnejas  mas  vociferadas  no 
ocasioLiarán  la  mas  ligera  inquietuf!.  Pnede 
con  seguridad  despreciarlas,  y  le  dispone  á 
hacerlo  así  naturalmente  la  cierta  ciencia  de 
su  seguridad  y  establecido  respeto. 

Esto  snr>nesto  la  primera  obligación  del 
Soberano,  que  es  la  de  proteger  la  Sociedad 
de  la  violencia  é  injusticia  de  tas  demas'So- 
ciedades  independientes  de  la  suya  ,  vá  sien- 
do ¡sradualrnente  mas  costosa  conforme  va 
adelantando  en  civilización  la  Sociedad  mis- 
ma. La  fner/a  militar  que  en  sn  principio 
nada  co^tó  al  Soberano  tanto  en  la  paz  como 
en  la  guerra  ,  con  el  tiempo  y  coa  lo<?  pro- 
gresos de  los  adelantamientos  de  la  Nación 
se  hace  necesario  c[ue  la  mantenga  á  sus  ex- 
pensas, primero  en  tiempo  de  guerra,  y  á 
pocos  pasos  cpie  dé  la  Sociedad  aun  en  tiem- 
po fie  la  mas  profunda  paz. 

La  gran  novedad  que  ocasionó  en  el  arte 
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tle  ía  guerra  la   invención  He  las  armas  ríe 
fnego,  encareció  en  gran   manera  tanto   los 
gastaos  para  exerdrar  y  disciplinar  cierto  nú- 
mero tle  Soldados  eii  la  paz,  como  para  em- 
plearlos en  la  campaña.  Así  sus  armas  como 
las  miujíciones  son  mncliQ  nías  costosas:  un 
fusil  por  exemplo,  es  una  mápiina   de  mas 
coste  que  una  lanza,  un  arco  ó  una  espada; 
■y  un  cañón  ó  un  mortero,  q"e  una  catapul- 
ta ó  un  pedrero.  La  f>óIvora  que  se  gasta  ea 
las  a-iam!j!eas  y  exercicios  es  una  cosa   que 
se  (>ier  le  irreparal>lemente  ,  y  que  suele  cos- 
tar muclio;perolas  saetasy  los  venablos  que 
antiauamente  se  tiraban  al  blauco,  se  vol- 
vian  á  recoger,  y  con  flicüldad  se  reforma- 
ban para  que  volviesen  á  servir:  y  adema» 
de  esto  eran  codas  ellas  cosas  de  poco  valori 
El  cañón  y  el  mortero  no  solamente  son  unas 
3inár|uinas  mas  costosas,  sino  mucho  mas  pe- 
sadas que  una  catapulta  ;  y  no  solo  necesitan 
de  mayores  gastos  para  su  construcción  y  pre- 
paración, sino  para  conducirlas  á  la  campa- 
ña. Tanto  como  tiene  de  superior  la  artille- 
ría moderna  sobre  la   antigua  ,  otro  tanto 
tiene  de  difícil  su  manejo:  }>or  consiguiente 
mucho    mas  difícil    también  y  mas    costoso 
fortificar  una  Ciudad,  de  modo  qué   j)u*'da 
resistir  algún  tiempo  á  la   violencia  de  una 
artillería  superior.  Muchas  ymny  distintas 
son  las  cansas  que  concurren  en  Io^í  firnijioS 
modernos  para  hacer  mas  costosa  la  defensa 
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(le  la  Socieclaíí  -^  |)ero  con  la  gran  novedad 
jiiniKincida  en  el  Arte  de  la  guerra  ,  con  U 
itivci  c;on  de  la  pólvora  se  han  encarecido 
niücl  o  mas  todos  aquellos  medios  de  defen- 
sa <jUc  por  solos  los  progresos  de  los  adelan- 
tamlíMUos  de  las  Naciones  hubieran  siempre 
reci'íi  lo  algún  encarecimiento. 

Eti  las  guerras  modernas  lleva  una  cono- 
cida ventaja  aquella  Nación  que  puede  sos- 
tener los  ga-^tos  de  lo  mucho  que  ctie<;ta  un 
buen  surtido  ó  repuesto  de  armas  de  fuego  y 
municiones  :  y  por  consiguiente  en  esta  par- 
te es  conocida  la  superioridad  de  una  Socie" 
(dad  opulenta  y  civilizada  sobre  la  pobre  y 
monos  culta.  En  tiempos  antiguos  con  difi- 
crltad  podía  defenderse  la  rica  y  civilizada 
de  las  bárbaras  irrupciones  de  las  que  no  lo 
eran  tanto  ;  pero  en  nuestros  diasestá  cam- 
biada la  suerte  de  las  mas  pobres.  Por  último 
la  invención  de  las  armas  de  fuego,  que  á 
])riínera  vista  pareceria  tan  perniciosa,  es 
en  realidad  favorable  á  la  seguridad  ,  á  la 
civilización,  y  aun  á  la  continuación  de  la 
paz.  , 
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PARTE    ir. 

De  los  Gastos  del  ramo  de  Justicia. 

Ji.Ja  segunda  obligación  cíe  un  Soberano, 
que  es  proteger  en  quanto  esté  ele  su  parre 
á  cavia  individuo  de  id  Sociedad  de  las  in- 
justicias y  opresiones  de  qual quiera  otro 
miembro  de  ella,  ó  la  de  establecer  ura  rec- 
ta administración  de  justicia,  tiene  dos  dife- 
rentes grados  de  gastos  en  dos  distintos  pe- 
riodos de  Sociedad. 

Entre  las  Naciones  bárbaras  de  cazadores, 
como  cjue apenas  se  conoced  derecho  de  pro- 
piedad ó  división  de  dominios,  ó  bien  no 
excede  aquel  del  corto  valor  ó  interés  de 
dos  ó  tres  dias  de  trabajo  personal,  es  muy 
raro  el  establecimiento  de  Magistrados  civi- 
les, ó  de  una  administración  de  justicia  se- 
gún reglas  políticas.  Aquellos  hombres  en- 
tre quienes  no  se  conoce  el  derecho  de  pro- 
piedad ,  solo  pueden  injuriar  á  otros  en  sus 
personas  ó  en  su  reputación.  Quando  uno 
matajiiere  ó  difema,  el  injuriado  padece  en 
realidad;  pero  el  que  comete  la  injuria  no 
reporta  beneficio:  el  que  injuria  en  la  pro- 
piedad ó  en  eldominio  de  las  cosas,  lo  recibe 
efectivamente,  aunque  por  medios  iniqüos;y 
las  mas  veces  la  utilidad  del  injuriante  es 
casi  igual  al  daúodel  injuriado.  Fara  injuriar 
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a  uno  on  su  reputación  ó  eu  su  persona  solo 
pueden  prerl[iltar  al  liombre  las  pasiones  de 
Ja  euvl<lía  ,  la  ira  y  el  resentimiento;  y  se  ve 
por  experiencia  que  la  influencia  de  pasio- 
nes semejantes  para  el  lieclio  de    poner  en 
exeeucion  el  daño,  no  es  tan  freqüente  en  la 
mayor  parte  de  los  hombres ,  como  otras  que 
incitan  al  interés;    porque  la   iniqíia  com- 
placencia de  hacer  mal,  por  muciio  que  pue- 
fla    lisonjear  ei  desordenado  apetito  de  un 
hombre  de  tan  abominable  carácter,  como 
no  vaya  acompaiicKla  de  alguna  \entaja  rral 
y  permanente  en  su  líriea,  se  sujeta  con  fa-* 
ciudad  á  muy  píK-^as   reflexiones  que  le  su- 
giera la  prudencia.  Y  a>!  aunque  siempre  es 
una    Síxiedad     desordenada,    ó   por   mejor 
d  (ir  no  puede  lia  ¡na  ¡se  Sociedad  la  que  no 
r  (  nnozca    leyes  fjue  repriman   y  castigueii 
Jo3  lamentables  efectos  de   aquellas  desarre- 
gladas paí'ione?,  padece  mas  factible  quelos 
hombres  pudiesen  vivir  algnu  tiempo  en  so- 
ciedad  sin  ellas  ó  sin  un  Map,isrrado  civil 
que   cuida'^e  de    proteger  á   la   Sociedad  de 
aquellas  injurias,  que  sin  tj-íbn nales  ni  jue- 
ces que  tomasen  á  su  ciiidado  el  desempeño 
de  la  a(!ministra(  ion  c  ivii  de  la  íustícia  com- 
nuitativa  en  qnanto  á  la  propiedad  y  el  do- 
minio: porque  la  codicia  y  ambición  del  ri- 
co, y  el  aborrecimiento  al  trabajo,  y  el  de- 
seo desordenado  de  tener  en  el  pobre  son 
unas  pasiones  que  incitan  con  mas  íreqüea- 


cía,  con  una  operación   mas   constailte,  y 
con  ni;a  influencia  inuclioma*  nniverc.il.  En 
donde  se  verifica  la  división  de  dominio,  es 
casi  roofliguiente   una    grande    desip.nald  id 
de    fortunas;  para    un   individuo  que    haya 
muy   rico,    !ja  de  haber  quiuiento?  j)í)bres 
lo  méno&,  porque  la  opulencia  de  pocos  su- 
pone iíec:esaria mente  la  indigenria    de  nni- 
chos.  La  a!)unJancia  del  rico  excita  la  inüp- 
nacion  del  pobre  iiiijirudente  ,  y   la   necesi- 
dad y  la  codicia  le  impelen  á  invadir  las  po- 
«esiones  del  otro.  Solo  baxo  el  amparo  de  un 
JVÍaíiistrado  civil  podrá    descansar  el   corto 
esr)acio  de  una  nocise  con  alguna  seguridad 
el  que  se  mira  dueño  de  un  caudal  adqui- 
rido en   el  discurso    de  nriuchoá  anos,  6  he- 
redado de  lo  que  trabajaron  muí  lias  genera- 
ciones. En  todo  tiempo  está  el  rico  ro  leído 
de   ignorados  enemigos,  que  nunca  podrá 
verapaciguado-jTunque  jamas  les  proyoíHíe; 
■y  de  cuyas  injusticias  solo  puede  protegerle 
el  poderoso  brazo  del  Magistrado,  levanta- 
do siempre  para  castigar  la  iniquidad.  Por 
tanto  pues  ¡a  adquisición  de  grandes   pose- 
siones ó  propiedades  exi^e  por  oecesidaíl  el 
€srablecin>iento  de  un  Gobierno  civil     que 
no  es  e'i  el  misn^o  grado  necesario  dornle  el 
"Valor  de  la  propiedad   no  excede  aoa^o   del 
que  pueda  darse  á  dos  ó  tres  días  de  trabajo. 
El  Gobiei  no  civil  supone   Id    sidjt*rd!na- 
cion  ;  la  aece^idad  de  e&te  goijierno^^smriyor 
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cralimliTíí^nrt»  se^un  lo  va  sÍímkIo  la  ad  [uisU 
icioíj  (Ic^i^nal  ílel  (lomitiio^  -y  por  los  inismo$ 
grados  van  siendo  de  mis  coíiN¡dera(úon  ia§ 
<caii-as  ócircinistanriiís  (|iie  influyen  natural-! 
-Jiieiire  en  la  siibordioaiion. 

La  idea  del  orden  y  de  la  subordinación 
clice  una  conexión  in>;epara!j|e  con  la  que 
Dios  V  |a  n;U\ira!eza  imprimieron  en  el  ente 
racional  sobre  la  exí-^tencia  de  un  Ser  su-; 
premo,  sabio,  podt^roso,  que  explicó  cierto 
ra>go  de  «u  omnipotencia  y  sabiduría  en  J^ 
creación  de  e^te  mundo  aspectable,  estable- 
ciendo •'u  existencia  en  orden  ,  peso  y  medi- 
da ,  prescindiendo  de  la  perfección  qué  re- 
cibíéion  tstas  primitivas  idea^cpn  los  realces 
de  ja  Revcldcioni  Considerando  pqes  al  hora^ 
bre  como  en  un  estado  previo  al  estableci-í 
miento  del  Gobierno  civil,  es  indudable  quQ 
3a  natur;dí'za  misma  dio  á  algunos  cierta  su- 
perioridad sobre  sus  hermanos  en  el  orden 
natural ,  dotándoles  de  cjuaüdades  que  jun- 
tas con  otras  ventajas  que  debieron  á  la  Pro- 
videncia y  su  fortina  en  el  mtindo,  vinie- 
ron á  constituir  ( ierta  serie  de  circunstan- 
cias que  exigieren  de  los  demás  hombres  la 
subordina(^ion  ;  las  cíñales  pueden  para  ma- 
yor claridad  reducirse  á  quatro, 

La  primara  es  Ja  del  talento,  valor,  ge- 
jierosiilad  ,  y  demás  dotes  de  espíritu,  fuer- 
za ,  gentileza  y  agilidad  de  cuerpo.  Las  qua- 
lidades  del  aiiua  son  las  únicas  capaces  de 
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f3a'  al  hombre  una  autoridad  decidida  sobre 
michos,  porcjuf  las  del  cuerpo  solo  pueden 
Itícer  que  je  obed<^zran  poros,  y  estos  los 
que  se  consideran  mas  débiles ;  pero  como 
Joi  dotes  del  a  Una  suelen  en  uno?  ser  verda^ 
deros,  y  en  otros  aparentes,  no  pudiérotí 
ellos  sojos  servir  de  regla  en  Sociedad  algn« 
na  para  establecer  la  subordinación  á  cierto 
Jiombre  :  y  í\<^í  se  anadió  siempre  á  aquellas 
calidades  al¿j,una  circunstancia  mas  palpable 
y  vi-ible. 

Una  de  ellas  fué  la  de  la  edad  .  y  es  la  se- 
gimda  en  orden  de  las  quatro  que  dixiraos; 
porque  un  anciano  no  llegando  á  decrepi- 
tud ,  es  en  todas  partes  mas  respetable  que 
un  joven  en  igualdad  de  gerarquía,  fortima, 
y  talento.  Entre  algunas  Naciones  cazadoras 
como  las  de  la  América  septentrional ,  no  ?« 
conocía  mas  regla  de  preferencia  ni  rango: 
porque  el  padre  tiene  apelación  de  superior, 
el  hermano  de  igual  ,  y  el  hijo  de  inferior: 
y  aun  en  iS aciones  mas  civilizadas  la  eda4 
regula  la  gerarquía  y  la  precedencia  quan- 
do  por  otros  respectos  se  yeriaca  igualdad : 
y  así  el  hermano  mayor  ocupa  el  primer  lu- 
gar en  respeto  ,  en  patrimonio  ,  en  títulos 
ce  honor,  8<c.  Así  pues  la  edad  es  una  qua-» 
]idad  visible  para  el  mérito  de  cierta  prece-p-- 
dencia. 

La  tercera  circunstancia  es  la  superiori** 
dad  de  fortuna   ó  de  haberes.    Aunque  en 
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qnal(]MÍera  periorlo  cié  la  Socie(la<i  es  sien- 
pre  muy  grandeia  mflijencia  yautoruiad  de 
los  ricos  ,  lo  es  mucho  mayor  en  eí  estatb 
mas  grosero    de  ella  ,    porque  <  ste  es    susr- 
ceptíble  ele  una  de>.iguaidad  enorme  en  la 
riqueza  de  nu  particular,  y  mas  en  su  pre- 
potencia.   Un  Caiídillo  Tártaro  cuyo>  reba- 
ños y  ganados  le  rinden  para  [)odí'r  maüteT 
iier  á  mil  personas  ,  no  puede  emplear  toda 
aquella  opulencia  mas  que  en   mantenerle? 
efectivamente.    El  estado  grosero  de  su  So- 
ciedad no  le  ofrece  unprodiicco  ínanuíactü- 
jado,  ó  unas  buhonerías  y  bagatelasdeluci-r 
miento  de  qualuuiera  especie  con  que   po- 
der cambiar  aquella  parte  de  rijdas  produc- 
ciones que  sobran  de   su   consumo    propio. 
Aquellos  mil  hombres  tjue  nieütiene    á  sns 
exjjensas,  no  pueden  méuos  de  seguir  sus  ór- 
denes en  la  guerra,  y  de  sometrrse    á  él  en 
la  paz  ,  como  que  de  él  dependen  Inme.iia- 
tamente  para  su  subsistencia  en  todo  tiem- 
po.  Por  necesidad  es  aquel  Caudillo  Gene- 
ral de  ellos  en  la  guerra  ,  y  Juez  de  justi- 
cia en  la  paz  :    y  su  autoridad  es  un  efecto 
necesario  de  la  superioridad  de  su  fortuna 
ó  riqueza.  En  una  sociedad  civilizada  y  opu- 
lenta   pmedc  muy  bien   un   hombre  poseer 
una  riqueza  inmensa  ,  y  con  todo  no  llegar 
el  caso  de  poder  mandar  sobre  una  docena 
de  personas.    Atmqwe  el    produfto    de  sus 
Ciiudaies  sea  6uu-!eiite  para  mantener  ,   y 
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con  efecto  inanren;ía  á  mil  perdonas  ó  mas, 
como  estas  por  qnalquiera  cosa  (¡lie  de  él 
recl!>aM  es  I.)  veguLir  dar  en  catublo  lui 
eqnivaleute,a penas  habrá  quien  se  conside- 
re ohÜíiado  á  él.  d?  modo  que  enrienda  ser 
a!)*o!i)ranienrp  ;mi  dependiente;  y  a^í  su  au- 
toridad podrá  extenderse»  solo  ,  y  esto  con 
muflía*  HtnitacloueSj,  sobre  im  corto  niime- 
ro  de  rruido!^  familiares.  No  obstante  la  au- 
toridad de  la  riqueza  r.o  dexa  de  ser  muy 
prauíle  en  un  Estado  civilizado  yopulento. 
(^(le  es  e;)  efecto  mayor  con  muclio  que  la 
íle  la  edad  y  la  de  las  í[ualldades  personales, 
ha  siílo  siempre  opinión  ó  jireocupaeion  de 
toda  Sociedad  ,  en  que  se  verifica  esta  gran 
designaklad  de  fortuna  v  de  riqueza.  El 
primer  periodo  de  la  SocieJad  ,  que  es  el 
g:o*ero  y  sah.  age  ,  no  es  sn.sceptd>ie  de 
desigualdad  semejante.  La  pobreza  univer- 
sal establece  una  universal  igualdad,  y  la 
superioridad  de  la  edad  ó  de  las  qualidades 
p"r*ona!es,  es,  aunque  débdraente  el  único 
fundamento  de  la  superioridad  y  de  la  su- 
bordinación; y  por  tanto  apenas  se  verifica 
en  semejante  periodo  subordinación  ni  su- 
perioridad. VA  segundo  estado  de  Sociedad, 
que  es  por  lo  común  el  pastoril  ,  admite 
grandes  y  enormes  desigualdades  de  fortu- 
na ;  y  por  tanto  no  hay  periodo  en  que  mas 
autoridad  y  prepotencia  pueda  tener  el  ri- 
co sobre  el  pobre,  ni  pueda  hallarse  mases- 
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tablecída  U  aiitoriílad    y   la  subordinación, 
El  predominio  de  un  Caudillo  Aralio  es  muy 
grande  ^  el  de  un  Kan  Tártaro  es  absoluta- 
mente ^despótico. 

La  quarta  de  estas  cansas  es  la  superio- 
ridad de  nacimiento,  la  qua!  supone  la  d<i 
Xina  riqueza  inveterada  en  la  familia  de  la 
persona  que  reclama  este  derecho.  Todas  la? 
familias  son  igualmente  antiiiuas;y  los  abue-» 
los  de  los  Príncipes  y  Grandrs  podrán  ser 
mas  conocidos,  pero  no  iiias  numerosos  que 
los  de  un  pobre  abatido.  Por  antigüedad  da 
familia  se  entiende  en  todas  partes  una  an- 
tigiiedcul  de  riqueza  ,  ó  una  grandeza  de  he* 
cbo,  fundada  en  ella,  ó  acompañada  de  ella 
por  lómenos.  Una  Grandeza  es  en  todas 
partes  mas  respetada^  quanto  mas  antigua. 
El  odio  á  losnsiirpadores,  y  el  amor  á  la  fa- 
milia de  un  antiguo  Monarca  son  dos  cosas 
en  gran  parte  fundadas  sobre  el  menospre- 
cio que  los  hombres  hacen  generalmente  de 
los  primeros,  y  la  veneración  cjue  tributan 
á  los  segundos.  Así  como  qualquiera  Oficial 
66  somete  gustosamente  y  sin  repugnancia  á 
un.  Qefe  ó  á  la  autoridad  de  un  Superior  por 
quien  ha  sido  siempre  mandado,  así  el  hom- 
bre se  sujeta  sin  resistencia  á  la  familia  de 
nn  Superior,cuyos  gscendientes  lograron  en 
muchas  generaciones  de  esta  preeminencia. 
Como  que  la  distinción  de  nacimiento  e» 
tubsiguiente  á  la  desigualdad  en  la  riqueza, 
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no  pnede  aquella  tener  lugar  en  uhá  Na* 
cioii  de  cazadores  ,  entre  quienes  siendo  to- 
dos iíüuales  en  haberes  lo  han  de  ser  tambieii 
en  nacimiento  con  muy  poca  diferencia.  El 
hijo  de  un  hombre  sabio  ó  de  un  valiente 
podrá  ser  aun  entre  ellos  mas  respetado  que 
qualquiera  otro  de  igual  mérito  personal  , 
pero  que  haya  tenido  la  desgracia  de  nacef 
de  un  padre  loco,  fatuo  ó  cobarde;  pero  no 
«era  esta  diferencia  muy  grande,  ycreodes- 
de  luego,  que  jamas  baya  habido  en  eí  mun- 
do una  Familia  cuyo  lustre  haya  sido  deri- 
vado de  Uiía  sabiduría  y  de  üná  virtud  he- 
reditarias. 

Esta  distinción  de  nacimiento  no  sola- 
mente puede  caber,  sino  que  efectivamen- 
te tiene  lugar  entre  las  Naciones  de  un  Es- 
tado pastoril.  Estas  desconocen  enteramen- 
te todo  género  de  luxo  ;  y  por  consiguiente 
es  muy  difícil  que  en  ellas  se  verifique  una 
disipación  de  sus  riquezas  por  profusiones 
inconsideradas.  Por  tanto  no  hay  en  el  mun- 
do otras  Naciones  que  abunden  mas  corno 
aquellas  de  familias  respetadas  por  sus  di- 
latadas ascendencias  de  una  serie  de  grandes 
é  ilustres  progenitores  ,  porque  no  las  hay 
en  donde  sea  mas  fácil  conservar  en  gene- 
raciones inmensas  la  riqueza  que  algunos 
adquirieron. 

El  nacimiento  y  la  fortuna  ó  riqueza  ve- 
mos que  son  las  dos  cii'cunstanciasqueprín- 
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cipalmente  motivan  la  sujjerloridad  civil  fío 
unos  hombres  sobre  otro?.  Son  el  origen  d© 
esta  distinción  personal ;  y  por  consiguiente 
las  dos  causas  que  estaljlecen  entre  ellos  la 
autoridad  y  la  subordinación.  En  las  Na- 
ciones pastoriles  obran  estas  con  toda  su 
fuerza  é  influencia.  Un  Pastor  rico  ódueilo 
de  muchos  ganados,  res[)etado  por  razón  de 
su  opulencia  y  del  número  grande  de  los  rpie 
de  él  dependen  en  su  inmediata  subsisten- 
cia, y  venerado  por  causa  de  la  nobleza  de 
su  nacimiento  v  de  la  inmemorial  antiíjiie- 
dad  de  su  familia  ilustre,  tiene  una  autori- 
dad como  natural  sobre  todos  los  inferiores 
de  su  mi-ma  Tribu  ,  ó  turba  de  los  demás 
pastores  subalti'irnos.  Puede  mandar  y  dis- 
poner sobre  mayor  número  de  gentes  que 
Jos  demás.  En  tiempo  de  guerra  todos  es- 
tos están  dispuestos  á  alistarse  baxo  sus  ban- 
deras mas  bien  que  baxo  las  débiles  órdenes 
de  los  otros,  y  su  nacimiento  y  riqueza  le 
reviste  naturalmente  de  cierta  especie  de  au- 
toridad y  poder  execuílvo.  Como  que  man- 
da en  mayor  número  de  gentes  que  ningu- 
no otro  ,  tiene  también  mas  aptitud  para 
compeler  á  qualquiera  á  satisfacer  al  inju- 
riado de  qualquier  agravio  que  de  otro  ha- 
ya recibido:  y  por  tanto  es  la  persona  á  quien 
no  pueden  menos  de  acudir  por  protección, 
los  que  no  son  por  sí  bastantes  {¡ara  defen- 
derse.   A  él  es  á  quien  naturalmente  van  las 
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quejas  de  los  (jue  se  consideran  ofentlirlos, 
V  á  sil  modiacion  se  coiirlesciende  y  obedece 
con  mas  fiícilidad  aun  por  ios  mismos  acu- 
sados, -Liue  á  la  de  otro  qualquiera  media- 
nero: y  de  este  modo  su  riqueza  y  su  nacl- 
mieuto  le  dan  cierta  especie  de  autoridad 
judicial. 

En  este  segundo  periodo  de   Scfciedad    ó 
época  pastoril,  es  en  la  que  tiene  su  primer 
principio  la  desigualdad  de  la  fortuna  ,  que 
introduce  entre  los  hombres  un  grado  de  au- 
toridad y  de   subordinación  que  no    pudo 
verificarse  antes  de  ella.  Con  esta  autoridad 
se  establece  cierta  especie  de  Gobierno  civil, 
que  es  indispensable  para  su  propia  conser- 
vación ;  y  aun  esto  parece  verificarse  inde- 
pendientemente ó  sin  previa  consideración 
á  dicha  necesidad,  aunque  esta  contribuya 
después  en  gran  manera  para  mantener  y 
aseg  irar  subordinación    y  autoridad.     Lof 
ricos  en  particular  se  interesan   necesaria- 
mente en  mantener  aqi>el  orden  que   es  el 
único  medio  de  asegurarse  en  la  posesión  de 
sus  haberes:  los  de  inferior  fortuna  se  con- 
ciertan en  la  defensa  de  los  de  superior    ri- 
queza ,  para  que  estos  se  interesen  recípro- 
camente en  la  protección  de  las  posesiones 
de  los  otros.   Todos  los  pastores  subalternos 
conncen  que  su  seguridad  depende  de  la  de 
los  stq^eriores  en  ricjueza  y  fortuna:  que  la 
permanencia  de  ia  inferior  autoridad  estri- 
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Í)a  en  la  subsistencia  y  firiíiéza  ele  la  supe^ 
rior  ;  y  (ine  Ja  snborditiaclon  de  estos  á  éi 
es  el  finidaiilento  de  la  qUe  deben  conservar 
sus  inferiores  á  ellos.  Vienen  á  consutuir 
cierta  especie  de  Nobleza  ,  que  se  conside- 
ra interesada  en  sostener  la  peqiíeña  auto- 
ridad del  Gefe  ó  especie  de  Soberano,  pa- 
ta poder  sostener  con  sus  posesiones  la  pro- 
pia. El  Gobierno  civil  eri  quanto  á  la  par- 
fe  que  tiene  dé  protección  pura  Ja  seguri- 
dad de  la  pro[)iedad  y  dominio  ,  eri  reali- 
dad fué  establecido  para  defender  al  rico» 
contra  Jos  atentados  del  pobre, ó  de  aquellos 
qué  tienen  en  contra  Ja  codicia  óenvidia  dé 
ios  í]ue  nada  poseen. 

La  autoridad  judicial  de  uri  Soberano  se- 
üiejarite  ^  Jejos  de  ser  causa  de  expensas  ó 
de  gastos  fué  en  algún  tiempo  fuente  ó 
principio  de  íentas  y  de  opulencia.  Los  que 
acudiau  á  él  por  justicia  ,  estaban  prontos 
á  retribuirle  j)or  su=;  buenos  oficios  ;  y  en 
tfecto  rara  %'ez  dexaban  de  executarío  asL 
Despnesde  bien  establecida  la  autoridad  de 
tal  Soberano,  el  qtie  se  probaba  reo  de  al- 
gún delito,  sobre  satisfacer  á  la  parte  agra- 
viada se  le  forzaba  también  á  pagar  cierta 
inulta  ó  condenación  en  favor  del  Soberano 
niisnio.  El  reo  babia  turbado  la  paz  y  lá 
franquilidaíJ  de  su  Rey;  con  cpié  era  muy 
conforme  á  razón  que  le  n^tribuyese  por 
aquella  incoinodidad  que  por  él  liabia  sif- 

fri- 
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írldo.  En  los  Gobiernos  Tártaros  del  Aí^ia^ 
■y  en  los  que  en  Enropa  se  fundaron  por  las 
Naciones  Germanas  y  Scitlias  sobre  las  mi- 
nas del  Imperio  Romano  *  la  administración 
de  la  justicia  era  uu  manantial  fecundo   de 
rentas  y  olnenciónes  ,   tanto  para  el  Sobe- 
rano, como  nara  los  Señores  óGefes  snbal- 
ternos  que    tenían  baxo  de  él  alguna  juris- 
dicción particular  ,  ó  bien  fuese  sobre  algu- 
na Tribu  ó  junta  de  familias,  ó  sobre  alguii 
terreno  ó  distrito  conquistado.    A  los  prin- 
cipios estos  Soberanos  y  estos  Señores   par- 
ticulares exerciari  esta  jurisdicción  judicial 
por  sus  propias  per'^onas :   mas  adelante  tu- 
vieron por  mas  conveniente  delegarla  en  al- 
gún sustituto-, Bailío  ó  Juez  inferior:  el  qual 
lio  obstante  estaba  obligado  á  dar  cuenta  á 
sú   delegante  ó  constituyente  de  las  obven- 
ciones de  la  jurisdicción.    Qualquiera    que 
jea  las    Instrucciones  que    se    daban   á  los 
Jueces  de   circuito    en  tiempo   de  Enrique 
11.   en  Inglaterra  ,  verá  claramente  que  Jos 
Jueces  que  allí  se  nombraban  eran  una    es- 
pecie de  Factores  viajantes,    que  se  envia- 
ban á  recorrer  el  país  para  el  intento  de  re- 
co^e-r  ciertos  ramos  de  las  rentas  de  su»  R»*- 
■yes.   En  aquel  tiempo  la  administración    de 
justicia  no  solo  rendía  al  Soberano  algunas 
rentas,  sino  que  el  grangear  estas  era   una 
de  las  cosas  que  mas  les  movian    á  algunos 
para  administrarla  5  como  la  única   ventaja 
Tomo  IíI.  a8 
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que  en  sus  intereses  podía  esperar  en  aqiic- 
JJa  era  ele  su  admuiistracion. 

El  sistema  de  hacer  la  administraciori  de 
justicia  un  ramo  de  los  principales  para  las 
rentas  ,  y  que  sirva  como  un  subsidio  para 
este  fin  principal  ,  no  puede  méjios  de  oca- 
fiionar  abusos  intolerables.  Qualquiera  que 
en  esta  suposición  llevase  un  rico  presente 
por  delante  ,  es  muy  verosimil  que  consi- 
guiese aun  algo  mas  de  la  justicia  que  pre- 
tendiese:  y  el  que  no  pudiera  ofrecer  un  don 
tan qnantioso, estaría  muy  expuesto  ano  lle- 
var aun  la  parte  que  le  fuese  justamente  de- 
bida. Se  diferiría  muchas  veces  la  adminis- 
tración de  justicia  porque  «e repitiese  el  re- 
calo y  el  soborno.  Lo  que  se  había  de  sacar 
de  la  persona  de  quien  se  diese  laqueja,  ha- 
ría muchas  veces  declarar  por  delínqüente  al 
que  en  realidad  no  lo  fuese;  y  que  estos  casos 
y  abusos  estaban  muy  lejos  de  no  verificar- 
se á  cada  paso,  nos  lo  manifiesta  con  muchos 
testimonios  la  antigua  Historia  de  Europa. 

Quando  supuestas  las  circunstancias  de 
sus  utilidades  el  Soberano  ó  el  Gefe  de 
aquellas  antiguas  gentes  exercia  porsi  mis- 
mo esta  jurisdicción  judicial  ,  por  mucho 
cjue  abusase  de  ella,  era  imposible  el  desa- 
gravio ,  porque  ninguno  había  bastaiate  po- 
deroso para  tomarle  cuentas  de  sus  proce- 
dí mieiUos :  pero  quando  se  desempeñaba 
aquella  jurisdicción  por  \\n  Bailío  óSubc'c- 
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leseado,  podía  muy  bien  verificarse  at{nella 
satiTifaccion  ,  especialmente  si  por  solo  su 
propio  interés  habia  corrompido  la  justicia. 
Por  estas  causas  vemos  que  toilos  los  anti- 
guos Gobiernos  de  Europa  ,  espeiialmeiite 
Jos  que  fundaron  los  Bárbaros  sobre  las  rui- 
nas del  Romano  Imperio,  la  administración 
de  la  justicia  estuvo  por  largos  tiempos  cor- 
j'ompida  hasta  el  extremo:  de  riingun  mo'lo 
imparclal  rii  equitativa  baxo  de  los  mejores 
Monarcas  ;  y  enteramente  prostituida  baxo 
los  poco  cuidadosos. 

Entre  las  Naciones  pastoriles ,  en  que  el 
Soberano  ó  Caudillo  es  solamente  el  Pastor 
dueño  de  mas  ganados  entre  todos  los  de  su 
turba  ,  se  mantiene  con  lo  que  le  rinden  sus 
rebaños  del  mismo  modo  que  los  que  son 
vasallosi  Entre  las  de  labradores  que  ape- 
nas han  salido  del  puro  estado  de  pastori- 
les, y  que  por  consiguiente  aun  no  han  ade- 
lantado muchos  pasoí  en  su  estado  propio  j 
como  parece  haber  sido  las  Tribus  Griegas 
en  tiempo  de  la  guerra  de  Troya  ,  y  los 
Germanos  y  Scithas  recien  establecida  su 
dominación  sobre  el  Romano,  el  Soberano 
ó  Gefe  era  del  mismo  modo  el  Señor  que 
liabia  mas  rico  en  el  pais ,  y  se  mante- 
nía también  como  los  demás  Señores  subal- 
ternos con  las  rentas  que  le  rendían  sus  he- 
redades ó  haciendas,  ócoíi  lóqUe  cri  la  Eu- 
íopa  moderna  llamamos  Real  Patrimonio  de 
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la  Corona.   Sus  vasaüos  en  los  casos  ordina-» 
ríos  nada  contribuían  para  sostenerle  ,  sino 
quanrlo  necesitando  de  su  particular  protec- 
ción contra  alguno,  interpelaban  su  autori- 
dad. Los  presentes  qiíe  en  un  caso  extraordi- 
nario le  bacian  ,    constitiiian  toda  la  renta 
que  por  razón  de  su  dominio  sobre  ellos  so- 
lia  sacar  de  su  jurisdicción.    Quando  Aga- 
menón según  Homero,  ofreció  á  Acbiles  f>o^ 
su   amistad    la  soberanía   de  siete  Ciudades 
Griegas,  la  única   ventaja  que  le  dixo   ])o- 
dria  sacar  de  ellas,  era  la  de  que  el  Pueblo 
le  bonraria  con    presentes.   Mientras    estos 
presentes  ,    mientras  tales  emolumentos  de 
admi'.iistracion  de  justicia  constitnyesen  toda 
la  renta    que   un  Soberano  pudiese  esperar 
de  su  Sc.jcranía,  ni  podía  esperarse  j  ni  aun 
proponerse  decentemente  el  que  loá  cediese 
\oJuntario  :  poi'  el  contrario  se  le    propon- 
dría que  los  regulase,  tasase  é  impusiese:  ¿y 
una  vez  mandados  y  establecidos,  quién  po* 
dria  impedir  losexcesosde  la  regulación?  En 
este  estado  pues  apenas  podía  esperarse  un  re- 
medio eíicaz  de  los  males  que  traería  consigo 
la  corrupción  de  la  justicia,  que  había  de 
resultar   naturalmente    de  la  arbítrariedaj 
é  inrierta  suministración  de  estos  j^fesentes. 
Pero  luego  que  por  diferentes  causas,  es- 
pecialmeiite  por  el  continuo  incremento  que 
fueron    tomando  los  izastos  necesarios    para 
defender  á  la  Nación  de  la  invasión  v  vio- 
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lencia  de  las  otras  ,    el  patrimonio  privado 
del  Soberano  lleoó  á  ser  enteramente    in^u- 
íiciente  para  soportar  ios  gastos  de  la  sobe- 
ranía; y  (pie  })or  consi^juiente  fué  indispen- 
salíle  que  los  Pueblos  por  su  propia  seguri- 
dad coiitribuyesen    para    aquellas  expensas 
por  medio  de  impuestos  ó  tributos  ,  j)arece 
haber  sido  tácitamente  estipulado  que  por  la 
administración  de  la  justicia  no  se  tributa- 
sen presentes  ó  regalos,    y  que  por  ningún 
pretexto  pudiesen  ser  admitidos,  ni  por  el 
Soberano  ,  ni  por  sus  Bailíos,  Substitutos  ó 
Jueces.  Mas  conforme  á  razón  parece  haberse 
juzgado   abolirlos  enteramente,  que  refor- 
marlos con  aranceles.  Sustituyéronse á  estos 
donativos  ó  presentes  los  salarios  fixos  que 
luéron  señalado»  á  los  Jujeces-cuya  qüotase 
suponía  equivaler  á    los  emolumentos  que 
justamente  podian  devengar  del  otro  modo: 
así  como  los  tributos  compensaban  al  Sobe- 
rano lo  que  de  aquellos  presentes  era    for- 
?oso  perder.    Desde  entonces    se    dice    que 
la  justicia  se  administra  gratis,  ó  de  valde. 
Pero  no  puede  entenderse  esta  proposi- 
ción tan  universalmente  como  arroja    de  sí 
su  literal  contexto  ,  porque  en   realidad  en 
parte  ninguna  se  admini.'-tra  gratis    la  justi- 
cia.   Los  Letrados,   los  Apoderados    ó  Pro- 
curadores deben  ser  por  io  menos    pagados 
por  las  partes  ,    y  si  no  lo  son,  con  dificul- 
tad desempeñarán  debidamente  su  ministe- 
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rio.  íil  liODorarlo  cjiíe  á  los  letraílos  y  firman 
oficiales  de  justicia  se  paga  anualmente  en 
todo  Tribunal,  asciende  á  mucho  mas  por 
una  regular  computación  que  lo  que  monta 
la  suma  de  los  salarios  de  los  Jueces:  y  así 
la  circunstancia  de  sor  pagados  estos  por  la 
Corte  ,  no  puede  disminuir  considerable-» 
mente  los  gastos  de  nn  dilatado  pleyto  :  pe- 
ro no  tanto  es  el  fin  de  pagarles  por  el  Go- 
Lierno  el  aminorar  los  costes  ,  como  el  pre- 
caver   la  corrupción    de  la  justicia. 

El  oficio  de  Juez  es  en  sí  tan  honorífico 
que  son  muchos  lc>s  cjue  están  siempre  dis- 
puestos á  aceptarlo,  aunque  sea  con  cortos 
emolumentos.  Los  Oficiales  subalternos  de 
Justicia  ,  aunque  es  un  destino  lleno  de  in- 
quietudes y  desasosiegos  ,  y  las  mas  veces 
sin  tlotacion  ni  emolumento  fij^o  ,  son  una 
clase  de  gentes  que  nunca  puede  estar  esca* 
sa  ,  según  el  empeño  que  se  ve  por  colocar- 
se en  ella  :  por  consiguiente  los  salarios  de 
todos  los  jueces  superiores  é  inferiores,  auti 
en  los  países  donde  se  pagan  por  el  Gobier«. 
no  ,  y  los  gastos  todos  de  la  administración 
de  Justicia  ,  por  costosos  que  puedan  ser  á 
las  partes,  y  por  poca  economía  que  en  su 
manejo  haya,  no  es  un  ran)0  el  mas  con<;i-f 
derable  con  respecto  á  las  expensas  públi- 
cas de  la  Nación  en  un  pais  civilizado. 

Todos  los  gastos  de  la  administración  de 
Justicia  podian  facUmeute  hacerse  yüeseí»- 
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peñarse  con  lo  que  llaman  derecliosde  Tri- 
bunal ;  y  sin  el  riesgo  de  la  corrupción  ele 
ella  descargar  al  Erario  público  de  este  em- 
barazoso cuidado,  porque  siendo  fácil  obli- 
gará los  Jueces  con  las  penas  de  la  ley  á  obe- 
decer sus  regulaciones,  lo  seria  también  se- 
ñalarles el  arancel  de  que  no  podían  exce- 
der en  caso  alguno.  Estableciendo  esta  pre- 
cisa regulación  ,  y  que  pagándose  de  una 
vez  y  en  cierto  periodo  del  proceso  se  depo- 
sitasen en  poder  de  un  Caxero  ó  Receptor, 
el  qual  les  hubiese  de  di¿«tribuir  según  las 
porciones  legales  entre  los  Jueces  que  hu- 
biesen pronunciado  en  la  Causa  ,  y  de  mo- 
do ninguno  hasta  que  estuviese  decidida,  pa- 
rece estar  tan  precavida  la  corrupción  de  la 
justicia  como  en  el  caso  de  no  haber  tales 
derechos  eventuales,  sino  un  salario  fixo  y 
establecido.  Una  disposición  de  esta  espe- 
cie parece  que  sin  ocasionar  mayores  ex- 
pensas en  los  litigios  y  proporciona^ia  un 
fondo  suficiente  para  todos  los  gastes  de  jus- 
ticia :  y  ademas  de  esto  por  el  hecho  de  no 
pagar  á  los  Jueces  hasta  fenecido  y  determi- 
nado el  proceso, se  establecerla  en  los  Tri- 
buna^ies  cierto  estímulo  á  la  diligencia  y 
prontitud  en  la  decisión  de  las  Causas.  Eii 
aquellos  Tribunales  que  constan  de  un  nú- 
mero considerable  de  Jueces, podría  también 
estimularse  el  esmero  y  diligencia  de  cada 
uno  de  ellos  en  particular ,  pioporcionando 
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estos  salario-í  por  vía  de  derechos  según  la» 
horas  ó  días  de  su  asistencia  ó  de  pu  trabajo 
en  el  examen  de  los  procesos:  porque  nun- 
ca están  mejor  servicios  los  oficios  públicos 
cpic  (juando  la  recompensa  sigue  al  efectivo 
dcsem|)eno,  y  es  proporcionada  á  la  diü-^ 
gencia  empleada  en  sq  cumplimiento.  En 
]os  dift^renres  Parlamentos  que  había  en 
Francia  ,  la  mayor  parte  de  los  emolumen- 
tos de  !f)S  Jueces  se  cora  pon  ia  de  los  dere- 
chos de  Tiibimal  ,  llamados  vulgarmente 
épices.  El  salai'io  neto,  que  después  de  lie-^ 
chas  todas  las  deducciones  ó  rebaxas  pagaba 
acpiella  Corona  á  un  Consejero  ó  Juez  del 
Parlamento  de  Tolosa  ,  que  era  e!  sejiundo 
en  orden  y  tliguidad  de  aquel  Reyno  ,  no 
excedía  de  ciento  y  cincuenta  libras  al  año; 
suma  en  extremo  baxa  para  tanta  dignidad; 
y  la  distribución  de  los  derechos  ó  épices  se 
liacia  según  los  grados  de  diligencia  de  cada 
nno  de  kjb  Jueces.  El  que  era  diligente  ga- 
naba una  renta  muy  razonable,  y  el  que  no 
lo  era  apenas  excedía  de  su  corto  sueldo.  Y 
aunque  nunca  se  tuvieron  aquellos  Parla- 
mentos por  |(is  mejores  Tribunales  ile  justi- 
cia .  tanqjoco  fueron  jamas  acusados  do  so- 
bi>rno  ui  corrupción. 

En  Inglaterra  también  parece  haber  sido 
en  su  í»r!;j;en  esros  salarios  en  los  priucif^a- 
1";  Ti  ibunales  de  aquel  Reyno  derechos  de 
Ja  misma  especie  que  se  distribuían    á  los 
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respectivos  Jueces.    Pero  no  habla  Tribunal 
qtie  no  esfuviese  pensando  siempre  en  atraer 
á  sí  qnantas  Cansas  pedia,  procurando  que 
todas  cayesen  baxo  su  jurisdicción.    El  Tri- 
bunal del  Banco  del  Rey  -,  que  solo  fué  es- 
tal)letido  para  los  Procesos  criminales,  prin- 
cipió á  arrogarse  el  conocimiento  de  los  ci- 
viles;, pretextando  que   el  no  hacer  justicia 
en  quahpjiera  materia  al  interesado,  eraes-^ 
pecie  de  delito    y  de  transgresión  criminal*. 
El  Tribunal  del  Echiquier  ,  tormado    para 
Ja  imposición  y  exacción  i'inicamente  de  las 
contrib.iciones  y  rentas  públicas,  y  para  ha- 
cer efectivo  el  pago  de  las  deudas  que  se  de- 
bian  al  Rey  únicamente,  tomó  conocimien- 
to   de  quantos  tontratos    se    hacían    sobre 
qualquiera  especie  de  débitos  ;  alegando   el 
que  se    que)aba  ,  que  no  pedia  pagar  al  Rey 
porque    el   otro   no  le    pagaba.    En   conse- 
qüencia  de  este  desarreglo  se  vino    á  parar 
en  que  estaba  en  poder  de  las  partes  el  acu- 
dir al  Tribunal  que  mas  les  acomodaba  I    y 
este  en  el  de  librar  sus  superiores  despachos 
para  atraer  así  todas  las  Causas  que  podia. 
E^  cierto  que  c^te  desarreglo  necesitaba  de 
reforma  ',  per^  no  hay  duda    que  este   estí- 
mulo y  esta  emulación   de  los  Jueces   hacia 
que  en  afjuel  Reyno  fe  despachasen  con  una 
prontitutl  admirable  todo  género  de  proce- 
sos en  qualesquiera  Tri!;nna!es.    En  su  pri- 
mitivo origen  los  Tribunales   ilamadus   ailí 
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de  la  Ley  ó  de  Justicia  solo  tenian  facultad 
para  hacer  que  se  pagasen  los  danos  que  una 
parte  causaba  á  otra  j)or  la  intVatícion  de 
un  contrato.  El  Tribunal  de  la  Cancillería, 
como  Tribunal  de  conciencia  ,  toraó  á  sa 
cargo  esforzar  específicamente  la  formación 
de  transacciones.  Quando  la  falta  del  cum- 
piimiento  del  contrato  consistía  en  no  pa- 
gar el  dinero  que  se  debía  ;,  el  daño  que  en 
ello  recibía  la  Parte  no  podía  satisfacerse  de 
otro  modo  que  mandando  tjue  le  fucee  pa- 
gada la  cantidad  debida,  loqualera  unecjuí- 
valente  á  la  específica  formación  de  una 
transacción  ó  del  mismo  contrato  ;  por  lo 
qual  todas  estas  Cansas  y  las  mas  de  seme- 
jante especie  iban  al  Tribunal  de  la  Canc.í- 
J loria  con  pérdida  no  [>equeña  de  los  otros 
Tribunales  de  Justicia. 

Un  impuesto  sobre  el  papel  sellado  que 
debiera  satisfacerse  en  los  procesos  de  torios 
los  Tribunales  ,  que  estos  ludíieran  <le  co- 
brar ,  y  que  hubieran  de  aplicarse  al  pago  ' 
de  los  salarios  de  los  Jueces  y  de  algunos  de 
sus  dependientes  ,  podría  de  algiin  modo 
constituir  una  renta  suficiente  para  el  des-  9 
empeño  de  los  gastos  de  jusí:'.''a  ,  sin  cargan 
t>sta  gavela  á  las  contribuciones  púb!i<as  y 
generales  de  la  Nación.  Pero  si  se  bau  de 
reflexionar  todos  los  inconvenientes  ,  no  es 
pequeño  el  que  so  ofrece  de  cpie  cu  este  ca- 
so podria  excitarse  con  perjuicio  cierta  ten-     ' 
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facíon  en  los  Jueces  á  la  multiplicación  r!e 
los  procesos,  para  aumentar  todo  lo  posible 
el  proflncto  que  á  ellos  habia  de  correspon- 
der del  papel  sellado.  En  toda  Europa  ó  en 
la  mayor  parte  de  ella  está  introducida  la 
costumbre  de  recular  el  arancel  de  Procu- 
radores  y  otros  subalternos  de  los  Tribuna- 
les de  justicia  conforme  al  número  de  pá- 
ginas (jue  en  el  proceso  se  bailan  escritas; 
añadieudo  el  c{ue  cada  página  haya  de  con- 
tener tantas  líneas  ,  y  cada  línea  ó  renglón 
tantas  palabras  ó  letras  poco  mas  ó  menos: 
en  cuyo  método  se  advierte  qne  todos  ellos 
han  procurado  inventar  expresiones  de  fór- 
mula absolutamente  impertinentes,  corrom-^ 
picudo  hasta  la  ley  del  lenguage  por  conse-' 
guir  mayor  lucro  :  y  esta  misma  tentación 
parece  haber  ocasionada)  igual  corrupción 
en  lo  voluminoso  de  los  procesos. 

Pero  que  la  admmistracion  de  justicia  se 
desempeñe  á  expendas  de  ella  misma,  oque 
Jos  Jueces  sean  pagados  por  salarios  fixos  de 
qualquiera  fondo  qne  se  medite  mn?  apro- 
pósito,  no  parece  necesario  el  que  á  la  per- 
sona mi^raa  del  Juez  se  fie  el  manejo  de  fon- 
dos semejantes,  ni  el  pago  de  sus  salarios. 
Este  fondo  puede  formarse  ó  de  rentas  de 
Jieredades  de  tierras  ,  cuva  administración 
podia  ponerse  en  manos  de  cada  Tribunal 
particTilar:  ó  puede  deducirse  del  Ínteres  de 
alguna  suma  grande  dedinerO;  impuesta  en 
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manos  de  un  tercero  ó  compañía  fjue  con  él 
girase  y  respondiese  ele  sus  ganancias  y  ma- 
nojo. De  este  último  modo  se  sostienen  los 
Jneces  del  Tribunal  de  sesión  en  Escocia: 
bien  que  la  instabilidad  de  semejante  fondo 
íio  parece  la  mas  apropósito  para  sostener 
«n  Tribunal,  cuyo  establecimiento  es  por 
su  naturaleza  perpetuo. 

La  separación  de  la  autoridad  judicial  in- 
mediata de  la  del  poder  executivo  parece 
haber  sido  en  su  origen  efecto  del  incremen- 
ío  cjue  tomaron  los  negocios  de  la  Sociedad 
en  conseqüencia  de  los  progresivos  adelan- 
tamientos de  ella.  La  administración  de  la 
justiciase  hizo  tan  laboriosa  y  complicada, 
€pie  necesitó  ya  de  una  atención  entera  é in- 
divisa de  las  personas  á  quienes  se  fiaba. 
Aquella  en  quien  resiílla  el  Poder  executi- 
Tf>  no  teniendo  lugar  para  atender  á  la  de- 
cisión de  las  Causas  privadas  ,  resolvió  di- 
putar para  esto  solo  diferente  persona.  Con 
ios  progresos  que  IjÍzo  la  grandeza  de  Roma, 
llegaron  los  Cónsules  á  verse  tan  embaraza- 
dos con  la  multitud  tle  negocios  políticos,  ■ 
que  no  podían  atenrler  á  la  adniinistracion 
de  la  justicia  entre  los  particulares  ,  y  por 
esto  fué  nombrado  un  Pretor  eme  la  desem- 

i 

penase  en  su  lugar.  En  e!  discurso  de  los 
progresos  que  en  Europa  biciéron  las  Mo- 
narquías que  se  fundaron  solare  las  ruinas 
del  imperio  Romano  j   los  Soberanos    y  ios     " 
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Señores  particulares  consideraron  lo  emba'* 
razoso  que  les  era  el  oficio  de  administrar 
aquella  Justicia,  y  generalmente  delegaron 
esta  obligación  en  un  Bailío,  Juez  ó  Dipu- 
tado. Y  en  realidad  con  la  separación  del 
poder  executívo  ó  dominio  de  jurisdicción 
de  la  potestad  judicial  en  los  Señores  par- 
ticulares de  los  territorios,  en  donde  sus  res- 
petos harian  fácilmente  ceder  á  una  injus- 
ticia en  muchos  casos,  es  conocido  adminis- 
trarse con  mas  imparcialidad  la  justicia,  y 
estar  mas  seguro  el  derecho  de  sus  particu- 
lares vasallos:  porque  ni  estos  Señores  pue- 
den quitar  á  su  arbitrio  al  Juez  que  ponen, 
ni  su  salario  depende  de  su  voluntariedad. 

PARTE   III. 

,  DE  LOS  GASTOS  QUE   EXIGEN  LAS 
Obras  y  Establecimientos  públicos^ 

Ji  Ja  tercera  y  idtima  oblicacion  de  un  So- 
era  no  ó  de  una  República  es  la  de  erigir  y 
mantener  aquellos  públicos  Estál>le(?imien-^ 
tos  y  Obras  públicas,  cjue  aunque  ventajosas 
en  sumo  grado  á  toda  la  Sociedad  ,  son  no 
obstante  de  tal  naturaleza  cjUe  su  utilidad 
nunca  podria  recompensar  stfcosteá  un  in- 
dividuo f>  á  un 'íjortó  núme-ro  de  ellos  ,  y 
que  por  lo  mismo  tiodebe  esperarse  se  aven-- 
turasen  á  erigirlos  ,    ni  á  manrenerlas.    El 
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tlesempcño  de  cstaoMigacioii  requiere  tam-^ 
bien  distintos  grados  de  gastos   y  expensas 
en  diferentes  j)criodos   de  Sociedad. 

Después  de  los  establccHiiicutus  y  obras 
públicas  para  la  defensa  de  una  Nación  y 
para  la  administración  de  la  justicia,  de  que 
hemos  hablado  antes  «  las  principales  de  es- 
ta especie  son  las  que  se  consideran  neoesa-» 
rias  para  facilitar  el  comercio  de  la  Socie- 
dad ,  y  para  promover  la  instrucción  del 
Pueblo,  que  contiste  principalmente  en  la 
educación  de  la  juventud  ;  por  lo  qual  la 
consideración  del  modo  mas  propio  de  cos- 
tear estas  dos  especies  de  Establecimientos, 
dividirá  la  tercera  parte  de  este  Ga^íj^B^p^-^n 
dos  artículos  diferentes.  /Í^^T^^iC    '•■ 

ARTÍCULO  iM/f|SJSl 

De   zas  Obras  y  EsTAszEcfÉ^^^&''í 
públicos  para  facilitar  el  Comercio  de 
-  la  Sociedad. 

£n  primer  lugar   de  los  que  son  necesarios 

para  la  mayor  facilidad  del  Comercio 

en  general. 

\J^vie  el  sostener  aquellas  obras  públicas 
que  facilitan  el  comercio  de  un  país,  cornos 
son  los  Cammos  reales,  las  Puentes,  losCa-^ 
nales  navegables  ,  lo*  Puei'tós  Scc.    han  de; 
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itecesltar  diferentes  grados  de  coste  y  expen- 
sas según  los  disthitos  periodos  de  la  Sacie-' 
dad  ,  están  evldenteque  no  necesita  de  prue- 
ba. Los  gastos  para  abrir  y  sostener  los  ca- 
minos públicos  de  qualqniera  pais  no  pue- 
den menos  de  aumentarse  con  el  producto 
anual  progresivo  de  la  tierra  y  del  trabajo 
del  pais  mismo,  ó  con  el  aumento  déla  can- 
tidad de  efectos  que  es  necesario  que  se  con- 
duzcan y  pasen  por  aquellos  caminos.  La 
fortaleza  y  solidez  de  un  puente  habrá  de 
»er  también  correspondiente  al  número  y 
peso  de  los  carruages  que  han  de  rodar  re- 
gularmente sobre  ellos.  La  profundidad  y 
caudal  de  aguas  para  un  canal  navegable 
no  pueden  menos  de  ser  proporcionados  al 
número  y  cabida  de  toneladas  de  los  barcos 
que  regularmente  hayan  de  navegar  sobre 
ellos:  y  la  extensión  de  un  puerto  al  núme- 
ro de  los  baxeles  que  deban  en  él  fondear  y 
abrigarse. 

No  parece  sea  una  cosa  indispensable  el 
que  los  gastos  de  obras  semejantes  se  hayan 
de  hacer  de  aquellas  rentas  públicas  que  ee 
dicen  asignadas  á  la  Corona,  ó  que  se  pa- 
gan á  un  Soberano  óRepública  para  sus  ex- 
pensas ordinarias.  La  mayor  parte  de  aque- 
llas Obras  pueden  mantenerse  de  modo  que 
ellas  mismas  den  de  sí  lo  suficiente  para  sus 
propios  costes  ,  sin  imponer  esta  carga  al  ra- 
mo de  aquellas  renta?  públicas.   - 
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Un  Camino  real  ,  un  Puente  ,    un  Canal 
por  exemplo  puede  en  Jos  mas  caso^  hacer- 
se y  conservarse  con  un  corto  imjHiesto  sobre 
los  carrnages  ó   cargamentos  cine  por  ellos 
pasen:  y  un  Paerto  por  medio  de  una  peque- 
ña contribución  sobre  las  toneladas  de  cada 
Baxel  que  cargue  ódescargne  en  él.  El  mo- 
nedage,  que  es  otro  délos  Esta!)!eclmientos 
que  facilitan  el  comercio,  en  mnclios  paises 
no  solamente  se  costea  á  íus  propia?  expen- 
sas, sinoqne  suele  rendir  al  Sol>erano  alguna 
renta  ó  señoreage  :  y  lo  mismo  sucede  en  las 
mas   partes  con  ios  Correos  y  Poetas  Reales. 
Quando  los  carrnages  que  pasan   por  los 
caminos  reales    y  puentes  ,  y  los  barcos  que 
navegan  por  los   canales  pngan  el  impuesto 
de  portazgo  á  proporción  de  su  peso,   cabi- 
da y  toneladas  ,  contribuyen    para  sostener 
aquellas  obras  con  una  exacta  proporción  al 
deterioro  y  daño  que  ocasionan.  No  parece, 
posible  hallar  un  método  mas  equitativo  ele, 
sostener  las  Obras  publicas.  Ademas  de  esto 
este  iii^puesto  ,   aunque  verdaderamente  iq 
anticipa  el  conductor,  quien  viene  á  pagar- 
la por  último  es  el  consumidor  de  los  géne- 
ros que  aquel  conduce  ;  pues  á  él  es  nece- 
sario cargarle  el   coste  en   el  precio  de  les 
bienes  vendibles.   Pero  como  Jos  costes  de 
Ja  conrliiccion    se  aminoran   considera  ole- 
mente  por  medio  fie  aquellas  obras  f)úblicas, 
losefect'os  no  pueden  menos  de  venderse  mas 
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}>aratos  que  se  venderian  si  no  las  íiul/iese, 
sin  enibitrgo  fiel  impuesto  ,  porque  nunca 
este  levanta  tanto  aquel  género  como  lo  La- 
xa la  comoflldacl  de  la  conducción  :  y  tle  es- 
te rnodo  la  persona  del  consumidor  que  pa- 
ga el  impuesto,  gana  masque  [)ierdeeaes- 
te  sobreprecio.  El  desembolso  es  exacta- 
mente proporcionado  á  su  ganancia:  no  vie- 
ne á  ser  otra  cosa  cpie  ceder  cierta  parte  de 
utilidad  por  sacar  otraniayor  :  por  lo  qual 
es  imposible  imaginar  un  modo  mas  equita- 
tivo de  imponer  una  contribución. 

Quando  este  impuesto  excede  algo  de 
Ja  proporción  del  peso  en  los  carrnages  de 
mero  luxo  ,  como  coeiies  ,  sillas  de  posta, 
6cc.  con  respecto  á  los  que  son  de  necesidad, 
como  carros  y  orros  portadores  de  géneros 
de  uso  indispensable  ,  se  consigue  que  la  in- 
dolencia y  vanidad  del  rico  contribuya  de 
uu  modo  el  mas  suave  para  el  alivio  del  po- 
bre ,  baciendo  en  aquellu  porción  á  lo  me- 
nos mas  barata  la  conducción  de  lo^^  (afec- 
tos de  peso  á  todos  los  contorno*  de!  pjis. 

Quando  seem|)renden  yso^rieiíen  de  este 
modo  los  Camino^,  los  Puentes  y  los  Cana- 
les, haciendo  en  realidad  sus  gastos  el  oiis-» 
jiio  comercio  que  pí^r  ellos  cp  glpa  .  solo  po- 
drán bacer-e  cómodamente  los  que  la  natu- 
raleza del  comercio  del  paisextj:»  .  y  pr»r  los 
íiistritos  que  se  reputen  mas  necesarios,  Pii 
coste  también, su  grande/a, sü  inagnificcncia 
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hal)i\fM  (le  bfi-  correspondieutas  al  comercio 
y  tráfico  que  sostenga  aí^uellos  tránsitos. 
]\nn(a  jiodrá  juiciosamente  emprenderse 
un  camino  magnífico  para  atravesar  un  de- 
sierto en  donde  no  se  gira  comercio  algu- 
no,  ó  ei  qiie  se  liace  es  de  muy  poca  consi- 
deración :  ó  bien  con  solo  el  motivo  de  ser 
mía  ruta  que  guia  á  la  Ciudad  capital  ^  ó  á 
la  residencia  de  un  gran  Señor  á  cuyo  cor- 
tejo concurren  los  lugares  inmediatos  ,  ó 
donde  asiste  el  Intendente  ó  Cabeza  de  un 
Pueblo.  Un  gran  Puente  no  debe  hacerse  á 
expensas  tan  enormes  en  parte  que  no  sea 
de  nuicho  paso, ó  solo  con  el  fia  déla  buena 
vista  y  adorno  de  un  gran  Palacio  ;  cuyos 
excesos  se  ven  con  mucha  frec|üencia  don- 
de sé  costean  estas  obras  de  otros  fondos 
que  el  producto  mismo  del  pasage  ó  de 
su  impuesto. 

En  diferentes  partes  de  Europa  el  impues- 
to por  el  tránsito  de  un  canal  suele  ser  de- 
recho privado  ,  correspondiente  á  un  parti* 
cnlar,  cuyo  interés  le  obliga  á  conservarle. 
Si  esío  último  no  se  verifica,  la  navegación 
del  canal  cesará  necesariamente  .,  y  con  ella 
la  utilidad  misma  del  impuesto.  Si  estos  de- 
recfios  se  fian  al  manejo  die  comisionados  que 
no  tienen  interés  inmediato  en  ellos,  no  ¡lue- 
de  menos  de  ser  muy  negüíiente  la  atención 
c{ue  se  ponga  en  mantener  la  obra  que  loa 
produce.   El  Canal  de  Languedoc  costó  al 
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Key  cíe  Francia  y  á  la  Provincia  mas  de  trece 
millones  de  libras  tornesas  ,  qne  á  razón  de 
veinte  y  ocho  el  marco  de  plata  ,  que  era  el 
valor  intrínseco  de  la  moneda  Francesa  en  el 
últimosigio,asciende  amas  de  ochenta  y  un 
millones  de  reales  de  vellón  castellanos.  Lue- 
go que  se  finalizó  la  obra  ,  creyeron  ser  el 
método  mas  segurode  conservarla  hacer  una 
donación  de  sus  derechos  al  Ingeniero  Ri*- 
quet  ,  que  la  habia  diseñado,  y  dirigido  sus 
trabajos^  Estos  impuestos  ó  derechos  consti- 
tuyen al  presente  un  patrnnonio  considerad- 
ble, dividido  en  varias  ramas  de  la  familia  de 
aquel  Artista;  los  quales  todos  tienen  unco- 
nocido  interesen  sostener  bien  reparada  to*- 
da  la  obra  de  aqnel  vasto  Canal.  Si  estos  dere- 
chos se  hubieran  puesto  al  cuidado  de  unos 
comisionados  que  no  tuvieran  inmediato  in- 
terés en  su  reparación,  acaso  los  hubieran  di- 
sipado en  gastos  excusados  de  adornos  y  her- 
mosura del  can-al,  dexando  que  se  arruinase 
la  parte  esencial  del  cauce  ó  de  sus  exclusas. 
Los  impuestos  destinados  á  sostener  repa- 
rados los  caminos  reales  no  pueden  con  se- 
guridad fiarse  á dueños  particulares.  Un  Ca- 
mino real  por  muy  desatendido  que  sea   eu 
sus  reparos,  con  dificnitad  queda  absoinír- 
mente  intransitable  ,  conío  sucede  á  un  Ca* 
nal.  Y  asi  losdueños  particulares  de  los  im- 
puestos para  caminos  desruldarian  entera- 
mente, y  coQtinuarian  sin  embargo  exigieii- 


4^)3     "Riqueza  de  las  Naciv:>nes. 

cío  riMuro^aiiu-tite  la  contribución  :   porcon- 

c?  I, 

sigiii(  Jite   c-ta  no  puede  nu'nob  de  íiarse    al 
manejo  «le  los   í oiiii-ionados. 

En  la  Grau-Btetaña  si  han  quejado  mu- 
cbas  veces  ron  ra7oi¡de  lo^  abusos  que  estos 
Comisionados  han  con:it  tido  en  el  manejo  de 
estos  inioaestor'  sobre  caniiuos.  En  mucbos 
portazgos  se  dice  ,  «jue  el  dinero  que  se  sa- 
ca excede  con  mucho  del  doble  de  io  que  es 
uece^ai  io  para  el  uvrento  ;  y  siendo  así  que 
sobra  para  hacer  aquellas  obras  del  modo 
ina^  exacro  y  completo  ,  ó  se  execntan  muy 
Jenran)<-nt(í,  ó  absüiutauíenfe  se  abandonan* 
Qnans'.o  nn  sistema  como  el  que  hemos  insi- 
nnatio,  tan  ventajoso  para  el  reparo  de  lo* 
caminos  ,  se  pone  de  e^te  modo  en  execu- 
cion  ,  por  bueno  (pie  él  sra  ,  no  podrá  ser 
ii^ny  duradero:  y  por  tanto  no  es  de  mara- 
villar que  uf)  baya  llegado  á  todo  aquel  gra- 
do de  ])erfeccion  de  f;ne  es  por  sí  suscepti- 
l)le.  Si  para  su  df'^em{>eíío  se  nombran  per- 
sona"* ineptas,  v  si  pata  sus  residencias  no 
hay  Tribunales  ó  Contadurías  que  velen  so- 
hre  su  conducta  ,  y  que  arreglen  los  im- 
puestos á  lo  que  la  experiencia  enseñe  ser 
.suíiciente,  y  no  maá.  para  sostener  u rías  obras 
•tan  ventajosas  al  ])Viblico  y  al  comerc-io,  so- 
lo podrá  hacer  disimulahlcs  estos  defectos  lo 
nuevo  del  Establecimiento  ;  pero  no  podrán 
ser  pv'i donados  ,  (piando  las  repetidas  ex- 
perieuciao   no  hayan. provisto   de   remedio 
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tíeípues  de   retonocidos    los   desórdenes. 

Suponen  algunos  que  el  dinero  que  sesa* 
ca  en  ks  varias  puertas  cobratorias  de  estos 
derechos  en  la  Gran-Bretaña »  excede  ron 
mnclio  de  lo  que  es  necesario  para  el  repaJ 
rodé  los  caminos  >  tanto  que  los  ahorros  quef 
podían  hacerse  con  una  buena  economía,  se 
han  considerado  aun  por  los  misnios  Minis- 
tros como  un  recurso  muy  grande  para  snl)- 
Tenir  en  algunas  ocasiones  á  las  urgencias 
del  Estado.  Dicen  <]ue  si  el  Gobierno  to- 
mase á  su  cargo  el  manejo  de  los  portazgos, 
y  emplease  en  loscaminos soldados  que  tra- 
bajasen con  una  corta  gratificación  sobre  sus 
pagas,  podría  sostener  en  muy  buen  estada 
los  camino*  reales  amacho  menos  coste  que 
cediendo  el  manejo  y  utilidades  á  quien  na' 
puede  emplear  otra,  especie  de  gentes  que 
las  que  viven  enteramente  de  aquellos  sa- 
larios. Podia  de  este  modo  seo;un  alirunos 
suponen  ,  ganar  el  Gobierno  medio  millón 
de  libras  de  renta,  sin  imponer  nueva  car- 
ga :  aunque  yo  tengo  muchas  razones  para 
creer  qus  todo  lo  que  se  saca  en  los  portaz- 
gos ^  no  llega  á  esta  ponderada  suma :  v  ca* 
saque  llegase,  nunca  seria  suficiente  para 
sr5?tcner  cinco  ó  seis  caminos  reales  de  los 
principales  de  aquel  Reyno.  No  oljftante  di- 
cen aquellos  que  por  este  medio  aquel  subsi- 
dioeontribuiriaá  las  expensas  geaeralcs  del' 
Estado,  cbino  suceda  ala  Kenta  de  Correosa 
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Yo  no  tengo  duda  en  que  por  este  medio 
podría  sacarse  una  renta  considerable,  pero 
nunca  serla  tan  grande  como  ponderan  a([ue- 
JJos  proyectistas:  y  ademas  de  esto  semejan- 
te plan  de  contribución  padece  muchas  ob- 
jeeciones  de    gran  peso  é  importancia. 

En  ¡)rinier  lugar  si  Jos  impuestos  que  se 
cobran  en  las  casas  de  portazgos  llegasen  á 
considerarse  una  vez  como  recurso  para  las 
urgencias  generales  del  Estado  ,  irian  cre- 
ciendo aquellos  á  medida  que  Jo  exigtesea 
las  necesidafles  :  y  según  la  política  de  la 
Gran-Bietaña  no  tardarían  mucho  en  tomar 
un  increniento  considerable.  La  facilidad 
que  se  proporcionaba  para  sacar  de  este  mo- 
do una  relita  grande  ,  animarla  al  Gobierno 
á  acudir  cada  momento  á  este  nuevo  recur- 
so. Y  aimque  sea  siempre  dudoso  ,  si  al 
presente  con  una  buena  economía  podría 
aliorrarse  en  aquel  manejo  el  medio  millón, 
110  queda  duda  en  que  si  se  dobJaban  los 
impuestos  se  sacarla  un  millón  entero;,  y 
dos  también,  sise  triplicaban  aquellos.  Es- 
ta gran  renta  podía  ademas  'de  esto  hacerse 
electiva  sin  tener  que  nombrar  un  solo  de- 
pendiente mas,  colector,  ni  administrador. 
jPero  si  Jos  derechos  de  portazgo  fuesen  cre- 
í^iendo  y  multiplieándose  sucesivamente  ,  de 
^ste  modo  en  vez  de  facilitar  el  comercio  in- 
terno del  pais ,  como  al  presente  lo  hacen» 
pondría  á  sus  progresos  un  obstáculo  inven- 
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cible^  El  coste  de  tianspoi  tacion  ele  efectos 
y  mercaderías  peludas  y  de  bullo  de  univs 
Prcvino'ia?  y  Lugares  á  otros  se  aumeiuaria 
ilimed.iaiamente  y  en  gran  manera  ;,  por  eon- 
«iir;niente  prineipiarla  á  escasear  el  mercado 
público  de  mercaderías  semejantes;  se  desa-« 
nimaria  al  mismo  paso  su  producción  ,  y  se 
aniqu.ilprian  enteramente  los  principales  ra- 
ucos de   la  indwstrla  doméstica. 

En  segundo  lugar  un  impuesto  sobre  los 
carruages  á  proporción  fie  su  peso.auDquees 
tina  contribución exaitaiDente  igual  y  equi-» 
tativa  quando  se  aplica  á  solos  losrepínrosdel 
camino  ,  e^  sumamente  desigual  quando  se 
aplicase  á  las  expensas  comuDes  ó  urgen- 
cias generales  del Estadov  Quando  se  invicr-^ 
ten  en  solo. el  fin  de  Ja  reparación ,  cada  car-^ 
ruage  viene  á  pagar  exactamente  á  propor-. 
cion  del  daííoque  hace^y  qi^e  ocasiona  con 
su  peso  :  pero  qimndo  se  destinase  aquel  imr- 
puesto  á otros  fines,  cada  carro  ócargamen- 
to  pagaria  mucho  mas  que  io  que  databa, 
porque  el  impuesto  del  portazgo  levantados 
precios  d^  las  cosas  á-  proporción  del  pcaa 
de  ellas,  y  no  de  su  valor  i  y  por  con.sií{uien,- 
te  quieq  vendría  últimameate  á  paga  ido  se- 
ria, el  consumidor  ele  las  mercaderías  pesa"» 
das  y  de  bulto  ,  no  el  ele  Jas  ])recÍQ^.as. ypo- 
co  abultadas  :  que  es  decir ,. que  qu antas  ur^ 
gen^íris  de  Estado  remediase aqueí'a  conts^i- 
buciOQ  ,  seriaa  mas  bien,  á  expensas  del  po- 
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Breque  del  rico:  á  costa  rlel«]Me  [¡nede  mé« 
jios,  y  con  alivio  <lel  (]ue  puele  mas. 

En  tercer  !ii2ar.si  alguna  vez  sucedia  que 
un  Gobierno  negligente  abandonare  ó  des- 
cuida=5e  un  poco  en  la  r'ep^üracion  de  los  ca- 
minos ,  seria  muy  difícil  reducirle  á  exe- 
cutarlo.  De  este  uiodó  vendí  ia  áexígirsedel 
Pueblo  ihia  pecada  líavela  ,  sin  que  consi- 
guiese el  Público  la  mas  leve  parte  de  be- 
'  nefició  éh  el  rarrio  para  que  era  por  su  na- 
turaliza desfinada.  En  la  actualidad  en  In- 
glaterra la  pobrez:a  de  los  qtie  toman  sobre 
sí  el  raimo  de  los  caminos  ,  es  un  obstáculo 
muy  grande  para  conseguir  verlos  bien  acon- 
dicionados: pero  en-rl  caso  contrario  st^ria 
otro  iiVí  inveniente  la  ilema>iada  ííraiirdeza 
del  podei^  dif^qiíiciií  l'o  manéjabn  según  las 
tircniístanciás  de  'sii  Constitución  nacional. 

En  Francia  los  fondos  destinados  á  la  re- 
paración <lc  los  ca  mi  tio"?  rea  les  estaban  baxo 
la  inmediata  dirección  del  Soberano;  ycon- 
sistiaii  en  parte  en  cierto  nmnero  de  dias  de 
trabajo  ,  á  que  en  la  mayor  jSarte  de  Euroti 
pa  estaban  obligados  l(js  iornaleros  del  cam- 
po, y  lo  demás  en  las  rentas  generales  del 
Estado  según  la  porción  que  para  este  fin  se 
destinaba. 

Por  las  antiguas  leyes  de  Francia,  coma 
también  en  líis  mas  partes  de  Europa  esta- 
ba este  tra!)a]o  de  los  jornaleros  del  campo 
Laxo  la  dirección  de  un  Magistrado  local  qne 
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no  trnia  liimerüata  dependeticlíi  del  Conse- 
jo del  Rev.  Pero  al  pre.-ente  tanto  aquel  tra- 
bajo como  qiialqMiera  fondo  que  el  Soliera- 
no  destina  á  la  reparaclou'de  los  caminos  en 
qualquiera  Provincia  ó  Princl¡»ado  ,  se  su- 
jetan a  la  iríspercion  y  manejo  de  un  Inten- 
dente ó  de  un  Ma5JÍstrado,que  es  nombrado 
y  reniovid(i  jjor  el  mi^mo  Consejo, de  quien' 
recibe  inmediatamente  las  correspondientes 
órdenes,  y  (¡ne  signe  con  él  una  constante 
y  privativa  correspondencia.  Pero  se  ve  que 
en  Francia  suelen  estar  en  muy  buen  esta- 
do los  cam'jioí  de  jíosta?  ,óaqucdlos  que  tie- 
nen eomn'iicaeion  dtrerta  con  las  principa- 
les Ciudad  ^s  del  Reyno  ;  v  en  algunas  Pro- 
vincias en  mucho  mejor  condición  que  los, 
mas  caminos  de  Inglaterra.  ■  Pero  las  qiie  so-' 
lemos  llamar  rutas  de  travesía  ó  menos  prin- 
cipales ,  se  hallan  enteramente  abaurlona- 
das,  y  en  algunas  partes  del  todo  intransi- 
tables, especialmente  ¡)ara  carruages.  Por 
algunos  parages  aun  el  ir  á  caballo  es  peli- 
groso ,  y  solo  las  muías  suelen  pasar  con  al- 
guna seguridad.  Es  nmy  coiiiun  en  los  Mi- 
nistros obstentosos  velar  mucho  sobre  que 
se  hagan  obras  de  grande  esplendor  y  mag-' 
iiificencia  ,  como  son  las  deim  camino  mag- 
nífico que  ha  de  ser  transitado  de  la  principal' 
Nobleza  del  país  ,  cuyos  aplausos  resuenan' 
en  la  Corte,  y  hacen  vailer'en  gran  manera' 
el  mérito  de  los  que  manejan  aquellos   pú-' 
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blicos  monumentos  :  pero  unas  obras  que 
solo  miren  á  la  utilidad  ,  y  que  no  recomien- 
clen  el  mérito  del  que  las  emprende  por  otro 
título  que  el  del  beneficio  del  Público, solo 
pueden  ser  objeto  de  un  Magistrado  justo, 
sobrio  y  benéfico:  baxodeeste  prosperan  las 
obras  de  utilidad;  baxodel  otro  las  de  obs- 
tentacion. 

En  la  China  y  en  otros  varios  Gobiernos 
del  Asia  se  encarga  el  Soberano  de  la  repa- 
ración de  los  caminos  reales  y  de  la  conser- 
vación de  los  canales  navegables.  Dícese 
que  en  las  instrucciones  que  se  dan  al  Go- 
l^ernador  de  cada  Provincia  se  le  recomien- 
dan mucho  estos  objetos  ;  y  que  influye  ea 
gran  manera  en  el  juicio  que  se  forma  des'i 
conducta  la  atención  que  pone  en  este  rama 
de  su  comisión.  En  conseqüencia  de  esto 
es  muclio  lo  que  se  atiende  en  aquellos  paí- 
ses á  esta  j^arte  de  su  policía  ,  especialmen- 
te en  la  China,  en  donde  se  asegura  que  el 
ramo  de  caminos  y  canales  está  mucho  ma* 
floreciente  que  en  país  alguno  de  la  Europa. 
Pero  las  relaciones  que  llegan  á  nuestro  con- 
tinente de  aquella  parte  del  mundo  vienen 
por  lo  regular  por  boca  ó  ministerio  de  al- 
gunos viagerosestúpidos  ómuy  dispuestos á< 
contar  maiavdlas  grandes  :  y  acaso  aquellas, 
obras  no  se  tendrían  por  tan  portentosas, al 
las  hubieran  examinado  ojos  mas  inteligen- 
tes ,  o  las  hubieran  contado  testigos  mas  ü- 


Libro  V.  Cap.  I.  459 

dediíino?.  Lo  que  cuenta  Bernier  de  los  mo- 
numenros  de  esta  especie  eii  ludostan  ,  no 
llega  con  mucho  á  lo  que  de  ellos  han  pon-, 
derado  otros  Viageros  mas  dispuestos  que  él 
á  lo  m  iravilloso.  Y  puede  también  suceder 
.allí  lo  que  diximos  de  Francia,  en  donde 
los  caminos  y  rutas  que  tienen  directa  co- 
municación con  la  Corte  ,  parecen  á  todos 
obra*  obsrenrosas,  y  las  demás  se  hallan  ca- 
si enreramente  abandonadas.  Fuera  de  esto 
en  la  Cliina.en  íudostan  y  en  otros  Gobier-. 
DOS  del  Asia  casi  todas  las  rentas  de  sus  So- 
beranos dimanan  de  las  obvenciones,  terri- 
toriales ó  rentas  de  la  tierra, que  suben  ó 
Laxan  á  proporción  del  incremento  ó  decre- 
mento que  se  verifica  en  el  producto  de  la 
tierra  misma.  Todo  el  interés  del  Soberano 
por  consiguiente  está  íntima  é  inmediata-' 
mente  anexo  con  el  cultivo  de  los  predios, 
con  la  cantidad  y  aumento  de  sus  produc- 
ciones ,  y  con  el  valor  de  sus  productos.  Pa- 
ra hacer  que  estos  sean  los  mas  y  los  de  mas 
valor  que  es  dable  ,  es  necesario  que  pro- 
curen fiar  toda  la  extensión  posible  al  mer- 
cado de  aquellos  efectos  ,  v  por  consiguien- 
te abrir  una  comunicación  ío  mas  libre  y 
cómoda  que  ser  pueda  ,  y  lo  menos  costosa 
que  cjuepa  entre  las  partes  todas  del  pais;.lo> 
qual  solo  puede  conseguirse  por  medio  cíe. 
un  esmero  grande  en  los  caminos  y  en  los 
canales  íiayegables.  PeroenEuropa  lasreur 
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tas  fie!  Sobcrarif)  no  limanan  |)rüwi:):j!mpn- 
te  de  nii  impwe^to  tfrrlrí>rlal  ,  ni''!"  !">;  pro- 
ductos de  lina  renta  predial  óetilrivo  de  pro- 
pias tierras;  y  aunque  en  rodos  los  Reynos 
vastos  de  esta  part^^íNd  mundo  ia  mayor  por- 
ción de  las  rentas  de  ios  Soberano^  |.or  i'il- 
timo  análisis  hayan  de  venir  á  dt  (íitelrse  de 
Jos  produftos  de  Ja  tierra  del  re*peet¡vo 
país, su  dependencia  no  es  tan  inmediata,  ni 
tan  evidente  como  en  los  paises  orientales: 
por  consiguiente  los  Soberanos  de  Europa  no 
pueden  tener  aquella  misma  directa  aten- 
ción á  promover  por  sí  propios  ó  por  su  in- 
mediato Ministerio  e!  aumento  tanto  en  can-' 
tidad  como  en  valor  del  ¡iroductode  la  tier- 
ra ,  ni  poner  su  primera  inspección  sol>re 
extender  precisamente  el  mercado  de  aque- 
llos efectos  con  aquel  inmediato  interés  ea 
abrir  caminos  ,  y  franquear  canales  que 
lo  faciliten  \¡  aunque  indudablemente  bu- 
biére  de  resultar  en  beneficio  de  sus  mismas 
rentas  por  uiía  circulación  mediata  el 
cuidado  indispensable  de  obras  tan  útiles  y 
aun  necesarias. 

•  Aun  aquellas  obras-j^ública?  que  son  por 
su  naturaleza  incapaces  de  dar  de  sí  rentas 
suficientes  para  su  propia  conservación,  sino 
que  su  utilidad  y  conveniencia  cede  inme-' 
diatamente  ,  y  aun  se  Umita'  a  un  lugar  ó 
distr'to  particular,  se  ppstienen  siempre  me- 
jor por  una  rciita  local  ó  proviucialbaxo  la- 
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inspección  ó  inaiicjo  de  un  Magistrado  del 
pais  ,  qne  por  las  rentas  generales  del  Esta- 
do aue  están  á  la  disp()?i<U)ii  uiniediata  del 
Soberano.  Si  las  calles  <lc  una  Ciudad  se 
compuMesen  á  expensas  de  Jas  rentas  gene- 
rales de  un  Keyno  ,  no  eí-tarian  acaso  tan 
prontamente  reparadas  ni  servidas  por  va- 
rios indispensables  inconvenientescorno  sue- 
len bailarse  (jnando  snsgastos  se  hacen  á  ex- 
pensas de  sus  particulares  habitantes.  Se 
compondrian  á  costa  de  la?  rentas  generales 
del  Estado  ,  y  por  consiguiente  contribui- 
rian  todos  los  habitantes  de  un  Royno  para 
una  carga  de  cuyo  beneficio  no  reportariaii 
los  contribuyentes  parte  alguna  ,  ó  seria  es- 
ta muy  leve,  y  para  muy  pocos. 

Los  abusos  que  suelen  cometerse  en  la  ad- 
ministración local  de  una  renta  ó  fondo  par- 
ticular de  una  Ciudad  ó  Territorio  ,  por 
enormes  que  parezcan  y  sean  en  realidad, 
no  tienen  comparación  con  los  daños  que 
ocasionan  si  se  verifican  en  la  administra- 
clon  de  las  rentas  de  un  Imperio  grande,  y 
ademas  de  esto  se  corrigen  los  primeros  con 
niucba  mayor  facilidad.  Con  eftrto  en  In- 
glaterra aunque  la  aplicación  de  los  obre- 
ros en  aquídlos  spis  días  de. trabajo  anuales 
á  que  están  obligados  para  reparar  loe  ra- 
minos  reales  ,  no  se  mauí'ja  «iempre  cf)n  la 
mas  justificada  conducta  por  los  Justicias  de 
paz  3  tampoco  se  les  obliga  áello  con  unge- 
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Hero  de  opresión  ni  tiranía.  Lo  contrarío 
se  dice  que  sucedia  en  Francia  ;  pues  Jas 
corvcas  ,  que  así  era  llamada  esta  especie 
de  compulsión  al  trabajo  de  los  caminos  á 
que  los  del  campo  estaban  obligados  ,  ve- 
nian  á  ser  unos  instrumentos  de  tiranía  con 
que  solían  algunos  Oficialesdc  justicia  ven- 
garse de  los  pobres  que  teaiao  la  desgracia 
de  caer  en  su  desagrado. 

De    las  Obras  y  Establecimientos 

públicos  que  son  necesarios  para  fítcili- 

tar  ciertos  particulares  ranios^M^k. 

Comercio.       X^Ü^-^-^ 

Sección  I. fe  i^Spí  M 

JÍ_/1  objeto  de  las  Obras  y  Establé<4ir9^Hos 
públicos  de  que  hemos  hablado  arriba, es  fa- 
cilitar el  comeicio  de  la  Sociedad  en  gene- 
ral ;  pero  para  francjuear  el  dejciertos  ramos 
particulares  de  él  ,  son  necesarios  también 
ciertos  establecimientos  particulares  que  re- 
quieren gastos  peculiares  y  extraordinarios. 
Ab'^unos  ramos  particulares  del  comercio 
que  se  gira  con  Narioues  incultas  y  bárba- 
ras, necesitan  de  extraordinaria  proteccioji. 
Muy  poca  ó  ninguna  seguridad  daria  á  los 
efectos  de  los  Comerciantes  que  traücan  en 
la?  costas  occidentales  del  África  una  sim- 
ple Casa- Almacén  ó  Factoría.    Para  defen- 
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derlos  Je  los  naturales  y  de  sus  bárbaras  de- 
predaciones es  necesario  que  eJ  lugar  ea 
que  se  depositan  ,  esté  en  cierto  modo  for- 
tificado. Los  desórdenes  del  Gobierno  de 
Indostan  han  hecho  indispensable  igual  pre- 
caución,aun  entre  aquellas  gentes  tratables 
y  generosas:  y  con  efecto  la  defensa  de  los 
bienes  y  personas  de  los  comerciantes  In- 
gleses y  Franceses  contra  la  violencia  que 
se  les  pudiera  inferir  ,  fué  el  pretexto  con 
que  fué  concedida  á  las  Compañías  de  la 
India  la  erección  de  los  primeros  Fuertes 
que  poseyeron  en  aquellas  costas  y  países. 
Entre  otras  Naciones  cuyo  vigoroso  Gobier- 
no nosufreque  losextrangeros  posean  plazas 
fortificadas  dentro  de  sus  territorios,  se  ha- 
ce necesario  mantener  en  ellas  un  Einbaxa- 
dor  ,  Ministro  ó  Cónsul,  que  decida  confor- 
me á  las  costumbres  del  pais  propio  las  di- 
ferencias que  se  originen  entre  los  de  su  mis- 
ma nación  :  y  que  en  las  disputas  de  estos 
con  los  naturales  medie  con  una  autoridad 
y  con  una  protección  mas  poderosa  que  la 
que  podria  interponer  sin  carácter  público 
una  persona  privada.  Los  intereses  d<^l  co- 
mercio han  hecho  muchas  veces  necesario 
mantener  un  Ministro  en  paises  extraños, 
en  que  acaso  no  le  requerlrian  los  de  Ja  paz, 
]os  de  la  guerra  ,  ni  los  de  las  particulares 
alianzas.  El  primer  motivo  qne  tuvo  li 
Gran-Bretaña  para  enviar  un   Embaxador 
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ordinario  á  Coiistatuinopla  ,  lué  el  de]  co- 
morrio  de  la  Companía  Tiircd  Las  priiDe- 
ras  Embaxadas  á  la  Kiiísia  también  tuvieron 
su  origen  en  los  intereses  tomerciales.  Y  la 
constante  y  continua  serie  y  conexión  dees- 
tos  ,  cjne  nece^aricnnente  ocasiona  el  comer- 
cio entre  los  vaí^allos  de  los  diferentes  Esta- 
dos de  Europa,  seria  prohableinente  la  cjue 
autorizó  la  costunibre  de  mantener  en  las 
Naciones  circunvecinas  Ministros  y  Enií)a- 
xadores  ordinarios  ,  residentes  en  ellas  auQ 
en  tiempo  de  paz.  Esta  costumbre  descono- 
cida de  los  antiguos  ,  no  parece  tener  mas 
remoto  origen  que  á  fines  del  siglo  quince, 
ó  princijíios  del  diez  y  seis  :  é¡)0ca  en  que 
principió  en  realidad  á  extenderse  el  comer- 
cio por  la  mayor  parte  de  las  Naciones  de 
Europa  ,  y  esta  a  atender  á  sus  verdaderos 
intereses. 

No  parece  pues  irregular  ,  que  los  ex- 
traordinarios gastos  que  ocasiona  la  parti- 
cular protección  de  cierto  ramo  de  comer- 
cio ,  se  costee  á  expensas  de  un  moderado 
impuesto  sobre  el  mismo  ramo  :  por  exem- 
plo,  de  cierta  qiiota  que  debiesen  pagar  los 
comeiciantes  a  la  enira'la  en  este  tráfico,  ó 
]o  que  es  mas  proporcionado  y  equitativo, 
de  una  particular  contribución  de  tanto  por 
ciento  sobre  la  importación  ó  exportación 
délos  géneros  c|ue  en  él  se  comerciasen.  La 
protección  del  comercio  en  general   contra 
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la  violencia  de  los  piratas  ,  se  dice  ha- 
ber sido  el  primer  moLivo  di-l  e.-tablecl- 
iniento  de  los  olercchos  de  aduanas  en  Ja 
iinryor  parte  de  Europa.  Pues  si  fué  con- 
forme á  razón  imponer  una  contribución 
sobre  el  comercio  en  general  para  los  gas- 
tos y  expensas  de  la  general  protección, 
igualmente  razonable  será  imponer  una  ga- 
vela  particular  á  cierto  ramo  de  comercio, 
para  sostener  los  gastos  de  la  peculiar  pro- 
tección cpae  por  sus  privativos  uitercses  ne- 
cesita. 

La  protección  del  comercio  en  general  se 
ha  reputado  siempre  por  esencial  para  la  de- 
fensa de  la  república  ,  y  por  esta  razón  co- 
n\o  una  parte  necesaria  de  las  clíligacioncs 
del  Soberano  ó  del  Estado  :  y  por  tanto  siem- 
pre lian  estado  á  disposición  de  la  suprema 
Potestad  la  colección  y  manejo  de  los  dere- 
chos generales  de  Aduanas.  Y  corí}o  ía  pro- 
tección de  cierto  ramo  particular  de  comer- 
cio es  parte  de  aquella  p«roteccion  general, 
también  lo  es  de  la  obligación  de  un  E  tjdo 
ó  de  un  Soberano  ;  y  si  las  Naciones  hubie- 
ran obrado  siempre  con  conscqüancia  ,  bu- 
Lieran  dexado  igualmente  á  disposición  de 
aquella  Potestad  los  tributos  exip:idoT  paia 
Ja  protección  particular  de  aquellos  ramos. 
Pero  tanto  en  este  punto  como  en  otros  las 
Naciones  han  solido  no  proceder  confirme 
á  sus  principios  .en  muchas  ocasiones;,  y  en 
Tomo  Iíí.  3o 
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cons<'i[iiencia  de  esto  la  mavor  f)arte  de  los 
Estados  comerciantes  de  Europa  se  ha  de- 
Xado  persuadir  de  las  solicitudes  de  algu- 
nas Com[»anías  particulares  de  Comercio, 
sobre  cpie  se  les  confie  el  desen)peñode  esta 
obligación  del  Soberano  ,  juntamente  coa 
todas  Jas  facultades  y  poderes  anexos  á  aque- 
lla autoridad. 

Aunque  estas  Compañías  puedan  haber 
sido  útiles  para  el  piimer  establecimiento 
de  cierto  ramo  particular  de  comercio,  ha- 
ciendo á  sus  expensas  una  experiencia  tpie 
el  Estado  no  hubiera  tenido  por  convenien- 
te aventurar,  á  dit-curso  de  tieuipo  han  lle- 
gado á  ser  universalmentc  gravosas  ó  inú- 
tiles, y  ó  han  deteriorado  el  comercio,  ó 
lo  han  cohartado  imprudentemente. 

Quando  estas  Compañías  no  giran  con  ua 
fondo  incorporado,  sino  que  están  obliga- 
das á  admitir  á  rp.ialquiera  persona  que  ten- 
ga para  ello  las  qualidadcs  necesarias  ,  pa- 
gauvlo  cierta  qüota  ó  cantidad  á  su  admi- 
sión ,  y  convin  endoso  á  sujetarse  á  la-  reglas 
de  la  Compañía,  comerciando  cada  uno  coa 
s«i  propio  caudal  separadamente  y  á  su  ries- 
go propio  ,  se  llaman  Compañías  de  Regla- 
mento. Quando  giran  con  un  ft>ndo  ó  cau- 
dal común,  partiéndose  proporcionalmente 
pérdidas  ,  riesgos  v  ganancias  según  la  par- 
te que  cada  individuo  pone  en  la  caxa  ,  se 
titulan  Compañías  de  Foado.    Tudas  ellas 
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bien  sean  de  Fondo  ,  bien  de  Reglamento 
unas  veces  gozan  ,  y  otras  no,  de  privilegios 
exclusivos. 

Las  Compañías  de  Reglamento  se  aseme- 
jan en  todo  á  las  Corporaciones  ó  Grenños 
de  oficios  y  tráficos, tan  comunes  en  casi  to- 
das las  Ciudades  de  Europa,  y  tienen  una 
especie  de  monopolio  muy  semejante  al  de 
estos  Cuerpos  gremiales.  Así  coiko  ningún 
habitante  de  aquellos  pueblos  puede  exer- 
cer  oficio  ni  tráfico  sin  obtener  primero  el 
permiso  y  francjuicia  de  su  Gremio,  así  en 
Jos  mas  casos  ningún  vasallo  puede  lícita- 
mente girar  ramo  alguno  de  aquel  comer- 
cio extrínseco  ,en  que  hay  establecida  Com- 
pañía de  Reglamento  sin  hacerse  antes  miem- 
bro de  dicha  Compañía.  El  monopolio  es  mas 
ó  menos  riguroso  seo;un  lo  mas  ó  menos  arduo 
de  los  términos  de  la  admisión  de  sus  indi- 
viduos, y  según  que  los  Directores  de  aque- 
llas Compañías  tienen  mavor  ó  menor  auto- 
ridad ó  prepotencia  para  apropiarse  la  ma- 
yor parte  de  su  tráfico,  ó  franquearla  á  sus 
amigos  ó  conexionados.  En  las  mas  de  las 
Compañías  de  Reglamento  han  llegado  á  ser 
idénticos  cjue  en  los  dsmas  Gremios  los  pri- 
vilegios del  aprendizage  :  los  quales  habili- 
tan á  qualquiera  que  haya  servido  en  ellas 
cierto  número  de  años  para  hacerse  miem- 
bros suvos  sin  pagar  entrada  alguna  ,  ó  pa- 
^  gando  una  qüota  mucho  menor  que  \ú  que 
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se  exige  do  los  demás  (jue  quieren  incorpo- 
rarse. En  todas  estas  Compañías  prevalece 
el  espíritu  gremial  ,  como  las  leyes  no  lo 
contengan  expresamente.  Siempre  que  se 
Jas  ha  dexado  obrar  segtni  su  í^enio  ,  han 
procurado  sujetar  su  giro  á  las  mas  aravo- 
«as  condiciones  ,  por  limitar  quanto  las  ha 
sido  posible  la  competencia  al  menor  nú- 
mero de  rivales.  Y  quando  las  Leyes  no  se 
lo  han  permitido  ,  con  el  tiempo  han  llega- 
do á  quedar  inútiles  y  de  ninguna  conside- 
ración. 

Las  Compañías  que  de  esta  especie  hav 
en  la  Gran-Bretaña  para  el  comercio  ex- 
trínseco son  ;  la  antigua  de  Aventureros :, 
llamada  ahora  comunmente  Compañía  de 
Hnmburgo,  la  Compañía  de  Rusia,  la  Orien- 
tal, la  Turca  y  la  Africana. 

Los  términos  de  admisión  en  la  Compa- 
ñía de  Hamburgo  se  dice  c|ue  están  al  pre- 
sente muy  fáciles  y  francos  ^  y  sus  Directo- 
res ó  no  tienen  potestad  para  sujetar  su  co- 
mercio á  reglamentos  ,  ni  gravosas  restric- 
ciones 5  ó  á  lo  menos  hace  mucho  tiempo 
quenoexercen  su  potestad.  No  ha  sido  siem- 
pre así.  A  mediados  del  último  siglo  se  pa- 
gaba de  entrada  cincuenta  libras  ,  y  en  al- 
gún tiempo  so  pagaron  ciento,  y  su  conduc- 
ta se  dice  haber  sido  sumamente  opresiva. 
En  el  año  de  1643 ,  1645,  y  1661  los  Pa- 
ñeros y  Comerciantes  libres  del   occidente 
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ííe  Inglaterra  se  quejaron  de  ellos    al  Par- 
Jameuto,    como  de  unos  monopolistas   que 
se  alzaban  exclusivamente  con  todo  el  tráfi- 
co ,  y  oprimían   las  manufacturas  del  pais: 
y  aunque  estas  quejas  no  produxéron  Acta 
formal  del  Parlamento  Ingles,  les  iiitimidá- 
Ton,  de  suerte  que  reformaron  algún  tanto 
su  cenducta  .  á  lo  menos  desde  eniónces  no 
ha  vuelto  á  oírse  queja  alguna  contra  ellos. 
Por  la?  Constituciones  10.  y    11.  deGuillel- 
Jiio  III.    cap.  6.    fué  reducida   la  qüota  de 
admisión  en  la  Compañía  de  Rusia   á  cinco 
Jibras  solamente  :  y  por  la  aS.  de  Carlos  II. 
cap.  7.  la  de  la  incorporación  en   la  Orien- 
tal  á  quarenta  shellnes  ,    al  mismo  tiempo 
que  fueron  exceptuados  de  aquellos  privi- 
egios  exclusivos  los  países  deSuecia,  Dina- 
marca y  Noruega, situados  ala  parte  septen- 
trional del  Báltico:  á  cuyas  Actas  Parlamen- 
tarias acaso  dio  motivo  la  conducta  irregu- 
ar  de  aquellas  Compañías.    Antes   de   esto 
labia  ya  representado  Sir  Josef  Chlld  á  es- 
as y  la  de  Hamburgo  como  extremamente 
opresivas, v  atribuido  á  su  mal  manejo  el  de- 
ilorable  estado  del  comercio  que  en  aque- 
les tiempos  se  giraba  con  los  países  com- 
')rendldos  en  sus  respectivas  Cartas  de  pri- 
/ilegíos.    Pero  aunque  en  nuestros  dias  es- 
as Compañías  comerciantes  no  sean  en  tan- 
o  grado  opresivas  como  antes,  son  á  lo  mé- 
los  enteramente  inútiles:  y  el  serfiolamen- 
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te  ituitiles  es  sin  duda  el  mayor    elogio  qne 
piiode  dlsjjcn?arse  á  todas  las  Conipariías  de 
Eeglñmeiito.    Las  tres  de  que  hemos  habla- 
¿lo  ,  son  acreedoras   á  este  elogio. 

La   qüota  de   entrada  ó  admisión  en   la 
Compañía  de  Tiuqiiía  fué  antiguamente  la 
de  veinte  y  finco  libras  por    cada    persona 
que  se  recibiese  hasta  de  edad  de  veinte   y 
seis  años;  y  de  cincuenta  los  que  excediesen 
de  aquella  edad.     No  podian  admitirse   en 
ella  mas  que  Comerciantes  tenidos    por  ta- 
les:   cuya  restricción  excluia  á  los  tenderos 
y  á  los  que  negociaban  por  menor.  Por  Or- 
dt  nanza  particular   de  ella  no   pcdian  ex- 
traerse maunfacturas  Británicas  para   Tur- 
quía sino  en  baxeles  propios  de  la  Compa- 
ñía ;  y  como  estos  sallan  siempre  de  solo  el 
Puerto  de  Londres  ,    crñia  esta    restricción 
todo  aquel  comercio   al  flete  mas  costoso  y 
á  aquellos  tratantes  solamenteque  vivían  en 
Londres  ó  en  sus  inmediac  ones.    Por  otra  . 
Ordenanza  no  podia  ser  admitido  en  el  nú- 
mero de  sus  miembros  persona  alguna  que 
viviendo  dentro  de!  término  de  veinte   mi- 
llas de  Lonrires,   no  fuese  Ciudadano    ]il)re 
de  aquella  Capital ;    con  lo  que  fc  restrin-  j 
gia  su  admisión  á  aquellos  calificados  liabi-  | 
tantes  de  la  Corte  Británica.  Como  el  tiem- j 
po  tanto  de  hacer  el  cargamento  como  deha-j 
rerse  á  la  vela  los  baxeles  de  la  Compañía, 
dependía  del  arbitrio  de  sus  Directores,  po-^ 
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cílan  can  mnclia  fcicilidad  cargar  los  navio» 
de  sus  efectoü  propios   y  cíe  Jos  de  sus  ami- 
gos con  exclusión  de  los  de  arpieMos^á  quie- 
nes podian  siempre  dec  ir  c[i]e  habiaii  llega- 
do tarde.    En   este  estado    pues  semejante 
Compañía   venia  á  ser  por  todos  respeeros 
un  claro  y  opresivo  monopolio.  Estos  abu- 
sos dieron  motivo  á  que  Jorge  ÍI.  ]>or  la  Ac- 
ra 26.  cap.  j  8.  rednxese  la  cpiota  de  admi- 
sión ¿i  veinte  libra?  para  todo  género  de  per- 
sonas sin  distin  ion  de  e  lade?,ni  restricción, 
de  -íolos  Cokrierciantes,  ni  Cindadanos  libres 
de  Londres  :   v  de  que  concediese    á  todos 
ellos  la  libertad  deque  seextraxesen  de  to- 
dos lo*  Puertos  de  la  Gran-Bretaña  y  para 
qnaUjuieía  de  Turquía^^tiantos  efectos  na- 
cionalesinoestuv'iesen  comprendidos  en  otras 
proliibiciones  de  extracción:  y  asimismo  in- 
troduxesenqualesqniera  electos  Turcos,  cu- 
ya introducción  no  estuviese  vedada ,    pa- 
gando tanto  los  derechos  generales  de  Adna- 
ms.como  los  impuestos  particulares  cargados 
prira  las  expendas  necesariasde  la  Compañía; 
somí'tiendo  todo  esto  á  la  legitima  autoridad 
di    Embaxador  y  Cónsules  Británicos   en 
Turf; nía  ,  y  no  á  las  Ordenanzas  particula- 
res tie  la  Compañía,  dolosamente  fraguadas, 
P.ira  precaver  c^naíquiera  opresión  cjue  es- 
tas Ordf-nanzas  puo/iv^sen  inacjuinar,  se  man- 
dó por  !a  mi-ma  Acta  ,  que  siempre  cpie  sie- 
te miembros  de  ella  &c  consideíasca  agrá- 
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ylados  por  algiin   Koglameiiio  que    hiciese 
clespues  de  aquella  piiblieaeion  ,  pudiesen 
apelar  al  Trilninal  llamado  Cámara  del  Co- 
mercio y  de  lasColonlas    (^  en  cuya  autori- 
dad se  ha  subrogado  «na  Comisión  del  Con- 
sejo'privado),  con  tal  que  fnese  presentada 
la  apelación  dentrode  los  doce  meses  prime- 
ros i!e«de  la   formación  del    Reglamento  ú. 
Ordenanza  :  y  si  alguna  junta  de  siete  miem- 
bros   se  consideraba  agraviada    por  Regla- 
mento hecho  antes  de  la  publicación  de  esta 
Acta,  pudiese  también  presentar  igual  ape- 
lación ,  siendo  executado  a&í  dentro  de   los 
doce  nieses  primeros  siguientes  á  la  aproba- 
ción deeste  Decreto.    La  experiencia  de  un 
año  no  es  siempre  suficiente  para    couocer 
la  tendeuí  ia  peí  niciosa    de  tma   Ordenanza 
ponicular;  y  si   pasado   este  término  no  se 
recinmídjn,  no  habia  Tribunal  capaz  de  re- 
cuperar el  daño.    Fuera  de  esto  ,    no  tanto 
es  el  objeto  de  la  mayor  parte  de  las  Orde- 
nanzas de  estas  Compañías  de  Reglamento, 
así  como    de  todo  Gremio    ó  Corporación, 
oprimir  á  los  que  son  ya  miembros  de  ellas, 
como  desanimar  á  que  otro?  lo  sean  :  loqual 
puede  conseguirse  no  solo  por  medio   de  lo 
co'ííoso  de  su  admisión  .  sino  de  otros   infi- 
nitosjmodos.  La  mira  eonítantede  tales  Com- 
pañías es  levantar  la  qiiota  de  lasganancias  to- 
do qnanro  pueden  ,  ytenerel  mercado  muy 
mal  provisto  siempre ,  tanto  de  los  géneros 
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que  introducen  de  afuera^  como  cíe  los  que 
extraen  para  otras  partes;  lo  qu.i!  solo  pue- 
de conseguirse   restringiendo  la  competen- 
cia ,  ó  desanimando  á  los  nuevos  aventure- 
ros para  que  entren  en  Ja  misma  negocia-, 
cion.    Una  entrada  de  veinte Ji!)ras, aunque 
acaso  no   sea  bastante  para  desanimar  á  un 
liombre  para  entrar  en  el  comercio  de  Tur- 
quía, puede  ser  muy  suficiente  para  hacer- 
Jo  con  un  tratante  especulativo  ,  que  solo 
intente  aventurar  un  empico  áJa  suerte.  En 
todos  los  tráficos  los  negociantes  propiamen- 
te establecidos  como  tales,  aunque  no  estén 
incorporados,  se  ligan  naturalmente  para  al- 
zar la  qiiota  de  sus  ganancias;    las  quales 
nunca  están  mas  á  pique  de  baxar  de  su  pro- 
pio nivel  ,  como  cTuando   ocurre  una  acci- 
dental competencia  de  un  aventurero  espe- 
culativo.   El  comercio  de  Turquía  ,    aun- 
que quedó  al20  franco    con   esta  Acta    del 
Parlamento,  aun  se  considera   por    muchos 
como  muy  distante  de  estar  libre  enteramen- 
te. La  Compañía  Turca  contribuye  al  man- 
tenimiento de  un  Embaxador  y  de  dos  ó  tres 
Cónsules,  que  como  los  demás  Ministros  de- 
Jjerian  ser  mantenirlos  por  el  Estado:    v  las 
diferentes    contribuciones    que    exige     esta 
Compañía    para  esta    y  para  otras  operacio- 
nes monopólicas  y  pro¡)ias  de  su  corpora- 
ción, podrían  rendir  rentas  mns  que  suficien- 
tes para  que  el  Estado  mantuviese  aquellos 
y  otros  Ministros. 
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Nota  Slr  CluUI  ,  qiu*  aiin(|iie  e>tas  Com- 
pañías de   Regla tnenro  por  lo  regular  liati 
sosteniflo  Mlni'^tros  públicos,  jamas  lian  té- 
melo á  sus  expensas  Fuertes  ni  Guarniciones 
en  los  países  en  que  giran  su  comereio; su- 
cediendo freqüentemente  \o  contrario  con 
las  Compañías  de  fondo  incorporado.  Y  en 
realidad  las  primeras  no  parecen  tan  apro- 
pósito  para  estos  fines,  como  las  segundas. 
En  primer  lugar  los  Directores  de  una  Com- 
pañía de  simple  Reglamento  no  tienen  inte- 
rés particular  en  la  pro?perlda<l  del  comer- 
cio general  de  ella  ,  á  cuyo  intento  se  diri- 
gen aquellas  Guarniciones  y  Fuertes:  y  mu- 
dias  veces  la  deca  lencia  del  comercio  gene- 
ral suele  contribuir  á  la  prosperidad  de!  pii- 
vado  de  ellos:  como  que  di^minuyéndo-e  el 
número    de  tratantes  se   liabüitan    los  que 
quedan  para  comprar  mas  barato,  y  veiuler 
lüas  caro.  Los  Directores  de  una  Compañía 
de  Fondo  por  el  contrario  ,  como  que   no 
participan  de  mas  ganancias  que  la=!  que  les 
tocan  de  las  que  liace  el  fondo  de  la   Com- 
pañía en  general  ,  el  qual  está  encargado    á 
so  manejo  ,    no  tienen  por  sí  privadarafute 
comercio  particular,  cuyo  interés  pueda  «re- 
pararse del  de  la  Compañía  en  general.    Su 
particular  interés  está  necesariamente   ügi- 
do  y  dependiente  de  la  prosperidad  del   '\c- 
■  iieral  comercio  de  la  Compañíaque  dirigen, 
y  así  han  de  interesarse   ea  la  conservación 
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de  Fuertes  y  Guarniciones  que  la  sirven  de 
protección  y  defensa.  Por  consiguiente  es 
mas  propio  de  estas  Compañías  tener  con- 
tinuamente aquella  cuidadosa  atención  c|ue 
requiere  su  conservación.  En  segundo  lu- 
gar los  Directores  de  una  Compañía  de  Fon- 
do tienen  á  su  mando  y  disposición  un  Ca- 
pital cpiautic^o,  que  es  el  fondo  junto  de  la 
íuis^na  Compañía,  del  qual  pueden  emplear 
Jegítimanifnte cierta  partéenla  erección, re- 
paración y  con'^ervacion  de  aquellas  Guar- 
niciones y  Fuertes.  Pero  los  Directores  de 
una  Compañía  de  Reglamento,  como  no  tie- 
nen á  su  disposición  un  capital  coauui  de 
aquella  especie,  solo  podrán  manejar  aquel 
fondo  que  resulte  de  los  derechos  de  admisión 
y  de  otros  impuestos  para  gastos  comunes  de 
la  Compañía:  y  así  aunque  tuvieran  el  mis- 
mo ínteres  en  atender  á  la  sustentación  de 
Fortalezas  y  Guarniciones,  muy  pocas  ve- 
ces tendrían  proporción, ni  se  hallarían  con 
caudales  para  hacer  aquella  atención  efecti- 
va. Loque  no  parece  tan  repugnante  al  ca- 
rácter de  estas  Compañía»  es  el  mantener 
sus  respectivos  Ministros  ^  porcpie  esta  ope- 
ración no  necesita  de  una  atención  tan  es- 
merada. 

En  tiempos  muy  posteriores  á  Sir  Chlld, 
y  en  el  año  de  17S0  se  estableció  una  Com- 
pañía de  Reglamento  .  (jue  es  !a  de  los  Co- 
merciaijtes  de  Auica  ,  que  se  encargó   ex- 
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j)resarnentc  primero  cíe  mantener  las  Cnar- 
nioionos  y  Fuertes  Británicos  qne  se  halhin 
entre  Cabo  Blanco  y  Cabo  de  Bnena  Espe- 
ranza ,  y  ílespues  con  solo  los  qne  hay  en- 
tre el  ríe  Buena  Esperanza  y  CaboBoxo.  La 
Acta  del  establecimiento  de  esta  Compañía 
(  qne  es  la  aS.  de  Jorge  II.  cap.  3í.  )  pa- 
rece haberse  propuesto  dos  objetos  diferen- 
tes :  el  primero  contener  expresamente  el 
espíritu  opresivo  y  monopolista  que  es  tan 
común  en  los  Directores  de  las  Compañías 
de  Beglamento  ;  y  el  segundo,  forzarles  en 
lo  posible  á  poner  su  atención  ,  qjie  no  les 
es  tan  natural  ,  en  sostener  y  conservar 
Guarniciones  y  Fuertes. 

Para  el  primer  intento  fué  limitada  la 
qüotn  de  admi'^ion  en  ella  áqiiarcnta  sheli- 
rie?.  Se  le  prohibió  comerciarcon  fondojun- 
to  ó  incorporado  :  tomar  dinero  prestado 
baxo  sello  ó  firma  comnn  ;  y  establecer  res- 
tricciones sobre  un  tráfico  que  habla  de  ser 
franco  en  tpdoslosPiiertos  ,  Ciudadesy  Per- 
sonas que  fuesen  vasallos  déla  Gran-Breta- 
iia  ,  y  pagasen  los  derechos  de  su  admisión 
respectiva.  Su  gobierno  económico  se  puso 
íi  cargo  de  una  Conilsion  de  nueve  [personas 
ífue  se  juntan  en  Londres,  pero  que  se  eli- 
gen por  todos  los  Ciudadanos  comerciantes 
y  libres  de  las  Ciudades  de  Londres  ,  Brls- 
tol  y  Liverpool  :  tres  de  cada  una  de  ellas, 
y  que  no  pueden  continuaren  su  oficio  mas 
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de  tres  años  seguidos.  Qualqii lera  Individuo 
de  esta  Comisión  podia  ser  removido  por  el 
Tribunal  de  la  Cámara   de  Comercio  y  dé 
las  Colonias  ,  y  ahora  por  la  Comisión  del 
Consejo  ,  después  de  ser  oída  su  defensa,  y 
no  antes.  La  Comisión  de  la  Compañía  no 
podia  ni  puede  extraer  Negros  del  África, 
ni  introducir  género  alguno  Africano  en  los 
Dominios  de  la  Gran^Bretaña.  Pero  como 
está  encardada  de  mantener  las  Fortalezas 
y  Guarniciones  ,  puede  para  aquel  solo  in- 
tento extraer  efectos  de   la   Gran-Bretaña 
para  África.  Fuera  del  dinero  que  recibe  de 
toda  la  Compañía,  se  le  está  concedida  una 
suma  que  no  excede  de  ochocientas  libras 
para  el  pago  de  salarios  de  sus  Oficiales  y 
Agentes  en  Londres  ,  Brlstol  y  Liverpool, 
de  las  rentas  de  la  Casa  de  su  oficina  en  Lon- 
dres ,  y  de  todos  los  demás  gastos  de  mane- 
jo, comisión  y  agencia  en  Inglaterra.  Aque- 
llo que  resta  de  esta  suma  después  de  satis- 
fechas todas  sus  expensas  ,  lo  pueden  repar- 
tir entre  los  de   la  Comibion  del  modo  que 
les  parezca  en  recompensa  de  las  incomodi- 
dades que  se  toman.  ¿Quién  no  había  de  pro- 
meterse que   esta  Constitución   contendría 
efectivamente  el  espíritu  de  monopolio  ,  y 
que  habria  de  haber  consegnido  cümj>leta- 
niente  su  primera  intención?  No  olrsranteiio 
ha  sido  así  ,  según   parece.  Aunque  por  la 
Constitución  4.  de  Jorge IlL  cap.  u.o.  se  pu- 
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sléron  en  poflcr  ele  esta  Coiiijiañía  <le  Co- 
merciantes del  África  el  Fuerte  de  Senegal 
y  todas  sus  dependencias  ,  al  año  siguiente 
])or  la  5.  de  Jorge  IIÍ.  cap.  44-  '-^^  ^^^^  Se- 
iie¿2,al  y  susdcpcndencias,  sino  todas  las  Cos- 
tas desde  el  Puerto  de  Salé  en  la  Berbería 
meridional  hasta  Ciiho  Roxo  fueron  eximi- 
das de  sn  jnrisdiccion  ,  é  incoiporadas  en  la 
Corona  ;  y  su  comercio   declarado   ii!>re  y 
franco  para  todos   Ins  vasallos  de  la   Gran- 
Bretaña.  La.  Com¡)añía   se  hizo  sospechosa 
sobre  que  restringía  el  tráfico  ,  y  (jue   iba 
estableciendo  cierta  especie    de  un   ür^al  v 
impropio  monopolio.    No  es  fácil  de  conce- 
bir cómo  baxo  de  tan  bien  arregladas  Cons- 
tituciones pudieron  iiaccrlo  así.  No  obstan- 
te yo  he  observado  en  los  debates  impresos 
de  la  Cámara  de  las  Comunes  ,  (  que   no 
siempre  son  los  testimonios  mas  auténticos 
de  la  verdad  j  que  á  los  individuos  de  aque- 
lla Compañía  se  les  acusaba  de  estos  exce- 
sos. Y  *in  duda  no  es  muy  improbable  que 
siendí'  ÍO"*  nueve  individuos  de  la  Comisión 
linos  Comerciantes,  y  dependiendo  de  ellos 
todos  los  GoI)ernadores  y  Factores  de  losdi- 
ferentes  Fuertes  y  Factorías  de  la  Compa- 
ñía j  estos  últimos  condescendiendo  con  los 
primeros  se  encargasen  de  vanas  comisiones 
particulares  ,  y  que  en  ellas  se  Introduxese 
pn  mc;no|^ol¡o  real  y  verdadero. 

Para  el  segundo  fin  de  sus  proyectos  ,  que 
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era  la  erección  y  conservación  de  Fuertes  y 
Guanilcloiies  ,  se  les  habia  consionado  por 
el  Parlamento  una  suma  anual  ,  que  ascen- 
derla á  unas  1 3,000.  libras  esterlinas.  Es  res- 
ponsable pojf  la  aplicación  y  uso  de  esta  su- 
ma al   Barón  cursitor  del  Echiquier  ,  cuya 
cuenta  presenta  este  despenes  al  Parlamento. 
Pero   eslc  Cuerpo   que    tan  poca  atención 
pone  en  la  invertion  de  millones  de  libras, 
no  era  de  esperar  pusiese  muclia  en  la  de 
trece  mil  solamente  :  y  el  Barón  cursitor  áe\ 
Echujuierpor  su  misma  profesión  y  princi- 
pios de  educación  no  es  lo  mas   regular  es- 
tar muy  versado    en   asunto  de   gastos  de 
Guarniciones  ni  Fortalezas.  Los  Capitanes 
de  la  Armada  Real  ,  íi  otros  Oficiales  comi- 
sionados por  el  Almirantazgo  pudieran  ha- 
cer un  registro  del  estado  y  condición  de  las 
Fortalezas  y  Guarniciones,  y  dar  cueiUade 
sus  observaciones  al  Tribunal  competente. 
Pero  el  que  se  asignó  á  la  Compañía, que  era 
el  del  Comercio  y  de  las  Colonias  ,  no  pare- 
ce que  tenia  jurisdicción   directa   sobre  la 
Comisión  de  los  nueve  Comerciantes,  ni  au- 
toridad para  castigar  á  los  que  podia  sindi- 
car sobre  su  conducta  :  y  ademas  de  esto  los 
Capitanes  de  la  Armada  no  están  obligados á 
saber  mucho  de  Fortificación.  La  remoción 
de  un  oficio  trienal  solamente  ,  y  cuyos  le- 
gítimos emolumentos  aun   durante  este  tér-' 
mino  son  tan  de  corta  consideración  ,  parece 
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ser  el  mayor  castuzo  á  que  os  res¡)üiis;ible  y 
está  expuesto qisahjuicra  mieniljro  de  la  Co- 
misión por  una  falta  que  no  sea  una  direc- 
ta mala  versación  ,  estafa  ó  soborno  ,  lauto 
del  dinero  púljlioo  ,  como  del  (iariicular  de 
]a  Compañía  ;  y  el  miedo  de  un  castillo  tan 
Jeve  nunca  puede  ser  un  motivo  ni  estíum- 
Jo  podcnoHO  para  forzarles  á  una  escrupulo- 
sa aten(^ion  á  unas  negociaciones  <  =  ue  uo  les 
rinden  otro  ínteres.  lía  sido  acusad::  la  Co- 
misión de  haber  conducido  desde  Inglater- 
ra ladrillo  y  piedra  para  reparar  el   cantillo 
de  la  costa  del  Cabo  en  la  Guinea  ,  á  cuvo 
fin  el  Parlamento  le  había  concedido  en  va- 
rias ocasiones  sumas  y  subsidios  extraordi- 
narios. Estos  materiales  enviados  a  tanta  dis- 
tancia y  coste  ,  se  dice  haber  sido  también 
de  tan  mala  calidad  ,  que  fué  necesario  re- 
edificar desde  el  pie  quanto  se  había  repa- 
rado con  ellos.  Las  Fortalezas  y  Guarnicio- 
nes quG  se  hallan  al  norte  de  Cabo  Roxo  no 
solo  se  sostienen  á  expensas  del  Estado,  sino 
que  están  inmocliatamente   baxo  la  inspec- 
ción del  Soberano  :  y  yo  ño  encuentro  ra- 
zón para  que  no  lo  estén  también  los  que  se 
hallan  al  sur  del  mismo  Cabo  ,  siendo  así* 
que  se  sostienen  asimismo  en  la  mayor  par- 
te á  expensas  del  Gobierno  y  del  Estado.  La' 
jjroteccion   del  comercio  del   Mediterráneo' 
fué  el    mí)tivo  original  ó   el  pretexto  de  las 
Guarniciones  de  Gibraltar  y  Menorca  ;.  y  el 

esta- 


> 
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establecimiento  y  gobierno  de  ac|uellas  Guar- 
niciones siempre  ban  estado  ,  y  con  nutclia 
propiedad  al  cargo  y  cuidado  ,  no  de  la 
Compañía  de  Turquía^  sino  del  "mismo  So- 
berano. En  la  extensión  de  sns  Dominios 
consiste  parte  de  la  gran  dignidad  de  aque- 
lla Potestad  ;  y  por  lo  mismo  no  es  de  creer 
que  faitea  la  atención  que  rjocesita  la  defen- 
sa de  aquella  dominación.  En  efecto  jamas 
se  ba  visto  abandono  alguno  de  las  Guarni- 
ciones de  Gibraltar  ni  de  Menorca.  Aunque 
esta  última  ha  sido  tres  veces  expugnada,  y 
acaso  al  presente  la  perdió  para  siempre  la 
Gran-Bretaña  ,  jamas  se  ba  podido  atribuir 
estesucesoá  negligencia  del  Soberano  que  la 
defendia.  No  obstante  estoy  muy  lejos  de  pen- 
sar quequalquiera  de  estas  Plazasfuese  jamas 
necesaria  para  el  intento  que  sirvió  de  pre- 
texto para  desmembrarlas  del  Dominio  Es- 
pañol. Este  desmembramiento  acaso  sirvió 
solo  para  enagenar  de  la  Gran-Bretaña  un 
aliado  natural  como  era  el  Eey  de  España, 
y  para  estrechar  mucho  mas  la  unión  ve  la 
Casa  de  Borbon  con  una  perpetua  alianza  ,á 
que  acaso  en  lo  político  no  hubiera  bastado 
el  vínculo  fuerte  de  la  sanare  ,  como  se  íia 
visto  en  algunas  ocasiones* 


Tomo  III.  Sí 
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Sección  II. 

T 

Jí-Ja«  Compañías  óe  Fondo  ,  bien  sean  esta- 
tlecldaspor  Reah'S  {)rivilcglos,  bien  [jor  Ac- 
ta del  Par!¿M«enro  ,  se  diferencian  en  mu- 
chas cosas lic solo  de  las  «le  í\eG:)amenio,sino 
de  las  aparcerías  ó  compaiiías  particulares. 
En  primer  lugar  en  estas  aparcerías  nin- 
guno de  les  compañeros  puede  traspasar  su 
parte  á  otra  persona  que  no  lo  sea  sin  con- 
sentimiento de  toda  la  Compañía  ,  ni  por 
consioniente   introducirse    en    ella     nuevo 

c. 

nj¡end»ro.  T»ío  obstante  cada  aparcero  puede  » 
en  qualqnier  tiempo  separarse  de  la  Compa- 
ñía ,  dando  aviso  de  ello  ,  y  pedir  á  los  de- 
más que  le  paguen  su  parte  del  fondo  co- 
inuíi.  En  una  Compañía  de  Fondo  por  el 
contrario  ningún  miembro  puede  pedir  se  le 
pague  su  parte  ,  sacándola  del  Fondo:  y 
quahjuiera  |)uede  sin  consentimiento  de  los 
demás  transferir  la  suya  á  otra  persona  ,  y 
por  tanto  introducir  este  nuevo  miembroen 
la  Compañía.  El  valor  déla  parte  <]uequal- 
quiera  puede  tener  en  el  fondo  de  esta  es- 
pecie, se  mensura  siempre  por  el  precio  que 
Labra  de  tener  en  el  mercado:  y  esie  puede 
ser  rnas  ó  menos  alto  ,  y  por  consigr.lente 
iPíis  ó  n)énos  en  el  todo  one  lo  cpie  tiene  de 
crédito  á  su  favor  este  propietario  en  el  fon- 
do mismo.  I 
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En  segundo  lugar  en  una  compañía  {jar- 
ticular  cada  compañero  está  obligado  con 
todos  sus  ha l)eresá  la  satisfacción  de  las  deu- 
das contraídas  por  ella:  pero  en  una  de  fon- 
do común  soloestá  oblig;ado  cada  uno  por  la 
parre  rpie  en  la  com|>añía  tiene. 

El  giro  de  una  Compañía  de  Fondo  sema- 
neja  siempre  por  nna  Jimra  de  Dirección:  y 
anuijue  esta  por  lo  regular  rstá  responsable 
de  gus  cuentasá  la  Junta  general  de  los  pro- 
pietarios ó  accionistas  ,   la  mavor  parte  de 
éxitos  rara  vez  solicita  introducirse  en  los  ne- 
gocios de  la  Compañía  %  y  quando  no  pre- 
valece algún  esj)íritu  de  partidoentre  ellos, 
en  nada  menos  piensan  que  en  tomarse  es- 
tas incomodidades,  sino  que  reciben  <le  buen 
grado  el    dividendo  anual  que  los  Directo- 
res tienen  á  bien  repartirles.  Esta  total  se- 
guridad,y  este  eximirse  enteramente  del  cui- 
dado del  manejo  y  del  continuo  riesgo  ani- 
ma á  muchosá  aventuraren  Compañías  pú- 
blicas de  Fondo  caudales  que  no  pensarlaii 
en   arriesgar  en    particulares  aparcerías  :  y. 
por  tanto  por  lo  común  semejantes  Compa- 
ñías atraen    mucho  mayores  fondos  que  los 
que  puede  jamas  juntar  ó  preciarse  de  que 
ha  juntado   ninguna  Compañía    particular. 
El   Fondo  de  giro  de  la  Compaiíía  del  Sur 
llegó  en  algún  tiempo  á  mas  de  treinta  y 
tres  millones  y  ochocientas  mil  libras  ester- 
linas. £1  capital  del  Banco  de  Inglaterra  lle« 
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gal)a  á  diez  iriil Iones  setecientas  y  ochenta 
mil  libras.  Pero  como  los  Directores  de  se- 
nK'ja lites  CoMipañías  no  manejan  mas  (juecl 
fondo  agenosln  tener  parte  inmediata  en  sus 
intereses  ,  no  es  regniar  prometerse  el  cjue 
pongan  en  su  negociación  la  vigilancia  que 
Cjualqiiiera  micmhro  de  una  Compañía  que 
vela  sobre  su  cautlal  propio.  A  semejanza 
de  los  mayordomos  de  los  Ricos-hombres  el 
j)oner  su  atención  en  cosas  minutas  lo  tie- 
nen por  indecoroso  á  su  señor  ,  y  con  íaci- 
]idad  se  dispensan  de  poner  mucho  cuidado. 
No  puede  menos  de  prevalecer  por  esto  la 
negligencia  y  la  profusión  en  el  manejo  de 
]o»  negocios  de  tales  Compañías  :  y  esta  es 
ima  de  las  razones  porque  esíasquando  han 
giíado  comercio  cxtraogero  ,  no  han  podida 
hacer  la  mayor  competencia  á  las  Compa- 
iiías  particulares  y  separados  comerciantes 
ó  aventureros.  Por  lo  común  no  han  podido 
subsistir  sin  el  auxilio  de  algún  privilegio 
exclusivo  :  y  aun  con  él  han  solido  no  po- 
der sostenerse  largo  tiempo.  Sin  privilegio 
han  manejado  por  lo  regular  muy  mal  su 
giro  ;  y  con  lo  exclusivo  lo  han  manejado 
mal  ,  y  lo  han  ceñido  al  monopolio. 

La  Ileal  Compañía  Africana  ,  que  fué  la 
Je, los  antecesores  á  la  actual  Compañía  de 
África  5  tenia  un  privilegio  exclusivo  conce- 
dido por  Real  Cédula  ;  pero  como  esta  no 
habla  sido  confirmada  por  el    Parlamento, 
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filé  franqueado  su  tráficoá  todos  los  vasallos 
íle  S.  M.  Británica  después  de  Ja  revolución 
de  Inglaterra  ,  en  conseqüencia  de  una  de- 
claración sobrelosdercchosdeaqueüa  Asam- 
blea. La  Compañía  de  la  bahía  de  Hudsonen 
quanto  á  sus  legítimos  derechos  estaba  en  la 
misma  situación  que  la  Real  Compaiíía  Afri- 
cana :  porque  su  Carta  de  privilegios  exclu- 
sivos no  estaba  confirmada  por  el  Parlamen- 
to. La  del  Mar  del  Sur  todo  el  tiempo  que 
fué  Compañía  comerciante,  tuvo  su  j)rivi- 
Jeglo  exclusivo  con  firmado  por  las  Cámaras; 
como  lo  tienen  ai  presente  las  unidas  de  los 
Mercaderes  que  comercian  en  las  Indias 
orientales. 

Muy  presto  conoció  la  Real  Compaiiía 
Africana  cjue no podia  sostener  la  competen- 
cia contra  los  aventureros  particulares  ,  á 
quienessin embarco  de  la  declaración  délos 
términos  de  sus  legítimos  derechos  no  cesó 
aquella  de  llamarles  intrusos  ,  y  de  perse- 
guirles como  á  tales  :  y  en  el  año  de  169S. 
quedaron  suietos  los  aventureros  particula- 
res al  impuesto  de  un  diez  por  ciento  en  ca- 
si todos  los  ramosdel  comercio  que  giraban, 
aplicados  á  la  Compañía  para  gastos  de  Fuer- 
tes V  Guarniciones.  Pero  sin  embargo  de  tan 
pesada  gavela  no  pudo  la  Compañía  soste- 
ner contra  ellos  la  competencia.  El  fondo  y 
el  crédito  de  el  la  fué  decayendo  gradualmen- 
te :  y  en  el  ^ño  de  17 12.  llegó  á  ser  tan  ex- 
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liorhltante  su  adciiflo.  cjue  fué  necesaria  uva. 
Acta  particular  del  Pai  lamento   tanto  (tara 
la  seguridatl  de  lo*  accionistas  ,  como  de  to- 
dos los  demás  acreedores.  Fué  fleterminado 
que  lo  <:|nedof?  tcrcera«>  partes  de  e«tof  acre- 
edores en  número  y  valí  r  de  crédito  resol- 
viesen, ol)li;iase  á  todos  !os  demás,  tantoeii 
orden  al  plazo  cjne  se  había  fie  concederá  la 
Compañía  para  el  pagode  sus  débitos  ,  como 
en  cpianto  á  los  pactoscpie  con  ella  tuvicsea 
ábienestobleíer  sobre  la  calidad  \  pagamen- 
to de  los  débitos  misnjos.  En  el  año  de  1780. 
llegaron  sus  cosas  á  tal  desorden  cpie  se  vie- 
jón incapaces  absolutamente  de  mantener 
Guarniciones  ni  Fortalezas  ,  que  fué  el  úni- 
co pretexto  de  fin  establecimiento  primitivo: 
y  para  sostenerlos  desde  dicho  año  hasta  su 
total  extinción  tuvo  el  Parlamento qne  con- 
ceder una  sujna  de  diez  mil  libras  anuales. 
Eneiañode  i^S?,  viendo  loque  hablan  per- 
tildo  en  el  comercio  de  los  Negros  para  las 
Indias  occidentales  resolvieron   por  i'iltimo 
cltxarlo  :  vender  á  coste  y  costas  á  los  co- 
iiierí  iaotes  particulares  para  América  los  Ne- 
gros qne  tenían  compradlos  ;  y  emplear  á  sus 
Factores  en  nii  comercio  tierra  adentro  del 
África  de  dientes  de  elefante  ,  drogas,  tin- 
turas ,  &:c.  Pero  en  na  tráfico  tan  limitado 
como  este  no  pudo  la  Compaf.ia  ser  mucho 
mas  feliz  que  iia])la  sido  en   el  mas  aventu- 
yado  y  extensivo.  Sus  negociaciones  coiiti* 
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nnáron  dcclinaiKlo  pornioniento?  ,  hasta  qne 
íiohieticlo  lieclio  por  último !ina  foraia I  quie- 
bra ,  tiié  disiif^lta  por  una  Acta  r'el  Parla- 
iTienro  ,  y  sus  Fuertes  y  Guarniciones  encar- 
gados á  la  actual  Compañía  ríe  I\eíi!amí»uto 
de  los  que  comercian  en  el  África.  Antes  de 
la  erección  de  la  Real  Compañía  Alricana 
halíla  ya  habido  establecidas  sucesivamente 
otras  tresde  la  misma  especie  para  el  comer- 
cio Africano  ,  y  todas  habían  tenido  el  mis- 
mo suceso  ,  y  casi  el  mismo  fin  :  sin  embar- 
go de  que  habían  obtenido  Cédulas  ,  que 
aunque  uo  confirmadas  por  el  Parlamento, 
en  aquel  tiiMupo  sin  esta  circunstancia  se  te- 
nian  por  líastantes  para  autorizar  el  exclu- 
sivo privilegio. 

La  Compañía  de  la  bahía  de  Hudson  an- 
tes de  los  infortunios  de  la  idtima  Guerra  ha- 
bía sido  mucho  mas  afortunada  que  la  del 
África.  Las  necesarias  expensas  de  ella  son 
mucho  menores.  Todo  el  número  de  los  in- 
dividuos que  mantiene  en  sus  diferentes  Es- 
tablecimientos, que  ella  honra  con  e!  nom- 
bre de  fortalezas  ,  se  dice  que  no  excede  de 
cieriío  y  veinte  personas  :  y  ecte  corto  nú- 
mero es  suficiente  p¿5ra  tener  preparado  de 
antemano  el  cargamento  de  pieles  y  otros 
efectos  para  Henar  sus  embarcacicnes  ;,  las 
quales  por  razón  de  los  hielos  rara  vez  pue- 
den tístar  en  aquellos  mares  arriba  ór  ocho 
seaiaaas.  Esta  veataja  de  tener  preparado  el 
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careamento  no  podía  en  inucliosaiios  haber- 
se conscguKio  por  los  aventureros  particula- 
res, y  sin  ella  no  parece  probable  se  pueda 
sostener  el  comercio  con' Iludson,  El  mode- 
rado Capital  fie  esta  Compañía,  rpje  se  <Jice 
no  exceder  de  ciento  y  diez  mi!  libras,  pue-< 
de  sin  embargo  de  su  cortedad  ser  bastante? 
para  abrazar  todo  ó  casi  todo  el  comercio  y 
sobrante  producto  de  aquel  país  miserable 
aiji,KI.'><?  extenso  ,  que  se  comprende  en  la 
concesión  de  susPrivilegios.  Por  consiguien- 
te ningún  C(mierclante particular  ba  queri- 
do jamas  empre>]der  con  ella  la  competen- 
cia :  y  por  tanto  l>a  gozado  e=ta  Compañía 
de  lia  tráhco  exclusivo  en  el  hecho  ,  aini 
qnaudo  no  le  hubiera  sido  concedido  por  Ja 
ley.  Ademas  de  esto  el  caudal  de  la  Compa- 
ñía eua.  dividido  entre  muy  pocos  miem-! 
bros  :  y  un  fontlo  de  esta  especie  se  aproxi- 
ma mucho  á  la  condición  de  una  aparcería 
particular  ,  en  que  todos  pueden  tener  un, 
mismo  grado  de  vigilancia  y  atención  á  sus 
intereses.  No  es  maravilla  pues  que  en  con- 
seqüeneia  de  estas  ventajas  baya  podido  la 
Compañía  de  la  bahía  de  Hndson  antes  de 
la  última  Guerra  ,  girar  uu  tráfico  con  tan 
prÓ3¡)ero  suceso.  Pero  tampoco  es  probable 
Cjuesus  ganancias  hayan  llegadoá  lo  rpienos 
quiso  hacer  creer  Mr.  Dobbs.  Anderson  que 
fué  un  Escritor  mas  circunspecto  y  juicioso, 
autor  de  lA.jp^scripgioa  histórica  y  eronoló- 
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gica  del  Comercio,  observa  con  mucha  exac- 
titud ,  que  examinadas  Jas  cuentas  que  el 
mismo  Dobbs  formó  de  varios  anos  consecu- 
tivos ,  y  pasando  por  alto  algunas  partidas 
concedidas  por  razón  de  ex])ensas  y  riesgos 
extraordinarios  ;,  no  parece  que  sus  utilida- 
des sean  dignas  de  envidiarse  ,  ó  que  exce- 
dan mucho  si  es  que  excetlen  algo  ,  de  las 
ganancias  ordinarias  de  qualquiera  comer-» 
cío  regular. 

La  Compañía  del  Sur  nunca  ha  tenido 
Fuertes  ni  Guarniciones  que  mantener,  y 
por  consiguiente  estaba  enteramente  esenta 
de  un  gasto  de  gran  consideración  ,  á  que  es- 
tán sujetas  otras  Compañías  de  Fondo  ;  pe- 
ro tenia  un  inmenso  capital  dividido  en  in- 
numerables accionistas  :  por  consiguiente 
era  muy  natural  que  en  el  manejo  de  sus 
negociaciones  se  verifícase  mucha  extrava- 
gancia ,  negligencia  y  profusión.  Sus  extra- 
vagantes provectos  son  muy  bien  sabidos,  y 
seria  ageno  de  nuestro  asunto  una  explica- 
ción circunstanciada  de  ellos  :  y  los  mera- 
mente mercantiles  no  fueron  mejor  mane- 
jados. La  primera  especularion  cjue  empren- 
dieron fué  surtir  de  Negros  las  Indias  occi- 
dentales Españolas  ,  de  cuyo  tráfico  tu^o 
el  privilegio  exclusivo  mediante  aquel  céle- 
bre contrato  que  en  las  capitulaciones  de 
Utrecht  se  llama  Asiento.  Pero  como  no  po- 
día esperarse  que  esta  negociación  fuese  de 
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la  mayor  utilidad  ,  pues  )o5  Po:  tii¿;iu\5es  y 
Franceses  que  la  habían  tenido  ánteb,  se  lia- 
bian  arruinado  con  ella  ,  se  le  concedió  ea 
recompensa  la  facultadde  enviar  anualmen- 
te un  Navio  de  cierto  buque  y  cargamento, 
para  comerciar  directamente  en  las  Indias 
Españolas,  De  los  diez  Aiages  que  le  eran 
permitidos  hacer  á  este  Navio  ,  el  c¡ue  hizo 
en  el  año  de  i73i.  á  la  Real  Carolina  le  sa- 
lió sumamente  ventajoso  ;  pero  en  todos  los 
restantes  salió  perdiendo.  Sus  factores  y  agen- 
tes atribuyeron  este  mal  suceso  á  las  extor- 
siones que  lescausaba  el  Gobierno  E^jiañol; 
pero  yo  pienso  que  mas  fué  efecto  de  la  pro- 
fusión ,  y  aun  de  las  estafas  de  los  mismos 
agentes  y  facíoies  :  de  los  quales  algunos 
según  se  dice  ,  adquirieron  considerables 
caudales  en  solo  un  año.  En  el  año  de  1734. 
pidió  al  Rey  esta  Compañía  que  se  la  con- 
cediese usar  á  su  arbitriodel  comercioy  to- 
nelaje de  este  Na\io  anual  por  causa  de  la 
poca  utilidad  que  sacaba  ,  y  la  lilici  rad  de 
aceptarel  equivalente  que  ella  pudiese  con- 
seguir del  Rey  de  España. 

En  el  año  de  17^4.  habia  emprendido 
esta  Compañía  la  pe-ca  de  la  ballena.  Es  cié-  - 
üo  que  en  este  ramo  no  tenia  el  privilegio 
exclusivo  \  pero  todo  el  ¡iempo  que  traficó 
en  él  ,  ningún  otro  vasallo  de  laGran-Bre- 
raíía  quiso  introducirse  á  competirla.  De 
ocho  viages  que  hizo  á  Groerilaudia  ,  en  el 
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primeroganó,  y  perdió  en  tocios  los  cUmas. 
Después  del  octavo  y  último,  en  cpie  vendió 
lo<í  bnqiies  ,  los  arreos  y  tocios  sns  acopios, 
hallaron  qne  toda  la  pérdida  en  este  ramo, 
incluso  el  capital  y  los  intereses  ,  ascendía 
á  ma*  de  doscientas  y  treinta  y  siete  mil  li- 
bras esterlinas. 

En  el  año  de  1722.  pidió  esta  misma  Com- 
pañía al  Parlamento  la  facultad  de  dividir 
«n  inmenso  capital  de  mas  de  treinta  v  tres 
millones  y  oclioeientas  mil  libras  ,  cuyo  to- 
tal había  sido  prestado  al  Gobierno,  en  dos 
partes  iguales  :  la  nna  ó  mas  de  diez  y  seis 
millones  y  novecientas  mil  libras,  para  que 
quedase  en  el  mismo  pie  que  los  demás  cen- 
sos del  Gobierno  ,  y  no  sujeta  ni  responsa- 
ble á  las  deudas  contraidas  y  pérdidas  en 
que  incurrieren  los  Directores  de  la  Com- 
pañía en  la  prosee ncion  de  sus  ptoyectos 
mercantiles  :  y  la  otra  parte  para  que  per- 
rnaneciese  como  antes  en  calidad  de  unien- 
do mereartil  ,  responsable  á  péididasy  dé- 
bitos. La  petición  era  muy  conforme  á  ra- 
zón para  que  pudiese  ser  negada.  En  el  año 
de  I  733.  volvió  á  pedir  al  Parlamento  ,  qne 
Iñs  tres  qnartas  partes  de  su  fondo  mercan- 
til se  reduxesen  á  fondocensnario,y  solo  una 
de  quatro  quedase  en  el  primero  ,  ó  fuese 
responsable  á  los  azares  del  mal  manejo  de 
sus  Directores.  Pero  en  este  tiempo  había 
baxado  cada  uno  de  estos  dos  foiido¿  ca  mas 
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ele  dos  miljones  por  cansa  de  diferentes  pa- 
gamentos que  se  habían  heclio  por  el  Gobier- 
no :  de  modo  que  esta  quarta  parte  no  as- 
cendía á  mas  qne  á  8,66:^784.  lil).  8.  shel. 
y  6  din.  En  el  año  de  1748.  se  puso  finá  to- 
d'as  las  demandas  de  la  Compañía  sc.bre  Es- 
paña en  coiiseqüenela  delJslento  de  los  Ne- 
gros, que  se  otorgó  como  un  equivalente  en 
ei  Tratado  de  Aix-la-Chape!le.Con  estoaca- 
bó  el.  tráíícode  ella  con  lasíndias  déla  Amé- 
rica Española^  el  resto  de  sus  fondos,  quedó 
reducido  á  censuario  .  y  la  Coínpañía  cesó 
en  todas  sus  negociaciones  mercantiles. 

Es  digno  de  advertirse  que  en  el  comer- 
cio que  la  Compañía  del  Mar  del  $ur  hacia 
por  medio  del  navio  annal,  único  ramo  en 
quepoilia  prometerseaignna ganancia  ,  nun- 
ca estuyo  sin  competidores  tanto  nacionales 
como  extrangeros.  En  Cartagena  ,  Puerto- 
Belo  y  Vera  Cruz  encontraba  la  competen- 
cia de  los  comerciantes  Españoles  que  lleva- 
ban desde  Cádiz  á  aquel  mercado  efectos 
Europeos  de  la  misma  especie  que  los  que 
conducía  el  navio  Ingles,  y  en  Inglaterra  la 
de  los  tratantes  nacionales  qne  conducían 
desde  Cádiz  también  les  mismos  efectos  de 
las  Indias  occidentales  Españolas.  Es  cierto 
ípie  tanto  los  efectos  Españoles  com.o  los  In- 
gleses estaban  sujetos  á  pecados  imj^ucstos: 
])ero  las  pérdidas  ocasionadas  por  negligen- 
cia .  profusión  y  mala  versación  de  los  Fac- 
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tores  déla  Compañía  fueron  probablemente 
iHia  gavela  mucho  mas  insoporrahle  que  lo» 
impuestos  mismos.  Es  pues  enteramente  con- 
trario a  la  experiencia,  el  que  haya  de  po- 
der prosperar  una  Compañía  de  Fondo  in- 
corporado enramo  en  que  comercie  la  com- 
petencia de  los  negociantes  particulares  á 
porfía  con  los  de  ella. 

La  antigua  Compañía  Inglesa  de  la  India 
oriental  fué  erigida  por  patente  de  la  Reyna 
Isabel  en  el  año  de  1600.  En  los  doce  pri- 
meros viagesque  preparó  para  la  India,  pa- 
rece haber  girado  mas  como  una  Compañía 
de  reglamento  que  de  fondo  con  caudales 
separados  ,  aunque  en  solos  lo ".  navios  de  la 
Compañía  misma.  En  el  año  de  161 2.  reu- 
nieron el  fondo  ;  su  privilegio  se  hizo  exclu- 
sivo ,  y  aunque  no  confirmado  por  Acta  del 
Parlamento  ,  en  aquellos  tiempos  se  tenia 
así  aquella  concesión  por  suficientemente 
autorizada. En  consec[üencia  de  esto  estuvie- 
ron varios  años  en  aquella  posesión  sin  tur- 
bación de  intruso  alguno  en  el  mismo  giro. 
Su  capital  que  nunca  excedió  de  setecientas 
cjuarenta  y  quatro  rail  libras  ,  no  era  tan 
exhorbitante  ,  ni  sus  negociaciones  tan  ex- 
tensivas que  pudiese  ofrecer  pretextos  á  la 
negligencia  ,  ni  cubrir  defectos  í.';randes  de* 
mala  ver&acion.  Sin  embargo  pues  <ie  algu-' 
ñas  pérdidas  extraordinarias  ,  ocasionadacó-» 
por  la  malicia  de  la  Compañía  oriental  Ho- 
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laiuiesa  ,  ó  |)or  otros  accidentes  ,  giraron 
nuichosanosiin  comercio  bastante  próspero. 
Poro  con  el  tiempo,  y  después  de  (pie  6e en- 
tendieron mejoren  Injilaterra  los  jnincipios 
ele  la  libertad  mercantil  ,  se  prin(  Inió  á  j)0- 
ner  en  duda  la  autoridad  de  apiel  ¡»rlvile- 
gio  exclusivo  que  no  habia  sido  conllrinado 
por  el  Parlamento.  Sobre  esta  cptesfion  no 
se  unironuároii  los  dictámenes  de  los  Tiibn- 
na!es  de  ju^iticia  ,  cpie  procedieron  según  el 
humor  de  los  tieiupos  y  circunstancias  del 
Gobierno.  En  efecto  intrusáronse  muchos  en 
el  comercio  mismo  ,  y  á  fines  del  reynado 
de  Carlos  II.  en  todo  el  de  Jacobo  H.  y  en 
parte  del  de  Guiilelmo  II I.  la  reduxéron  ai 
estado  mas  deplorable.  En  el  año  de  lócjS. 
se  hizo  la  proposic  ion  al  Parlamento  de»{ue 
se  adelantasen  al  Gobierno  dos  millones  de 
libras  esterlinas  al  interés  de  ocho  por  cien- 
to, con  tal  que  los  subscriptores  fuesen  eri- 
gidos en  una  nueva  Cocnpañía  oriental  con 
privileí.;ios  exclusivos.  La  antigua  ofreció  se- 
tecieritas  mi!  libras,  que  eracaísi  torio  su  ca- 
pital ,  al  interés  de  qaatro  por  ciento  baxo 
las  misma>coudic¡oiies. Pero  era  talen  aquel 
tiempo  el  estado  del  crédito  público,  que 
tuvo  por  mas  conveniente  el  Gobierno  to- 
mar prestado  dosmillones  alodio  por  cien- 
to, que  setecientas  millibrasal  quatro.  Fué 
pues  aceptada  la  proposición  de  los  nuevos 
subscriptores,  y  en  su  conseqüencia  estable- 
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cida  una  nueva  Compañía  oriental  ,  aun- 
que á  la  antigua  se  le  conservó  su  derecho 
de  comerciar  ha«ta  el  año  de  1701.  AI  mis- 
mo tiempo  estababia  mañosamente  subscrito 
á  nombre  de  sn  Tesorero  en  treícientas  y 
quince  mil  libras  para  A  fondo  de  la  nueva. 
Por  falta  de  expresión  bastante  en  la  Acta 
del  Parlamento  que  autorizó  á  los  subscrip- 
tores de  la  nueva  Compañía  oriental  para  el 
caroa mentó  de  dos  millones  de  libras  ,  no 
parecía  estar  oblij,ados  á  reunir  en  un  fon- 
do sus  caudales.  Algunos  comerciantes  par- 
ticulares cuyas  subscripciones  ascendían  á 
sola  la  cantidad  de  siete  mil  doscientas  li- 
bras ,  ín«!Ístiéron  en  la  pretensión  del  privi- 
legio de  girar  separadamente  y  á  su  projiio 
riesgo.  La  anticua  Compañía  también  tuvo 
el  derecho  de  comerciar  en  fondos  separa- 
dos hasta  el  año  de  1 70 1 ,  y  al  mismo  tiem- 
po tenia  el  de  separar  del  fondo  de  la  nue- 
va ,  como  los  demás  subscriptores  particu- 
lares las  trescientas  y  quince  mil  libra? para 
traficar  individualmente.  La  competencia 
entre  los  mercaderes  particulares  con  Jas 
Compañías  ,  de  estos  con  ellos  ,y  de  ambas 
recíprocamente  ,  se  dice  que  arruinó  al  ca- 
bo á  las  dos.  En  el  año  de  ivSo  con  el  mo- 
tivo de  haberse  hecho  al  Parlamento  la  pro- 
posición de  que  el  comercio  se  pusiese  ba^íO 
el  manejo  de  una  gran  Compañía  de  Reg!;?- 
mento,y  [lor  este  medio  cpiedase  franco  para 
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todos  el  fie  la  Compañía  oriental  ,  en  con- 
tra de  esta  proposición  se  alejíáron  princi- 
])almcnte  ,  y  en  los  térníinos  mas  vivos,  los 
miserables  efectos  fine  luihiü  aquella  expnri- 
líientado  por  esta  competencia.  En  la  Inrlla 
decian  llegó  esta  á  levantar  de  tal  modo  los 
precios  que  no  podían  hacerse  las  comjiras: 
y  en  Inglaterra  con  la  aljnndancia  fíe!  sur- 
tido laxaban  ,dc  modo  fjue  no  ¡>üdia  sacar- 
se ganancia  de  las  venta?. 

No  puede  con  razón  dudarle  que  con  un 
surtiflo  mas  abundante  ,  ventaja  y  conve- 
niencia para  el  público  ,  no  podían  menos 
de  reducirse  á  mas  baxo  precio  los  efectos 
de  la  India  en  Inglaterra  ;  pei'o  que  esto 
mismo  levantase  sus  valorea  en  e!  mercado 
de  la  India,  no  parece  muy  probable,  por- 
que aquel  aumento  de  demanda  ó  de  pedi- 
dos de  parte  de  acá  no  venia  á  ser  mas  que 
como  una  gota  de  agua  en  el  inmenso  pié- 
lago del  comci-cio  Indiano.  Fuera  de  esto  el 
autncnto  de  la  demanda  aunque  en  cierto 
tiempo  levante  el  precio  de  los  géneros  ,  á 
corto  discurso  de  él  baxa  otra  vez  con  la 
abundancia  ,  fomenta  la  producción,  y  con 
esto  aumenta  la  competencia  de  los  produc- 
tores ,  los  quaies  para  vender  unos  mas  ba- 
rato fpie  otros  ,  inventan  nuevas  divisiones 
del  trabajo  ,  y  nuevos  adelantamientos  en  el 
arte  ,  fiuíí  en  otras  circunstancias  no  se  bu- 
bieran  ni  aun  pensado.  Los  miserable»  efec- 
to* 
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tos  de  que  se  quejaba  la  Compañía  era  la 
baratura  clel  consumo  ,  y  el  tomento  que  se 
daba  á  In  procbíccion  ;  efecto?  precisamen- 
te que  son  los  prmcipales  que  debe  pronio- 
Veruna  acertada  Economía  política.  No  obs- 
tante la  competencia  de  que  bacian  tan  las- 
timosa pintura  ,  no  se  quiso  que  íuese  de 
mucba  duración. 

En  el  año  de  1702.  fueron  en  cierto  mo- 
do reunichis  las  dos  Compañias  por  una  es- 
pecie de  contrato  tripartito,  en  que  rompo- 
íiia  la  Koyna  el  tercero  contrayente  •  y  en  el 
de  I -08.  fueron  perfectamentecon-oiidadiis 
por  Acta  del  Parlamento  en  una  sn!a  ,  lla- 
mada Compañía  unida  ele  Comerciantes  de 
la  India  oriental.  Se  tuvo  por  conveniente 
añadir  en  esta  Acta  la  ciáusída  íie  que  los 
tratantes  separadoscontinuasen  su  comercio 
hasta  S.  Mi^^uel  del  año  de  i'^ii  ;  pero  at 
mismo  tiempo  autorizando  á  los  Directores 
con  el  plazo  de  tres  aiíos  ,  para  redimir  su 
pequeño  Capital  cíe  las  siete  mil  y  desdien- 
tas libras  ,  y  convertir  de  este  modo  el  todo 
en  un  fondo  consolidadoy  iinico  de  Compa- 
ñía. Por  la  misma  Acta  se  aumentiS  el  Ca- 
pital desde  dos  á  tres  millones  y.  doscientas 
mil  libras  en  conseqüencia  deun  nuevo  em- 
préstito que  se  bizo  al  Gobierno.  En  el  año 
de  1743.  j>restó  á  e?te  la  Compañía  otro  mi- 
llón ;  pero  no  habiéndolo  sacado  de  los  ac- 
I  'cionistas  ,  sino  de  la  venta  de  algunos  cen- 
TOMO    ííí.  Z-2, 
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SOS  y  de  la  coiuracclon  fie  varios  débitos  ,110 
se  aumentó  el  fondo  cu  (jue  pudieran  pre- 
tender los  subscritores  mayor  dividendo: 
perosícl  fondo  conieic!ante,rjuedandoignal- 
íDentc  que  los  otros  tres  millones  responsa- 
ble y  expuesto  á  pérdidas  y  débitos  c(*ntrai- 
idos  por  la  Compañía  en  el  dlsciuáo  de  sns 
proyectos  mercantiles.  Desde  el  año  de  1  708, 
ó  á  !o  Plenos  deíde  el  de  lyri.  habiéndose 
libertado  esta  Compañía  de  todo  competi- 
dor, y  abrazado  completamente  el  raonopo- 
Jio  del  comercio  Inoies  con  las  Indias  orien- 

o 

tales, princij/ióá  girar  una  negociación  ven- 
tajosa, y  á  hacer  de  susganaiscias  un  mode- 
rado dividendo  entre  sus  accionistas. 

Durante  la  guerra  de  Francia  que  princi- 
pió en  el  año  de  174^-  ^^  and/icion  de  Mr. 
Dnpleix  ,  Gobernador  Francés  de  Pondi- 
cbery  ,  la  envolvió  en  la  Guerra  del  Cama- 
te  ,  y  en  las  discordias  políticas  de  los  Prín- 
cipes Indianos.  Después  de  grandes  sucesos 
y  señaladas  pérdidas  por  ñltinio  perdieron  á 
Bladras  ,  que  era  á  la  ^azon  su  principal  Es- 
tablecimiento en  la  India.  Fuéles  restituida 
aquella  Factoría  en  los  Tratados  de  Aix-la- 
Chapelle  :  y  dc«de  entonces  parece  haberse 
apoderado  de  ellos  aquel  espíritu  guerrero  y 
de  conquista  ,  que  ha  revnado  siempre  des- 
pués en  sus  Agentes  en  la  It.dia.  En  la  otra 
¿guerra  con  Francia  del  año  de  17S5.  parti- 
ciparon estos  de  la  misma  próspera  fortuna 
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que  las  arma?  »le,la  Gran-Bretaña  :  clcíirii-» 
dieron  ú  Madras  ,  toiiiárüu  á   Ponclichery, 
recobraron  a  Ga,U.uta  ,  y  adíjniriéroii  las  ren- 
tas de  un  terrirorio  rico  y  extenso  ^  (jue  as- 
cendian  según  á  la  sazón  se  deeia  ,  á  mas  de 
tres  unllonesannales.  Algunos  años  estuvie- 
ron en  quieta  v  pacilica  |)Osesion  de  esta  Ren- 
ta ;  pero  en  el  de  i  76^.  alcj^ó  el  Ministerio 
sil  derecho á  aquellas  adquisiciones  territo- 
riales y  rentas  que  de  ellas  prn^liesen  prove- 
nir ,  como  regalía  perteneciente  á  la  Coro- 
na :  y  la  Compañía  se  concertó- con  el   Go- 
bierno en  pagarle  por  este  derecho  qnatro- 
cientas   mil   libras  cada   año.  Antes  de  este 
pacto  habia  ya  ella  aumentado  su  dividen- 
do desde  nn  seis  á  un  diez  por  ciento  sobre 
el  capital  ,  es  á  saber  de  los  tres  millones  y 
doscientas  mil  libras  quehabia  sido  aumen- 
tado con  ciento  veinte  y  ocho  mil  mas;  ó  que 
desde  ciento  noventa  y  dos  mil  le  habia  le- 
vantado á  trescientas  y  veinte  mil  libras  aí 
año.  Pensaban  á  la  sazón  en  levantar  toda- 
vía el  dividendo  desde  diez  á  doce  y  medio 
por  ciento  ,  cuya  operación  hubiera  hecho 
su  pagamento  anual  á  los  accionistas  ,  igual 
á  aquel  en  que  se  habían  convenido  en  fa- 
vor del  Gobierno  por  aquel  derecho  terri- 
torial. Pero  en  aquellosdosaños  en  que  ha- 
bia de  tener  lugar  ó  Verificarse  el  cumpli- 
miento de  su  convenio  Ó  convención  con  el 
Gobierno  ,  selescóhartó  por  el  Parlamenta 
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la  faculrndcle  annieiitar  eLdividendo  pordos 
Aotas  oonscciitivasT  cuyo  objeto  era  habili- 
tar á  la  Compañía  para  que  pudiese  con  mas 
brevedad  extinguir  los  débitos  que  contra  sí 
tenia  ;  los  qnalcá  en  aquel  ticuípo  se  regu- 
laban en  la  sun\ade  seis  á  siete  millones  ás- 
ter! inos.  En  el  año   de  1769.  renovaron  el 
pacto  con. el  Gobierno  por  cinco  años  mas, 
y  estipularon  que  dentro  de  aquel  término 
habian  de  po^ier  los  de  la  Compañía  aímien- 
tar  gradualmente  su  dividendo  hasta  doce  y 
medio  por  citMito  ;  bien  que  no  auaientando 
en  cada  año  mas  que  un  uno.  Con    lo  que, 
luego  que  se  verificase  el   total  aumento  de 
él  habrían  aumentadlo  sus  pagamentos  anua- 
les tanto  :'i  lo;  accionistas  como  al  Gobierno 
en  seiscientas  y  o;'ho  mil  hbras  mas  ToianiL^n» 
te,    que  éníe&   de  qac    hu.b'asen    adquiri- 
do aíjuellos  nuevos  territorios.  Qué  total  de 
rentan  midiesen  estos,  ya  lo  hemos  insinua- 
do arriba  ;  y  según  una  cuenta   del  año  de 
1763.  deducidas  todas  las  cargas  y  gastos  se 
va!i:6  y  extcmlió  en  dos  millones  qtjarenta 
y  ocho  pnil  setecientas  v  qnarenta  y  siete  li- 
bras. Dice?:?  que  también   se  lucraban   de 
otras  rentas  dimanadas,  partedelas  tierras, 
y  píM'tc  principTlmente  de  las  Aduanas  es- 
tablecidas en  diferentes  Colonias  ,   que  as- 
cenderían a  quatrocientas  y  treinta  y  nueve 
mil  libras.    . 
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Las  ganancias  de  su  comercio  segiin  loque 
liizo  patente  el   Presitiente  de  la   Compañía 
en  Ja  Cámarafle  los  Coiiuuif  s ,  asceisdianen 
aquel  tlemno  á    qnatrocientas  mil    ¡ibras  ni 
ano  qiiando  menos  :   y  sc^nn  su  Contadora 
quuiientas  mil  ;  y  calculando  por  la  cuenta 
nías  baxa  babrian  de  ser  á  lo  menos  iguales 
al  mas  alto  dividendo  entre  sns  at  cionistas. 
Unas  rentas  tan  considerables  pcdian  muy 
Lien  soportar   el  aumento   de    seiscieiitas  á 
ocbocicntas  mil  libras  anuales  de  j^agamen- 
tos  ,  y  quedar  un  fondo  muerto  para  ir  ex- 
tinguiendo gradualmente  todos  los  débitos, 
Pero  en  el  año  de  i"~3.  lejos  de  baberse re- 
ducido ó  anñnorado  estos  ,   se  aumentaron 
con  un  atrafo  en  el  pago  de  (juatrocientas 
mil  libras  al  Real    Tesoro  ,   con  otro   á  las 
Aduanas  ]:>or  derecbos  no  pagados  ,  con  un 
crecido  adeudo  con  el  Eanco  por  dinero  pres- 
tado ,  y  por  el  de  unas  Letras  aceptadas  y 
libradas  contra  ella  déla  India  basta  en  can- 
tidad de  un  millón  y  doscientas  mil  libras. 
El  apuro  en  que  se  vio  con  la  concurrencia 
de  tanto  lecítinio  acreedor,  la  ob'iíióno  solo 
á  reducir  sudividetido  de  un  golpe  ba¿tauii 
seis  por  ciento,  sino  á  acogerle  á  la  miseri- 
cordia del  Gobierno  ,  suplicándole  en  pri- 
mer.lugar  que  la  dispensase  de  mas  pagado 
Jas  estipuladas  qnatrocientas  nñl    bbias  al 
año  ;  y  en  segundo  ,  un  empréstiro   d<^  un 
millón  y  qnatrocientas  liiil  libras  para  iibcr- 
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talles  íle  una  forma!  quieljra.  Paiece  pne9 
que  el  íucrenieuto  de  su  ftoberl)ia  fortuna  , 
solo  sirvió  para  pretexto  en  sus  «ííentes  de 
mayores  protuaiones  ,  y  para  enbrirsc  de  su 
mala  ver-^acion  ,  exerdiendo  la  proporción 
de  sus  desarreglos  á  todo  el  aumento  de  sus 
inmensos  canriales. 

En  vista  do  esto  tomó  el  Parlamento  el 
conocimiento  y  examen  de  la  conducta  de 
acjuellos  Factores  tanto  on  la  India  como  en 
Europa  :  y  en  su  conseqiieneia  se  hicieron 
varias  innovaciones  en  la  constitución  de  su 
Gobierno  tanto  en  la  Gran-Bretaña  comoen 
susEstablecimientt)s  Indianos.  En  estos,  Ma- 
dras ,  Bombay  y  Calcuta  que  eran  los  prin- 
cipales ,  V  que  hasta  entonces  habian  esta- 
do independientes  unos  de  otros  ,  se  suje- 
taron á  un  Goliern.ídfT  general ,  asistido  de 
i¡n  Conício  de  qur-tro  Asesores,  toniandoel 
Pariamenío  á  su  cargo  privativamente  el 
no^ubramiento  de  este  Gobernador  y  del 
Consoio  ,  (jue  hal;ia  de  tener  su  residencia 
en  Calcuta  :  habiendo  llegado  á  ser  aquella 
Ciudad  al  presente  ,  como  ha!)ia  sido  antes 
Madias,  el  Establecimiento  mas  importan- 
te de  los  Ingleses  en  la  India. 

El  Tribunal  mayor  de  Calcuta  ,  estable- 
cido originalmente  para  ju/gar  las  c*usa» 
mercantiles  que  en  laClndady  sus  inmedia-. 
clones  se  moviesen  ,  habla  extendido  gra- 
dualmente su  jurisdicción  conlaqmpJlacioü 
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dé  su  Imperio  :  pero  después  fué  reducida 
y  limitada  á  ios  términos  desu  primitivoinS'- 
titnto.  Sttbroiió^e  en  su    lujzar  un  supreiuo 
Tribuna!  de  judicatura    compMesto  de  tres 
Jueces  ,  que  'debían  ser  nombrados   por  el 
Revdela  Gran-Bretaña.  Las  qualidadesque 
en  Europa  se  querían  para  ípie  un  aí^cionis- 
ta  tuviese  votoen  sus  juntas  generales  ^  eran 
las  de  tener  una  acción  dequinienta»  libras, 
que  fué  el  precio  original  de  estas  ;  peroen- 
tónces  se  levantó  hasta  la  suma  de  mil. -Para 
votar  era  necesario  ademas  deesto,  que  su- 
puesta esta  qualidad  se  declarase  haber  po- 
seido  la  acción  ,  siendo  adquirida  por  com- 
pra ,  y  no  por  herencia ,  un  año  por  lo  me- 
nos en  lugar  de  los  seis  meses  ,   que  era  el 
término  que  se  requeria  antes  de  esta  nove- 
dad. La.Tiuita  de  los  veinte  y  quatro  Direc- 
tores se  liabia  elegido  antes  anual  mente;  pero 
después  se  determinó  ,   que  cada  Director 
hubiese  de  dtiraTen  su  oficio  por  espacio  de 
quatro  ;  pero  que  seis  de  ellos  habian  de  ir 
salirndo  por  su  turno  cada  año  ,  sin  poder 
ser  reeligidos  en  el  nombramiento  que  se  hi- 
ciese de  los  otros  *eis    nuevos  en  cada  año: 
prometiéndose  desde  luego  quecon  este  nue- 
vo Reglamento  tanto  los  Accionistas  como 
ios  Directores  obrarían  con  nías  rectitud  y 
mas  conocimiento  que  antes.  Pero  por  repe-K 
tidas  alteraciones  y   novedades  que  en  los 
Estatutos  de  seine|aíiíes  juiitas  se  quierao, 
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inventar,  [íjrete  iui,oo*ib!e  que  jiucdan  lle- 
gar aponerse  en  un  j)ie  deajJtiriKl  para  lio- 
bernar  ,  ni  aun  para  tener  parte  en  el  Go- 
Lierno  denn  grariíic  Iníperio:  porípie  la  ma- 
yor parte  de  feus  miembros  na  puede  nunios 
de  interesarse  muv  jjoco  en  la  ptosperiflad 
ílel  coninn  ,  y  nunca  tanto  (pie  les  estimule 
á  poner  una  atención  sena  en  este  ramo.  Fre- 
qüentemente  se  ve  que  qualquiera  íiombre 
de  caudal  grande  ,  y  aun  de  cortas  faculta- 
des j- está  dispuesto  á  grangear  alguna  ac- 
ción ,.solo  por  tener  Voto  en  sus  Juntas  ge- 
nerales. Esta  acción  le  autoriza  para  tener 
parte  sino  en  el  saqueo  ,  á  lo  níéuos  en  el 
nombramiento  de  los  saqueadores  de  la  in- 
dia :  porque  aunque  los  que  baceíi  este  nom- 
bramiento sean  los  Directores  de  la  Compa- 
ñía , -estos  están  siempre  masó  níéuos  baxo 
la  influencia  inmediata  de  los  Accionistas, 
que  no  solo  les  eligen  á  ellos,  sino  que  á  ve- 
ces revo'-anlos  quehacende  sus  dcpei)dien- 
tes  en  la  India.  Con  tal  que  uno  que  adquie- 
re con  este  fin  una  Acción,  sosrenpa  por  al- 
gunos años  esta  inñuencia,  y  pueda  acomo- 
dar á  algunos  amigos  suyos  en  los  estableci- 
mientos Indianos  ,  el  manejo  y  cuidado  so- 
bre los  dividendos  es  para  el  de  muy  poca 
importancia  ,  y  aun  el  esmero  sobre  el  fon- 
do mismo  y  capital,  que  es  el  fundamento  de 
sn  voto  :  y  rara  vez  pone  el  mas  leve  cuida- 
ilo  eiila  prosperidad  de  aquel  grande  Impe- 
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rio  ,  en  cuyo  gobierno  vota  ignalmente  por 
la  aiitorlrlaJ  que  le  da  para  ello  su  misma 
acción.  Jamas  hubo  Soberanos  ,  ni  por  la 
naturaleza  .misma  cié  lasco^^as  puede  haber- 
los ,  tan  indiferentes  á  la  prosperidad  ó  mi- 
seria de  sus  vasallos  ,  al  adelantamiento  ó 
ruina  de  su  Imperio  ,  á  la  gloria  ó  desdoro 
de  su  administración  ,  como  son  j^or  cansas 
quasi  necesaria? la  mayor  partede  losaccio- 
nistas  de  una  Compañía  mercantil ;  y  no  pue- 
de menos  de  ser  así  :  y  por  ios  nuevos  Ke- 
glamentos  parlamentarios  ,  establecidos  en 
consecjüencia  de  las  posquisas  y  examen  que 
en  sus  Cámaras  se  liiciéron  acerca -de  aque- 
lla conducta  ,  mas  probable  es  cjue  se  au- 
mente ,  que  no  que  se  disminuya  esta  perju- 
dicial indiferencia.  Declaróse  por  exemplo, 
por  una  resolución  de  !a  Cániara  délos  Co- 
munes ,  que  luego  que  cjuedasen  satisiechas 
al  Gobierno  el  millón  y  lasquatrocientasmil 
libras  cpie  se  habian  prestado  á  la  Compa- 
ñía ,  y  los  débitos  de  esta  quedasen  reduci- 
dosá  solo  un  millón  y  quinientas  mil  libras, 
entonces  ,  y  no  antes  ,  pudiese  esta  hacer  el 
dividendo  de  un  ocho  por  ciento  sobre  su 
capital  ;  y  que  todo  lo  cjue  restase  de  sus 
rentas  ó  netas  ganancias  se  dividiese  en  qua- 
tro  partes  :  tres  de  ellas  para  el  Echiquicr, 
destinadas á  gastos  públicos;  y  la  quarta  ¡:ara 
reservarse  en  fondo  ?  ó  jiien  narn  la  roduc- 
cioii  de  sus  débitos  ,  ó  paia  el  iiatio  ele  sus 
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eventuales  exigencia:?.  Pero  si  la  Compañía 
fué  mala  administradora  y  peor  soberana 
quando  pertenecía  á  ella  el  todo  de  sus  ga- 
nancia? y  rentas,  y  estaban  á  su  libre  dl'^po- 
sicion  y  arbitrio  ,  segnramente  no  lo  podría 
ser  mejor  ,  habiendo  de  pertenecer  á  otro 
Jas  tres  partes  de  sus  haberes  gauanciales, 
y  iaquarta  ,  aunqucá  beneficio  propio,  baxo 
la  inspección  y  manejo  de  un  extraño  á  la 
Compañía, 

Mas  agradable  hubiera  sido  á  la  Compa- 
fiía  el  C|ue  sus  Factores  y  Dependientes  hn- 
bieran  tenido  el  gusto  dedisi|)ar  ,  ó  el  pro- 
\'echo<!e  utilizarse  de  todo  el  sobrante  desús 
ganancias  después  de  pagado  el  nropncrto 
dividendo  del  ocho  |ior  ciento  ,  que  el  ver 
que  iba  á  parar  á  manos  de  quienes  no  po- 
drían dexar  de  hacer  qjie  variasen  á  cada 
paso  estas  resoluciones,  y  que  esras  estuvie- 
sen siempre  mainuistando  con  eilo?á  losin- 
dividuos  de  la  Compañía  misma.  El  inñuxo 
de  ios  mismos  dependientes  de  ella  podria 
llegar  á  predominar  sobre  los  acción isfas, 
de  modo  que  les  dispusiere  á  autorizar  las 
mismas  usurpaciones  y  engrosamienros  que 
¡se  cometiesen  en  directa  ofensa  y  violación 
(!'e  su  propia  autoridad.  Para  lania\(/r  parta 
de  los  accionistas  puede  á  veces  ser  de  me- 
nos conseqiieneia  el  sostenerla  autoridad  de 
sns  mismas  Juntas,  qneet  protegerá  arjueílos 
que  hacen  esta  autgndadaiiiijaa  &Oípecho&a. 
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Era  muy  consiíruiente  que  los  Eeglamen- 
tos  del  año  de  1773.  no  pusiesen  fin  á  los 
desórdenes  del  gobierno  de  la  Crmpañía  en 
la  India,  sin  embargo  de  que  durante  eier— 
tes  momentáneos  impulsos  de  buena  condue- 
ta  llegaron  una  vez  á  juntar  en  la  "iesorería 
de  Caleuta  mas  de  tres  millones  esterliuos: 
y  sin  embargo  deque  habían  extendido  sus 
dominios  ó  sus  íleprcdaciones  eon  la  acce- 
sión de  algunos  ricos,  vastos  y  mas  fértiles 
paises  de  la  India,  todo  se  disipó,  todo  que- 
dó destruido.  Halláronse  enteramente  des-^ 
tituidos  de  medios  para  contener  y  resistir 
]a  incursión  de  ílider-Ali :  y  en  conseqüen- 
cia  de  estos  desórdenes  estaba  ya  la  Compa- 
ñía en  el  ailo  de  i7o.:j.  en  mavor  apuro  que 
nunca  :  v  para  no  incurrir  en  quiebra  vol- 
vió á  verse  en  la  necesidad  de  acudir  al  Go- 
bierno por  subsidios.  Varios  planes  se  pro-^ 
pusieron  para  el  distinto  manejo  de  sus  ne- 
gocios por  diferentes  partidos  del  Parlamen- 
to: pero  todos  ellos  conspiraban  y  couve- 
nian  en  una  verdad  tan  á  todas  luces  evi- 
dente ,  como  la  de  que  la  Compañía  noera 
apropósiío  pava  gol)ernar  sus  posesiones  ter- 
ritoriales. Aun  la  Compañía  misma  llegó  á 
conocer  su  pr')[)ia  incapacidad  ,  de  suerte 
que  parecía  disponerse  á  ceder  el  gobierno 
á  la  Corona. 

Al  derecho  de  poseer  fuertes    y  guarni- 
ciones en  países  distantos  y  báibaros  <js  con- 
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siguiente  pi  r  necesaria  conexión  el  de  ha- 
cer ¡a/  y  guerra  en  ellos.  Todas  la*  Gotn- 
pañícis  de  fondo  <]ne  han  tenido  el  uno,  han 
exercido  constarttemeritc  el  otro  ,  y  por  lo 
común  las  ha  sido  así  concedido  expresa- 
mente. Quíin  injusta,  quán  cruel  ,  quan 
caprichosamente  lo  hayan  exercido  las  rnas 
veces,  nos  lo  ensenan  muy  Lien  las  recien- 
tes experiencias. 

Quando  una  Compañía    de  comerciantes 
se  determina  ó  emprende  á  su  propio  ries- 
go estahlecer  un  nuevo  tráfico  con  alguna 
Nación  bárbara  y  remota,    no  es  contra    la 
jazon  jjoiitlca  ni  prudencial  incorporarse  en 
forma  de  único  y  general  Fondo  ,  y  conce- 
derla en  caso  de  poder  prosperar,  el  mono- 
j>o]io   de  aquel  giro  por  cierto  número  de 
ii'ios.    Este  es  ei  medio  mas  cómodo  y  expe- 
tlito  de  compensarles  por  ia  peligrosa  ycos- 
toí^a  empresa  de  hacer  un  experimento  ,   de 
cuyo  beneficio    ha    de  disfrutar  después   el 
Público.    Un  monopolio  temporal    de    esta 
especie  puede  muy  bien  vindicarse so!>re los 
misníos  principios  que  se  autorizan  los  pri- 
vilegios exclusivos   que  se  conceden  al    in- 
ventor de  una  nueva  máijuina  ó  al  autor  de 
iin   libro  nuevo.    Pero  exj)irado  el    término 
íic'be    cesar    el. privilegio  cii  realidad  ;    los 
Fuertes    y  Guarniciones   deben  quedar    en 
manos  del  Gobierno  ,  quando  sea  necesario 
c|ue  los  haya,   áu  valor  pagarse   á  aquellas 
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Compañías;  y  el  comerció  dexarle  fr'Unco  á 
totiQs  los  vasallos.  Coa  un  privilegio  y  mo- 
nopolio perpetuo  se  viene  á  imponer  absur- 
damente sobre  torios  los  del  Estado  una  pe- 
sada gavela  por  do^  caminos  diferentes  ;  el 
primero,  por  el  alto  precio  de  los  efectos,' 
que  comprarían  sin  duda  mucho  mas  bara- 
tos habiendo  libertad  en  el  comercio  :  y  el 
segundo,  con  la  total  exclusión  de  un  ramo 
de  negociación  que  podriaser  á  muchos  muy 
ventajoso  el  girarlo.  Fuera  de  esto  el  impo- 
nerles esta  carga  es  por  una  causa  la  mas  in- 
sulsa y  aun  perjudicial  del  mundo  :  á  saber, 
para  habilitar  á  una  Compañía  á  que  pueda 
sostener  la  negligencia,  la  profusión, la  ma- 
la versación  de  sus  propios  Factores,  cuya 
desordenada  conducta  rara  vez  permite  qué 
el  dividendo  de  la  Compañía  exceda  de  lá 
qüota  ordinaria  de  las  ganancias  de  los  de- 
mas  tráficos  enteramente  libres  :  y  muchas 
veces  ni  aun  llegar  con  mucho  á  lo  que  en 
los  demás  comercios  se  gana.  Vemos  no  obs- 
tante que  sin  el  monopolio  ninguna  Compa- 
ñía de  fondo  es  capaz  de  prosperar  mucho 
tiempo  en  ramo  ninguno  de  comercio  ex- 
trínseco. El  comprar  en  im  mercado  para 
vender  con  ganancia  en  otro  ,  qnando  hay 
muchos  competidores  enámbo^,  el  velarso- 
bre  las  variaciones  accidentales  de  la  de- 
manda, y  lo  que  es  mas  sobre  lasíhi  la  com- 
petencia ó  en  el  surtido  que  corresponde  a 
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las  circunstancias  de    los  compradores  i    y 
acomodar  á  ellas  tanto  la  cantidad  (.oiup  la 
calidad  de  las  remesas  de  géneros  y  erectos 
vendibles,    es  una  especie  de  e>caramu7,a   y 
peqneña  gnerra  ,    cuyas  operaciones  Cítáii 
continuamente  mudando,  y  que  nunca  pue- 
den sostenerse    con  suceso  sin  una    vigilan- 
cia y  atención  tan  prolixa  ,    que  es  imposi- 
ble; sea  proporcionada  á  la  Junta  de  Duec- 
cion  de  una  Compañía  entera  de  Fondo.  La 
de  la  India  oriental ,  luego  qne  redima  sus 
fondos,y  expire  el  término  de  su  privilegio 
exclusivo  ,    tiene  facultad    de!  Parlamento 
para  quedar  unida  é  incorporada  ,  y  comer- 
ciar según  su  capacidad  en  las  Indias    ñus- 
mas  ,   pero  en  común  con   todos  los  demás 
vasallos  Británicos:en  cuya  situación  es  mny 
regular  que  la  superior  vigilancia  de  cada 
comerciante   partlcidar    haga    que   aquella 
Compañía  se  canse  muy  presto  de  su  giro. 

Un  eminente  Autor  Francés,  de  gran  co- 
nocimiento en  materias  de  Economía  polí- 
tica como  es  el  Ah.  Morellet,  da  ¡uia  l.sta 
de  ciucueiita  y  cinco  Compañías  de  Fondo 
incorporado  para  comercio  extrangero,  que 
han  sido  establecidas  en  diferentes  partes 
de  Europa  desde  el  año  de  1600,  y  que  to- 
das según  el,  bancaidopor  mala  versación 
y  manejo ,  sin  embargo  de  haber  tenido  pri- 
vilegios exclusivos:  pero  en  quanto  á  dos  ó 
tres  de  ellas  se  equivocó  este  Autor  ,    piuís 
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siendo  Compañías  de  Fondo  jio habían  que- 
brado ,  quando  él  escribia  :  pero  también 
ha  habido  otras  que  han  hecho  quiebra,  y 
no  hace  de  ellas  mención. 

El  único  tranco  que  parece  posible  girar 
con  suceso  una  Compañía  de  fondo  sin  pri- 
vilegio exclusivo,  es  aquel  cuyas  operacio- 
nes puedan  sujetarse  á  rutina,  ó  que  guar- 
den siempre  una  exacta  uniformidad  y  un 
método  que  no  sea  susceptible  de  muchas 
variaciones.  De  esta  especie  es  un  giro  de 
Banco :  una  negociación  de  seguros  tanto 
de  fuego,  como  de  agua  y  de  presa  en  tiem- 
po de  guerra:  la  de  mantener  y  hacer  cana- 
les navegables:  ó  bien  otro  que  es  muy  se- 
mejante, qual  es  el  de  conducir  aguas  á  Jas 
Ciudades  grandes. 

Aunque  los  principios  del  giro  de  Banco 
puedan  parecer  los  mas  intrincados,  su  prác- 
tica es  capaz  de  ser  reducida  á  reglas  muy 
exactas.  El  apartarse  en  qualquiera  ocasión 
un  solo  punto  de  estas  por  alguna  lisonjera 
especulación  de  extraordinaria  ganancia,  es 
por  lo  común  sumamente  arriesgado  ,  y  fa- 
tal freqiientemente  áquantas  Compañías  de 
Banco  lo  han  intentado.  La  Constitución  de 
]as  Compañías  de  fondo  incorporado  las  ha- 
ce por  lo  general  mas  tenaces  en  las  estable- 
cidas reglas ,  que  lo  son  las  aparcerías  ó 
Compañías  particulares  :  por  lo  qual  estas 
son  muy  poco  apropósito    para  aquel  tráfi- 
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co.  En  conseqüencia  de  este  principio  las 
mas  de  las  Compañías  de  Banco  fie  Europa 
lo  son  públicas  de  fondo  incorporado;  nin- 
clias  de  las  qiiales  manejan  conninchas  uti- 
lidades sus  ^n^ereses  sin  privilegio  alL'nno 
exclusivo.  El  Banco  de  Inglaterra  no  tiene 
mas  exclusivo  privilegio  que  el  que  ningu- 
na otra  Comj^aiua  de  Banco  de  afpiel  Rey- 
jio  pueda  componerse  de  mas  de  seis  ¡lerso- 
nas;  los  dos  Bancos  de  Edin^ihurgo  lo  son 
también  de  fondo  incorporado  sin  privile- 
gio  alguno  exclusivo.    • 

El  valor  del  riesgo  del  [ue^io  ,  del  a.^ua 
ó  de  captura  ,  aun([ue  no  [Xieda  exactni^.ícn- 
te  estimarse  ,  puede  no  obstniíte  adniitir- 
una  recular  calerdacion  ,  de  modo  que  sea 
capaz  de  reducir  su  negociación  á  regla  y 
método:  y  así  puede  muy  bien  girarse  con 
suceso  por  una  Compañía  de  Fondo  la  ne- 
gociación de  seguro-í  de  toda  especie  sin  ex- 
clusivo privilegio.  No  lo  tienen  en  efecto  ni 
la  de  Aseguración  de  Londres,  ni  las  Com- 
pañías de  seguros  del   Real  Cambio. 

Una  vez  hecíio  nn  canal  ó  una  presa  de 
rio  ó  dique  ,  el  manejo  de  él  se  bace  muy 
sencillo  y  fácil ,  y  es  susceptil)le  de  regla  y 
método  exacto.  Aun  el  hacerlo  pude  con- 
certarse con  los  constructores  por  millas  ó 
por  distancias.  Lo  mismo  puede  decirse  de 
un  aqiieducto  ó  de  un  gran  depósito  de 
aquel  clementó'para  surtir  á  una  gran  Ciu- 
dad 
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dad  ó  á  nna  Provincia:  y  por  tanto  semei- 
jantes  empresas  pueden  prósperamente  ma- 
nejarse por  Compañías  de  Fondo  sin  privi- 
legios exclusivas. 

Pero  el  establecer  Compañías  de  esta  es- 
pecie, solo  porque  ellas  puedan  manejar  es- 
tas empresas  con  suceso  5   ó  el  excifíir  á  lo* 
particulares  que  pudieran  emprenderlas  de 
aquellas  leyes  generales  que  comprenden  á 
todos  los  vasallos,  solo  porque  la  Comj»anía 
las  emprenda  con  ventaja,  no  es  ciertamen- 
te conforme  á  la  razón.    Para  que  semejan- 
tes Establecimientos  sean  razonables,  sobre 
la  circunstancia  de  ser  reducibles  á  un  mé- 
todo exacto ,  se  necesita  que  concurran  otras 
dos  :  la  primera  ,  el  que  sea  evidente  la  ma- 
yor y  mas  general  utilidad  de  empresas  se-- 
mejantes  sobre  la  mayor   parte  de  los  otros 
ramos  de  comercio  :  y  la  segunda,  que  pa-*- 
ra  ellas   se  requiera  un  capital  mas  extenso 
y  quantiosoqueel  que  son  capaces  de  juntar 
las  Compañías  particulares.  Siendo  suficien- 
te un  capital  n)oderado,  la  utilidad  grande 
de  la  empresa  por  sí  sola  no  debe  ser  razoa 
suficiente  para  establecer  Compañías  de  Fon- 
do público  ;  porque  en  tal  caso  la  denianda 
de  lo  vpie  podían  ellas  producir,  puede  sa- 
tisfacerse por  los  aventureros  particulares: 
pero  en  los  quatro  ramos  que  dexamos  in- 
sinuados, concurren  todas  estas  circunstan*» 
cias. 
Tomo  III.  33 
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L¿\  ntiü'Lid  granrle  y  general  ilel  fomcr^ 
no  V  iiegociaíion  de  Batirn  prudentemente 
maní^jrídci  ,  cjiíeda  ya  exj)lieada  en  el  Libro 
«efundo  de  esta  Investigación.  Pero  un  Ban- 
co jMihlico  fjue  ?e  destina  á  sostener  el  crér, 
dito  de  la  Nación  ,  y  para  adelantar  al  Go-t 
hJeriHj  en  5«us  urgencias  el  total  produetode 
nn  impne'to  ,  ])or  exeníplo  (pie  ascienda  á 
iniiclios  millones,  un  año  ó  dos  antes  de  su 
vencimiento  ,  requiere  un  capital  mucliQ 
mayor  rpie  el  que  puede  juntarse  regnlar- 
mf>nre  por  una  Compañía  particular,  sea  la 
que  fuese. 

La  negociación  de  seguros  afianza  lo^ 
caudales  de  un  inmenso  Pueb'o  ,  y  dividien-» 
do  entre  miicliosqnalquiera  pérdida  que  ar- 
ruinaría á  un  particular,  se  hace  el  infortu-^ . 
iiio  leve  y  soportable  de  toda  la  sociedad, 
Pi*ro  para  est^  seguridad  se  necesita  un  fon- 
do de  rnuclia  extensión  :  y  en  efecto  antes  d« 
cm<^.  se  estableciesen  en  Londres  las  dosCom-  , 
pañías  públicas  de  Seguros ,  se  presentó  en 
Ja  Procuraduría  general  una  lista  de  mas  de 
ciento  y  cincuerita  ricos  Aseguradores  par- 
ticulares, que  se  habían  arruinado,  y  que- 
brado en   el  discurso  de  muy  pocos  años. 

Los  canales  navegables  y  depósitos  de 
agua  que  á  veces  son  necesarios  para  surtir 
de  aguas  á  los  Pueblos  grandes,  son  obras 
i\e  grande  y  general  utilidad  ,  y  al  mismo 
tiempo  necesitau  por  lo  regular  demayoref 
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expensas    que    las  que  pueden  soportar  los 
cautliiles  de  los  particulares. 

A   excepción  de   estas  quatro    empresas 
confieso  no  haber  podido  hallar  una    negó-» 
ciacion  en  ']ue  conruFran  todps  las  eircuns-- 
tanc¡;isqne  se  requieren  para  el  racional  es- 
tahlecimiento  de  nua  Compañia  de  F<jndo 
sit)  evidente  peligro  de  la  quiebra.  Las  Com- 
pañía* Tno;lesas    del   cobre  en  Londres  ,    la 
del  plomo,  y  la  del  cristal  nuncia  j)udiéron 
alegar  la  utilidad  grande  y  singular  de  sus 
obíetos  ;  ni  me  parece  que  sus  expensas  no 
puedan  ser  [)roporcionadas  á  las  fuerzas  de 
un  caudal  particular. No  pretendo  tampoco 
introducirme  en  el  examen  de    si  su  nego- 
ciación es  reducible  á  método  y  regla  exac- 
ta ,  ó  si  tienen  motivo  paia  preciarse  <le  ga- 
nancias extraordinarias    que  hayan   hecho. 
La  Compañía  de  Minadores  ó  mineros  haco 
mucho  tiempo  rpie  hÍ7o  la  quif^bra  que  se 
esperaba.  Parte   del  fondo  de  la  Compañía 
Británica  de  lienzos  de  Edimburgo  está  ven- 
diendo al    presente    á   mucho  méuoa  precio 
que  el  coste  que  le  tienen, sus  efectos;  aun- 
que no  á  tan  baxo,  como  algunos  años  hace. 
Las  Compañías  de  Fondo  que  se  establecen 
con  el  generoso  intento  de  foaientar  algunas 
particulares  manufacturas,    sobre   manejar 
mal  sus  propios  intereses,  en  perjuicio  y  con 
diminución  del  fondo  público   de  la  socie- 
dad ,  uo  pueden  menos  por  otros  respecto» 
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«íe  hacer  al  común  mas  daño  que  beneficio* 
Sin  embargo  de  las  Intencloues  mas  sanas, 
la  parcialidad  inevitable  de  sus  Directores 
bácla  cierto  ramo  peculiar  de  manufacturas 
en  que  les  tienen  imbuidos  losemprcsistai, 
desanima  real  y  verdaderamente  las  demás, 
y  no  puede  menos  de  trastornar  aquella  pro- 
porción natural  que  de  lo  contrario  se  es- 
tableceria  por  sí  misma  en  la  industria  jui- 
ciosa y  útil,  y  en  las  ganancias  comunesquc 
con  los  estímulos  mayores  y  mas  eficaces  pa- 
ra la  industria  general  de  una   Nación. 

FIN  DEL  TOMO  III. 
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NOTAS 


DEL  AUTOR  Y  EL  TRADUCTOR. 
Tomo  IIL 


(i )  Pág.  20.  Debe  tenerse  [  reseiite  que  toda  esta  liHertaá  de- 
comercio es  ventajosa,  quai  no  no  sirve  de  un  obstáculo  positivo 
á  los  pio<iresos  de  ia  iiiuustna  piopia  en  una  Nación  atra- 
sada ,  porque  en  este  caso  serán  ii:clispensab!es  fas  restriccio- 
nes en  el  comei cío  de  his  manufacturas  cxtrangeras  hasta  crer- 
tos  términos  y  plazos:  porcr.c  ia  industria  manufacturante 
es  un  objeto  á  que  se  debe  atender  prniiero  que  á  la  iTiCr- 
cantil  ,  que  solo  tiene  con  respecto  á  aquella  un  influxo  se- 
cundario  en  la  riqueza  de  una  N;:cion. 

(2)  P.ig.  39.  Este  inisn.o  calculo  puede  formarse  en  España 
por  lo  que  diximos  en  las  notas  puestas  en  el  mismo  lugar.  (1  o- 
mo  I.   al  íin)> 

(?)  Pug.  4f).  Si  la  cantidad  de  plata  y  oro  que  se  cxtiac 
anualmente  de  España  es  casi  if¡ual  á  la  de  su  anual  ingreso,  co- 
mo sienta  nuestro  Autor,  stñal  es  que  los  impuestos  sobre  su  ex- 
tracción !!0  son  tan  graves  que  sean  capaces  de  impedir  su  regu- 
lar circulacií  n  ,  ccm.o  es  asi  en  electo  ;  de  que  se  infiere  que  i'c) 
hay  tal  violenta  df-tencion  ae  .estos  iPctalé»  en  nuestra  penín- 
sula:  y  la  que  baya  será  efecto  de  la  situación  actual  de  su 
comercio  ,  que  no  escon'paiihle  con  mavor  extracción  :  pues  si 
la  necesitase  nla^or,  no  hay  prohibición  ,  in  puesto  ,  ni  violen- 
cia capaz  de  detenrr  en  una  Nación  n  as  plata  ni  mas  oro  que 
el  qui-  necesita  para  su  coi  sun o  y  circubcion  interna  ,  como 
1.0  prueba  en  otra  p^irte  nuestro  Autor;  y  así' como  sin  em- 
barco del  impuesto,  sale  la  cantid-d  que  este  supone  ,  así  salf 
dría  la  que  du  e  que  está  detenida  en  ti  dique  ,  como  lo  ne- 
cesitase  la  circulación  externa  de  mis  empresas   mercantiles. 

(4)  Pag  32  E'  surtido  de  instrumentos  no  puede  exceder  de 
lo  que  exigen  las  circunstancias  y  el  estado  de  las  manufacturas; 
y  así  la  mayor  parte  de  lo  que  se  introduciria  seria  de  inanu- 
fsrturas  extranjera-,  con  perjuicio  coiociJo  de  nuestras  fübricaS;» 
por  uo  ebtdT  ei>(4»  todavía  en  estado  de  compet^ucia  cojt  litf. 
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extrañas;  es  necesario  todavía  restringirla  introducción  áe  ^s- 
tns ,  y  así  es  Inevitable  tambi.tn  ti-ner  al^^o  co.\cnidi  óqucUa 
extracción  de   metales   que  ir:;¡n  á  comprnrlas, 

(o)  P^g-  82.  La  poíitica  de  Espaila  en  esta  parte  ha  sido  ma- 
cho •  las  sn.ivc  y  prudente  que  la  de  Iii;ílaterra  y  que  la  de  otras 
Naciones  Europeas;  porque  aunque  ha  habido  en  distintas 
épocas  graadc  variedad  j¿n  estas  pioüibicioncs  sobre  e^  Gonjer- 
cio  de  granos ,  nunca  ha  estado  absolutamente  restringido,  p'iies 
ó  se  han  limitado  sus  prohibiciones  á  aquellos  regatones  que 
atraviesan  los  granos  que  van  al  mercado  público,  ocasionando 
de  este  modo  una  carestía  artificial  é  iniqua,  de  cuya  prohi- 
bición se  halla  una  Ley  expresa  del  Rey  Enrique  IIÍ.  c<  se  ha 
versado  esta  acerca  de  entroxarse  ó  almacenarse  los  granos  por 
ciertos  particulares  tratantes ,  de  cuya  prohibición  es  el  excm- 
plo  que  se  encuentra  en  la  Ley  lo.  tit.  11.  lib.  5.  Recop. 
y  el  de  la  Pragmática  del  año  de  1 790  ;  p?ro  nunca  prohi- 
biendo que  se  venda  y  compre  aquella  mercadería  corriente- 
mente y  de  unos  mercados  para  otros :  ó  bien  se  han  versado 
las  deposiciones  legales  acerca  c'»:  las  restricciones  sobre  el  pan 
cocido  ,  de  que  hay  infinitas  en  nuestra  legislación  ;  pero  por 
lo  común  este  comercio  del  trigo  ha  sido  permitido  en  todo 
tiempo  a  labradores  y  tratantes ,  aunque  precaviendo  los  in- 
convenientes  de  ¡o  que    llaman    logrería, 

(6)  Pág.  96.  El  Comercio  interno  de  granos  en  España  ha 
padecido  muchas  variaciones ,  ventajosas  unas ,  y  otras  perjudi- 
ciales ;  pero  la  época  en  que  parece  deber  propiamente  fixarse  su 
libertad  ,  fué  la  del  ano  1765.  en  que  íué  abolida  enteramente 
la  tasa  de  sus  precios.  Varios  Magistrados  hicieron  patente  al 
Consejo,  y  este  presente  á  la  Magestad  del  Rey  Carlos  III. 
lo  absurdo  de  estas  restricciones  y  de  otras  que  iiiipedian  el 
libre  comercio  de  los  granos ,  fundándose  en  los  mismos  prin- 
cipios de  que  se  hace  cargo  el  Autor  en  esta  Digresión  ,  y 
manifestando  sólidamente  las  ventajas  de  esta  libertad.  En 
efecto  por  Cédula  de  11  de  Julio  de  1765,  que  es  la  ley 
15  ,  tit.  2,5  ,  lib.  5.  Recop.  se  permitió  á  todos  los  vasallas 
sin  distinción  de  labradores  y  tratantes  el  libre  comercio  ea 
ellos,  aboliendo  la  tasa,  y  arreglando  únicamente  por  decla- 
raciones posteriores  ciertas  circunstancias  que  deberían  observarse 
por  las  Justicias  para  conservar  el  mejor  régimen  en  aquella 
nEí'^ociacion  ,  y  evitar  logrerías  y  monopolios.  Pero  como  nun- 
ca falta  á  la  codicia  medio  de  eludir  las  mejores  y  mas  pru- 
deuten  regulaciones ,  con  el  tiempo  se  fueron  experiment:indo 
muchos,  abusos,  para  cuyo  remedio  tuvo  á  bien  el  Consejo 
despachar  una  Provisión  circular  con  aprobación  de  S.  M,  fe- 
ch*  en  22  de  Julio   de    1789,  mandando  que   para  la   mas 
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exacta  ob<:ervancia  d;  las  nnteríores  leyes  publicadas  en  favor 
det  libre  comeicio  de  los  granos  ,  se  guardasen  las  condicione» 
siguientes:  que  ninguna  persona  fisase  carteles  poniendo  precios 
á  los  granos  paracompra  y  acopio  de  ellos,  aunque  protestase  que 
quedaba  su  registro  en  el  asiento  público  para  noticia  del  Gobier- 
no :  que  no  se  permitiesen  atravesadores  ,  ó  aquellos  que  qui-- 
tan  V  compran  los  granos  quando  van  de  ca.nnio  al  mercado, 
para  levantar  después  sus  precios  causando  carestías  artificiosas; 
sino  que  se  tuviesen  de  sianifiesto  en  las  ferias  ,  y  que  ha^ta 
pasadas  las  horas  que  señalasen  Lis  Justicias  en  sus  mercados 
respectivos ,  no  pudiesen  entrar  á  comprar  los  tratantes  de  aquel 
género :  que  estos  tuviesen  sus  libros  de  asiento,  tomasen  testimo- 
nios de  donde  hiciesen  las  compras ;  y  otros  en  que  se  ex- 
presasen los  parages  y  situación  de  sus  graneros  ó  almacenes: 
que  quedase  copia  de  todo  ello  en  las  Escribanías  de  donde 
sacasen  estos  testimonios ;  que  para  evrtar  ocultaciones ,  todo  co- 
merciante en  granos  tuviese  el  granero  público  y  rotulado  :  que 
solo  vendiese  á  los  precios  corrientes  en  el  último  mercado  de 
su  distrito,  quedando  de  lo  contrario  sujetos  á  las  penas  de 
los  usurarios  y  log;reros  :  y  últimamente  que  no  fuese  permiti- 
do este  comercio  sin  expreso  permiso  ds  S.  M.  ó  de  su  Con- 
sejo á   Compañía ,    Gremio  o   Cofradía. 

Nuestro  Gobierno  pues  en  todas  estas  resoluciones  adop- 
tó la  máxima  del  comercio  libre,  aunque  no  de  un  modo 
absoluto,  del  mas  compatible  á  lo  menos  con  las  circunstan- 
cias del  pais  ,  no  desviándose  de  ella  sino  en  cuanto  se  veia 
oSligado  á  contener  los  abusos  que  de  esta  nusuia  libertad  sue- 
len hacer  los  codiciosos ,  en  realidad  poco  inteligentes  de  sus 
verdaderos  intereses ,  y  enteramente  olvidados  de  los  del  pií- 
blico.  Por  causa  de  estos  fué  necesario  que  en  el  año  siguien- 
te ,  á  saber  el  de  1790  se  expidiese  por  S.  M.  otra  Real 
Cédula,  su  fecha  en  Madrid  a  16  de  Julio,  en  que  expo- 
niéndose que  sin  embargo  de  quantas  leyes  y  resoluciones  se 
liabian  publicado  en  anos  anteriores  ,  especialmente  las  que  he- 
mos referido  ,  y  á  pesar  de  tantas  y  tan  acertadas  providen- 
cias no  se  habían  podido  lograr  los  fines  á  que  habían  sido 
diiieidas  ,  6  por  que  no  h.ibia  tantos  comerciantes  en  granos  co- 
mo se  habia  creido ,  ó  porque  los  que  había  hailai)an  á  cada 
paso  el  secreto  de  eludirlas,  entroxaiido  y  reteniendo  fradulenta- 
mentc  los  granos  para  causar  carestías  ,  y  revenderlos  á  precio  ca- 
ro ,  sin  haber  hecho  los  almacenes  públicos  y  rotularlos,  ni  obser- 
vado formalidad  alguna  de  quantas  se  habian  prevenido  ,  va- 
liéndose al  mismo  tiempo  de  otros  muchos  arl -tirios  hijos  de 
su  codicia ,  y  por  tanto  injustos  y  reprobados;  para  que  en 
adelante  no  se  estancasen  por  los  monopolistas ,   y  circulasen 
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con  la  debida  libertad  dentro  del  Reyno,  se  mandaba  por  pun« 
to  general ,  que  en  virtud  de  no  haberse  cumplido  con  el  es- 
píritu de  la  Pra;.,iiiut¡ca  del  libre  (omcrrio  de  graros,  cesase 
desde  luego  el  peuiiiso  y  continuación  de  seinejarites  tratantes 
para  e!  electo  de  estancar  y  ei-tioxar ^^queiioi  fiutos,  rcr.o- 
vando  contia  ellos  las  penas  impuestas  por  las  anticuas  leyes: 
cntcndicniiosc  lo  mismo  con  los  atr;)Vesa<:üics  y  con. los  que 
fixasen  carteles  para  ll;;mai  á  los  cosecheros  al  despacho  de 
sus  cranos  ,  y  revenderlos  después  c'aridtsiinaineiite  :  quedando 
en  fste  punto  derogada  la  releí  ida  Pragmática  del  año  de  65. 
tsta  prchibicion  pues  solo  se  entendió  en  quanto  a  almacc- 
rar  granos ,  c, laucarlos  y  monopolizarles  para  su  reventa  ,  pe- 
ro no  en  quanto  á  tjuiíar  la  den, as  libcrtaü  ton.ercial  de  tra- 
tar tn  itlos,  comprar  y  vender  coriientemeute  de  ferias  a  fe- 
rias, y  de  mt-rcados  a  mercados  todo  género  de  personas,  pa- 
sardf  ¡es  liLiemente  de  u>.is  a  otras  Provincias  d<  1  Reyno:  y 
por  Lltin;o  sin  que  aquella  piohibicion  se  entendiese  del  estan- 
co V  entroxaniiento  de  aquellos  granos  que  eiitrasen  de  fuera 
del  Reviio  por  las  Provincias  marítimas,  porque  e-te  trafico 
no  podia  verificarse  cómodamente  sino  por  aquel  medio.  En 
cu'-o  estado  y  con  las  restricciones  que  le  han  impuesto  las 
referidas  últimas  declaraciones  del  Gobierno,  permanece  en  el 
día  en  nuestra  nación  el  libre  comercio  de  los  gianos. 

(7)  Pcig.  101  En  punto  de  introducción  de  grano  extran- 
gero  en  España  se  halla  en  ob^rvancia  lo  mandado  por  la  citada 
PragmatiLa  d:'  11.  de  Julio  de  1765  ,  j)or  la  que  se  perm.itc  in- 
troducir con  libeítad  sienüo  de  buena  calidad;  se  da  facultad 
para  entroxailo  ó  almacenarlo  dentio  del  disttito  de  seis  le- 
guas de  los  puertos  por  donde  se  xntroduxese  ;  peto  sin  po- 
derlo pilcar  á  las  Piovir.cias  tierra  adentro,  sino  en  el  caso 
en  que  en  los  tres  tiierc;-cos  próxin.os  que  se  celebrasen  en  las 
inmediackines  á  los  puertos  y  Irontcras  excediesen  los  precios 
de  los  granos  de  ios  señalados  para  su  extracción;  quales  son 
el  cié  32  rs.  vn.  la  fanega  en  Canrabria  y  Montaiias :  el  de 
3,5,  en  Asturias,  Galicia,  Annalucia,  Murcia  y  ValenLia: 
y  el  de  22  en  las  den. as  Fronteras  de   tierra. 

fH)  Pug.  106.  Ll  pumo  de  extracción  de  granos  de  España 
para  Revios  exuaños  se  maiicó  ixamii.ar  en  los  años  de  1756  y 
¿7.  poruña  jur.ta  formada  paia  solo  este  fin  de  varios  Wi- 
Tiistros  del  Consejo:  cuyas  resultas  íuéron,  que  se  permitiese 
la  extracción  sen.prc  qm  el  precio  del  tii^o  no  excediese  de 
iG  rs.  vn.  la  fanega  en  las  fioi.teías  de  turra,  tu  los  Puer- 
tos deAndaii.'ia  de  20  reales,  y  en  los  de  Asturias  y  Canta- 
bria de  27  en  los  iT.ercaaes  inn.ediátcs  a  las  costas.  En  aquei 
mismo  tiempo  faciiiio  también  el  Gobieruo  ku  ex^oitaicion  li- 
be r« 
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bertando  á  los  extrartores  de  cuías  y  derechos  ¿v  l'cncias, 
V  al  forano  m:áino  de  todo  dt-.ccho  é  impucto  ,  quaucio  se  e'A.e- 
cuc'sc  con  bandera  L.ipañuld  ;  pero  sujetándolo  á  ellos  quan- 
do  sevíiincase  con  cxtrantera  ,  para  romcntíir  jior  este  ramo 
nuestra  navegación  :  irai'riando  al  núsmu  tienipo  a  tooas  las 
Justicias  que  velasen  sobre  ttidas  estas  circunstancias  ,  in.pi- 
diendo  la  extracción  quando  se  faltase  a  cumplir  alguna  de  ellas. 
Estas  providentias  no  tuvieron  cumplido  efecto  basta  que  fo- 
mentado en  el  Consejo  el  expediente  sobie  el  libre  comercio 
de  granos  en  el  año  de  1762.  y  expuesto  en  él  lo  conveniente 
por  el  Fiscal  de  S.  M.  tomó  aquel  Supremo  Iribunallas  pro- 
videncias que  tuvo  por  mas  ac.-rtadas ,  y  que  comunicadas  á 
S.  M.  motivaron  la  Real  Cédula  citada  de  11.  de  Julio  de 
1765.  ;  en  la  (Jbal  en  punto  de  extracción  de  granos  se  con- 
cede amplia  facultad  para  esta  operación  ,  siempre  que  en  los 
tres  mercados  consecutivos  que  fuéion  señ;i!ados  por  el  Señor 
Fernando  VI.  en  los  pueblos  'nmediatos  a  pii^uos  y  fronte- 
ras ,  no  llegue  el  precio  del  trigo ;  á  saber ,  en  los  de  Can- 
tabria y  Montaña  a  3a.  rs.  vn.  la  fanega :  en  los  de  Astu- 
rias, Galicia  ,  Fuer  tos  de  And^ducía  ,  Murcia  y  Valencia  a  35. 
y  en  los  de  Fronteras  de  tierra  á  22  :  en  cuyo  castado  permane- 
ce la  libre  exuaccion  de  granos  ó  su  comercio  extrínseco  en 
nuestra   Península. 

(g)  Pág.  150.  Bien  pudieran  haberse  omitido  en  la  traduc- 
ción las  expresiones  con  que  se  explica  til  esta  parte  el  Autor; 
pero  son  ir.as  propias  para  impugnarse  que  para  suprirriirse.  Van 
animadas  del  mismo  espíritu  que  respiran  los  mas  de  los  escri- 
tos extrangeros ,  quando  tratan  de  las  justas  causas  que  mo- 
tivaron los  Fstabk cimientos  Lspañoks  en  el  nuevo  Mundo, 
y  de  los  hechos  heroicos  con  que  nuestros  mayores  acabaron 
en  aquel  emisferio  tan  grandes  hazañas,  empeñándose  aquellos 
por  lo  general  en  pí¡;tarlos  con  negios  coloridos  ,  ó  cubrirlos 
con  sombias  que  obscurezcan  su  justicia  v  nuestra  gloria. 
Aquella  expresión  parece  suponer  ,  que  el  Consejo  de  Castilla 
mandó  que  se  apoderasen  los  Españoles  tie  aquellos  paises 
nuevamente  descubiertos  ,  quando  sus  naturales  no  pudiesen 
defenderse  :  dos  falsedades  que  no  necesitan  de  mas  impug- 
nación que  los  hechos  incontextables  de  la  historia  ;  pues  por 
ella  consta  ,  que  los  territorios  que  se  mnndíiron  ocupar  fue- 
ron aquellas  tierras  é  islas  desiertas,  ó  cuvos  naturales  ni 
conociesen  estado  civil  ,.  ni  viviesen  en  sociedad  ,  en  cuyo 
caso  no  hay  quien  dude  haber  lugar  por  derecho  de  gentes 
a  la  ocupación,  ó  bien  sujetándose  voluntarios  al  dominio  de 
■un  benéhco  Soberano  ,  que  establecía  entic  ellos  la  religión  y 
«1  orden  social  y  civil   de  que  carecían,  en  el  qual  tampo.cj> 
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puede  resistir  la  poücsion  legítima  el  mismo  derecho:  cuyos 
dos  firu'culüs  son  los  que  uleoin  los  inisuius  Extrangeros  pura 
jusiidcar  los  hechas  de  lo.;  Esublecimieiitos  y  Coloüias  que 
plant  ¡ron  ellos  mismos  en  otras  partes  del  Globo.  Eu  ^uaato 
á  las  tierras  habitadas  de  sociedad  de  gentes  en  aquel  Con- 
tiiieme  ,  solo  llevaron  orden  nuestros  Españoles  de  soiiciiar  la 
amistad  y  la  correspondencia,  como  )o  exccutaron,  aunque 
■cometiendo  á  veces  excesos ,  que  reprobó  y  castigó  siempre 
nuestro  Gobierno.  Mucho  mas  atrevida  c  inconsiderada  es  la 
otra  parte  de  la  proposición  d^l  Autor ,  que  asegura  haber 
-mandado  nuestro  Gobierno  tomar  posesión  de  aquellos  paises 
en  que  sus  naturales  estuviesen  indefensos ;  pues  ademas  de  sor 
enteramente  falsa,  sin  que  para  probaiia  pueda  producirse  nn 
solo  testimonio  auténtico  ,  desvanecen  enteramente  la  calumnia 
las  proezas  y  las  hazañas  que  en  lodos  tiempos  obraron  nues- 
tros Españoles  en  aquellas  prodigiosas  conquistas ,  á  pesar  de 
los  esfuerzos  con  que  ha  querido  obscurecerlas  la  envidia  y 
la  malicia  de  nuestros  émulos.  ¿Ni  qué  apoyo  puede  encontrar 
una  presunción  tan  denigrativa  en  las  circunstancias  de  los 
tiempos ,  quando  en  aquella  época  ¡as  Armas  Castellanas  no 
contaban  mas  que  triunfos  y  laureles  ganados  en  continuadoü 
siglos  de  todas  las  Na-iones  del  mundo  ,  y  quando  en  la  ac- 
tualidad eran  re;,idis  de  los  caudillos  mas  famosos,  criados 
en  la  campaña ,  y  sostenidos  de  un  Fernando  V.  y  de  una  Reyua 
Isabel,  llamada  la  Eeloua  de  Castilla?  La  proposicjon  pues 
está  impugnada  por  sí  misma,  con  que  solo  se  salude  la  histo- 
ria de  aquellos  tiempos. 

(lo)  Pág.  151.  Pudo  suceder  alguna  vez,  y  sucedió  en  efecto, 
que  nuestros  Españoles  preguntasen  si  habia  ó  no  minas  de  oro 
en  ciertos  paises  del  nuevo  Mundo  para  establecerse  en  ellos  ó 
abandonarlos ;  pero  ni  es  absolutamente  cierto  que  así  sucediese 
generalmente,  como  lo  supone  el  Autor,  y  como  lo  suponen 
todos  aquellos  Escritores  extranjeros  que  no  ominen  oportu- 
nidad de  denigrar  á  nuestra  Nación  con  la  mancha  de  la  co- 
dicia ,  solo  porque  haya  habid.j  en  ella  como  en  todas ,  al- 
gunos particulares  codiciosos ,  cuyo  vicio  detestó  y  castigó 
siempre  severamente  nuestro  Gobierno  ,  quando  llegaban  á  sus 
oídos  las  noticias  de  qualquiera  exceso  cometido  en  aquellas 
regiones:  ni  aun  quando  supongamos  cierta  aquella  pregunta 
de  los  nuestros ,  tendría  nada  de  extraña ,  ni  de  imprudente  y 
codiciosa;  porque  si  como  supone  el  Autor  en  esta  parte,  no 
habia  en  aquellos  paises  nuevamente  descubiertos  otra  cosa  dig- 
na de  la  atención  de  los  que  los  hablan  de  poblar  que  la  parte 
mineral  ,  el  no  examinar  si  en  este  único  artículo  era  leliz  eJ 
terreno  ^uc   habían  de  ocupar ,  hubiera  sido  un  defecto  raujr 
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notable  de  política  y  Je  juicio^  Fuera  do  esto  es  enferamente 
falso ,  que  el  buscav  minas  de  oro  y  plata  fuese  el  único  mo- 
tivo que  animó  á  la  Corte  de  España,  ni  á  las  demás  de 
Europa  para  emprender  aquellas  conquistas ,  ó  hacer  allí  sus 
Establecimientos;  porque  sin  introducirnos  ahora  en  el  pun- 
to de  la  extensión  de  la  verdadera  Religión  por  paite  de  Es- 
paña, cuya  verdad  acreditaron  los  hechos,  y  cuyo  fin  np 
hay  porqué  dudarlo  del  carácter  de  los  Reyes  Católicos  Fer- 
nando é  Isabel  ,  inlluyérou  en  aquella  empresa  otros  muchos 
fines  políticos,  quales  fueron  entre  otros  el  establecimiento  de 
nuevas  factorías  de  Comercio ,  á  que  animaba  el  exemplo  de 
las  que  se  principiaban  á  fomentar  en  las  Indias  orientales; 
especialmente  quando  tiene  confesado  el  Autor ,  que  los  nues- 
tros emprendieron  el  descubrimiento  de  las  occidentales,  per- 
suadidos á  que  encontiarianunos  países  taii  felices  en  fabricas,  po- 
blación y  riquezas  ,  como  los  que  había  pintado  en  su  de- 
cripcion  Marco  Polo,  en  los  quales  ya  sabían  que  no  hal>iaa 
de  encontrar  las  minas  de  oro  y  plata  ,  que  ahora  quiere  de- 
cir  haber  sido  el  único  incentivo ,  motivo  y  fin  de  nuestras 
empresas.  Influyó  también  la  idea  de  abrir  a  nuestras  manu- 
facturas en  aquella  época  floreciente  en  Españi  mas  que  en 
las  demás  naciones  de  Europa  ,  un  nuevo  mercado  que  nos 
franquci!se  mayores  riquezas :  y  concediendo  también  algo  al 
«ntusiasmo  y  bizarría  del  heroísmo  que  reynaba  en  aquel  si- 
glo ,  no  dexaria  de  influir  también  el  deseo  de  dilatar  los  Do- 
minios Españoles ,  aunque  por  medios  justos  ;  á  cuyo  pro- 
yecto estaba  convidando  el  estado  respetable  que  tenia  en  aque- 
llos tiempos  y  en  el  siglo  siguiente  la  Marina  de  España. 
Todos  los  quales  motivos  y  otros  muchos  que  omitimos  ,  tu- 
vieron indudablemente  parte  en  aquella  animosa  empresa,  y 
no  el  descubrir  únicamenie   minas  de  oro  y  plata. 

(ii)  Pág.  153.  La  generalidad  coa  que  sient;>  sus  proposicio- 
nes el  Autor  en  este  párrafo  ,  hace  concebir  una  idea  muy  sinies- 
tra de  los  hechos  relativos  h  los  esiabiecimientos  de  los  Españoles 
en  las  Indias ,  y  mauifijsta  claramente  el  espíritu  de  parcialidad 
con  que  hablan  geoeíalmente  de  estas  cosas  nuestros  émulos.  Va- 
nos de  nuestros  Escritores  regnícolas  han  vindicado  con  mu- 
cha solidez  y  extensión  á  la  Nación  Española  de.  las  calam- 
uias  con  que  algunos  extrangeros  han  pretendido  denigrarla,  por 
lo  qual  nos  ceñiremos  en  esta  Nota  a  insinuar  solamente  lo  que 
baste  para  que  el  lector  dé  á  aquellas  proposiciones  el  valor  (jue 
se  merecen  examinadas  á  la  luz  de  una  reflexión  imparcial. 
Que  un  proyecto  de  conquista  diese  ocasión  á  nuestros  Esta- 
blecimientos en  aquellos  países  del  mundo  nuevamente  descu- 
bierto ,  es  una  proposición  por  su  generalidad  enteramente  ful 
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s:! :  porque  proyecto  <\z  coríq^isla  ,  dicho  de  este  modo  ab- 
soluto ,  solo  puede  llamarse  u:i  proyecto  formado  por  la  ara- 
b.cion  de  doininar  iin  justa  causa  que  rectifique  sai  empre- 
sas ,  como  los  que  se  propusiéMon  muchos  tiramos  de  la  anti- 
güedad, cncmí-ios  de  !a  humanidad  ,  y  monstruos  insaciables  de 
la  sangre  humana;  pero  quan  lejos  esté  de  poder  pintarse 
con  tan  negras  sombras  el  proyecto  de  nuestros  establecimien- 
tos en  las  Indias ,  lo  manilic\sta  la  publicidad  de  los  hechos 
de  su  historia,  y  el  que  aun  rmestros  mayores  é'iiulus  no  hin 
osado  a  llevar  hasta  tal  extremo  sus  aserciones.  Aquel  proyec- 
to pues  se  llamaría  con  mas  propiedad  proyecto  de  Planta- 
ción ó  Establecimiento  colonial  ;  cuyo  intento  justiticaron 
muchas  otras  causas  que  la  de  solo  conquistar  aquellos  terri- 
torios. Tuvo  parte  en  él  ,  y  no  la  mas  pequeña ,  el  intento 
piadoso  de  establecer  la  Religión  Católica,  como  se  executó 
en  efecto  con  el  desvelo  y  las  zelosas  fatigas  de  los  Misione- 
ros Apostólicos  que  se  derramaron  sin  número  por  aquel  cmis- 
ferio :  tué  un  proyecto  de  ocupación  legítima,  ó  de  aposesio- 
naise  de  las  tierras  vacantes  en  aqnelloi  vastos  y  desiertos  pai-- 
ses  en  que  apenas  se  conocía  habitación  de  humanos  ,  ó  en 
que  los  que  los  habitaban  andaban  errantes  por  montes  y 
selvas ,  manteiiiéntíoie  de  la  caza  y  de  la  pesca  ,  comien- 
do raices,  yerbas  y  frutas  silvestres,  sin  idea,  ni  aun  remo, 
ta  de  propiedad  civil,  ni  de  sociedad:  cuyas  circunstan- 
cias autorizaron  en  todo  tiempo  por  el  derecho  de  las  Gen- 
tes á  todos  los  pobladores  del  mundo  desde  Noé  para  ocupar 
las  regiones  en  que  establecieron  sus  familias ,  y  formaron  so- 
ciedades :  y  derechos  que  han  alegado  siempre  los  mismos  ex- 
trangeros  para  vindicaí  la  justicia  de  sus  respectivos  estableci- 
.mientos  en  la  India :  fué  un  proyecto  de  nuevas  poblaciones 
en  aquellos  territorios  en  que  se  encontrasen  formadas  socie- 
dades, por  los  medios  pacíficos  de  solicitar  la  amistad  ,  la  ali-  r 
an/.a  y  el  comercio  con  los  Indios  naturales,  como  se  hi-  m 
zo  en  efecto  á  los  principios  con  los  Mexicanos  y  otras  na- 
ciones de  aquel  Emisfeiio  :  fué  proyecto  de  posesión  de  aque- 
llos países  que  cediesen  voluntariamente  ios  Indios ,  eligiendo 
por  Soberano  suyo  al  Rey  de  España  ,  atrayéndoles  con  las 
máximas  de  la  religión ,  con  los  tratamientos  de  humanidad, 
enseñándoles  la  agricultura  ,  y  haciéndoles  otros  buenos  oficios 
que  les  empeñasen  agradable  y  pacíficamente  a  la  sociedad  yá 
.  la  concordia.  Así  se  executó  en  efecto  ;  pero  algunas  Naciones 
barbaras  faltaron  muchas  veces  á  la  fe  pública,  prometida  en  los 
Tratados  celebrados  con  ellos  por  nuestros  Españole:  engañaron 
insidiosamente  a  estos  en  infinitas  ocasiones;comeíiéron  innumera- 
ble» trayciones ;  á  cada  paso  sacrificaban  inhumanamente   ea 
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las  sacrilegas  aras  de  sus  ídolos,  víctimas  sin  ni'mero  de  nues- 
tros nacionales,  de  cuyos  abominablfs  cxcmplos  están  llenas 
las  historias  de  México ,  Perú  ,  Quito ,  ítc.  inquietaron  á 
los  Españoles  en  su»  legítimas  poscsioi.es  adquiridas  por  la 
ocupación  ie^al  ,  v  granjeada»  por  nicdio  de  expresos  pactos, 
y  coñietiéion^  quantos  excesos  pu-eden  autorizar  de  justa  y  legí- 
tima una  ¿uerra  ofensiva  y  defensiva  ,  y  por  consigmentc  una 
empresa  de  conquista  ;  y  este  es  ct  caso  en  que  generalmente 
tuvo  lui^ar  aquel  proyrcto  en  nuestros  primeros  estabiccrmientos 
de  la  América.  No  se  pretfnde  justificar  todo  qtianto  se  hizo  y 
se  comet  ó  en  aquel  vasto  designio;  pero  sí  asegurar  que  ¡a.  ma- 
la versacron  de  algunos  pa-^ticiilarcs  que  viéndose  lejos  de  Ja 
cabeza  del  Gobierno ,  y  lle\  ados  de  su  codicia  se  valieron  de 
su  prepotencia  ,^  y  cometieron  muchos  actos  de  opresión  y 
de  violencia  contra  los  Indios  ,  como  que  siempre  fué  abo- 
minada de  nuestra  nación  ,  y  castigada  severamente  en  muchas 
ocasiones ,  no-  es  bastante  para  desacreditar  el  proyecto ,  ni 
á  la  Nación  que  acabo  con  tantas  hazañas  una  empresa  ,  que 
dispuso     sin   exceder   de   los   términos  de    la  justicia. 

Que  el  buscar  minas  de  oro  y  plata  no  fué  el  tánico  mo- 
tivó de  aquellos  descubrimientos  ,  aunque  tuviese  en  ellos  al- 
guna   parte  ,  lo   dexamos  insinuado   en  otia  Nota. 

Que  una  sene  de  ,prodivifisos  accidentes  hiciese  eí  pro- 
yectOMnas  feliz  que  lo  que  podía  aun  soñar  la  prudencia  humana, 
no  puede  negarse  ;  pero  tampoco  el  que  obrase  ií:;ua¡es  pro- 
digios la  heroicidad  del  valor  Esp;iñol  en  las  empresas  medi- 
tadas. Que  aquellos  prodigios  no  cupiesen  en  la  esperanza  ra- 
zonable de  sus  emprendedores ,  podrá  ser  cierto  de  aigan  mo- 
do ,  pero  tampoco  puede  asegurarse  con  esa  generalidad  ;  por- 
que bien  reflexionado  ,  de  unos  ánimos  tan  intrépidos  que  no 
dudaron  entregarse  á  la  merced  de  la  suerte  ,  y  ponerse  en 
manos  de  la  foiruna  en  unnmndo  desconocido  ,  tan  ■  distante 
de  todo  socorro  humano,  é  inciertos  de  su  destino  y  de  su 
hado  ,  puede  decirse  sm  exageración,  que  cupieron  en  sus  es- 
peranzas aun  mas  prodigios  que  los  que  sucedieron  ,  porque 
su  heroicidad  se  expuso  á  quanto-  pudiera  suceder ,  y  nadie  iii- 
trá  que   dude  que    pudo  suceder  mas.  o 

(i2)  Pag.  180.  Desde  el  descubrimiento  de  la  América  haj- 
ta  finís  del  si¿lü  XVI.  con  especralidyd  estuvo  siendo  España  la 
señora  de  aquellos  mares  ,  y  proveyendo  con  abundancia  sus  Co- 
lonias de  géneros  y  manufacuras  Europeas  fabricadas  dentro 
■y  fuera  del  Reyno ;  pero  quando  debió  pensar  en  ampliar 
aquel  comercio,  y  dar  mayores  fomentos  á  la  industria  na- 
cional ,  se  vió  en  la  fatal  necesidad  de  haber  de  sostener  unas 
guerras  pertinaces  y  muy  poco  interrumpidas  con  casi  toda 
la   Europa,   que  duraron  por  espacio  de  sijlo  y  medio. bast^ 
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el  año  fie  tyoo,  Euns  círcurisíaficlás  ímpldi'^ron  la  libre  cd 
municacion  con  sus  Coloiiicts ,  y  ocasionaron  li  decadencia  de 
:  las  artes,  de  la  industria  v  -hl  co-ncrcio,  danJo  tod.is  las  ven- 
ta j^i-^  rii  ektrana;ero.  Felipe  II.  sostuvo  guerras  eon  Holandesejj 
Iní,Iescs  y  Franceses :  conquií,tó  á  Portugal :  mantuvo  armadas 
y  g^uarniciones  en  Italia  ,  en  África  y  en  las   dos    Indias :    con 

•  esto  derramó   todos  los  tesoros   de   la  América   por   las  nacio- 
nes extranjeras :  arruinó  sus  propias  fuerzas  :  dcsbiírató  sus   mis- 

•  mas  armadas ;    perdió  el  señorío   del  mar  ;    quedó  sin  caudales: 
interrumpió  su  co:nunicacion  franca  con  las  Indias  :  tuvo  que 

-  cardar  de  impuestos  a  sus  vasallos :  cesó  la  industria  :  y  se  cor- 
tó ©1  comercio.  Valiéronse  de  la  ocasión  los  extranjeros    tait- 
toen  aquel  Rey  nado  como  en  los   sucesivos ;    especialmente; 
aquellos  que  deseaban  y  que  tenian  e'-.tablcciniijntos  en  la  Amé- 
rica, hicieron  liga  ofensiva  contra  España:    llenáronse   los   ma- 
res de  Piratas ,    como  los  célebres  Filibustieres ,  que  en  las  An- 
tillas y   después   en    el    mar  del    Sur    cometian    las  mayores 
atrocidades :   los.  Corsarios  Ingleses  y  Franceses  molsstaion  in- 
finitamente  nuesti'as  costas  An!<jru'fi ñas  desde  el    año  de    1600: 
-enol  de  1625  forma  mu  un  panta'xle  reunión  ctrc;t.de  hi  Tor- 
-tuga,  desde  donde  hacian  las'díprédacione.s'm;is  violentvs,  y  en 
virtud  de  cuvo  pacto  se  apoderó  el    Francés  de  la   Martinica, 
Guadalupe   y  otris  Provincias,    y  e¿  Ingles  se  quedó  con-U 
Antigua,    Monserrat  y  la  fiirb:^da :    poco  después   atacaron-   á 
Sto.  Domingo,   y   tomaron  la  Ja'mayca  :    todo  era  en  aquellos 
mares   crueldades ,    guerras  y   latrocinios.  Por  las  mismas  épo- 
cas   padecía   España  por  Europa  las  rebeliones    de     Cataluña 
y    Portugal  ,     en     Italia    pérdidas   inmensas  ,    y   mayores    en 
los    Países    baxos   de     Flandes ;    todo    era    horror  ,    dispendios 
y   mo  tandad.   Los  aliados  prosiguieron  sus  empresas  contra  la 
América,  invadieido  á   Vera-Cruz  ,  Cartagena ,    Puerto  belo  y 
■'Panamá':  finalmente  puede  decirse  ,  que  con  especialidad  hasta 
el  año  de    1739.  pudo   España  conseguir  laureles  y  triunfos, 
-  pero  en    sus  intereses  y  fondos  no  experimentó  mas  que  rui- 
nas.   En  esta  fatal  situación   la  necesidad  obligó  al   Gobierne 
-Español  a   tomar  la  providencia   de  que  el  comercio  de    In- 
dias se   hiciese   por  medio  dc:  Flotas '.  ¿porque  cómo,  habia.  dc 
haber  comerciante  que  se    atreviese  á   navegar  solo  en  aque- 
llas temibles  circunstancias?  y  en    efecto  en  la    América    se 
hacía  el  comercio  de  Ticrrr,.íirmer  por  los  Galeones  que  junta- 
ban todas  sus  riquezas ,   y  estas  se  remitían  después  á  España 
por  medio    de  sus   flotas.  En  conseqüencia   de   esto  quedó   re- 
ducido aquel  trafico  á   los  estrechos  límites  de  un  puerto ,  co- 
mo lo   fué  Sevilla  ,    y  después   Cádiz  :   fuera  de   esto  la    falta 
•de   dinero  obligó  a   la  imposición   de  los  crecidos  tributos  de 
introduccíOB  y   «¿¿tracción  de  los  génarós.para  la. América,  y 


sobra    tOíl(K  los  industríalos  de    la  Península.   Los  tcsciros  de 
la  An»¿rica   tüsldaidos  á    los  paisi.*s  extraños  poi  caasi  de  las 
gu^riis ,  la  industria   de  estos  que   por   lo    mismo  ganó  inde- 
cibles ventajas,    y  la  tuina  de  la  nuestra  que -era  una  coiise- 
qüencia  inevitable,  fueron    causa  ds  qie   los    extrangeros    se 
alzasen    por  medio    del    contrabando  con  el  comercio  il/cito 
tij    nuestras  Colonias;   y   de  que  los    Españoles  aun    en  el  lí- 
cito  de  sus  tlotai,    de  veinte   partes    del   c.irj;amento  llevasen 
una  de  géneros   y  manufacturas  propias  ,  y  diez  y  nueve  det 
cxtran'^cfo  ,  quedando  por  este  ¡nedic  reducida  Espjua  á  ser  un 
mero  canal  de  las  riquezas  de  las  demás   Naciones  ;  y  este  es  el 
estado  á  que  se   vió   reducido   husta  pocos  años  hace   nuestro 
comercio    con    la  América.  Es    necesario    pues  confesar  ,  que 
la   máxima  de  los   Galeones  y  de    las  Flotas  fué  una  practica 
periudicinl  ;   pero  igualmente  ,  que  fué  adoptada  por  necesidad 
de  los  tiempos  y  de  las  circunstancias.  No  hay  duda  que  des- 
de sus   principios  no  fué  el   mas  ilustrado  el   plan  de  comer- 
cio que  se  estableció  con   nuestras  Colonias;   la    necesidad   y 
las  causas  dichas  lo  empeoraron  mucho  :  el  modo  de  imponer 
las  contribuciones    sobre   lo  que   $c  iiuroducia   y  cxtraia ,    por 
aquella  practica   que    llamaban  derecho  de    toneladas   y  el  de 
pauneo  introducido  en  el  año  de  i  720,  era  gravusísinio  y  despro- 
porcionado ;  pero  desde  el  glorioso  K.eynado  dv"l  Sr.  Carlos  III. 
principio   todo  á  mudar  de  semblante:    todo   mejoró;    y  todo 
franqueó  un  camino  mas  amplio   á  la  prosperidad  m-;rcant;l  é 
jnd-istriosa  de  ambos  continentes.   Se   estnblcció  la  libertad  del 
Comercio  Americano  desde  los  principales  Puertos  de  toda  Es- 
paña ,  rompiéndolas  antiguas  cadenas  que  lo  ligoban  á   Sevilla 
y  C^dii;  se  suprimieron   los  antiguos  derechos 4e  Toneladas, 
Palmeo,   Santelmo  ^   Extrangerías ,   Visitas,  Recoaoci.aientOiS 
-de  carenas,  HaLHluaciones ,  Licencias  para  navegar:  se  formó 
-nuevo  arancel  ,  libertando  de  derechos  á  algunas  producciones, 
y   moderando  muchos  mas:  y  se   han  formado  Compiñiasno 
exclusivas  para  foiliento  de  aquel  ramo  mercantil :  cuyo  estado 
r.os  promete  ver  restablecida,  y  aun  adelantada  la  prosperidad 
que    perdió  España   en  los  siglos   pasados. 
-     {i'Jj*  Pciff,  igg.  Laexperieucia  enseñó  á  los  Ingleses  ¡p.errado 
-de  sos  máximas  en  el  gobierno  con  sus  Colonias,  de  que  tanto  $c 
lisonjeaban  ,   y- que  por  tan  superior   lo  tenian  al    de  las  de- 
roas  Naciones  .cQn  §us  Establecimientos   en    la    América.  La 
absoluta  libertad  que  las  concedieron  en  su  gobierno  ci\il,  hiiio 
que  los  Colorios  se  acostumbrasen  a  la  idea  de  la  independen- 
cia ,  ya  que  erigiesen  en  un  derecho  inviolable  lo  que  había 
principiado  condescendencia  de  la  Matriz  :   y  esta  misma  opi- 
nión  de  independientes  fué   causa  de  que  pusiesen  en  execu- 
eiOH  sus  idea»  ,  luego  que  no  pudieron  sufrir  la*  opreiiones  que 
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por  otra  parte  les  molestaban  en  punto  de  comercio  ,  y  el  (íes* 
precia  con  que  se  las  miró,  no  qucrit-ndo  admitir  en  él  Par- 
lamento Británico  Representantes  de  aquel  emislerio  :  y  en 
efecto  después  de  una  gaerra  obstinada  y  ruinosa  todo  el  po- 
der de  la  Gran-Bretaiía  no  alt  an¿ó  á  enmeniír  con  fruto  los 
yertos  que  halna  conictido  su  política,  antes  decantada;  y 
en  nue-tros  dias  se  hicieron  aqaellas  Colonias  República  in« 
dependiente. 
"  (13)  í'ag,  e¿a.  Lo  que  en  esta  parte  se  dice  de  la  Gran-Bte- 
taña  ,  comprende  proporcionalm^-nte  á  las  demás  Naciones  que 
siguen  por  aquel  método  el  Comercio  de  sus  Colonias :  por- 
que aunque  la  aplicación  es  paicicular,  las  razones  son  ge- 
nerales. 

( 14)  Pág,  249.  El  comercio  interno  de  España  ,  y  la  fuerza 
de  su  Marina  habían  llegado  á  un  grado-  de  elevación  en  tiempo 
de  Carlos  V.  y  de  Felipe  II.  que  no  hay  autor  nacional  ni 
cxtrangero  que  no  pinte  á  esta  Nación  como  la  mas  podero- 
sa de  la  Europa  en  aquellas  épocas  ,  aunque  poco  después 
priacipió  a  experimentar  su  decadencia  Las  lamosas  ferias  de 
Medina,  del  Campo,  de  Bur;j,os ,  Logroño  y  begovia  eran 
notables  en  Europa  por  los  muchos  millones  de  escudos  que 
en  ellas  se  giraban.  El  número  de  naves  que  surcaban  los 
mares  por  los  anos  de  1586.  en  el  comercia  de  Terra-Nova, 
Nueva-España,  Tierra-firme,  Honduras,  Islas  de  Barroven- 
to ,  Cananas  y  otras  partes  pasaba  de  2¿oo  ,  según  testihcan 
autores  clasicos  ,  y  lo  acredita  la  fuerte  armada  que  en  el 
año  de  1588.  envió  Felipe  II.  coiura  Inglaterra,  sin  que 
por  esta  causa  desmejorase  su  comercio  con  la  América,  lo- 
.das  estas  vetrtajas  las  fué  perdiendo  España  por  vanas  eausas 
que  insinuamos  ea  otra  Nota  ;  y  aanque  el  monopolio  del  co- 
mercio Colonial  no  haya  sida  la  de  esta  decadencia  ,  es  evi- 
dente como  dice  nuestro  Autor  ,  que  tampoca  ha  sida  bastan- 
te  para   restaurarla, 

(ij)  Pág.  263.  Ouandose  escribía  esto,  hablan  ya  principia- 
do las  célebies  desavenencias  entre  las  Provincias-unidas  de  la 
América  ,  entonces  Colonias  Inglesas ,  y  la  Gran-Bretaña;  pero 
aun  no  se  había  verificado  su  independencia  ,  como  se  veri- 
ficó después  de  dilatadas  y  sangrientas-  guerras.  Por  los  efec- 
tos de  estas  puede  interirse  con  q-ianto  conocimiento  y  pe- 
netración escribía  el  Autor  estos  discui^os,.  como  previendo 
lo    que    después   sucedió, 

(16)  Pág.  266.  Eii  efecto  el  haber  intentado  la  Grarh-Breta- 
ña  sujetar  a  sus  Colonias  a  estas  ¡ust.is  contribuciones  ,  iué 
una  de  las  causas  de  la  sabida  re vai  ación  ,  que  paró  en  la 
independencia  total  de   estas  del  Gobierno  de  la  Matn/.. 

(17J  Pag.  27¿.  i.1  Autor  c»i;nDii  tuúo  Cíio  por  lo*  anos  de 

»775' 


1775*  ^"  oy^^  principiáronlos  grandes  debates  del  Parlaii.cnto  In- 
gles con  las  Asambleas  de  sus  Cülonias:  no  se  trataba  en  la  Gran- 
Bretaña  de  otra  cosa  que  de  esta  famosa  contextaciun ;  cada 
uno  proponía  los  niciiios  que  crc-ia  mas  cpoitunos  pura  la  con- 
solidación de  la  paz:  y  Adaní  íimith  fue  uno  de  los  que  re- 
probaban la  conducta  que  observaba  el  Gobierno  con  aquellos 
Establecimientos.  En  efecto  por  las  conseqüencias  que  se  si- 
guieron de  las  medidas  que  tomó  la  Gran-Bretaña  se  ve  pa- 
tentemente el  acierto  con  que  discurria  nuestro  Autor,  y  su 
profunda  penetración  política.  De  aquella  época  pues  deben 
entenderse  todos  los  párrafo^  que  hablan  de  la  materia  en 
este   Capítulo. 

(19)  Pág'  317-  Desde  este  párrafo  en  adelante  basta  el  fin  del 
Capítulo  ha  parecido  con-venunte  omitir  la  traducción  literal,  ci- 
ñéndose  en  algunos  puntos  á  la  relación  sustancial  ,  y  forman- 
do un  extracto  de  lo  mas  útil ,  por  tratar  el  Autor  de  cosas  tan 
peculiares  á  la  Gian-Bretaüa  ,  y  de  particularidades  lan  impciti- 
nentes  a  nuestro  asunto,  que  seria  el  relerirlas  molestar  positiva- 
mente la  atención  del  lector  sin  la  mas  leve  utilidad  en  ÓN 
den  al  punto  general  de  Economía.  Lo  omitido  viene  á  re- 
ducirse á  quanto  importaba  la  gratificación  sobre  cada  una  de 
las  especies  y  géneros  .introducidos  y  extraídos ;  el  tanto  por 
libra  que  se  habia  de  pagar  sobre  las  lanas ,  las  sedas  y  -  de- 
más artículos  de  Aduanas ;  quánto  tiempo  duraba ,  ó  hasta 
quándo  era  concedida ;  por  qué  estatuto ,  en  qué  año  ,  y  so- 
bre qué  géneros ;  y  otras  cosas-  á  este  tenor  precisamente  en 
Inglaterra  ,  que  ninguna  relación  sustancial  dicen  con  la  ma- 
teria en  general ;  y  que  absolutamente  nada  importa  el  sa- 
berlo ó  ignorarlo  para  nuestro  caso, 

(20)  Pág.  348.  A  menos  que  estos  reglamentos  sean  necesa- 
rios para  fomentar  la  industria  doméstica ,  ó  para  igualar  la 
balanza  de  las  cargas  que  aquellos  Estados  impongan  sobre  las 
mercaderías  de  las  demás  Naciones ,.  ó  finalmente  para  ex- 
cusar imposiciones  sobre  los  géneros  propios  y  nacionales ,  que 
en  todo  caso  deben  ser  privilegiados  en  las  franquicias  de  un 
pais. 
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